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     A todos aquellos que me ayudaron  


     a consumar mi pasión por la escritura y a los que leyeron  


     o sintieron interés por mi anterior libro publicado  


     dándome ánimo para continuar el camino. 


       


       


       


       


       


       


       


     «La paranoia es una forma de conciencia, y la conciencia 
es una forma de amor» 


     Charles Manson (Asesino en serie) 


       


     «Cuando el objetivo te parezca difícil, no cambies de objetivo; 
busca un nuevo camino para llegar a él» 


     Confucio (Filósofo chino) 


       


     


    


    


  




  

     Capítulo 1 


       


     El excesivo silencio, que reinaba en la parte trasera de la casa, acabó por sacudir la mente de Melania Estrada como una corazonada aquella tarde de 2009. Interrumpió lo que llevaba entre manos, alzó la cabeza y husmeó el ambiente como si tuviese una especie de radar oculto. Sentía de pronto que algo no marchaba bien. 


     —Hernan, ¿dónde estás? —preguntó sin recibir respuesta—. Hay demasiada quietud en el cuartito del fondo. 


     Subió el volumen del intercomunicador al máximo y, al no percibir señal que la tranquilizara, se levantó del sofá dispuesta a comprobar aquella anomalía. Dejó en la mesita del salón la revista de pasatiempos y el bolígrafo Parker que empleaba para completarla y comenzó a caminar muy despacio.  


     Era una verdadera apasionada de ese tipo de entretenimientos. En realidad, durante el día no es que tuviera demasiado que hacer salvo cuando alternaba en la peluquería o la tienda de comestibles con alguna amiga. Generalmente nadie los visitaba en la casa. De modo que se había enganchado a los sudokus y crucigramas tanto como a las novelas de televisión. Era capaz de completar un autodefinido de dos páginas en menos de una hora sin perderse a la vez ni una sola escena del drama televisivo. 


     Sigilosa y atenta a cualquier débil vibración, continuó avanzando por el pasillo tratando de percibir algún signo de normalidad. Caminaba con su melena castaña al estilo Rita Hayworth caída sobre los hombros y un vestido de calle corto de los que solía usar habitualmente por casa. Melania se acercaba a los sesenta y siempre le había gustado cuidarse en exceso. Se hacía prácticamente imposible sorprenderla natural y sin maquillaje hasta para su propio marido. 


     Envuelta en aquella inusual sensación, se iba preocupando cada vez más. Alcanzó la férrea puerta lacada en blanco del fondo del pasillo y se dio cuenta de que la hoja estaba ligeramente separada. ¿No la había cerrado con llave? ¡Eso era imposible! 


     Miró a su izquierda y le tranquilizó ver al fondo la puerta del jardín cerrada, todavía entraba bastante luz por el cristal. Nerviosa, antes de entrar deslizó la mirilla para comprobar el interior. Le costó reaccionar ante la desoladora imagen, pero en cuanto pudo procesar la información que recogieron sus pupilas se le cortó la respiración. Su temor había tomado forma. El corazón palpitó acelerado a la vez que su respiración se agitaba y su mente divagaba temiendo las consecuencias. La angustia acabó apoderándose de todo su cuerpo y las piernas iniciaron un ligero temblor.  


     Buscó desesperada por todos los rincones con el ojo todavía pegado a la abertura, moviendo la cara de un lado al otro, y lo único que le devolvió aquella habitación misteriosa fue un cuarto absolutamente despejado con sus blancas paredes solitarias. Para su cerebro acostumbrado a la rutina, aquello era algo incomprensible.  


     Empapada en su propio miedo se decidió a abrir la puerta. Empujó lentamente la firme hoja hacia el interior, hasta desplazarla lo suficiente para poder asomarse. Cada segundo su organismo se agitaba un poco más. Era la primera vez en todos los años de estancia en aquella ciudad que ocurría algo así. Su mente racional no encontraba explicación para ello. ¿Habría estado allí antes Hernan?, se preguntó aun siendo consciente de que nunca lo habría hecho sin habérselo comunicado. 


     Una vez la hoja se separó en su totalidad, pudo confirmar que lo único que la habitación atesoraba era un candado metálico de contraseña abierto. Aparecía extrañamente plantado de pie justo en medio de la estancia, como si hubiese sido colocado con intención. Un candado de latón y cromo oscurecido por el uso que solo podía significar una cosa para ella.  


     Conmovida por la inesperada revelación, pensó en ir rápidamente a llamar a la policía. Justo en el instante en que, de súbito, como si hubiera recibido algún tipo de descarga eléctrica, sintió una fuerte punzada y perdió el conocimiento. 


     Hernando Molina era un tipo fornido y puede que algo huraño, acostumbrado a ir del trabajo a casa sin demasiado interés por otro tipo de esparcimientos. Rondaba la edad de jubilación aunque él decía siempre que nunca lo haría. Tampoco era de tener aficiones, de modo que cuando no trabajaba en el taller mecánico pasaba las horas con su mujer en la casa. 


     La calle permanecía tranquila como habitualmente, poco transitada. Era la hora perfecta para pasear cuando el sol perdía su energía tras el horizonte y dispersaba su suave luz por todo el cielo. Alcanzó el alto muro encalado que impedía ver el interior del recinto y que se mostraba surcado por diversos huecos que dejaban entrever, en ocasiones, el ladrillo de la estructura. Se detuvo al llegar a la verja de color negro. Abrió la entrada peatonal y accedió al interior. Caminó por el sendero curvo de losetas, rodeado de un jardín no demasiado cuidado cuyo césped se erguía más alto que el resto de hogares de alrededor, hasta enfrentarse a la fachada de su unifamiliar. Este se protegía del sol y la lluvia por un tejado metálico de imitación a teja y del viento y las miradas indiscretas por sólidos muros de hormigón. A un lado presidía un gran árbol de Guanacaste, frondoso y siempre verde, que se podía ver desde el principio de la calle y que ocultaba gran parte de la construcción.  


     Pensó en dejar lo que asía en la mano en la parte trasera de la casa, una zona mucho más oscura que daba a un terreno baldío, donde una plantación abandonada de árboles de gran talla tapaba el sol la mayor parte del día, pero decidió saludar a su mujer antes. No le había dicho que se iba y seguro que estaría preocupada. 


     Vivían rodeados de naturaleza en un barrio alejado, ideal para pasar tranquilos y desapercibidos. 


     —¡Mel, ya estoy en casa! ¡Fui a comprar un poco de grasa para la cortadora! —relató en tono elevado. Cerró tras de sí la robusta puerta principal de madera maciza y dejó el manojo de llaves en el cuenco de porcelana de la mesita de la entrada—. ¿Me has oído? —insistió. 


     Comprobó el termostato del aire acondicionado, lo bajó un poco y se dirigió al salón. 


     —¡Mel! —entonó de nuevo—. ¿Ya estás otra vez encerrada en el baño? Te he dicho miles de veces que así no puedes oír si pasa alg… 


     Mientras lo decía, desde la misma entrada del salón advirtió que al fondo del pasillo la puerta del cuartito estaba abierta. Se quedó helado. Durante varios segundos, en los que permaneció inmóvil observando aquella puerta blanca, no fue capaz de reaccionar.  


     —¿Melania? —su voz se tornó ahogada.  


     El propio eco silencioso que le devolvió la casa fue su respuesta. 


     Se decidió a avanzar lentamente mientras con la mirada controlaba en todas direcciones y se preguntaba qué había podido ocurrir. Continuó hasta que la perspectiva le dio la oportunidad de ver aquel candado abierto, que su mujer había observado con antelación. Aparecía colocado de pie justo en el centro de la estancia y, aunque todavía estaba algo lejos, aquella visión le dijo muchas cosas, olía a venganza. Entró sigilosamente en la cocina y, tras abrir el primer cajón de la encimera, seleccionó un cuchillo grande.  


     Con el arma en la mano, se volvió escudriñando el aire en busca de algún sonido delator y continuó de nuevo hasta el pasillo para seguir aproximándose al cuartito del fondo. Tenía muy claro que lo sucedido traía problemas. 


     Alcanzó la estancia sin captar nada más extraño y antes de mover la puerta se quedó pensativo contemplando el candado, algo le llamó la atención. Forzando la vista pudo distinguir el número de la contraseña que había sido resaltado con algún tipo de pigmento que lo hacía destacar. Parecía hecho para él. Al descifrarlo, la escena ya no le ofreció lugar a dudas de lo qué estaba pasando.  


     Terminó de abrir la puerta despacio y, antes siquiera de asomarse, surgió la silueta de Melania en su interior sentada en el suelo de espaldas a la pared de su derecha. Permanecía con la cabeza gacha y sin incorporarla lo miró de reojo. Pudo observar como su rostro destilaba terror y sorpresa a la vez. Hernando se conmocionó al verla de aquella forma atada de pies y manos. Mordía un pañuelo firmemente amarrado a la nuca y sus ojos exageradamente redondos surgían contorneados por una mezcla de lágrimas y rímel corrido que le chorreaba grotescamente por las mejillas. Con ellos aparentaba querer expresar muchas cosas.  


     Tragó saliva. Encontrarla sola le aterró. ¿Dónde estaría el autor del delito? Seguramente agazapado tras la puerta aguardando su entrada con aquel señuelo.  


     Melania comenzó a producir sonidos guturales a los que acompañaba con unos desorbitados ojos y el movimiento repetitivo de su cabeza. Pero sus gestos no le detuvieron. Llevaba el cuchillo y lo levantó preparado para utilizarlo. Se fue asomando muy poco a poco hasta que pudo comprobar que nadie se escondía tras la puerta, nadie más que ellos dos ocupaba aquel espacio de pesadilla. Con cierta esperanza se acercó a su mujer para liberarla, a pesar de que ella, completamente desesperada, no dejaba de emitir ruidos, cada vez más audibles, desde las profundidades de su garganta, desde su propia alma quebrada.  


     En aquel preciso instante, Hernando, como a cámara lenta, perdió la energía en los músculos de sus extremidades y notó como esa descarga imparable se iba extendiendo al resto del cuerpo. Sintió al fin como los ojos le pesaban y todo se volvía negro. De esa manera, igual que un peso muerto, cayó desplomado al suelo a los pies de la puerta del cuartito del fondo. 


       


     El 9 de septiembre de 2009 no sería olvidado fácilmente por los habitantes de aquel rincón del mundo. El doble asesinato no fue sonado por el número de víctimas, sino por la forma en la que aparecieron. Nadie recordaba haber visto algo similar. La escena del crimen conmovió y aterró al país entero desbordando por completo las televisiones nacionales. El espectáculo exhibido fue dantesco, con un ensañamiento y una crueldad inimaginables hasta el momento.  


     El Organismo de Investigación Judicial de Costa Rica, el OIJ, llegó a la conclusión de que el asesino los mantuvo retenidos por espacio de diez o doce horas sin alimento ni agua. De esa forma, encadenados, permanecieron junto a la pared de la que nunca más se despegarían con vida. Los cadáveres desnudos tenían signos de deshidratación y se encontraban prácticamente sin sangre en las venas.  


     Pero esa fue la parte suave. Habían sido torturados hasta un extremo inimaginable e incluso a los forenses les costó soportar lo que la escena ofrecía. En sus exámenes llegaron a la conclusión de que el ensañamiento tuvo lugar mientras las víctimas eran conscientes, a pesar de que, pudieran perder el conocimiento en ciertos momentos antes de hacerlo por última vez. En realidad, se podía decir que habían sido obligados a comerse mutuamente en vida, como atestiguaban algunos ejemplos que todavía podían contemplarse en la escena del crimen.  


     El cómo consiguió manipularlos para lograr su cruel objetivo era un secreto todavía oculto entre aquella masa de carne al descubierto.  


     La falta de pistas generó bastante confusión debido a que fueron muy cautelosos y no dejaron ninguna huella de su paso por aquella obra demoniaca. El equipo de especialistas forenses explicó que, por el tipo de intervenciones practicadas en los cuerpos y por la forma en la que fueron provocadas las heridas, muy probablemente, una sola persona pudo perpetrar el crimen, aunque no podían descartar que hubiese alguien más observando u ordenando la escena. Lo cual originó la idea de que el asesino, además de muy pocos escrúpulos, tenía nociones de anatomía.  


     Certificaron que la muerte fue debida a un shock hipovolémico, una gran pérdida de sangre que bloqueó la función de ciertos órganos internos. La muerte no tuvo prisa por llegar y encontraron heridas con sangre coagulada, y algunas hasta cicatrizadas y cauterizadas con algún objeto candente.  


     Al no encontrarse signos en la casa de haber sido asaltada, salvo el candado y aquella habitación vacía, que nadie podía constatar si antes guardó algo de valor, no parecía existir un móvil claro para aquel ensañamiento y se pensó en la venganza. Para algunos ticos[1], aquello tenía que ser obra de una cruel banda organizada de salvajes asesinos o incluso algún tipo de ajuste de cuentas entre bandas de narcos a los que habían dejado un inhumano aviso, siendo las víctimas, quizá, simples familiares o conocidos de aquel al que quisieron doblegar. Aunque la escena alumbraba demasiada singularidad como para no creer incluso que pudiera haber sido la obra de algún psicópata que hubiera elegido a sus víctimas por puro azar. 


     En el barrio, la pareja nunca había dado la impresión de estar metida en negocios turbios ni tampoco se destaparon encontronazos o desavenencias con vecinos. Eran personas más bien queridas, a pesar de que no se prodigaran en exceso fuera de la vivienda. Los que los conocían hablaban de una pareja amable aunque reservada, comprometida con la comunidad y que incluso acudía a misa de vez en cuando. El hombre, además, era apreciado en el taller en el que trabajaba, donde le consideraban una persona trabajadora y metódica.  


     No encajaban con el perfil de unos narcotraficantes o delincuentes.  


     Así, se empezó a ver el crimen como un asesinato horroroso cometido contra dos personas aparentemente inocentes, e hizo pensar que esto mismo podría llegar a repetirse con otros ciudadanos corrientes, lo que generó cierto pánico entre la población. Era urgente dar con el asesino.  


     Por supuesto, no se descartó la posibilidad de que hubiese sido un inexplicable ritual satánico, aunque en la escena no quedaron señales, dibujos, ni frases que lo certificaran. Incluso se barajó la hipótesis de que el asesino hubiera ocultado sus verdaderas intenciones tras una escena de tipo ritual para quedar exculpado siendo considerado un enfermo mental en caso de atraparlo. De sobra eran conocidos, en todo el departamento, los cuantiosos casos alrededor del mundo en este sentido.  


     Mientras tanto, perdidos en ideas heterogéneas, la justicia no llegaba. Fue imposible seguir la pista al asesino que aparentaba haberse esfumado dejando tras de sí el crimen perfecto. El único signo de su implicación en la escena del crimen fue aquel candado puesto en pie.  


     Un extraño objeto que, a pesar de poder sugerir el móvil del robo, mostraba un número intrigante y surgía rodeado de sangre sin que esta llegara a tocarlo en ningún momento, como si la escena hubiera sido meticulosamente cuidada. Definitivamente aquella pista fue la más desconcertante. De hecho, tras las comprobaciones periciales se pudo constatar que el asesino había limpiado pequeñas zonas y detalles y modificado otras para dejar una imagen a su gusto. No parecía haber descuidado una sola gota de sangre, centímetro de piel, órgano, postura, mirada o pelo del cuerpo de ambas víctimas. Algunos expertos especularon que se trataba más de la obra de una especie de artista macabro que la de un asesino propiamente dicho, ya que se recreó en la escena que iba a dejar tras de sí, consiguiendo que el propio crimen pasara a un segundo plano.  


     Así, con el tiempo, tomó fuerza la idea de que, simplemente, había querido dejar su obra para la posteridad. Obra que, desde luego, ya no admitía lugar a dudas que era la de un demonio, la de alguien no humano. 


     El misterio rodeó desde el principio a la extraña y ambigua cifra reflejada en la contraseña. El desconcertante número 616, como protagonista en aquel escenario, hizo creer al principio a muchos que podía ser una simple equivocación del asesino que en realidad había querido dejar plasmado el 666, al que, obviamente, habrían asociado al demonio. Algo muy acertado ateniéndose a la escena del crimen. Sin embargo, cualquiera que hubiera estudiado esta, llegaría a la conclusión de que el delincuente había sido una persona en exceso minuciosa, tan cuidadosa en todos los detalles que igualmente habría querido legar una cifra muy calculada y precisa. Seguramente fuese un código personal y único, indescifrable para el resto, que habría deseado que descansara oculto en aquella misteriosa escena. 


     Los primeros días, la policía encargada del caso se vio desbordada por la peculiaridad y características del crimen y se sintieron completamente perdidos. En la oficina del Departamento de Investigaciones Criminales, dentro del OIJ, se notó esa confusión y se sucedieron las opiniones, cada uno tenía una teoría diferente para aquel número en clave. Buscaron símbolos, calles, apartados de correos, códigos, dígitos de células de identidad, prefijos telefónicos del país o de otros países, líneas de autobús, vuelos o cualquier elemento que pudiera darles una pista, pero tras las pesquisas nada parecía concluyente o útil. En lo único que coincidían todos era que debían descifrarlo para lograr descubrir el verdadero móvil y quizá nuevos asesinatos. 


     Por su importancia, decidieron reclutar de urgencia para tal labor a especialistas en numerología, simbología y análisis numérico, y tratar así de darle un sentido a la única pista que tenían.  


     Contactaron con dos expertos que se ofrecieron a aportar sus ideas y puntos de vista y que, además, para su sorpresa, creían tener la solución al enigma.  


     Un catedrático de Historia, el profesor Enrique Boada, especialista en manuscritos de la antigüedad, y un experto en matemáticas del Instituto Tecnológico de Costa Rica, el profesor Ignacio Almagro, se ofrecieron a desentramar el misterio. Establecieron una reunión informativa en el OIJ a la que acudiría todo el equipo asignado al caso. Buscaban entre todos desvelar cualquier detalle que les hiciera avanzar en la personalidad del asesino, en un crimen que, hasta ese momento, estaba en punto muerto. 


       


     


    


    


  




 Capítulo 2 

      

    A las diez de la mañana se cerró la puerta de la sala de reuniones y el capitán Tachado, frente a sus subordinados, comenzó su introducción: 

    —Bien, ya sabéis todos por qué estamos aquí. Hasta ahora no hemos avanzado ni un milímetro en la investigación y cada día que pasa el asesino está más cerca de salir impune. Os podéis imaginar lo nerviosos que están en el Ministerio —expuso con firmeza—. Hemos localizado dos expertos que nos van a ayudar a entender el dichoso número en clave del candado. El catedrático Enrique Boada, muy conocido por el estudio de las Sagradas Escrituras, y el profesor Ignacio Almagro, un prestigioso matemático interesado en el significado de los números a lo largo de la historia. —Los presentó señalando a cada uno—. Si ellos no nos descifran el enigma, ya podemos darnos por desacreditados. Así que les voy a ceder la palabra para que nos iluminen en esta oscuridad en la que nos encontramos atascados. 

    Antes de traspasarles a ambos el testigo del caso, les mostró una pizarra con las claves de las que disponían. Comprobaron el proyector una vez más y, mientras el capitán comentaba ciertos detalles, se le ocurrió una idea: 

    —Vamos a hacer algo antes de pasar a la parte técnica. Quiero que cada uno de nosotros exponga su teoría sobre el caso, que vean que este departamento ha estado trabajando duro y quizá les demos alguna pista. Empezaré yo —declaró consiguiendo que reinara un absoluto silencio en la sala—. Para mí, el número 616 con toda seguridad no es casual, perfectamente podría ser el primero de una saga y por lo tanto deberíamos esperar que en futuros asesinatos dejara números correlativos, 626, 636...  Quizá hasta llegar al 666 con el que culminaría su obra —expresó manteniendo un silencio reflexivo en el ambiente—. ¿Teniente? 

    —Gracias, capitán. Yo creo que el asesino ha querido autoproclamarse como un demonio. Pero no uno cualquiera, no la marca que todos conocemos, uno singular. De ese modo, acrecienta su ego y se da a conocer en su particular juego con los que lo tenemos que perseguir como un nuevo Lucifer diferente. Probablemente pretenda sobresalir como el número uno de los demonios. 

    —Félix y Hans, del equipo de homicidios… 

    —Mi capitán, nosotros pensamos que seguramente fue un aviso para sus víctimas de que les había llegado el apocalipsis. Probablemente hallemos el sentido en algún versículo de la Biblia. 

    —Eso nos lo aclarará el profesor. La sargento Almanzor también había querido especular. 

    —Me gustaría apuntar la posibilidad de que fuera una especie de numeración encriptada, un código en el que el asesino se encuentre en el centro, el número uno, y los seises se refieran a las dos víctimas, su sexto crimen. Intuyo así que no es la primera vez que lo hace.  

    —Perfecto. Fernández, nuestro documentalista, también tiene su teoría. 

    —A mí me hace pensar que se refiera a algún lugar, un número de calle o una coordenada donde nos haya dejado nuevas pistas. 

    —Paula, también del equipo de homicidios, me parece que señalaba una idea diferente. ¿No es así? 

    —Supongo que podría ser un código ritual de una secta. Algo que los diferencie y defina frente a otras. No es la primera vez que veo algo así en lugares de ritos satánicos. 

    —De entre todos, el suboficial Enrico es quien más claramente opina que es una especie de aviso. 

    —Sí, capitán. Me decanto por creer que puede referirse a una clave dejada a sus víctimas, pero también a aquellos a quien el asesino quiere prevenir de lo que se les avecina. Posiblemente haya alguien en el país aterrado siendo consciente de lo que le pueda suceder a él en cualquier momento. 

    —Bueno, estas son una buena muestra de las teorías que se barajan en el departamento. Hay alguna más, pero creo que es suficiente para hacerse una idea. Tenemos poco con lo que trabajar, de forma que, como habéis podido comprobar, el abanico es demasiado amplio —indicó dirigiéndose a los profesores—. Confiamos plenamente en poder estrechar el cerco dejándolo en una o dos posibilidades a lo sumo. Señores, estamos impacientes por escucharles, nos ponemos en sus manos. 

    El profesor Boada pudo comenzar su razonamiento con toda la responsabilidad del caso sobre sus hombros cedida con aquella última frase. 

     —Gracias, capitán. Mi especialidad son las Sagradas Escrituras como bien ha comentado y, por tanto, me voy a ceñir a lo que conozco de este número 616 desde el punto de vista de las mismas —acompañó el principio de su disertación con una diapositiva en la pantalla en la que se exhibía un libro antiguo abierto por una de sus páginas—. Todos conocemos el número 666. Hemos visto innumerables películas y novelas de ficción en las que aparece… El símbolo de la bestia. Basta introducir en un buscador de internet la cifra para que la red nos devuelva millones de resultados. Pero lo vamos a poner en contexto. Este número surge por primera vez en el Apocalipsis de Juan del Nuevo Testamento. El actual Apocalipsis se ha extraído de algunos de los códices más antiguos encontrados hasta el momento, como son el Codex Sinaiticus y el Codex Vaticanus, ambos del siglo IV d. C. Este último está considerado el Nuevo Testamento antiguo más completo y, por tanto, es el que se ha tomado como sólida referencia en la actualidad. En él, dentro del libro del Apocalipsis, hay unos versículos que hacen referencia al número de la bestia, el 666: 

    »13:17 “Y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca, o el nombre de la bestia o el número de su nombre”. 

    »13:18 “Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento cuente el número de la bestia, pues es número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis” —leyó. 

    —A pesar de que estos dos códices que he comentado son los manuscritos que se han tomado como referencia hasta la actualidad, solo cuatro años antes del crimen se dio difusión a uno de los papiros más importantes, puedo decir, del siglo XXI —continuó el profesor—. Fue hallado en un vertedero en Egipto dentro del conjunto de fragmentos de papiros a los que se les denominó Oxyrhynchus, por el lugar donde fueron encontrados. —Lo mostró en la diapositiva—. Entre ellos apareció el papiro Oxyrhynchus 4499, papiro 115 en la numeración Gregory-Aland, formado por veintiséis fragmentos de un códice que componía a su vez el libro del Apocalipsis de Juan. Este manuscrito se ha revelado como anterior a todos los descubiertos hasta la fecha, ya que data del siglo III d. C. Y la sorpresa es que en el versículo 13:18 aparece reflejado el número 616, en lugar del 666, como el número de la bestia en letras griegas antiguas.  

    En la sala se escuchó un murmullo como si, de pronto, todo empezara a cobrar sentido. En algún lugar existía la prueba por escrito del dichoso 616; aunque todavía les azotaban cientos de dudas y preguntas. 

    —Desgraciadamente no ha llegado hasta nuestros días el original escrito por Juan, sino copias de copias realizadas por escribas. En estos casos, la ciencia establece, como regla general, que el más fidedigno de todos los manuscritos de un mismo libro debe ser siempre la copia más antigua, por ser la más cercana al primitivo. De modo que, al ser el papiro 115 del siglo III d. C., un siglo anterior a los códices, esto querría indicar que se debería tomar como válida la cifra 616, que el delincuente dejó marcada para la posteridad en la escena del crimen como la verdadera marca de la bestia, y no el 666.  

    Los presentes se alborotaron al oírlo y varios quisieron preguntar. 

    —¿Está queriéndonos decir —intervino el capitán Tachado— que el asesino sabía de la existencia de este pergamino y que, por tanto, además de haber querido autoseñalarse como el demonio venido para el fin del mundo, tenemos el perfil de alguien con un alto nivel cultural e incluso intelectual, y puede que un estudioso de las Sagradas Escrituras? 

    —Absolutamente. Estoy convencido de que no es alguien común. 

    Parecía que por fin podían empezar a encajar piezas del puzle y a poder acotar el perfil del asesino. El departamento al completo celebró la noticia. Era un comienzo. 

    —No obstante —interrumpió Almagro—, usted sabe, profesor, que se han acabado descubriendo otros manuscritos de una época aproximada a este que sí reflejan por el contrario el número 666.  

    —Bien es cierto, mi querido colega, que hay una cierta confusión en el tema. Pero no es menos cierto que al final lo que el OIJ necesita saber es que tanto el número 666 como el 616 son dos números señalados para la bestia del Apocalipsis. —manifestó Boada—. Lo que mi colega quiere decir es que poco a poco se está destapando la dualidad que existía en tiempos remotos entre el 666 y el 616 como dos números diferentes para la bestia. Debéis saber que, ya en el siglo II d. C., San Ireneo de Lyon advertía de esta dualidad a la que se le debía dar solución, aportando su particular visión y decantándose en tiempos tan lejanos por el 666. Sus razonamientos nunca fueron concluyentes y siguen sembrando hoy en día la duda sobre cuál sería la cifra primigenia.  

    —Lo que está claro —dijo el teniente Flores— es que tenemos el perfil de un psicópata con una inteligencia superior a la media. 

    —Yo lo daría por supuesto, teniendo en cuenta todos los datos del crimen y lo que acabamos de explicar de su número en clave. 

    —Estoy completamente de acuerdo —corroboró Almagro—. Ahora me gustaría tratar el número en sí y su posible significado oculto. Es muy interesante porque parece probable que el delincuente haya escogido esta cifra de entre las dos por un motivo muy concreto: que haya podido ocultar su propio nombre bajo este código. 

    Aquello mantuvo la expectación de la sala al completo. Se hizo difícil escuchar ni siquiera el sonido de las respiraciones. 

    —El Apocalipsis 13:18 dice primero: «el nombre de la bestia o el número de su nombre» y luego «es número de hombre». Esta asociación entre bestia y hombre, número y nombre, ha provocado que desde tiempos inmemoriales se haya tratado de asociar aquellos tres números a algún personaje en concreto —prosiguió mientras avanzaba en sus diapositivas de igual modo que su colega—. Los idiomas Hebreo y griego en el siglo I de nuestra era, al no tener números, los cuales se hicieron populares posteriormente con los árabes, utilizaban las propias letras del alfabeto como cifras, este método se llama gematría. Así el 666 estaba formado por las letras griegas χξϛ —escribió en la pizarra— y el 616 por las letras χϊϛ. Como podéis ver, ambas ternas solo se diferencian en la letra del medio. 

    —De hecho —interrumpió Boada—, estas son las cifras que realmente aparecen en los manuscritos y códices antiguos que hemos relatado y no los números que conocemos hoy en día. Continúe, por favor. 

    —Gracias… Cada letra griega equivale a un número de la siguiente forma —escribió—: χ=600, ξ=60, ϊ=10, ϛ=6. Si las sumamos, obtendríamos, en cada caso, diferentes resultados: χξϛ = 600+60+6 = 666 y χϊϛ = 600+10+6 = 616.  

    Lo reflejó en la pizarra metódicamente para que el equipo pudiera entenderlo. 

    —Sabiendo esto, ahora podríamos hacer lo mismo con las letras de diferentes nombres. Asociarlas a la correspondiente letra griega y después relacionarlas con la oportuna cifra numérica equivalente, tal como acabamos de ver. Obtendríamos así distintos números que, al sumarlos, podrían dar o no como resultado uno de estos dos: el 616 o el 666. 

    —En una época complicada sobre todo para los cristianos, los escribanos o copistas podían señalar de este modo a alguien sin que realmente la persona aludida lo advirtiera —continuó el profesor Boada—. Y así, sin tener que plasmar su nombre verdadero, podían reflejar el nombre real encriptado bajo un código numérico. Antiguamente se han atribuido nombres en griego para el 666 a Nerón, por ejemplo, o para el 616 a Calígula o Domiciano, que fueron emperadores romanos del siglo I de nuestra era, todos ellos perseguidores de cristianos y contemporáneos de Juan. 

    —Incluso algunos creen que el 616 podría equivaler del mismo modo a Nerón si este se transcribe del latín, o sea, Nero César, sin la "n", ya que esa "n" equivale al número 50 y el segundo seis pasaría a ser un uno. 

    —Efectivamente, esto hace pensar a muchos que el error entre el 666 y el 616 no es más que la diferente interpretación alfabética del mismo nombre y que por tanto Nerón es con mayor probabilidad la bestia señalada en el Apocalipsis. 

    La sala empezaba a encajar las piezas del rompecabezas aunque todavía se mostraban algo confusos con aquel baile de números y letras griegas. 

    —De todas formas la realidad es que los académicos no nos ponemos de acuerdo sobre a quién se refería Juan en el Apocalipsis. De modo que se ha llegado a atribuir el número 666 al conjunto del Imperio romano o, sobre todo en el siglo XX, a personajes históricos, como Hitler, Stalin, a ciertos papas o incluso a Mahoma o la religión musulmana, y más recientemente al capitalismo o al comunismo. Desde luego, no parece que Juan, cuando escribió su revelación en aquella isla fuera a imaginar todo lo que podía llegar a dar de sí su número de la bestia encriptado —opinó Boada.  

    —Os preguntaréis: ¿y de qué nos sirve esto a nosotros? —continuó Almagro—. No tenemos el nombre, pero tenemos la cifra resultante de sumar sus letras. Podríamos así hacer la operación contraria y buscar qué nombres actuales se pueden asociar al número 616 para dar con el del asesino. No veo que sea un algoritmo demasiado complicado de resolver para nuestro departamento de la universidad. 

    La sala se mostró pletórica con aquellos dos especialistas que, en apenas un rato, les habían abierto una esperanza que hasta entonces veían inalcanzable. 

    —Hay incluso una teoría interesante en la actualidad que no me resisto a comentarles —apuntó Boada—. Si nos atenemos a lo que se describe en el versículo 13:17 del Codex Vaticanus, que dice: «Y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca, o el nombre de la bestia o el número de su nombre», pareciera que encaja en el mundo de la actual economía mundial en que todo se compra y se vende, y en el que cualquier producto lleva un código de barras.  

    —Efectivamente —se coló Almagro acercándose a la pizarra de nuevo—. En ellos, cada número del cero al nueve está representado por una composición de dos barras finas o gruesas, separadas o no. Concretamente, dos barras finas juntas equivalen al número seis.  

    —Pues bien, estas dos barras finas juntas se encuentran fijas en todos los códigos de barras del mundo al principio, en la mitad y al final, como separadores y códigos de verificación. Pueden comprobarlo… —aseveró el catedrático—. Lo que quiere decir, por tanto, que todos ellos llevan, sin excepción, codificado entre sus líneas el número 666 que Juan en el Apocalipsis dice que será imprescindible para comprar y vender. ¿Es una coincidencia? —Boada lo dejó simplemente en el aire. 

    —Y si ese código nos lo insertan como un chip bajo la piel, ya tenemos gráficamente la frase de Juan del apocalipsis… —dejó caer Almagro. 

    —¿Quieren decir que el asesino puede ser un activista en contra del capitalismo? —preguntó rápidamente el capitán Tachado. 

    —No necesariamente —replicó Boada—. Con mi última exposición lo que pretendo es que el OIJ disponga de la máxima información posible. Nunca se sabe con qué pista la vayan a necesitar. Se me ocurre por ejemplo que el homicida podría conocer esta idea y haber dejado algún producto en el mercado, en algún rincón del país, con un código de barras que, en lugar de esos tres seises que aludía mi colega, lleve un uno en el medio —aclaró—. Quizá haya podido señalar alguna pista de esta manera. 

    —Definitivamente, ahora podemos afirmar que el número de la contraseña no ha sido elegido al azar —comentó la sargento Almanzor—. El asesino seguramente pretendía rescatar esa confrontación a la que aluden en torno al verdadero número de la bestia.  

    —Es evidente que persigue notoriedad y complicar su detención —declaró el teniente Flores—. Más allá de discusiones acerca de cuál de los dos números de la bestia es el más aproximado al original que escribió Juan, parece que lo importante para el asesino era dejar patente que él es el nuevo demonio venido para el fin del mundo. Se da mucha más importancia al hacerlo de este modo menos conocido y de paso nos confunde. Con toda seguridad, ha conseguido lo que pretendía. Si hubiera elegido el más conocido 666, nadie habría dudado de su finalidad con tanto apasionamiento ni hablado de él con tanto interés.  

    —Me atrevería a decir incluso que el asesino puede ser una persona relativamente joven —apuntó Boada—, alguien mucho más interesado en lo novedoso y no en lo estricto y tradicional. Y que, por esa misma intelectualidad y naturalidad, pase completamente desapercibido para el resto de sus conocidos. 

    —Creo que ahora, con la nueva revelación, podríamos cambiarle el nombre de Asesino del Candado por Demonio del Candado —especificó Félix haciendo que más de uno asintiera. 

    Todo el departamento terminó la reunión satisfecho y salieron de ella convencidos de tener algo con lo que trabajar y que por tanto acabarían dando con el asesino. Creían que, una vez aclarada la pista de la contraseña y descubierto el carácter del criminal como apasionado de los textos bíblicos antiguos, darían más pronto o más tarde con una clave sobre su paradero. 

    La universidad se puso a trabajar en el algoritmo para descubrir su posible nombre encriptado. Y el departamento de policía, con un perfil más ajustado, reordenó su búsqueda y captura. Por supuesto, y sin dar detalles, hicieron pública la idea del código de barras defectuoso con el fin de que cualquier ciudadano pudiese aportar la posible prueba. 

    En medio de aquella agitación les llegó una nueva pista y esta vez parecía definitiva. Una pista que iba a hacerles olvidar todas las anteriores. 

    La prueba fue un vídeo a color tomado por las cámaras de seguridad de una gasolinera a pocos kilómetros de la casa donde se perpetró el delito pocas horas después de la muerte oficial de ambos. En él se veía a un joven, tal como había vaticinado el profesor Boada, con aparente cara de buen chico y buena planta, que conducía el coche de la pareja asesinada, lo aparcaba, salía tranquilamente del mismo y caminaba hasta el interior de la tienda. Una vez allí, con guantes, observaba y comprobaba varios objetos de las estanterías, que luego volvía a dejar sin demasiado interés. Mientras actuaba de esa manera, dirigía en ciertos momentos su mirada hacia las cámaras, pasando incluso cerca de alguna de ellas. Finalmente, retornaba al vehículo de nuevo y se marchaba tal como había llegado.  

    Una extraña filmación en la que el asesino se mostraba en una actitud desconcertante que desde el OIJ se vio como desafiante. No aparentaba empatía por el horrible crimen cometido horas antes, ni preocupación por haber sido pillado por las cámaras. Más al contrario, daba la impresión de buscarlo, como si estuviera enviando un mensaje a los futuros investigadores.  

    Pero ¿por qué? Aquella conducta no encajaba con el misterio que había generado en torno suyo y su crimen. No se ajustaba a un asesino que pretendiera pasar desapercibido tras su fechoría. Era como si hubiera querido que supiesen quién lo había hecho antes de desaparecer para siempre, como si estuviera seguro de que no le atraparían jamás. Los expertos consideraron que aquel acto formaba parte de su escenografía y que había sido preparado tan minuciosamente como su crimen.  

    El vehículo, un viejo Ford Taunus del setenta y nueve de color gris, perfectamente restaurado, se encontró días más tarde a unos treinta kilómetros de la casa en una cuneta, sin ningún tipo de huellas ni pista que poder seguir, al igual que en la vivienda. 

    Desde entonces, decenas de nombres simples y compuestos, masculinos y femeninos, de diferentes nacionalidades fueron aportados por el algoritmo equivalentes al 616 y se dieron cuenta de que necesitaban algún detalle más para localizarlo. Aquella pista se fue disipando así de las mentes de los integrantes del OIJ.  

    Tenían su perfil, habían conseguido grabar su rostro y estaban trabajando en su nombre y, sin embargo, la conclusión del crimen después de meses seguía como al principio. 

    Lo más probable era que el asesino ya estuviera a muchos kilómetros de allí, en otro continente, disfrutando de alguna tranquila playa, deleitándose cada vez que se viera en televisión o volviesen a hablar de su crimen perfecto, de su obra maestra. Estaba claro que aquel monstruo tenía un as en la manga que nadie conocía o simplemente era un loco que había acabado con su propia vida de tal manera que no pudieran dar con su cadáver.  

    Sin arma del crimen, móvil ni huellas o datos personales, era el perfecto trabajo de alguien que había alcanzado por méritos propios exhibirse en el pasillo de la fama de los asesinos más despiadados y famosos. Aparentaba realmente la obra de un demonio que se hubiese desvanecido para siempre. 

    Al teniente de homicidios, Cayetano Flores, encargado del caso, todo aquel cúmulo de circunstancias anómalas le roían la sangre y le obsesionaban especialmente. Todos los asesinos que había conocido hasta la fecha habían tratado de ocultar sus delitos o habían arrojado a sus víctimas en lugares apartados lejos de la escena del crimen y, por supuesto, nunca se habían dejado ver. Este nuevo tipo de asesino lo tenía confundido y lo estaba atrapando en una espiral de locura que no le dejaba vivir con normalidad.  

    Sentía que alguien así tendría la necesidad de volver a delinquir de nuevo, convirtiéndose en un asesino en serie. Pero pasaban las semanas y no parecía que esto fuera a ocurrir. De forma que lo único que podía hacer era soñar con aquel tipo del que había llegado a dominar sus movimientos, su expresión, su mirada y sus ojos como si fuese él mismo. Sabía que si lo encontraba en cualquier lugar lo reconocería aunque hubieran pasado demasiados años o se hubiera desfigurado la cara.





   



  

     Capítulo 3 


       


     El domingo amaneció despejado y azul, como un apacible mar alrededor de una diminuta isla perdida en medio del océano. De ese azul que atrae a todos los humanos por igual. El tímido sol comenzaba a asomar lentamente pintando poco a poco la imagen de un nuevo día que parecía respirar al descubrir diferentes tonalidades sincronizadas. El astro daba las pinceladas muy despacio, como queriendo no perturbar demasiado intensamente con su energía aquella paz que salpicaba. Elías se acababa de despertar y miraba desde la cama a través de la ventana las cumbres de los montes cercanos recortadas sobre el horizonte y cómo estas iban tomando diferentes matices avivados por aquel cielo turquesa que le evocaba tierras lejanas aún por descubrir.  


     La brisa que subía desde la costa llegaba fresca y relajante, lo que le estimuló a dejar la ventana entreabierta. Los habitantes de la sierra todavía podían saborear unos días más el verano antes de que el otoño, con sus constantes vaivenes, quisiera apropiarse de sus estados de ánimo.  


     El chalé se encontraba a las afueras de Serra. Una tranquila población de Valencia enmarcada en pleno corazón del Parque Natural de la Sierra Calderona. Serra no destacaba por nada y destacaba por todo. Gastronomía, ambiente apacible, bonitos rincones, callejuelas por las que disfrutar de su paseo, gente sencilla y, sobre todo, una enorme naturaleza que la rodeaba en forma de agreste montaña y que acompañaba al municipio como queriendo auparlo para tocar el cielo. Desde luego, en días como este, lo conseguía. 


     La construcción se empezó a vislumbrar con sus paredes blancas recién pintadas y sus ventanas protegidas con persianas mallorquinas de oscura madera. En su jardín comenzaba a bullir la vida impulsada por los cantos de decenas de pájaros. Era la hora de pillar desprevenidos y torpes aún a los entumecidos insectos. Situada en un rincón hermoso rodeado de vegetación, su tranquila localización hacía fácil vivir allí. 


     No lo podía evitar, estaba feliz aunque se sintiera nervioso. El sábado 20 de septiembre de 2014, es decir, el día anterior, había recibido la increíble noticia de que sus padres le habían obsequiado con una semana, junto con sus dos mejores amigos, en el Caribe como regalo de fin de carrera. No había volado jamás y le excitaba la idea de conocer un mundo nuevo, distinto al de su tierra natal. Algo que se ofrecía bastante más excitante que su efímero viaje a Portugal en coche.  


     Salió temprano a jugar con Dax, el pastor alemán de la familia. El animal se veía claramente mayor y ya no iba con la misma soltura cuando le lanzaba la pelota. Elías se lo notaba y le entristecía verlo así, sabiendo lo enérgico y vivaz que había llegado a ser en otra época. Sin embargo, la ilusión por el juego no la había perdido, aun a pesar de no poder recrearse ya con la misma destreza. El pelo de la cabeza se le había empezado a teñir ligeramente de blanco, principalmente alrededor del hocico, y el del resto del cuerpo, por el contrario, había virado algo al pelirrojo, sobre todo cuando le daba el sol. Además, tenía algo de artritis según les había informado el veterinario. Desde luego, su amigo Dax había conocido tiempos mejores, aunque eso no impedía a Elías seguir adorándolo como parte de su familia. 


     Le lanzó la vieja bola del juego de pelota valenciana[2] que tanto gustaba a su padre, Manuel. La pelota con la que Dax jugaba lucía bastante gastada. Manuel la había conseguido la última vez que pudo disfrutar de una partida en el trinquet de Sagunto, el más cercano, hasta que este dejó de estar en activo. Actualmente, se tenía que desplazar al trinquet Pelayo de Valencia, que, construido en 1868 era considerado el recinto deportivo en uso más antiguo de España y uno de los más antiguos de Europa.  


     Mientras permanecían jugando en el césped del jardín, Elías se dio cuenta de que el contenedor de basura estaba en medio de la calle volcado. «Otra vez —pensó—, pero qué le pasa últimamente al del camión de la basura, debe de estar cabreado por algo». 


     —¡Mamá, voy un momento a comprobar el contenedor de la basura, que está otra vez en medio de la calle! —gritó mientras se dirigía a la puerta. 


     Levantó el depósito de plástico verde vacío y cerró la tapa, olía a rayos. Aguantó la respiración y lo arrastró, gracias a sus ruedas, hasta que pudo ubicarlo de nuevo en su lugar a un lado de la entrada. Al hacerlo se percató de que en medio de la calle habían caído unos papeles y decidió no dejarlos allí para evitar que acabaran formando parte del paisaje de la sierra, ensuciándola.  


     Nada más recogerlos observó que entre ellos había unas fotos, le pareció un hallazgo curioso. Creyó que se le habrían caído a alguien de la familia y las acercó a casa mientras las ojeaba. 


     —Mamá, mira lo que he encontrado —dijo nada más entrar en la cocina donde Carmen, su madre, preparaba el desayuno—. ¿Quién es esta gente? 


     —¿A ver? ¿De dónde las has sacado? —preguntó algo desconcertada. 


     —Este de aquí…, si esta eres tú, debe ser un antiguo novio. 


     —¿Quién? Hmmm… Ah, sí —afirmó—. Son fotos viejas. 


     —Nunca me las habías enseñado —murmuró Elías ojeándolas—. ¿Es mi padre biológico, verdad? —dijo adivinando. 


     —Sí, cariño, es él. Quería tirarlas. Son recuerdos de hace demasiado tiempo, no sé por qué todavía las guardaba —pronunció Carmen sin demasiado apego—. Son de cuando estaba con él y de cuando naciste. Ya sabes que no había podido tener hijos antes y estaba muy ilusionada con tu llegada, a pesar de que fue un embarazo complicado. 


     —Me hubiera gustado un hermano —dijo Elías con nostalgia. 


     —Y a mí dártelo, pero Dios nunca me concedió otro. Fuiste una verdadera bendición… Manuel y yo, ya sabes… —comentó triste sabiendo que nunca pudo darle un hijo a su actual marido. 


     —¿Me las puedo quedar? 


     —Sí, si así lo quieres… —murmuró resignada. 


     —Gracias, mamá, enseguida vengo a probar eso que huele tan bien. 


     Elías pensó que había sido una suerte haberlas encontrado, todavía tenía la intención de buscar un día a su padre biológico, aunque fuese únicamente para saber de él. No es que tuviese intención de recuperar a un padre que nunca lo había sido. No lo había necesitado estando Manuel, de quien había tomado los apellidos y quien le había hecho sentir el calor de un hogar al tratarlo como si fuese su verdadero hijo. Del mismo modo, él lo consideraba como un padre.  


     Subió al cuarto y guardó las fotos en una caja de madera donde tenía otros recuerdos de la infancia que quería conservar. La cerró con una pequeña llave y la escondió tras unos libros de la estantería en el hueco que se había formado entre los tablones.  


     En aquel momento decidió llamar a Ernesto para contarle lo del regalo, ya no aguantaba más. Una oferta especial de una semana que incluía los billetes de ida y vuelta y el alojamiento en una de las mejores playas turísticas de la región de Guanacaste, en Costa Rica, Playa Tamarindo. Por unos mil ochocientos euros se iban los tres a media pensión. Una oferta emitida por una agencia de viajes local que les había llegado como mucha otra publicidad, pero que su madre esta vez no había podido rechazar. Las tres familias lo habían acordado.  


     Al principio, a Elías le chocó la idea de aquel país desconocido para él, hubiera preferido Cuba o República Dominicana por aquello de las mujeres calientes de los anuncios, pero acabó ilusionándose con Costa Rica, pensando que, al fin y al cabo, todos los países caribeños serían similares, sin demasiado criterio aún como para diferenciar. Ernesto celebró el anuncio y decidió que se lo comunicaría a Tomás. Estaban felices y no veían el momento de partir. 


     Al bajar de nuevo a la cocina, de estilo americano, su padre permanecía ya sentado a la mesa y el desayuno estaba preparado. A esas horas tempranas de la mañana les gustaba comer huevos, tostadas con jamón serrano y tomate a rodajas. Sobre todo cuando tenían tiempo. 


     —Hola, papá, buenos días. 


     —Buenos días, hijo, siéntate. ¿Has visto las noticias? 


     —Todavía no —contestó Elías inquieto por la pregunta. 


     —Ha aparecido una mujer estrangulada en el barranco de l´Horta, en Náquera. 


     —Ostras, eso está cerca. 


     —Sí, no se sabe nada todavía. Al parecer la mataron hace ya un par de días por el estado en el que la encontraron. 


     —Vaya, cuánta gente loca hay por ahí suelta —comentó Elías mientras restregaba la mantequilla en la tostada. 


     —Y que lo digas, hijo, hay que andar con cuidado cuando estemos por los alrededores y cerrar la casa siempre con llave. 


     —Con estas noticias da miedo salir por la noche —añadió Carmen. 


     —Bueno, cambiemos de tema o nos amargaremos el desayuno —advirtió Manuel cerrando el periódico—. ¿Estás contento? En tres días vas a volar en un avión de los grandes rumbo al Caribe —le dijo dándole un pequeño toque en el hombro. 


     —Sí, papá, mucho, gracias —contestó emocionado—. En cuanto desayune voy a prepararme la maleta, no quiero que se me olvide nada. 


     —No te olvides la crema solar, es lo más importante…, y los condones —bromeó su padre riendo. 


     —¡Manuel! —le regañó Carmen. 


     —Mejor será que no pille ninguna enfermedad por allí, ¿no crees, cariño? 


     —Sí, pero no hace falta que lo comentes ahora. 


     —¿Y cuándo quieres que lo haga? 


     —Escuchadme —les interrumpió Elías que había decidido detener la conversación antes de que llegara a mayores—. Sabéis que ayer cuando me disteis la noticia era 20 de septiembre de 2014, ¿verdad? —Sus padres se mostraron interesados observándole apuntar en una hoja—. Pues resulta que si lo representamos en números sería el 20 del 09 de 2014, o sea, 2009 2014, dos años muy claros. ¿No os parece curioso? —Ambos progenitores pensaron que ya estaba con otra de las suyas—. Tiene que significar algo, estoy seguro. Algo que pasó aquel año relacionado con este y con el viaje. Aunque todavía no sé qué es. ¿Qué pudo pasar en 2009? 


     —Vaya, siempre nos sorprendes con tus curiosidades numéricas —señaló Manuel acostumbrado a la pasión de su hijo por los números y sus formas—. La verdad es que nunca habría advertido ese detalle. Carmen, ¿tú recuerdas algo de mención que ocurriera en 2009? 


     —No me suena nada especial aquel año, uno más —sonrió ella. 


     —Tiene que ser un buen augurio —dijo Elías optimista. 


     —Claro que sí —subrayó Carmen—. Ah, bueno, ahora me acuerdo, creo que compré los crisantemos y las camelias japonesas. —Era una apasionada amante de las plantas. 


     —No creo que sea eso, mamá. ¿Les ha sucedido algo importante este año? 


     —Ahí están, preciosas, ahora con sus flores recién abiertas. 


     —Las estuve viendo esta mañana, son bonitas… Por cierto —su mente le traslado de nuevo al tema que le apasionaba—, ¿qué me dirías si te cuento que su belleza tiene una razón exacta y que, en ambas, sus pétalos siguen una estructura matemática, la tan famosa hoy en día sucesión de Fibonacci? 


     Su madre, perpleja, sin entender qué hacía la palabra famosa en medio de aquella frase de su hijo, se acabó por perder bajo una lluvia de pétalos que la cubrieron por completo. 


     —Sí, es una serie numérica muy sencilla, pero que lo rige todo en el universo —explicó con el papel y el bolígrafo en la mano—. Por ejemplo, el número y la disposición de los pétalos de las flores, de las ramas de un árbol y de las hojas de las ramas, también la forma de las conchas de los caracoles y caracolas, aunque aquí entrarían en general todas las espirales logarítmicas —aclaró haciendo un inciso—, las semillas de una flor de girasol, las piñas, la forma de las estrellas de mar, las galaxias, los huracanes, la estructura del ADN… 


     —Bueno, tu padre y yo no estudiábamos esas cosas, ya lo sabes… —argumentó ella mirando con complicidad a su marido que no se atrevía a intervenir conociéndole. 


     —Lo sé, mamá, tampoco es que se estudie hoy en día, la verdad, y en cambio es una sucesión de números que lo modelan todo, dirigen la estructura de la materia. Es como si fuese el código que la vida utiliza para crecer: 0, 1, 1, 2, 3, 5, 8, 13, 21, 34… —escribió en el papel—. Es muy simple, solo hay que sumar los dos anteriores cada vez: 0+1=1, 1+1=2, 1+2=3, 2+3=5. ¿Os dais cuenta? Es mucho más difícil que la naturaleza genere el cuatro, por ejemplo, por eso los tréboles de cuatro hojas dan suerte y son raros —declaró—. Esta serie nos da el número phi[3]: 1,6180… —Elías prácticamente había entrado en trance con aquella explicación—. Pues bien, resulta que este número es la exacta proporción de la belleza, le llaman el número áureo o proporción divina. Por eso te gustan tanto tus crisantemos y camelias, mamá, y por eso nos atraen las caras o los cuerpos que más se acercan a esta proporción. ¿No os parece increíble? 


     —¿Qué te vamos a decir? Que sí, por supuesto. 


     —La belleza al final es una relación matemática. Es maravilloso. Creemos que el universo es tan complicado, infinito, imposible de abarcar, y al final en toda su extensión se rige por este único y simple patrón.  


     Como siempre, sus padres acabaron por no saber intervenir en su conversación. Claramente les había hecho olvidar la pequeña discusión que mantenían minutos antes. 


     —Hasta los elementos artificiales hechos por el hombre utilizan esa secuencia: las pirámides de Egipto, la escultura, la pintura, la arquitectura, la música. Un simple móvil, la cúpula de una catedral, el arte griego, todo toma las proporciones del número áureo, a menudo, sin habérselo propuesto, es como si lo llevásemos en los genes codificado —añadió con suma pasión—. Fibonacci junto a la geometría fractal, aquella que marca el diseño que siguen las cuencas de los ríos, las montañas, las arterias y los nervios en el cuerpo, o cualquier patrón que se repita infinitesimalmente, nos hace capaces de interpretar por completo el universo.  


     —Tenemos un Einstein en casa —comentó Manuel con orgullo.  


     Cuando Elías terminó su desayuno, les dio un beso a cada uno y subió a su habitación mientras sus padres acababan sus respectivos bocados en silencio.  


     Elías era definitivamente un aficionado a las matemáticas y un enamorado de la numerología, de los símbolos numéricos y de su significado a lo largo de la historia. Cualquier cosa relacionada con la aritmética le apasionaba. Encontraba claves en cualquier fecha o nombre y llenaba sus libretas de signos y códigos que le gustaba aplicar a los juegos de rol que compartía con sus amigos, su otra pasión. Partidas interminables que sus padres no entendían. Ellos preferían que saliese más o, al menos, que practicara algún deporte, algo más sano que encerrarse en una habitación durante días.  


     Hijo único, no había destacado nunca por ser demasiado atrevido o líder, y más bien prefería permanecer en la sombra sin llamar la atención. Su infancia, a pesar de haberlo tenido todo en una familia de clase media, más o menos bien acomodada, no fue del todo fácil para él. Elías no era lo que se podría denominar un chico normal. Podía serlo aparentemente, pero sus padres sabían de la extraña melancolía que padecía desde su más tierna infancia, que no parecía tener origen o motivo concreto y que le hacía propenso a la depresión. Una baja autoestima que le facilitaba mantener una disposición derrotista, quizá activada por una predisposición genética o algún sentimiento de culpa inconsciente que los psicólogos no habían sido capaces de aislar. Barajaron incluso la posibilidad de que viniese de algún problema en el colegio o con ciertos niños con los que no congeniaba, aunque, por más visitas al centro y reuniones con profesores, sus padres nunca descubrieron qué lo pudo desencadenar y continuaban incapaces de liberarlo de aquel yugo que todavía lo atenazaba en ocasiones. De ese modo, los médicos lo habían hinchado a vitaminas y complejos energéticos que nunca habían dado el resultado esperado. Su «enfermedad» era algo intrínseco a él que nadie sabía explicar, pero que indudablemente le afectaba. Un efecto que todos pensaban se iría curando con el paso del tiempo.  


     Efectivamente, en los últimos años parecía estar despertando y haber empezado a mejorar y a ser más él mismo, a abrirse al mundo y a la gente de una forma mucho más normal. Había conseguido tener un reducido grupo de amigos a los que gustaban las mismas aficiones, con los que compartía, a pesar de su edad, más propia de otras inquietudes, partidas de la PlayStation y juegos de rol. Seguramente, el haber pasado los años de la carrera viviendo en un piso compartido a kilómetros de sus padres había obrado el milagro.  


     Buen estudiante, no le había costado demasiado sacar la carrera de informática de una manera limpia sin asignaturas pendientes. Y, a pesar de todo y de ser un chico atractivo, no se le había conocido más que una única novia en todo este tiempo. 


     Así pues, este viaje era algo más que una simple travesía para él, iba a ser un importante paso en su madurez, un cambio decisivo, y sus padres lo sabían. Esperaban mucho de su experiencia al tener la oportunidad de observar el mundo desde una perspectiva lejana. Completamente solo, alejado de la ayuda paterna, disfrutaría de esa forma de la vida mucho más libre e intensamente. A buen seguro le haría mejorar su confianza y le ayudaría a superar sus miedos y a crecer. Sabían que con sus amigos estaría protegido, pero, aun así, su madre ocultaba su temor a que se marchara.


    


    


  




  

     Capítulo 4 


       


     Por fin llegó el gran día, el miércoles 24 de septiembre. Aquel en el que, con gran excitación, pisaron por primera vez el suelo del aeropuerto. Facturaron las maletas, tomaron las tarjetas de embarque de su vuelo Valencia-San José con escalas y se despidieron de sus padres.  


     Todo durante el viaje les pareció una aventura, una novedad. Desde pasar los equipajes de mano por los escáneres, desvistiéndose de cinturones y zapatos, acciones sorprendentes para ellos e incómodas para los que ya están demasiado acostumbrados, hasta recorrer las salas de embarque repletas de tiendas y restaurantes. Para ellos, el Caribe comenzaba en la terminal de Manises y se hizo realidad en las butacas reclinables del Boeing que los elevó a los cielos, donde disfrutaron viendo películas y compartiendo juegos en sus pantallas individuales. 


     De esa forma, sin apenas advertirlo, habían llegado un día más tarde a un nuevo país a miles de kilómetros de sus casas. 


     —Ernesto, mira la cola que hay en inmigración —dijo Tomás sorprendido al asomarse el primero a la gran sala que se abría ante ellos. 


     Los tres quedaron asombrados tras su largo paseo por los pasadizos del último aeropuerto de su jornada. En aquella sala, Elías sintió unos nervios especiales. Miraba hacia la multitud preguntándose lo mismo que su amigo, cómo era posible tanta gente esperando. Debían de ser muy lentos en aquel aeropuerto, pensó de primeras sin experiencia suficiente en otras salas de inmigración como para juzgar la escena, que no difería mucho de las que se podían vivir en otros aeropuertos internacionales. 


     —Hemos debido de coincidir varios aviones —dijo al rato—. Mucha gente aparenta extranjera como nosotros. 


     —Eso parece… Paciencia, chicos. —Ernesto ya se había colocado en la cola principal para pasaportes no nacionales que iba en zigzag entre cintas azules—. ¿Lleváis los papeles a mano?  


     Una vez superaron la primera fase, tras unos diez largos minutos, la cola se repartía en varias filas diferentes que se dirigían a los respectivos mostradores de inmigración. Cada uno se colocó en una distinta para después elegir la que resultase más rápida. Se miraron entre ellos y se sonrieron con complicidad a la espera de que les llegara el turno con los pasaportes preparados. 


     De esa manera, solos y aburridos, aguardaron estoicamente a que las filas muy poco a poco se fuesen acortando para cada uno de ellos. Tomás, en aquella particular carrera por alcanzar el mostrador, iba adelantado, aunque sin grandes diferencias por el momento. Hasta que, en su fila correspondiente, una familia de cinco miembros pasó a la ventanilla dejándole preparado para ser el siguiente. Desde su nueva posición les hizo señas con la mano y tanto Elías como Ernesto, que lo estaban observando, lo secundaron con sus pequeñas mochilas de mano a la espalda y cierta satisfacción en sus rostros. 


     Se reunieron felicitándose e intercambiaron alguna broma en su alegría de estar prácticamente pisando su lugar de vacaciones. Ya se veían en la playa tomando el sol, emborrachándose y viendo las chicas en bikini. 


     Pero alguien les estaba observando desde los monitores del aeropuerto. 


     —Perdone. —Les sorprendió un hombre que había llegado por detrás a la altura de Elías—. ¿Podría acompañarme?  


     —¿Adónde? —balbuceó Elías nervioso, confuso ante aquel requerimiento inesperado—. ¿Qué sucede? ¿Es porque nos hemos cambiado de fila? 


     —No, no se preocupe, no es por eso, pura rutina —indicó el hombre al que interpretaron como un agente del aeropuerto vestido de paisano. 


     —Podemos cambiarnos de nuevo. Lo sentimos —solicitó Ernesto tratando de salvar la situación. 


     —¿Puede usted acompañarme, por favor? —insistió el agente a Elías. 


     —Vamos los tres juntos —dijo Tomás queriendo defenderlo y que no se quedara solo. 


     —Bien, pues vénganse los tres conmigo. 


     El agente les habló en todo momento en un tono cordial y les mostró un rostro amable que no les hizo sospechar que fuera a ocurrir algo realmente malo, de modo que lo siguieron inocentemente tranquilos. Pero los tres se lamentaron de aquella tontería de haberse cambiado de fila, con la que habrían ganado tres o cuatro minutos a lo sumo. 


     Aquel hombre les pidió que lo siguieran y los tres, con su equipaje de mano y los pasaportes, caminaron a su lado por los pasillos del aeropuerto. Todo daba la impresión de normalidad hasta que, al poco, se dieron cuenta de que otros dos agentes más los seguían a ambos lados a no demasiada distancia y se empezaron a preocupar. No parecía un simple formalismo u operación rutinaria. Se quedaron bastante perplejos ante aquel despliegue por una niñería. ¿Habrían encontrado en las maletas facturadas algo sospechoso? Comenzaron a hacerse preguntas. 


     Llegaron a una puerta camuflada en una pared pintada y les hicieron pasar adentro a lo que aparentaban ser unas oficinas perfectamente dispuestas. Un pasillo con varios cuartos acristalados a ambos lados. Ellos cada vez más confusos siguieron al agente.  


     —Sentaos —les dijo el funcionario—. Dejadme vuestros pasaportes y dadme un segundo. ¿Lleváis los billetes de vuelta o el paquete de vacaciones? 


     —Sí, agente, aquí lo tiene todo —dijo Ernesto extendiéndole los papeles antes de que sus amigos lo secundaran con sus pasaportes. 


     —Debemos recoger las maletas —señaló Tomás. 


     —No se preocupen por las maletas, nosotros lo haremos por ustedes —explicó el policía. 


     El trío se quedó observando las tres solitarias sillas que había pegadas a la pared y decidieron sentarse para poder pasar mejor los nervios que llevaban.  


      —¿Qué pasa? —preguntó Ernesto en voz baja. 


     —No entiendo nada —contestó Tomás —. ¿Por qué se dirigieron solo a ti si habéis pasado los dos? 


     —Quizá solo me vieron a mí hacer la maniobra, Ernesto llegó antes al estar en la fila de al lado —indicó Elías tratando de encontrar una explicación. 


     —Sí, tiene lógica —comentó Tomás. 


     —Puede que solo quieran darnos una lección por haber sido tan listos —argumentó Ernesto—. La verdad es que metimos la pata. 


     Los tres se quedaron unos segundos callados en sus sillas mientras digerían la situación. 


     —¿Y si nos han metido cocaína en las maletas? —reflexionó de pronto Tomás—. Yo lo he visto por la tele alguna vez. 


     —Pero eso sería al regresar y no al ir, digo yo —razonó Ernesto. 


     Elías había dejado de argumentar y prácticamente hasta de escuchar a sus amigos. Nervioso, solo deseaba que todo fuera a acabar en pocos minutos y no fuese más que una tontería y se dieran cuenta del error. Él sabía bien que había sido a él a quien habían señalado. 


     Se quedaron de nuevo en silencio un buen rato, pensativos, esperando a que les dieran alguna explicación a una situación que jamás hubieran esperado. A pesar de que intentaban convencerse de que era un simple escarmiento, las circunstancias les decían que algo más tenía que haber detrás de aquella operación. Cada uno barajaba posibilidades en su mente sin atreverse a aportar sus ideas al resto, demasiado desconcertados aún. 


     Pasaron de esa manera quince largos minutos en los que nadie se paró a hablar con ellos y en los que observaron a varios agentes yendo y viniendo mientras proyectaban sus penetrantes miradas al pasar a su altura, como si fuesen culpables de algo que desconocían.  


     Por fin regresó el agente que los había abordado en un principio. El funcionario, dentro de la confusión que la situación arrojaba, les infundía cierta tranquilidad. 


     —Bien, caballeros, ahora pasarán uno a uno al cuarto con mi compañero y allí deberán contestar a unas preguntas. 


     —Pero ¿qué buscan, agente? —se adelantó Elías. 


     —No se preocupe, es pura rutina, les ha tocado a ustedes. 


     Debían creerle, ¿qué otra cosa podían hacer? El primero en pasar fue, como no, Elías. Cuando este se hubo alejado con un agente, y sus dos amigos se hubieron despedido tímidamente de él tratando de animarlo en su marcha, otro funcionario les pidió a ambos que lo siguieran a una habitación distinta. De ese modo, separados en dos grupos, fueron interrogados por las autoridades aeroportuarias. 


     Elías se quedó solo, esperando en una pequeña sala a que el agente regresara. La habitación estaba vacía, únicamente un gran espejo y una mesa con dos sillas enfrentadas del mismo color que las paredes rompían la rutina geométrica del espacio.  


     El agente tardó un buen rato en regresar. 


     —Siéntese, por favor —le pidió el policía antes de hacer lo mismo enfrente de él—. Soy el oficial Bermúdez... Usted es Elías Alonso Valiente, ¿no es así? 


     —Sí, el mismo —contestó sin demasiadas ganas de empezar. 


     —Natural de Segorbe, provincia de Castellón… Español. 


     —Exacto, de toda la vida —reconoció él nada acostumbrado a interrogatorios. 


     —¿Está seguro? —replicó Bermúdez. 


     —Y tanto, ¿qué pruebas quiere? —le salió sin pensar, ¿qué pregunta era esa? 


     —Una sola que me convenza. 


     —Mis amigos le pueden confirmar cualquier duda que tenga, pregúnteles sobre mí. 


     —¿Sus amigos? Veamos —repitió el oficial Bermúdez con un Iphone en la mano—. Según nos han dicho ellos dos, os conocéis desde hace… cuatro años. ¿Es eso cierto? 


     —Sí, correcto —contestó sorprendido de lo que sabía el agente—. De la Universidad Politécnica de Valencia. Este viaje era para celebrar que hemos terminado la carrera. 


     —Eso no es mucho tiempo como para corroborar. No son de Segorbe como usted, ¿me equivoco? 


     —No, ellos son de otros pueblos de Valencia. 


     —Bien —el agente se quedó leyendo la pantalla del móvil. 


     —Podemos llamar a mis padres y que se lo confirmen o les puedo pedir que me envíen el expediente académico, mi empadronamiento o cualquier otra cosa que sirva. ¿Cuál es el problema, oficial? 


     —Todo eso se puede manipular, usted lo sabe. 


     —¿Yo? ¿Cómo voy a saberlo? 


     El agente se le quedó mirando fijamente. Elías vio en él una mirada mucho más fría y penetrante y empezó a darse cuenta de que aquello poco tenía que ver con su cambio de fila o ni tan siquiera con que alguien le hubiera puesto droga en la maleta. El oficial que tenía enfrente estaba desconfiando de quién era él. Aquello lo desconcertó mucho más sin saber adónde querría ir a parar. 


     —¿Quiénes son sus padres? 


     —Carmen Valiente Suárez y Manuel Alonso Belda. 


     —¿Tiene hermanos? 


     —No. 


     —¿Abuelos? 


     —Me queda una abuela con vida que vive en un pueblo de Cuenca. 


     —Edad. 


     —Veintitrés años, los cumplí en agosto. 


     —¿Qué estudios tiene? 


     —Ingeniería informática. 


     —¿Dónde los cursó? 


     —En la Universidad Politécnica de Valencia. 


     El interrogatorio parecía más bien una especie de concurso rápido de preguntas y respuestas con tiempo limitado. 


     —¿En qué lugar nació? 


     —En Segorbe, un pueblo del interior de la provincia de Castellón, en la Comunidad Valenciana. 


     —¿Dónde ha vivido el último año? 


     —En un piso compartido con mis dos amigos de universidad, Tomás y Ernesto, en Valencia ciudad. 


     —¿Y hace cinco años? 


     —¿Antes de empezar la carrera? En casa de mis padres. 


     —¿Ha viajado al extranjero anteriormente? 


     —Tan lejos es la primera vez que lo hago. 


     —¿Por qué eligió Costa Rica? 


     —Porque mi madre recibió una interesante oferta de vacaciones. 


     —¿Qué conoce del país? 


     —Poco, la verdad. Veníamos a pasar unos días a una playa del Caribe. 


     —¿Qué playa? 


     —Tamarindo. 


     —Eso es el Pacífico, no el Caribe. 


     —Vaya, no sabía… 


     —¿Recuerda su trayectoria hasta su más tierna infancia? 


     —Más o menos desde que tenía unos siete u ocho años, cuando ya vivía en el pueblo de Serra. 


     —¿Qué aficiones tenía de pequeño? 


     —Jugar a las canicas, leer cómics, no sé, lo normal. 


     —¿Recuerda una infancia feliz? 


     —Sí, bastante. 


     —¿Alguna marca, algo que le distinga? 


     —No… Bueno, tengo este lunar aquí —le enseñó en el brazo—. Y en la rodilla me quedó una pequeña marca de una caída en moto bastante fea. 


     —¿Siempre ha llevado el pelo de la misma forma? 


     —Más o menos, no soy de cambiar mucho. 


     —¿Gafas o lentillas? 


     —Ninguna de las dos. 


     —¿Tiene episodios de ira sin razón aparente? 


     ¿A qué se referiría el agente? Empezaba a no captar de qué iba todo aquello. 


     —Nunca. 


     —¿Algún detalle que nos quiera contar sobre usted? 


     —No de momento, que yo sepa. 


     —No, que usted sepa… Muy bien. —El oficial con su manera de dudar de él le intranquilizaba cada vez más—. ¿Le gustan las películas bélicas? 


     —No demasiado. 


     —¿Las de amor? 


     —No mucho, solo si hay comedia. 


     —¿El cine de terror? 


     —Sí. 


     —¿Y el de ciencia ficción? 


     —Me encanta, es mi preferido. 


     —Ya veo... ¿Le gusta el baloncesto? 


     —Algo. 


     —¿Cuál es su jugador español favorito? 


     —No tengo ninguno. 


     —¿No le gustan los hermanos Gasol? 


     —Bueno, sí, claro. 


     —Dígame qué equipo de fútbol prefiere. 


     —El Valencia C. F. 


     —Y ¿sabría decirme algún jugador del Valencia de hace diez años o más? 


     —Uf, de eso hace mucho, yo era pequeño. 


     —No me sabe decir entonces… 


     —Hombre… —hizo un esfuerzo por recordar—. El piojo López, Cañizares… 


     —No son demasiados. 


     —Ya le he dicho que es hace mucho y yo era pequeño. Además, estoy un poco nervioso —Elías empezaba a mostrarse cansado ante aquel interrogatorio sin sentido aparente y que prácticamente violaba su intimidad. A pesar de que no quería descontrolarse y dejar de manifestar respeto por el oficial, le estaba costando—. ¿Puedo saber por qué me está interrogando de esta manera? 


     —¿Le molesta que le haga algunas preguntas sobre su vida? Es el procedimiento rutinario —indicó Bermúdez con tranquilidad. 


     —No… —murmuró Elías resignado. 


     En ese momento sonó un mensaje en el móvil del agente y este lo abrió para leerlo.  


     El interrogatorio casi parecía un tercer grado. Elías, pese a sentirse confuso por aquel examen a su trayectoria de vida, respondió con bastante celeridad a todas las preguntas del oficial y en su interior se sentía satisfecho. No así en su exterior que reflejaba más bien agobio y nerviosismo.  


     —¿Dónde están mis amigos? —preguntó, los echaba de menos a su lado.  


     —Sus amigos están bien, no se preocupe. Si todo va bien se podrán marchar en breve, quizá todos juntos. 


     «¿Quizá?»... Aquello no le sonó demasiado bien. 


     —Bueno, está bien, espéreme aquí —dijo Bermúdez antes de levantarse. 


     El oficial lo abandonó en la sala sentado frente a aquella mesa de color claro forrada de un material orgánico. Le dejó al irse una sensación desoladora que le hizo pensar en una película policiaca en la que estaba siendo el protagonista.  


     Se sujetó la cabeza con las manos y apoyó los codos en la mesa sin saber qué creer. Muchas cosas le vinieron a la mente, algo pasaba aunque no lo estuvieran diciendo, tantas preguntas sobre su vida no era un procedimiento rutinario con toda seguridad. Se acordó de su familia, ¿qué les iba a explicar a sus padres? Les daría un disgusto de muerte aun sabiendo que él no había hecho nada, al menos que él supiera. O quizá, rememoró de pronto, se habían enterado de aquella noche en la que al aparcar con el coche de su padre golpeó aquel otro rompiéndole el faro trasero que nunca repuso. Recordó salir huyendo sin dejar ninguna nota. O cuando entró en aquella tienda para comprar un CD de música e, incitado por un amigo, acabó quitándole el plástico y saliendo sin pagar. Pero aquello había sido hacía mucho tiempo y además, ¡qué puñetas!, estaba en Costa Rica a miles de kilómetros, ¿cómo iban a detenerle allí por algo que hizo en España? Él no había matado a nadie, al menos que fuera consciente, comenzó a pensar demasiado. 


     Súbitamente, la duda le recorrió el cuerpo como si, tras la insistente desconfianza que mostraba la policía, hubiese empezado a creer a los agentes más que a su propia memoria. De ese modo, se sumergió en su archivo mental durante varios segundos con algo de angustia por lo que pudiera encontrar. ¿Había podido cometer algún delito que él no recordara? Mejor si dejaba de pensar y esperaba a que le dieran una explicación o se iba a volver loco desgastando neuronas sin concluir nada.  


     Justo ahora que debía de estar feliz de vacaciones. De nuevo deseó que sus amigos estuvieran acompañándole. ¿Dónde se encontraban? ¿Qué les estarían diciendo de él? Aquella última pregunta que cobró forma en su mente le hizo sudar visiblemente. 


     Entre tanto pensamiento el sonido del móvil le sobresaltó. Lo sacó del bolsillo y miró la pantalla, era Tomás. Los nervios se mostraron de nuevo antes de aceptar la llamada. 


     —Sí, Tomás. 


     —Hola, Elías. ¿Cómo vas? 


     —Bien, me han dejado solo, no me dejan salir. ¿Dónde estáis vosotros? 


     —Estamos esperándote en las sillas de fuera. Nos han dicho que no temamos nada, que por lo visto hemos sido víctimas de un engaño, parece ser que están detectando algunos últimamente.  


     —¿Engaño? ¿Qué tipo de engaño? —preguntó incrédulo Elías. 


     —Según nos han explicado no tenemos billete de vuelta y es necesario para la estancia en el país. 


     —¿Cómo que no? Si mi madre contrató el paquete completo. 


     —Se ve que la engañaron y le vendieron tres simples billetes de ida en lugar de un paquete de una semana con vuelo de ida y vuelta. 


     —¿O sea que tampoco tenemos hotel? 


     —No. Nos han dicho que lo van a intentar solucionar, pero en cualquier caso deberemos comprar los billetes de vuelta si queremos seguir en el país. 


     —Ostia, qué cabronada —se desahogó Elías. Aquella revelación le relajó un poco a pesar de todo y le hizo entender mejor las dudas del oficial. 


     —Sí, ya ves… —aceptó Tomás—. No te preocupes, te diremos algo en cuanto nos lo resuelvan. 


     —Vale. 


     Colgó y se quedó pensativo. Y si ese era el problema, ¿por qué él estaba en una sala aislado y separado de ellos? En ese momento entró de nuevo Bermúdez. 


     —Bueno, bueno —pronunció mientras se sentaba dando a entender que había encontrado algo—. Hemos averiguado que usted ha venido únicamente con el billete de ida. La agencia nos lo acaba de confirmar. Dicen que ellos nunca os vendieron un paquete de vacaciones. 


     —Me lo acaban de anunciar mis amigos. 


     —¿Y usted no lo sabía? 


     —No, se ve que engañaron a mi madre. 


     —Engañaron a su madre… O sea, usted llega al país con un voucher falso de una agencia que no lo reconoce, para colmo, no ha contratado hotel o alojamiento para pasar sus supuestas vacaciones y, continuando con los despropósitos, no conserva un billete de vuelta, con lo que nos hace pensar que su intención era la de quedarse aquí por tiempo indefinido. Está muy claro que nos pretendía engañar con esa fachada de niño bueno. ¿Y usted no sabe nada? ¡Nos ha tomado por tontos, señor Alonso! Si es que es ese su nombre... 


     Elías en silencio tragó saliva. El tono y el tipo de comentarios tan diferentes, a los que no podía replicar, le dejaron bloqueado. 


     —¡Usted nos ha mentido! ¿Cuál es la verdad de su historia entonces? ¿Qué debemos creer de todo lo que nos ha contado? ¿Qué otras mentiras nos va a relatar a partir de ahora señor Alonso? 


     La conversación había cambiado radicalmente. La normalidad que obtuvo la primera vez que Bermúdez lo había interrogado había virado por completo y estaba siendo ostensiblemente más dura. Elías, completamente desorientado, se preguntó en lo más profundo de su ser por qué lo trataban de esa manera cuando, por las palabras de Tomás, parecía que a sus amigos los trababan de otra muy distinta. Estaba perdido y no sabía cómo actuar.  


     Le vino a la cabeza pedir un abogado, pero no le salían las palabras y le daba miedo lo que pudiera decir para no empeorar las cosas. Elías era inteligente y buen estudiante, sin embargo, ese día se vio desbordado e inútil. Esto no era un examen de Visual C++ o de redes neuronales, esto era algo demasiado real para habérselo esperado nunca. De manera que permaneció en silencio delante de Bermúdez, que lo miraba intensamente. Muchos de sus miedos regresaron ese día. 


     —Muy bien. ¿No va a decir nada? Entiendo —profirió visiblemente malhumorado el agente antes de levantarse de nuevo. 


     Elías todavía en shock fue incapaz de replicar las palabras del agente. Lo único que tenía en mente era la imagen de aquel hombre agrediéndole verbalmente insinuando algo que de momento no entendía y de lo que se empezaba a declarar incapacitado. Se quedó sentado mirando como el oficial salía de nuevo del cuarto y, mientras lo contemplaba, sus ojos se humedecieron. Se quedó por largo rato observando la puerta de cristal traslúcido, que este dejó al cerrar, y no reaccionó. 


     Al cabo de un tiempo absolutamente indefinido para Elías, minutos, horas, desligado completamente de su conexión con aquella propiedad, apareció Bermúdez con otro agente. 


     —Levántese, señor Alonso, va a tener usted que acompañarnos. Permanecerá bajo vigilancia veinticuatro horas en comisaría hasta que, comprobados los datos de que disponemos, se decida si pasarle ante un juez o dejarle en libertad.  


     —Pero ¿de qué se me acusa? —alcanzó a indagar por fin mientras se levantaba. 


     —De momento de nada hasta que nos aseguremos de que hay pruebas claras de que sea usted la persona que dice ser. Tenemos que comprobarlo. 


     —¿Puedo hablar con mis padres? 


     —Sí, en cuanto llegue podrá llamar. 


      —¿Qué busca en realidad, oficial? —la voz de Elías era apagada y su rostro reflejaba la incredulidad y la ansiedad que le producía la situación. 


     —Eso se lo deberán explicar en comisaría. Si no ha hecho nada, no se preocupe que no le pasará nada, allí simplemente comprobarán su historia. Nosotros aquí por nuestra parte hemos terminado y no podemos avanzar más con usted. No se preocupe, si nos hemos confundido, le dejaran libre inmediatamente. 


     Cuántas veces en tan poco tiempo había escuchado el mismo patrón para que no se intranquilizara. Ahora su cerebro lo empezaba a codificar como una gran preocupación.  


     Resignado, acompañó a los agentes y salió de la habitación. Allí pudo ver a la izquierda del pasillo a sus dos amigos sentados que se levantaron al verle, sorprendidos, pero a los que les impidieron acercarse más. Elías los miró de lado, afectado, y les hizo un gesto de no saber qué estaba pasando. Ellos se dieron cuenta de su desolación y se quedaron tremendamente preocupados sin poder ni tan siquiera consolarle. Acompañó a los agentes por el pasillo en dirección contraria a sus amigos que lo vieron desaparecer.  


     La explicación que les facilitaron a estos fue más o menos la misma que le habían dado a él, que no les podían decir nada más por ahora. 


     


    


    


  




 Capítulo 5 

      

    El recorrido hasta comisaría fue duro para un Elías que se sabía ya pisando tierras caribeñas, pero lo hacía de un modo muy diferente a como lo había soñado, desde un coche patrulla rumbo a lo desconocido. No era lo que había imaginado ni en sus peores pesadillas y aún no tenía claro qué es lo que estaba ocurriendo. Les habían engañado con los pasajes y ahora no le estaban creyendo cuando les contaba su historia. Le dio la impresión de que la mala suerte hubiera invadido su vida como en una maldición formulada por alguien, pero ¿quién podría querer hacerle esto? 

    —Buenos días, señor Alonso —dijo un oficial jefe de policía que entró tras muchos minutos de estar esperando en una nueva sala cerrada, de esas a las que empezaba a acostumbrarse. Su voz era seca, con un tono neutro que le impedía captar algo más allá de sus palabras—. Soy el teniente Flores de homicidios. 

    «Ostia, homicidios». No se lo esperaba. De pronto, como si le hubieran clavado un puñal, comenzó a despejar sus dudas y a cerrar el abanico de posibilidades. Aquella palabra le hizo detener la respiración, perder el hilo con la realidad y prácticamente sentir que moría en la silla en la que se encontraba. 

    Cayetano Flores era un hombre alto, delgado y severo en su trabajo, fácilmente identificable por estas tres características. Ni fumaba, ni bebía, ni era de frecuentar salas de estriptis, ni tenía una especial predilección por los postres o carnes poco hechas, ni lo verías nunca en un partido de fútbol, deporte nacional de los ticos, pese a que le gustara. No destacaba por ser excesivamente guapo ni excesivamente feo, aunque sus facciones no eran fáciles de olvidar. Había nacido para ser detective y, ya desde su más tierna infancia, su mente se decantó por la policía. En su juventud había devorado con avidez colecciones completas de novelas de detectives. Soñaba con ser el investigador belga más famoso del mundo, el Hércules Poirot de Centroamérica.  

    Casado, sin que el hecho le hubiera reportado demasiadas satisfacciones, era habitual que durmiera fuera de casa alguna noche. Esas veladas nocturnas las destinaba a lo que más le gustaba, lo mismo que hacía el resto del día, investigar qué se escondía tras las pistas dejadas por los criminales en la escena del crimen. Más que pasión era obsesión. Sin embargo, toda esta pasión obsesiva no significaba que fuera bueno en ello. De hecho, no había logrado grandes hallazgos personales que lo hubiesen encumbrado a la tan anhelada fama. No obstante, tenía un buen equipo y sabía sacar lo mejor de ellos. 

    —Hola —balbuceó Elías, con el tipo de voz del que acaba de recibir la peor noticia de su vida, sin saber reaccionar al saludo del oficial. 

    El teniente lo miró detenidamente como escrutando algo que Elías desconociera. Le dio la impresión de que el oficial dibujaba una ligera satisfacción, aunque no en su cara, que aparentaba querer esconder los sentimientos, sino más bien en su interior. Lo observaba como si lo conociera. Se dio cuenta de que cada vez que lo miraba fugazmente, su cerebro codificaba una actitud diferente. A veces se perfilaba serio, otras sarcástico, algunas relajado o malhumorado, pero nunca era la misma dos veces seguidas. Era como si su expresión facial pudiese cambiar con la luz o con el estado de ánimo del que lo miraba; como aquellos hologramas que modifican su forma con la posición o los fotones que se comportan bien como partícula, bien como onda, según se los esté observando o no. Y, en cambio, si lo miraba con atención tratando de captar su actitud real, lo que recibía era una mirada completamente plana, neutra, sin gestos ni emociones, como el color blanco que esconde la suma de colores del espectro en su interior… Una mirada inexpresiva que, por contra, ocultaba múltiples expresiones yuxtapuestas. El teniente lo había descolocado sin ni siquiera haber empezado a hablar. 

    —Joder… —Flores no pudo esperar más tras su minucioso examen visual—, cuánto he esperado este momento —declaró antes de continuar su perturbador silencio para observar de nuevo a su sospechoso—. Conozco esa expresión y esas facciones mejor que las mías. Sí. No tengo ninguna duda. Eres tú. ¿Qué pretendías volviendo? 

    Elías frunció ligeramente el ceño confundido por aquellas primeras palabras.  

    —Pensabas que nos habíamos olvidado de ti después de cinco años, ¿verdad? 

    El teniente continuó su particular discurso ajeno a los pensamientos desordenados de su reo, quién se sintió intimidado por aquella voz áspera de un hombre que en ningún momento parecía mostrar una mínima empatía hacia él y que lo estaba condenando sin juicio y sin siquiera darle la oportunidad de expresarse primero. 

    Su vida flotaba en un mar a la deriva desde su extraña detención, un mar que se estaba volviendo indomable y oscuro, y en el que se podía intuir el reflejo de a qué se referían todos ellos. Claramente lo estaban confundiendo con un asesino. 

    —¿Le han leído sus derechos? —le preguntó el teniente preocupándose a su manera por él por primera vez. 

    —Viniendo en el coche —contestó Elías al que todo le comenzaba a resultar demasiado parecido a una película. Una sombría cinta que se iba mostrando como una historia de cine negro en la que el teniente encarnaba al protagonista, el bueno de la peli, y quien lo iba a pasar mal era él.  

    —Bien... Le voy a enseñar algo. 

    —¿El qué? 

    —Una foto. 

    Antes de verla algo le dijo que la imagen encerraba un elemento espinoso que le iba a inculpar a él y los nervios se acrecentaron. 

    —¿Tiene usted hermanos? —preguntó el oficial.  

    —No. 

    —¿Su madre ha sido donante de óvulos o algo así? 

    Elías no entendió muy bien esa fase del interrogatorio. 

    —Le costó mucho tenerme, no hubiera sido posible. Además, es muy religiosa y no cree en esas cosas, solo en Dios y lo que él provee, ¿por qué? 

    —Solo descarto. ¿Es usted fácilmente irritable? 

    —No —balbuceó aumentando su extrañeza por las preguntas.  

    —¿Qué ve aquí? —Flores le dejó una fotografía de gran tamaño en medio de la mesa y se echó hacia atrás. 

    Elías se quedó mudo. En aquella foto había un tipo en primer plano mirando a la cámara y… era él. Pero aquella foto no la recordaba, ni el lugar, ni siquiera las ropas que llevaba.  

    —Mmmm —no acertaba a saber qué decir—. Parezco yo, pero… No puede ser, esa no es mi ropa y no recuerdo esa foto. 

    —Igual ha tenido usted una pérdida de memoria y no se acuerda. 

    —No creo. ¿Por qué iba a ser así?  

    —Porque es usted demasiado listo; o al menos eso cree. 

    Mirando la imagen y asociándola con todo lo que le había ocurrido se comenzó a plantear que alguien le había querido tender una trampa.  

    —Pero ¿y…? ¿Y qué tiene que ver esa foto? ¿Qué hay de malo en ella? ¿Cuándo la tomaron? ¿Quién se la entregó? —Las preguntas le sucedían una tras otra provocando momentáneamente el intercambio de papeles con el teniente. 

    El oficial con aquella fotografía le había pillado fuera de juego. Su situación se había complicado mucho desde la primera vez que lo abordaron, cuando pensaba que lo detenían por una chiquillada. En la fase actual le costaba dibujar el hilo argumental que se escondía tras aquel puzle de dudas, pistas, culpas, fotos, odios y hechos. Quizá ese fuera el motivo, unido a la inexperiencia, el que hacía que estuviese siendo poco inteligente en sus respuestas.  

    —Entonces se reconoce en esta foto de hace cinco años tomada exactamente el 9 de septiembre de 2009 —afirmó el teniente. 

    Elías de pronto se percató de lo que quería el jefe de policía. Lo último que debía hacer era autoinculparse, sobre todo sin saber algo más sobre lo que aquella persona, que se le parecía tanto, había cometido. 

    —¿De qué se me acusa, teniente? —preguntó al fin. 

    —¿De qué se le acusa? —Flores no dejaba de mirarlo fijamente ni por un segundo, como escudriñando en el interior de su alma—. Esperaba que me lo dijera usted.  

    —¿Solo porque me parezco a alguien? 

    —No se parece… —dijo de manera inconclusa mientras saboreaba el momento—. Es usted igual. 

    La frase retumbó en sus oídos impregnándole de la malvada satisfacción que encerraba.  

    Flores decidió que era el momento y le alcanzó una segunda fotografía que cubrió parte de la primera. Elías, pillado desprevenido, tuvo que girar la cabeza para no acabar vomitando. Aquella imagen atroz era la peor que había visto jamás. ¿De dónde la había sacado? ¿De una película de cine splatter? Dios, si esa era la acusación de la que le estaba haciendo partícipe, la situación se había vuelto francamente seria.  

    Sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo desde las plantas de los pies hasta la punta de los dedos de las manos, que le sudaban con un sudor frío. Las piernas le empezaron a flojear sin que pudiera controlarlas, lo que le hizo agradecer estar sentado. Cerró los ojos inconscientemente por unos segundos y respiró profundamente antes de regresar. 

    —No puede mantener la mirada, ¿eh? Qué curioso. Ahora le da pena, ¿o asco? ¡¿O quizá simplemente siente vergüenza por haber sido atrapado?! —declaró con vehemencia acercándole la cara—. ¡Pues no pareció importarle cuando los tuvo uno frente al otro, atados, obligándoles a comerse mutuamente! ¿Qué hicieron esas personas para que las torturara de aquella manera? ¡Dígamelo! 

    Las tripas de Elías empezaron a revolverse intensamente en su cavidad abdominal. No únicamente por la fotografía, sino por lo que estaba viviendo en primera persona. La cabeza comenzó a darle vueltas y se sintió muy pesado. Flores se dio cuenta de su exteriorizado malestar, pero lejos de afectarle paladeó una especie de venganza. 

    —Dicen que todos tenemos un asesino en potencia preparado para saltar en cualquier momento y que si algún día lo viésemos, a él o a su obra, no seríamos capaces de reconocerlo. No seríamos capaces de reconocernos a nosotros mismos. 

    Sus miradas se cruzaron por enésima vez. La del teniente, fija en sus pupilas, le aplastaba ambos ojos como si estuviera presionando con dos dedos acusadores; la de Elías, vacilante e incómoda, vagaba por toda la estancia sin atreverse a fijar la mirada más de un segundo en su verdugo.  

    El oficial se mostraba satisfecho ejerciendo aquella retorcida manipulación. 

    —También dicen que el mejor asesino es el que no sabe que lo es... —añadió y lo volvió a mirar como escrutando su alma—. Aunque no creo que este sea el caso, ¿verdad? Creíste que nos engañarías como la primera vez. Te burlaste de nosotros. Y ahora regresas de nuevo tratando de demostrar tu superioridad haciéndonos creer que tú no eres quien eres. Sin embargo, esta vez no te servirán tus truquitos, como el viaje de turismo con amigos con un pasaje falso. ¿Les has engañado también a ellos? ¿Saben quién eres en realidad?  

    Que hablara así de sus amigos le dolió especialmente y le desplegó una nueva situación sobre la que reflexionar, ¿qué iba a pensar de él la gente que le quería? Inmerso en aquel laberinto de tortura psicológica empezaba a dudar de sí mismo. 

    El teniente en su obsesión se estaba extralimitando en sus funciones. Pero estaban ellos dos solos y no parecía importarle. En realidad sabía muy bien lo que hacía, Trataba de empujarlo al límite para ver si conseguía hacerle saltar y que se mostrara tal y como él creía que era. Pretendía que su reo se derrumbara y dejara de actuar como un inocente jovenzuelo. En su opinión una persona capaz de hacer lo que hizo, sin manifestar ningún tipo de arrepentimiento e incluso dejándose ver ante las cámaras fríamente, era una persona proclive a la manipulación y a modificar su carácter a voluntad como el mejor actor de Hollywood. A él no iba a engañarlo. 

    —Yo sí lo sé. Sé cómo te mueves y cómo piensas y lo buen intérprete que puedes llegar a ser, te he estado estudiando demasiado tiempo. Te lo acabaré sacando me cueste lo que me cueste y conseguiré que pases el resto de tus días en prisión cumpliendo hasta el último de ellos. —Hizo una pausa para hacer reflexionar a Elías, quién, callado, recibió sus palabras como una enorme losa lanzada sobre su pecho—. Te conozco, no ha pasado un solo día desde que tomé el caso que no haya pensado en ti, conozco tus gestos, tus movimientos, tu naturaleza y sé quién eres. Eres alguien tratando de dar la imagen de niño bueno que jamás ha roto un plato y que no sabe nada de todo esto, para confundirnos de nuevo y poder alardear ante sus amigos de conseguir burlar a la policía, de ser el mejor asesino de la historia. ¿Qué fue, una especie de apuesta? 

    A Elías los ojos se le empezaban a lubricar, impotente, pero el teniente en su carrera había visto demasiado y no se inmutó lo más mínimo. 

    El quinto aniversario del crimen había tenido lugar hacía pocos días, de modo que en las mentes de todos en aquel país el tema estaba muy fresco y en la del teniente mucho más. 

    —¿De ser quién? —preguntó tímidamente Elías al que la presión le estaba pasando factura. 

    —¡El Asesino del Candado, cabrón! —exclamó Flores revolviéndose en su silla—. Ya tienes nombre con el que presumir, como Jack el Destripador o el Asesino del Zodiaco. Has entrado en la lista de asesinos internacionales famosos, estarás orgulloso, era lo que querías.  

    No estaba orgulloso, le acojonaba lo que podía significar. Aquel nombre sonó tremendamente despiadado en sus oídos, que, como un eco, se lo repitieron varias veces. Sus músculos faciales empezaron a moverse inconscientemente y ofreció al teniente la imagen de alguien quebrantado.  

    Llegados a este punto, ya no tenía duda de la gravedad de lo que le estaba aconteciendo. La más horrible de las pesadillas que se le puede presentar a un ser humano con toda seguridad: que lo confundan con un terrible asesino. Comenzaba a sentir el odio que ello representaba y le hacía imaginar el que podría sentir del resto de la sociedad. 

    Había llegado al límite que el teniente buscaba sin obtener el resultado deseado. Flores aún así, esperó. La imagen que tenía de él era la desafiante de las cámaras de seguridad y estaba convencido de que más pronto o más tarde se acabaría destapando, solo necesitaba paciencia. Así le observó con la mirada más fría e impertérrita que pudo encontrar en su repertorio.  

    Elías que había bajado la mirada la levantó. De pronto se dio cuenta, su vida estaba en juego. Se restregó los ojos y sin saber de dónde encontró una nueva fuerza. 

    —Se equivoca, teniente, no sabe usted cuánto —expresó con el rostro bastante repuesto—. Me encantaría que pudiesen atrapar al terrible homicida que hizo a esas dos personas lo que me acaba de enseñar, pero no soy yo, simplemente me parezco a él. Usted sabe que en el mundo existen multitud de dobles naturales y que no sería la primera vez que esto ocurre en un caso similar. Créame si le digo que el verdadero asesino todavía anda suelto y que si me encierra le estará ayudando a reírse de su institución. Quizá todo esto lo haya urdido para seguir burlándose de ustedes. 

    Con aquella especie de breve discurso surgido del fondo de su alma entró claramente en el juego manipulador del teniente, al que aquella actitud le resultó desconcertante. No estaba llorando como un niño ni había saltado hacia él. No le estaba saliendo bien y no le resultaba agradable.  

    —Los testigos le reconocerán como yo, señor Alonso —señaló relajando el tono. 

    —¿Qué otra prueba tiene contra mí? Si tuviera huellas o ADN se daría cuenta de que no soy yo. ¿Y cuál es el arma del crimen? ¿O solamente me van a acusar por unos testigos y una foto? ¿Y el móvil? ¿Ha pensado usted en el móvil? 

    Empezaba a entender que su difícil situación merecía despertar y no dejarse pisotear de esa manera. No podía permitir que la razón de aquellos que lo acusaban se impusiera a la suya propia. Elías por unos segundos no pareció él mismo, sus padres jamás lo hubieran reconocido. 

    Las ansias de atrapar al asesino tenían al teniente Flores completamente cegado y las palabras de Elías sonaron en su cabeza como campanas que le quisieran hacer abandonar aquel estado de hipnosis en el que se había sumido desde que lo tuvo de frente. No obstante, la experiencia del teniente le decía que ese cambio de actitud escondía algo mucho más despiadado.  

    —Veo que te has estudiado muy bien qué decir. En el juicio lo escucharás, no te preocupes. Hay una cinta, también podrás verla, pero ya la conoces —el teniente no quería dejarse intimidar—. De todas formas, yo no soy el que tiene que decidir, yo ya he hecho mi trabajo encontrándote —añadió—. Como de momento no has sido capaz de demostrar que no eres el de la foto y has incluso declarado reconocerte en ella, te vamos a detener a la espera de pasar ante el juez y que él decida qué hacer con tu caso. Vas a tener un juicio… justo, ¿qué te parece? Lo único que un juez no tendrá la misma piedad que yo estoy teniendo contigo, créeme.  

    Si esa era la piedad que demostraba normalmente, no quería pensar cuando no la tuviera. Aquello del juicio Elías lo asumió mal, le sonó demasiado extraordinario.   

    —¡Le repito que se equivoca de hombre! ¡El verdadero asesino quedará satisfecho si ve el juicio por televisión!  

    Con las acusaciones del teniente empezó a irritarse. Elías no se derrumbaba como Flores estaba deseando y eso le irritó mucho más nada acostumbrado a que le elevaran la voz o le llevasen la contraria. De modo que Elías solo consiguió empeorar las cosas.  

    —Nos lo vas a poner difícil… Ya veo… ¡La suerte que tienes es que este país es un país democrático y que hasta los peores asesinos tienen sus derechos, de lo contrario, te mataría con mis propias manos! —expresó con ira años contenida—. A mí no me engañas… ¡Me encargaré personalmente de que sufras el resto de tu vida mendigando un mínimo de afecto! ¡Que nadie te va a dar! 

    Sus palabras, acompañadas con su dedo acusador señalándole, fueron in crescendo para dejarlas marcadas en la masa encefálica de Elías. Acababa de liberar cinco años de tensiones y fracasos. Años en los que, como cabeza del equipo de investigaciones, solo había escuchado dudas sobre su actuación y palabras negativas hacia su persona. Hoy era su día de suerte y lo estaba saboreando. Había atrapado por fin a su culpable de aquel horrendo crimen, ese que le había hecho perder muchas veces el sueño desde entonces y hasta el color en algunas partes del cabello. 

    Elías no creyó que fuera legal dejarse someter a aquella cruel agresión verbal. Su corazón latía con fuerza y comenzó a sentir un calor que, partiendo de aquel órgano vital, le inundó el pecho primero y se fue extendiendo hacia los pies y las manos. Desde el fondo de su alma indignada, sacó fuerzas y modificó inconscientemente su rostro. Algo en su cerebro conmutó. El teniente pudo ver como se fraguaba una expresión incluso más desafiante que la de las imágenes y observó con perplejidad como Elías se echó hacia adelante sobre la mesa. 

    —¡¿Afecto?! ¡Yo no necesito su puto afecto! —gritó para sorpresa del teniente antes de intentar agarrarle el cuello de la camisa con ambas manos esposadas—. ¡Si cree que me va a intimidar está muy equivocado! ¡No tiene derecho a tratarme así! 

    El teniente se liberó de su presa, dio un salto hacia atrás y se puso en pie lanzando su silla al suelo. Impresionado, lo observó mientras esbozaba una sonrisa de satisfacción. Cayetano Flores se mostró tremendamente orgulloso mientras lo miraba por fin de igual a igual. Ambos se contemplaron por unos segundos en silencio y en aquel último reto el inspector ganó la contienda. Al poco su culpable agachó la cabeza y se la sujetó con las manos. En ese momento él, sin decir nada, abandonó la habitación.  

    Una vez solo y aislado del mundo real, Elías, sorprendido de sí mismo, se desplomó mentalmente. No entendía de dónde había sacado aquel carácter que no recordaba haber manifestado antes. Sin duda, aquella situación límite para la que nadie le había preparado, bajo una presión como la que el teniente había ejercido, lo acabó por hacer estallar con un gesto desesperado. 

    Se lamentó por ello y porque se le pudiera juzgar por esa reacción. Sin duda el jefe de la policía había logrado su objetivo. Abatido, se imagino cadáver. Desde luego ahora tenía muy claro que su calvario no había hecho nada más que empezar. 

    «¡Soy inocente!», se lamentó. Y tapándose la cara con las manos lloró de rabia y se desahogó por primera vez.  

    Su mente le recordó la cantidad de personas que habían sido injustamente condenadas por un único testigo o alguna otra pequeña prueba incriminatoria que, al final, tras años en prisión o incluso de haber sido ajusticiados, se había terminado por revelar errónea. Si él mismo se había reconocido en la foto, ¿cómo no lo iban a reconocer otros?  

    Ahora más que nunca necesitaba hablar con sus padres y, sobre todo, encontrar un buen abogado. 

    Una vez en la celda, en la soledad de sus oscuros pensamientos, como si un malvado espíritu se la hubiera querido ofrecer justo en ese preciso instante, le vino a la mente aquella cifra que había aguijoneado su cabeza como una premonición poco antes del viaje y que entonces no alcanzó a comprender: El 20 de septiembre de 2014 (20/09/2014). El día en que su madre aceptó aquella oferta y se la anunció. Aquella fecha que señalaba el 2009 y el 2014 como dos años clave en su vida, dos años enlazados por un futuro incierto: el año del asesinato del que le acababan de acusar y el de su detención como el asesino. Dos años que definitivamente se iban a grabar a fuego en su cerebro como la marca quemada por el hierro en la piel de una res. 

    





   



 Capítulo 6 

      

    La noche del 25 de septiembre, mientras Carmen limpiaba el robot de cocina para preparar a la mañana siguiente un gazpacho andaluz, se escuchó el timbre del teléfono.  

    —Será Elías para decir que han llegado, yo lo cojo —dijo apresurándose a descolgar el auricular—. Sí, ¿dígame? 

    —¿Es usted la madre de Elías Alonso Valiente? 

    Aquellas palabras no las esperaba y la dejaron cortada. La llamada le recordó a los tiempos en que Elías iba al colegio y le solicitaban para ir a recogerlo al centro más pronto porque había padecido una de sus crisis. Pero esta vez solo podía ser que hubiera sufrido un accidente. Rezó para que no hubiese sucedido nada durante el vuelo, no lo soportaría. 

    —Sí —contestó con miedo. 

    —Le paso con su hijo. 

    La segunda frase le hizo respirar algo más tranquila, al menos estaba vivo. No obstante, todavía le extrañaba la llamada y seguía preguntándose qué podía estar pasando. 

     —¿Mamá? 

    —Hola, Elías. ¿Cómo estás? ¿Pasa algo? 

    —Pues la verdad que sí. Estoy bien, pero… —su voz sonaba rara y su madre que lo conocía bien lo notó. 

    En realidad, Elías no quería darles un disgusto, aunque no encontraba la manera de no hacerlo. No lo iban a soltar y ahora debía encontrar un buen abogado y tratar de aportar pruebas para demostrar su inocencia y para ello sus padres eran de vital importancia. 

    —Llegamos al aeropuerto en Costa Rica y…  

    —No me asustes, Elías —Carmen, nerviosa, empezaba a impacientarse. 

    —Me han confundido con otro y estoy en comisaría acusado de asesinato. 

    Lo soltó así de golpe de carrerilla y durante unos segundos la línea desde el lado de Europa no emitió sonido alguno. Su madre se había quedado congelada, sin habla, digiriendo las palabras de su hijo y tratando de que aquella frase, que flotaba entre sus neuronas todavía inconexa, cobrara sentido más allá de desear que fuera una broma. Nunca hubiera esperado una llamada de ese tipo y no estaba preparada. Lo suponía feliz en sus vacaciones lejos de casa y a su entumecido cerebro le costó encajar la grave situación que le acababan de descubrir. 

    —Pero ¿cómo es eso? ¿No me estarás engañando y es una broma? —preguntó a la desesperada sabiendo que Elías nunca hubiera bromeado con algo así. 

    —No, mamá, es real. ¿No te han llamado Tomás o Ernesto? 

    —No, la verdad es que tu padre y yo acabamos de llegar, salimos a la ciudad a ver una película al cine. Si nos llamaron quizá no estábamos… —relató dándose cuenta de que quien debía dar explicaciones era su hijo. Cada vez se estaba poniendo más nerviosa—. Pero cuéntame eso que dices, ¿con quién te han confundido? 

    —Por lo visto alguien muy parecido a mí cometió un asesinato hace cinco años y ahora creen que fui yo —explicó resignado—. ¿Sabes que los pasajes que compraste eran falsos? 

    Carmen recibió una nueva patada en el estómago, esta, además, tenía que ver con ella, y Manuel pudo ver su conmoción al escuchar la noticia.  

    —Por lo visto, el paquete que compraste incluía únicamente los billetes de ida. Te engañaron, mamá, y eso me ha complicado más las cosas porque piensan que he querido engañarles a ellos también. Ahora no me creen en nada de lo que les digo. Necesito poder demostrar que soy quien soy y que no viajé a Costa Rica hace cinco años. ¿Me estás escuchando, mamá? Esto es serio. 

    Su madre, completamente aplastada por los acontecimientos, intentaba seguir el hilo argumental de la increíble historia que le relataba su hijo sin demasiado éxito. Le costó, pero poco a poco sus células se fueron impregnando de la verdad y en su torturada mente se fue despejando, como una tormenta difuminándose en el horizonte, la idea de que la terrible escena policiaca marchaba muy en serio. 

    —Quiero hablar con el comisario jefe o quien quiera que sea el responsable, Elías. ¿Me lo puedes pasar o decirle que me llame? Dame el teléfono del lugar en donde estás. 

    —Necesitaré un abogado, mamá. 

    Con aquella frase de Elías, Carmen conectó definitivamente con su caso. Su hijo estaba en serios apuros. Escribió el número de la comisaría que este le leyó de una hoja de papel pegada con cinta adhesiva al lado del teléfono del pasillo y escuchó por primera vez el nombre del responsable del caso, el ya temido por su hijo teniente Flores. 

    —Hablaré con él, no puede ser que por una confusión tú estés retenido, nosotros sabemos quién eres y que nunca has viajado antes tan lejos. Tu padre y yo lo solucionaremos rápido, no te preocupes. 

    —Si quieres, habla con los padres de Ernesto y Tomás. Ellos dos están por aquí, probablemente todavía en el aeropuerto, puesto que les exigían comprar el billete de vuelta antes de entrar al país. 

    —Vale, Elías, descuida, aclararemos la confusión. ¿Tú estás bien? ¿Te tratan bien? —preguntó Carmen ahora ya más preocupada por su bienestar. Lo imaginaba a tantos kilómetros de casa, solo, en un país extraño encerrado en una celda con más delincuentes y era como sumergirse en una pesadilla. 

    —Sí, mamá, no te preocupes, de momento me tratan bien, aunque me asustaron un poco al principio, la verdad —tuvo que morderse la lengua para no inquietarla en exceso—, pero después de hablar contigo me siento mejor sabiendo que estáis al tanto y que vais a tratar de liberarme. 

     —Claro que lo haremos, hijo, no lo dudes. Ahora intenta relajarte y no meterte en líos ahí dentro, pasa lo más desapercibido que puedas. Lo solucionaremos. Un beso, cariño. 

    —Un beso, mamá, dale otro a papá. 

    La comunicación terminó y Elías algo más esperanzado se quedó con el auricular en la mano pensando en el mazazo que les acababa de dar escasos segundos antes de que un policía lo apremiara para dar paso a la llamada de otro preso impaciente.  

    El carcelero lo escoltó a su celda mientras él seguía en estado de shock, ahora ya lo sabía toda su gente.  

    Ese mismo día le habían impreso las huellas dactilares y tomado unas fotos, y ahora, todavía en la comisaría de la capital, permanecía a la espera de que asignasen un juez a su caso. El teniente Flores, que lo consideraba un experto en abrir candados y en toda clase de pillerías, lo tenía bajo vigilancia y sin compañía, temiendo que intentara una fuga. Allí lo visitaba de vez en cuando para asegurarse de que todo marchaba bien. 

    Durante la llamada, Manuel no dio crédito a lo que estuvo escuchando, sin entender qué terrible suceso habría tenido lugar en aquel viaje de placer y no había querido interrumpir la conversación. No obstante, en cuanto su mujer presionó el botón rojo del inalámbrico, y este emitió aquel bip característico, la apresuró para que le contara. Carmen con lágrimas en los ojos relató la increíble historia y a ambos, perplejos, les costó volver en sí. ¿Cómo un festivo e inocente viaje de vacaciones podía haberse convertido en una pesadilla de tal calibre? No podían creérselo.  

    Comprobaron los pasajes y trataron de hablar con la compañía que se los había vendido, pero nadie parecía dar la cara por ellos. A través del correo electrónico les comunicaron que los pasajes no habían salido de sus oficinas. Sin una dirección cercana a la que acudir a reclamar, poco más pudieron hacer. Se maldijo por haber sido tan confiada, ahora su falta de celo al no comprobar aquella oferta había metido a su hijo en un problema. Carmen entendió rápidamente que uno de los dos tenía que viajar para estar cerca de Elías y conseguir, además, un abogado, pero sobre todo para hablar en persona con el teniente Flores, que era quien lo tenía retenido. 

    Tras varias llamadas a la comisaría de San José, donde lo único que obtuvieron fue la confirmación de que su hijo se encontraba en sus dependencias, y después de varios intentos infructuosos por hablar con el teniente, demasiado ocupado o ausente, esa misma noche se reunieron los seis padres para coordinar y decidir cómo actuar. Al fin y al cabo, Ernesto y Tomás continuaban en el aeropuerto de la capital costarricense a la espera de una solución.  

    Como no parecía que el asunto de Elías fuera a ser de un día para otro, en la reunión se decidió que lo mejor era que ambos regresasen a Valencia. No hubieran podido disfrutar de las vacaciones sabiendo que Elías sufría aquellas condiciones. Carmen, por su parte, haría el viaje opuesto y partiría hacia lo desconocido. 

    Su madre iba a ser su única compañía, su esperanza de regresar a su hogar sano y salvo. Manuel, el único soporte económico de la familia, se quedaría para coordinar cualquier asunto que debiesen averiguar desde casa. El resto de padres se ofrecieron para ayudar en lo que necesitasen; uno de ellos tenía amistad con varios abogados en Valencia y acordó solicitar que le remitieran a uno local con buenas referencias. Sin embargo, antes de nada, Carmen necesitaba saber qué estaba pasando y por qué habían acusado a su hijo de algo que era imposible que hubiera cometido. No veía el momento de partir en su busca. 

    Ambos progenitores sufrieron juntos antes de su despedida luchando contra sus propios pensamientos al saber que su único hijo permanecía privado de libertad en algún lugar lejano extraño para ellos, quién podía imaginar en qué condiciones y con qué trato. Y lo que era peor, sin ninguna compañía amiga con quien poder hablar, sentir afecto o desahogarse. Lo único que les consolaba mínimamente era que el idioma era el mismo y al menos se podría hacer entender. ¿Qué habría pasado si el país hubiese sido otro?  

    Confiaban en que Carmen, sin demasiadas complicaciones, se lo traería de vuelta a los pocos días una vez hubieran comprobado el error. Un entuerto que su castigada mente se lamentaba una y otra vez de haber propiciado con aquella oferta. 





   



 Capítulo 7 

      

    Por fin, cuatro días después de haber recibido la desafortunada noticia, el lunes 29 de septiembre, Carmen aterrizó en San José, la capital de la República de Costa Rica, con los nervios multiplicados por la longitud de la espera. Era su primer viaje en avión y no pudo disfrutarlo, completamente sumergida en la desgracia que había sufrido su hijo, sin entender todavía como había sido posible. Asimismo, al alejarse en aquel autobús con alas, se vio sola por primera vez y tuvo miedo. 

    —Al hotel San Carlos, aquí tiene la dirección. Dese prisa, todavía debo ir a otro sitio esta misma mañana —indicó al taxista nada más acoplarse en el asiento trasero. 

    —Okay. ¿Le importa si paro dos minutos en una pulpería? —preguntó el conductor. 

    —¿Pulpería[4]? —repitió confusa. 

    —Sí, una tienda de abarrotes[5]. 

    De pronto sintió que se había equivocado de país y ella no era muy buena para los idiomas. El taxista notó como Carmen hacía esfuerzos por comprender.  

    —Así llamamos a las pequeñas tiendas locales de comestibles y productos varios —explicó el hombre con amabilidad. 

    —¡Ah! De acuerdo. Pero no tarde mucho, tengo prisa. 

    Estaba claro que el español no había evolucionado de la misma manera allí que en la península. Únicamente esperaba que eso no le complicara más de la cuenta lo que venía a hacer aquí. Solo le faltaba a ella, recién llegada y con tanto estrés acumulado, tener que aprender nuevos vocablos. 

    Pensaba que ese mismo día tendría tiempo para acometer su más urgente misión, espoleada porque el vuelo había llegado pronto en la mañana. En cuanto hubo tomado tierra, su mente se aceleró y con ella sus movimientos, y se mostró como una mujer nerviosa, fuera de lugar, claramente superada por los acontecimientos. 

    —No se preocupe, señora, no está lejos —contestó el taxista al advertir su estado de ánimo. 

    A las once y treinta, tras un periplo por la ciudad, dejar las cosas en el hotel, dos mil colones[6] y dos taxis, por fin llegó a destino, visiblemente alterada a pesar de las dos tilas que se había tomado esa misma mañana. 

    —El teniente Flores, por favor —requirió en el mostrador de la entrada a una esbelta agente uniformada. 

    —¿Tiene cita? —preguntó la policía mientras escribía algo en el ordenador. 

    —Alguien del departamento me indicó que me acercara a las once de esta mañana, que me atendería. 

    —De eso hace media hora, no sé si le va a recibir, el teniente es muy estricto —observó la agente comprobando su varonil reloj de pulsera. 

    —Acabo de llegar en avión desde España, no he podido hacer más, son solo treinta minutos, seguro que lo podrá entender —rogó Carmen con evidente nerviosismo. 

    —Si usted lo dice… —la cara de la agente lo decía todo—. Siéntese allí. ¿Quién le digo que le espera? 

    —Carmen Valiente, la madre de Elías Alonso. 

    La agente, que se disponía a dar media vuelta para entrar en las oficinas, frenó su movimiento bruscamente y se quedó observándola de arriba abajo detenidamente sin decir nada. Por lo visto era famosa en aquella comisaría.  

    Regresó enseguida con la misma cara de sorpresa con la que se había ido. 

    —El teniente Flores le atenderá en breves minutos. Póngase cómoda, allí tiene la sala de espera. ¿Quiere un café? 

    Pero Carmen no se movió del mostrador y declinó el ofrecimiento, si hubiese sido otra tila o una valeriana posiblemente la habría aceptado.  

    —Oh, no, gracias, estoy bien —contestó viendo que la policía la seguía observando como esperando algo—. De acuerdo, me sentaré allí —accedió por fin a las peticiones no verbales de la funcionaria que, en realidad, no había vuelto a abrir la boca.  

    La madre de Elías no estaba para demasiadas esperas, se hallaba más bien ansiosa por que alguien le pudiese dar una explicación de lo que estaba ocurriendo.  

    Carmen era una mujer con temperamento, más bien bajita y entrada en carnes, lo que le hacía perfilar un único volumen desde las caderas a los hombros. Había alcanzado los cincuenta y muchos y los aparentaba. Llevaba el pelo ligeramente corto y aclarado para disimular las canas que le habían empezado a salir y llevaba siempre una cadenita réplica de la virgen de los Desamparados que no se quitaba nunca, la Geperudeta[7], como le gustaba llamarla cariñosamente en valenciano. Carmen era una buena mujer que las únicas veces que había pisado una comisaría antes habían sido para renovarse el carné de identidad y hacía unos días para hacerse el pasaporte. De modo que todo a lo que se estaba enfrentando ahora era nuevo para ella. No obstante, una cosa tenía a su favor, que no se acobardaba ante los obstáculos por muy novedosos que fueran, y por su hijo, mucho menos. 

    El teniente Flores no iba a perder la oportunidad de hablar con la madre de su asesino, aunque para ello debiera saltarse su estricto control horario. Seguramente estaría deseando averiguar cómo sería su relación y si había sabido engañarla tan bien como a él mismo. 

    De modo que no tardó en ver aparecer a lo lejos un alto, delgado, apuesto y bien vestido agente de policía que se le acercaba observándola con su típica expresión plana en el rostro y que, por su diferencia de estatura, le recordó a uno de esos jugadores americanos de baloncesto. Le llamó la atención que se le notara la estructura ósea de la mandíbula y de los pómulos tan claramente lo que le daba una apariencia muy peculiar y masculina. Vestía con el uniforme de su rango y llevaba el pelo corto y bien peinado que dejaba entrever ciertas entradas lo que, a ojos de ella, aún lo hacían parecer más interesante.  

    Pensó fugazmente que si tuviese veinte años menos podría haber tratado de seducirle desabrochándose un botón de la blusa o tonteando con él para conseguir su objetivo; ella fue atractiva en su día, pero hoy, en la rampa ascendente hacia los sesenta y sin haberse cuidado demasiado los últimos años, era invisible para casi todos los hombres y lo único que conseguiría sería hacer el ridículo. Sin embargo, no podía evitar que su mente trabajara sin descanso buscando maneras, ya fueran razonables o descabelladas, nobles o deshonestas, de sacar a su hijo de aquella situación y quizá por ello el núcleo de su sistema nervioso le propusiera cosas no demasiado lúcidas. Nadie le había enseñado a actuar en una situación como esta y además, como el resto de los seres humanos, había visto demasiadas películas y últimamente dormido muy poco.  

    —Señora Valiente —expresó con cierto júbilo extendiéndole la mano. 

    —¿El teniente Flores? —preguntó ella aceptándole el saludo. 

    —El mismo, ¿me acompaña? 

    Carmen, nerviosa todavía, aunque ya más cómoda, quizá por haberle puesto cara al famoso detective que había encarcelado a su hijo y que no parecía tan tremendamente fiero, recibió la misma impresión que Elías al escuchar por primera vez la peculiar voz grave del oficial. Pensó que esta combinaba perfectamente con la expresión de su cara, como si la personalidad de su alma hubiera encontrado la carcasa perfecta para impedir captar su estado de ánimo. El hombre que tenía de espaldas, al que iba siguiendo, le imponía, quizá no tanto por su apariencia y extraña seriedad, o por su rango, sino porque era la clave del porqué su hijo se encontraba en aquella situación y era quien podría devolvérselo. 

    A medida que se acercaba al despacho del teniente, notó como el estómago se le encogía y el corazón se le aceleraba. Era la hora de la verdad, consciente de que un mínimo error que cometiera le podría hacer mucho daño a Elías y eso le daba respeto. No quería estropearlo todo diciéndole lo que verdaderamente pensaba de él y de su institución, o de lo injusto que estaba siendo, aunque lo estuviera deseando. Trataría de ajustar su ansiedad y primero escucharía sus palabras. 

    —Siéntese. ¿Ha tenido un buen vuelo? —preguntó Flores queriendo resultar amable. 

    —Sí, gracias, pero cuénteme… —Carmen no estaba para conversaciones del tipo conocerse mejor o romper el hielo—. ¿Qué sucede, teniente? 

    —Bien, señora, veo que tiene prisa por ir al grano —indicó con la mirada relajada, disfrutaba con su trabajo—. La cosa está complicada. 

    —¿Cómo que está complicada? —preguntó Carmen como un resorte al oír aquel calificativo que en nada se ajustaba a su idea de la situación—. Mi hijo es una bellísima persona que nunca ha herido a nadie y que jamás ha salido de su país. No entendemos qué es lo que le impide dejarlo libre. —No pudo contenerse y lanzó su discurso en cuanto se lo pidió el cuerpo desoyendo todas las voces del interior de su cabeza. 

    —Eso es lo que usted piensa y es lo que deberemos aclarar en el juicio. 

    Carmen se dio cuenta de que con aquella actitud no iba a lograr lo que pretendía e inspiró profundamente.  

    —Vale, oficial, explíqueme de qué se le acusa. 

    —Si me deja… —definitivamente estaba disfrutando—. Hace cinco años, el 9 de septiembre de 2009 para ser exactos, se perpetró un asesinato en esta ciudad, un crimen execrable. No fue un asesinato rápido con una pistola en un ajuste de cuentas o en un calentón con un cuchillo en una reyerta, a los que podemos estar acostumbrados. Este fue algo especial, mucho más horrendo, premeditado y saboreado por el delincuente que lo cometió que ningún otro que yo haya podido contemplar. Ejecutado por la mente perversa e inteligente de un psicópata que conmocionó al país por su crueldad. Nunca antes habíamos sufrido un ataque semejante, por eso es tan importante para nosotros; por eso y porque quedó completamente impune a pesar de que el autor del mismo se exhibió ante las cámaras antes de desaparecer. No es un crimen cualquiera, señora Valiente, es especial, uno de los más sonados de las últimas décadas y, por tanto, necesitamos, para que el país descanse en paz, encontrar y castigar al culpable. 

    Empezaba a vislumbrar la escena del crimen en las tres dimensiones temporales, antes, durante y después del acto. A su hijo no le estaban confundiendo con un hombre que al golpear a otro hubiera provocado fortuitamente que se desnucase al dar su cabeza con el suelo. A su hijo le estaban acusando de uno de los peores crímenes que había sufrido aquel país en mucho tiempo… Todo comenzaba a coger un cariz estremecedor y hasta la imagen del despacho cambió a sus ojos. 

    —¿Y qué tiene que ver mi hijo en todo esto? 

    —Es la primera vez que tenemos un posible culpable y no vamos a dejar que se marche sin estar cien por cien seguros de que no fue él. 

    —Pero por qué le acusan si es imposible que él lo cometiera. Yo estoy absolutamente segura de mi hijo y de que no ha estado aquí antes. 

    El teniente Flores, impasible, abrió el cajón de la mesa en la que permanecían sentados uno frente al otro y le extendió una fotografía.  

    —La misma fotografía ya se la enseñamos a su hijo. ¿Qué ve aquí? Piense que es de hace cinco años. 

    Carmen la observó detenidamente unos segundos en silencio pensando en qué podía decir ante aquella coincidencia tan clara. 

     —Se parece… —no pudo terminar la frase, temerosa de decir algo contraproducente. Tragó saliva y frunció el ceño devanándose los sesos un poco más. Buscó detalles escondidos para darle un sentido a aquella foto—. Pero no es él, no es mi hijo. 

    —¿Por qué está tan segura? 

    —Porque soy su madre y porque yo jamás le he comprado esas ropas, ni él nunca vestiría de esa manera, ni hace cinco años ni ahora.  

    Trató de pensar por qué podía estar pasando algo así, tenía que ser un simple error, una coincidencia de las que a veces ocurren entre dos personas. Alzó la cabeza reflexionando con la mirada perdida y, de pronto, se dio cuenta de que las fotografías que el teniente tenía colgadas en la pared detrás suyo sobre un gran panel eran todas de su hijo…, bueno, de aquel doble de su hijo. Se quedó un rato asustada repasándolas, haciéndose cargo de las dimensiones del caso. 

    —¿Cómo es que tiene tantas fotografías del sospechoso? —preguntó ella empezando a razonar. 

    —Tenemos varios minutos de vídeo de distintas cámaras en una gasolinera durante los cuales el asesino estuvo recreándose desafiante. Quizá pensó que nos engañaría y no podríamos dar con él, o que nos olvidaríamos. Pero los asesinos siempre regresan al lugar del crimen, su orgullo puede más que su propia precaución, lo he visto demasiadas veces. 

    No obstante, a Carmen le llamaba la atención que todas las pruebas que tenían fuesen de aquel día, de aquellos únicos minutos de grabación y que no hubiese ninguna otra foto en otras circunstancias o momentos anteriores o posteriores. 

    —¿Y sabe cómo se llama el sospechoso, dónde vive o ha vivido, en que ha trabajado o dónde ha estudiado? ¿Sabe si tenía padres o si estaba casado y con hijos? ¿Sabe algo más de él aparte de esas filmaciones de unos minutos el día del crimen? 

    —No. Ya le digo que ha sido muy listo. 

    —¿Y usted cree que alguien puede aparecer y desaparecer así sin más en un país sin que se le haya visto antes o después en algún otro lugar? 

    —Sí, si vino desde otro país ex profeso para hacerlo. 

    Carmen volvió a respirar profundo. 

    —¿Y no es más lógico pensar que alguien con una careta falsa se hizo pasar por mi hijo ese día ante las cámaras durante unos pocos minutos y luego se desvaneció volviendo a su rostro original diluyéndose con el resto de sus compatriotas? 

    —Es una posibilidad que no puede descartarse. Pero ¿no cree que es raro que justo eligiera a su hijo? 

    —Eligió a alguien al azar, no sería el primer asesino en la historia que lo hace de esta manera al elegir a sus víctimas. 

    La conversación estaba entrando en punto muerto y no parecía que se fuesen a poner de acuerdo o que uno de ellos pudiera convencer al otro. El teniente llevaba demasiados años empleados en barajar posibilidades, como si se tratase de un juego de habilidad o de estrategia en la computadora. 

    —De acuerdo, y con tantas pistas sobre el sospechoso, ¿cómo es que no lo han atrapado hasta aho…? —Se calló al darse cuenta de que aquella frase se podía interpretar como que estaba aceptando la culpabilidad de su hijo. 

    —Hasta ahora no habíamos vuelto a tener noticias de él, se había esfumado. Pensamos que habría conseguido escapar del país con pasaporte falso o caracterizado. No nos esperábamos que regresara a pecho descubierto, como si quisiera desafiarnos una vez más. 

    —No ha sido mi hijo, se equivoca. 

    —Demuéstrelo. El juicio les dará la oportunidad. Si no es culpable saldrá libre rápidamente y no tendría nada que temer.  

    —Mire —le dijo Carmen sacando un papel de su bolso, ella también venía preparada—. Estas dos fotografías… ¿Le parecen el mismo individuo? 

    —Podría ser —contestó el teniente tras unos breves segundos. 

    —Pues el de la derecha es John Williams y el de la izquierda Marcelo Lamatta —dijo señalándoselos—. Dos personas que no tienen nada que ver, de países distintos, que un día se encontraron por casualidad en un crucero alrededor del mundo. Cuando se vieron se quedaron estupefactos porque ambos se reconocían en el otro. Jamás se habían visto antes y sus familias no tienen nada que ver, pero son completamente iguales y hasta llevan el mismo peinado, la misma barba, el mismo estilo de ropa y, ahora que se conocen, han descubierto que tienen los mismos gustos y preferencias. ¿Qué me dice a esto, oficial? Y son solo un ejemplo dentro de la cantidad de dobles reales que se considera que existen en el mundo. Los hay que piensan que todos nosotros tenemos un doble en algún lugar. 

    —No le puedo dar una opinión. 

    —¿Hubiera encerrado a uno por el otro si fuesen ellos los protagonistas de su caso? 

    —Mire, señora —el semblante y la voz del teniente se endurecieron como ya le pasara con su hijo—, déjese de jueguecitos. Yo no estoy aquí para juzgar a nadie, para eso están las leyes. Yo lo único que hago es atrapar sospechosos, el juez es quien debe decidir en base a las pruebas aportadas. Apórtele a él estas fotografías cuando comience el juicio…, le encantarán —terminó en tono burlón. 

    Carmen no reaccionó ante aquella nueva forma de dirigirse a ella, le había pillado por sorpresa y no quería encabronarlo más, estaba en juego el futuro de su hijo y empezó a ser consciente de la dificultad que entrañaba el caso. 

    —Al principio —Flores recuperó su voz relajada— pensamos que podía tratarse del Psicópata, un conocido asesino en serie del país, que actuó hace más de veinte años y mataba siempre de un balazo; desde luego, no actuaba con el mismo ensañamiento que el Asesino del Candado, así que no podía ser él. Siempre he creído que quien lo hizo entró en el país, cometió el crimen y se marchó dejándonos el pastel aquí. Pensaba que habría podido ser un estadounidense, vienen muchos, pero un español tampoco es del todo raro. De esa forma, al igual que entró con identidad falsa, lo pudo hacer al salir con la misma impunidad. El problema que se nos plantea es que, aunque nuestro país es pequeño, entran y salen al año varios millones de personas y es muy complicado averiguar quién pudo hacerlo. Por eso y por sus características, tan diferentes a otros crímenes cometidos en el país, me encaja esa versión —aseguró—. Fue de parecido calibre al Descuartizador, quien mató y descuartizó a dos niños en la carretera de Cartago, al menos los descuartizó después de muertos —dijo haciendo una pausa en la que ambos se miraron expectantes—. El que cometió el crimen del candado es un psicópata demasiado desconectado de las emociones como para que nadie a su alrededor se haya podido dar cuenta. Al contrario, es lógico pensar que haya aparecido siempre como un buen chico ejemplar en sus quehaceres diarios y con su familia y amigos. Aunque no hay ADN ni huellas, tenemos testigos que lo vieron salir ese día de la casa, además de las cintas grabadas en la gasolinera. Dejemos que el juicio nos lo aclare. Me hago cargo de su dolor y deseo que se solucione favorablemente para usted, porque imagino lo que sentirá si se demuestra que lo hizo. Con este tipo de personas nunca se sabe, siempre acaban por sorprendernos. 

    Carmen comprendió que con aquel hombre no había nada que hacer. Estaba demasiado obsesionado con el caso como para ser imparcial y tenía sed de un culpable al que poder mostrar a sus conciudadanos. No le iba a importar si metía en la cárcel a un inocente mientras el mundo y él lo considerasen culpable. Sus nervios, rabia y ansias por aclarar la situación dieron paso a la más profunda tristeza. No quería creer todo lo que le estaba tratando de exponer aquella mente maliciosa, conocía a su hijo y no podía ser él, era su madre, ella lo sabría.  

    Acababa de comprender que su pequeño estaba en un verdadero aprieto y que si las instituciones de aquel país querían y no encontraba un buen abogado, lo iban a retener allí una larga temporada.  

    —¿Puedo verle? —preguntó sensiblemente abatida. 

    —Aquí no podemos admitir visitas, por seguridad. En cuanto lo llevemos al puesto penitenciario que le corresponda, el juez establecerá el régimen de visitas y usted podrá además demandar algún encuentro extra. 

    —¿Y cuándo será eso? 

    —No tardará, como mucho un par de días. 

    —¿Al menos podré hablar con él por teléfono para decirle que estoy aquí y para ver cómo podemos trazar la estrategia de su defensa? 

    —Por supuesto, siempre a través de un abogado —el teniente se detuvo de pronto pensativo, acababa de sentir cierta incómoda empatía y se hizo cargo de la situación que aquella mujer debía estar soportando al haber llegado desde tan lejos, seguramente sería una víctima más desconocedora de la oscura verdad escondida en el alma de su hijo—. Vamos a hacer una excepción, pero no lo tome como norma. Venga por aquí. Le advierto que será solo un vistazo de unos segundos. 

    La acompañó a los calabozos. Sus instalaciones eran viejas y olía a rayos antes incluso de llegar. Una mezcla de pis, vómito y tiempo, el perfume de un lugar cerrado en el que cohabitaban decenas de personas todos los días y que jamás habría sido limpiado a conciencia.  

    En cuanto bajó los sucios y quebrados escalones ennegrecidos, le invadió una sensación de amargura y malas vibraciones que la hicieron detenerse unos segundos antes de continuar. No se podía imaginar a su hijo pasando sus días en aquel lugar, nunca lo hubiera sospechado de aquella manera.  

    Nada más descenderlos observó un largo pasillo con luz muy pobre y empezó a escuchar voces y algunos gritos de detenidos que no aparentaban demasiado cuerdos o que debían estar todavía borrachos. Percibió de fondo, además, lo que le pareció una pelea entre varios de ellos que algunos agentes intentaban sofocar. El paisaje era desolador para una madre. En cuanto la vieron llegar, los de las primeras celdas profirieron desagradables comentarios que ella no quiso escuchar focalizada en encontrar la celda de su pequeño. Por fin, a tres metros de distancia pudo ver a Elías a través de los barrotes. Flores le impidió avanzar más. 

    —¡Mamá! —Elías se sorprendió y se alegró en una mezcla de sentimientos que lo abordaron a la vez. De pronto tras varios días por fin sintió que no estaba solo. 

    —Tranquilo, hijo, te sacaré de ahí. ¡¿Me oyes?! —su voz sonó como un aliento para Elías, quien por primera vez desde que lo retuvieron en el aeropuerto veía a alguien conocido—. Volveré, no me dejan estar más por ahora, iré a hablar con el abogado. ¿Te encuentras bien?  

    —Sí, mamá, no te preocupes. Sácame de aquí —Su madre pudo sentir la angustia y desesperación en sus palabras. 

    —¡Huhhh, maamaaá, sácame de aquí! —se oyó burlonamente antes de que Carmen abandonase el lugar. Aún pudo escuchar otras voces que secundaban la primera con comentarios igual de desagradables. 

    Para Carmen haberlo visto fue peor que imaginárselo. Hasta ahora no le había puesto imagen al terrible incidente, pero al ver a su hijo en una pequeña celda entre rejas, aislado del mundo y de los suyos, rodeado de la peor gente que ella jamás había tenido la oportunidad de toparse, todo cambió en su mente. Lo único que le podía consolar era el haberlo visto vivo. 

    Se despidió de la mejor manera que pudo del teniente, tratando de ser amable. Nada más podía hacer allí. Y mientras se alejaba pensó que no había podido ni siquiera tocar a su hijo o mantener una mínima conversación, tenía tantas cosas que decirle. Le invadió el desánimo y no tuvo fuerzas para luchar más por el momento. No había ido bien el primer intento de liberarlo, aquel día se lo había imaginado muy diferente en sus ensoñaciones. La idea que le hacía pensar que iba a ser fácil solucionarlo, porque se trataba de un simple error, había dejado de ser real. Ahora a pie de escena había comenzado a verlo como lo que era verdaderamente, un caso que se presuponía extremadamente duro y difícil para ambos. A partir de ese momento debía andarse con más cuidado e inteligencia a la hora de hablar con la gente estando allí. 

    Una vez empezó a caminar en la realidad, vislumbró lo difícil que iba a ser hallar un abogado que se interesase por su hijo, nadie iba a querer defender a quien todos consideraban ya culpable. ¿Qué profesional en aquel país iba a querer representarle poniéndose en contra de la opinión pública? 

    La noticia de la detención del sospechoso del caso del Asesino del Candado se había extendido rápidamente por todos los rincones del país y cuando fue a salir por la puerta de comisaría pudo ver en la acera, bajo las escaleras, varias cadenas de televisión y radio que estaban esperando. Seguro que si bajaba la abordarían. La realidad la paralizó y le hizo entender las dimensiones del caso. Aquella ciudad quería un culpable y lo habían encontrado. No quiso salir de ese modo y pidió ayuda a la agente en recepción.  

    De momento no había dado los datos de su alojamiento a nadie y, al menos, allí se sentiría a salvo. No obstante, ahora sabía que no podía andar preguntando o visitando lugares sin medir muy bien todos los pasos que iba a dar de antemano, ya que en cuanto se enterasen de que la madre del sospechoso había llegado irían a por ella. 

    Un vehículo sin distintivos se detuvo a las puertas del hotel y la dejó mucho más abatida que la primera vez que se apeó en aquel lugar. Hoy había recibido una fuerte dosis de realidad… Tenía que sacarlo de aquel antro como fuera y cuanto antes.  

    Después de darse un baño de agua caliente del que salió en batín con las palmas de los pies y las manos completamente arrugadas, llamó a su marido desde el teléfono de la mesita sentada en la cama. 

     —Me supera, papá —dijo sensiblemente afectada—. Temo que no sea capaz después de lo que he visto. —No pudo evitar romper a llorar. 

    —Claro que puedes. ¿Me oyes? Tú eres fuerte y es nuestro hijo. Saca fuerzas de donde sea, olvídate de todo lo que hayas visto, lo vamos a conseguir, yo no tengo ninguna duda. 

    Manuel pretendía animarla a pesar de que sus ojos también se habían humedecido, sin embargo, era más importante servir de apoyo a su mujer y quitarle aquel pesimismo que arrastraba. 

    —Ahora mismo solo siento tristeza —la voz de Carmen así lo denotaba. 

    No pudieron evitar verse absorbidos durante unos segundos por un silencio lúgubre. 

    —Debemos demostrar que aquel 9 de septiembre de 2009 nuestro hijo estaba en Valencia y no en San José cometiendo el crimen —declaró Carmen—. Pero ¿qué pruebas podemos aportar? 

    —Las encontraremos, no te preocupes ahora. 

    —Esto no es como nos pensábamos, Manuel, es el infierno, no te imaginas. ¿Cómo hemos llegado a esto? ¿Qué nos ha pasado? El mundo ha cambiado de un día para otro y se ha ensombrecido arrastrándonos como en un mal sueño. 

    —Es la primera impresión, Carmen, todavía no has hablado con el abogado, seguro que él te devuelve la esperanza.   

    





   



 Capítulo 8 

      

    —Señora, hágase cargo, me juego mi reputación si les represento a ustedes, a menos que me dejara ganar descaradamente. 

    Sebastián García Bermúdez no estaba dispuesto a perder lo que su familia había conseguido durante los últimos cincuenta años. Ahora era uno de los bufetes de abogados más importantes del país. Sabía que venía recomendada por un amigo personal de España con el que había estudiado la carrera y que hacía tiempo que no veía, pero el asunto traspasaba cualquier amistad. 

    —Le pagaré lo que me pida. 

    —No es solo cuestión de dinero.  

    —Es abogado, ustedes defienden culpables, defienda a un inocente por una vez. 

    —Hay demasiados intereses y demasiada gente involucrada en su detención y no me conviene en estos momentos ponerme en contra del OIJ, si les quito a su culpable probablemente se me acabarán muchos privilegios y buenas relaciones.  

    La madre de Elías dio un repaso ocular buscando algo en aquel despacho a lo que agarrarse. 

    —¿Tiene usted hijos? —preguntó Carmen que no iba a salir de allí sin luchar. 

    —Dos —contestó Sebastián, que empezaba a verla venir, mostrándole la fotografía que tenía en la mesa enmarcada. 

    —Y ¿no lo daría todo por cualquiera de ellos, incluido su bufete? 

    —Por supuesto, son mis hijos. 

    El despacho era enorme. La mesa de madera natural, pesada y antigua, lucía en perfectas condiciones mostrando una pulida superficie que brillaba como si fuera de mármol. Carmen se sentía pequeña en aquel lugar. Sebastián vestía de excelente etiqueta con traje oscuro y no se había despojado de la elegante chaqueta en todo el tiempo que permaneció sentado frente a ella. La estancia olía a limpio a pesar de los numerosos expedientes y libros que se repartían sobre las estanterías de las paredes. Detrás de él, un enorme ventanal ofrecía la visión de unos grandes árboles que pertenecían al jardín del propio edificio, el cual era enteramente de la firma. Pero todo aquello no iba a lograr intimidarla. Había llegado para conseguirle un abogado a su hijo y haría lo imposible por marcharse con uno. 

    —La cuestión es… —prosiguió con decisión—. Un caso tan mediático ¿qué publicidad le reportaría a la firma? Mucha, incluso internacional. 

    —Es complicado, señora. 

    —No puede perder. Si lo declaran inocente con una correcta defensa sin malas maniobras, su bufete crece en prestigio y habrá obtenido una enorme difusión en los medios, el caso más importante de los últimos años; y si lo declaran culpable, podrá salir a celebrar que su compañía expuso el caso por obligación, porque todos, culpables e inocentes, tienen derecho a ser defendidos, pero no quisieron interponerse en la detención del asesino más famoso de su país y se lo pusieron en bandeja al tribunal. En cualquier caso, usted gana, se verían como colaboradores necesarios, como unos héroes, los únicos valientes en actuar para el país.  

    —Si tuviera usted el título adecuado, la contrataría —dijo Sebastián con una sonrisa cómplice—. Deberíamos estudiarlo muy bien antes de aceptar, ya le he dicho. 

    No, no le había dicho. Le pareció que sus últimas palabras eran una bocanada de aire fresco para su desesperanzado cerebro. El abogado estaba dejando una remota posibilidad abierta después de todo. 

    —Mi hijo no ha sido, señor García, si no hace nada por intentarlo, su país sediento de venganza meterá a un inocente en prisión y dejará para siempre a un culpable libre celebrándolo. —Estaba quemando su último cartucho—. Piénseselo, abogado, es nuestra única esperanza, no conocemos a nadie más aquí. Si no acepta le asignarán uno de oficio y ya puede usted imaginar lo que eso puede representar. No se convierta en cómplice para quitarme a mi hijo. 

    Sebastián se quedó mirándola callado, pensativo, admirado de la mujer que tenía enfrente, sabía que una madre por su hijo haría lo que fuera y se enfrentaría a cualquier situación con valentía y coraje, y era justo lo que estaba viendo en ella. Había lidiado con muchas situaciones y personas en sus diez años de profesión, aunque nunca nadie le había dejado con aquel extraño sabor de boca. 

    —Lo discutiremos en el consejo, se lo prometo —manifestó Sebastián con una sonrisa. 

    Lo del consejo no era algo que le diera demasiada esperanza, allí ella no tenía ningún control y entre diferentes cabezas pensantes siempre se despersonalizaría el caso. 

    —Tome, le he traído algo. —Carmen le alargó un pequeño paquete envuelto—. Es una cinta, un DVD, un regalo para su mujer, visiónela con ella esta noche. Solo le pido eso Sebastián, si después decide no aceptar el caso lo entenderé y no le volveré a insistir, se lo prometo. 

    —¿No será una película de abogados? 

    —No —sonrió. 

    —Sabe que soy un hombre muy ocupado… —dijo mirando el DVD que tenía entre sus manos envuelto con un bonito papel de regalo—, pero lo intentaré. 

    Aquella frase le mantendría la esperanza unos días más al menos.  

    Al regresar al hotel, algo más calmada que el día anterior, aunque con los nervios todavía visibles, no le supo decir a su marido cómo había ido la entrevista. Sin embargo, albergaba una posibilidad y eso en sus circunstancias era mucho. 





   



 Capítulo 9 

      

    Esa tarde bajó al restaurante del hotel sabiendo que no podía hacer más allí hasta saber la decisión del abogado. El hall era un espacio amplio y cuidado pese a no ser un hotel demasiado caro. Antes de acceder al interior, quiso relajarse un rato y se sentó en uno de los sillones frente al mostrador a leer alguna revista, tenía curiosidad por cómo serían las tendencias en aquel país en el que nunca antes había estado. Eligió una y sin desplegarla se quedó observando como los demás huéspedes pasaban por delante de ella entrando y saliendo sin reparar en su presencia ni en su triste historia.  

    Se dio cuenta de que jamás se había planteado qué habría detrás de cada una de las muchas personas que veía un día cualquiera por la calle caminando, en los bancos del parque, en la cola del supermercado… Historias, seguro, todas ellas llenas de matices. No somos muy dados a querer conocer otras vidas, pensó, otras realidades distintas a la nuestra, pero cuántas verdades nos encontraríamos que nos sobrecogerían el alma de hacer el esfuerzo.  

    Nadie se paró a preguntarle cómo estaba o si necesitaba algo. Claro que lo necesitaba, necesitaba a alguien que le diera una esperanza, necesitaba cariño, comprensión, compañía. Necesitaba tantas cosas… Su dolorosa situación era de aquellas que jamás creemos que nos vayan a ocurrir y, por tanto, no estamos preparados para enfrentarlas. Sin embargo, no podía reprochar nada a nadie, al fin y al cabo, ella habría actuado de la misma forma. Nos habíamos hecho invisibles los unos a los otros, incluso teniéndonos delante, como una especie de protección que nos hiciera contemplar la vida de una manera más amable sin castigar de más nuestro debilitado corazón. Abrió la revista y deseó volver a ser una de aquellas personas anónimas de nuevo. 

    Mientras seguía concentrada leyendo se acoplaron al sofá doble, que había permanecido vacío todo ese tiempo, una atractiva mujer con su no menos apuesto marido que aguardaban seguramente para acudir a algún lugar de moda en la ciudad. Carmen los miró de reojo sin esperar a que reparasen en ella. Se sentía muy sola.  

    —La canadiense canta como los ángeles —dijo la guapa mujer refiriéndose a la foto que aparecía en la página abierta de su revista. No podía ocultar al hablar español un acento sensiblemente anglosajón. 

    —Y que lo diga, me encanta Céline Dion —confirmó Carmen, feliz de poder hablar con alguien. Respiró y notó el agradable perfume que la mujer desprendía—. Me hubiera gustado verla en directo, pero no he tenido la oportunidad. 

    —Nosotros la vimos en Las Vegas hace tres años. 

    —Sí, es muy buena —añadió el marido. 

    —¿De dónde sois? —curioseó Carmen. 

    —De Denver, Colorado —declaró la mujer—. Mi nombre es Lucille y él es mi marido Robert. 

    —Tanto gusto, yo soy Carmen y vivo en un pueblecito de Valencia en España —respondió ella sin saber situar la ciudad de Denver en el mapa estadounidense. 

    —Qué bien —proclamó Lucille—. Estábamos pensando en visitar su país unas vacaciones, quizá el año que viene. 

    —Les gustará, es muy variado —dijo dándose cuenta ella misma de que no era demasiado buena vendiendo su propio país—. Hablan muy bien el español para ser americanos. 

    —Llevamos tiempo viniendo y ya estudiamos el idioma estando en nuestro país —reconoció la atractiva norteamericana—. ¿Está esperando a su marido?  

    —Oh, no, he venido tristemente sola. Estaba pasando el rato antes de cenar algo, hoy ya no puedo hacer nada más. 

    —¿Tiene problemas? 

    —Digamos que he tenido que venir a solucionar unos asuntos. 

    —Necesita relajarse, alterada no se razona con inteligencia —le indicó Lucille. 

    —Sí, eso es verdad, pero no sé cómo. 

    —Mi marido y yo siempre decimos: Great things never came from confort zones… Las grandes cosas nunca surgen de las zonas de confort —le tradujo. 

    —Disculpe, pero no sé exactamente a que se refiere —confesó Carmen algo confundida. 

    —Véngase con nosotros, nos gusta cenar en compañía y esta noche nos han fallado unos amigos —Lucille sentía cierta necesidad de hacer algo por aquella señora que se veía falta de afecto y tan fuera de su ambiente. 

    —Oh, no, no. No puedo aceptar, ustedes querrán estar solos. 

    —No se preocupe, nos vendrá bien practicar el idioma. Además, no podemos dejarla sola así, una noche tan preciosa como esta… Is it okay if she comes with us? —le preguntó al marido, quien asintió de buen grado. 

    —Pero es que ni siquiera me he vestido para salir. 

    Carmen se cubrió de nervios como una colegiala. No lo tenía nada claro. Trataba de ofrecer excusas, aunque en el fondo le aterraba la idea de que se marchasen y la dejasen de nuevo sola con sus problemas aplastándola. No era una persona acostumbrada a hacer nada fuera de su familia, pero una inocente cena con dos amables personas que la estaban tratando como a una amiga le permitiría despejar la mente y probablemente le hiciera pensar sobre lo que tenía entre manos con mucha más coherencia.  

    En aquel país extraño para ella, y tras los varapalos y complicaciones sufridos, se sintió por primera vez normal. Alguien ajeno al caso conversaba con ella, justo lo que su cuerpo demandaba, un poco de cariño e interés. 

    —Vale, espérenme a que suba a recoger el bolso y retocarme, serán unos minutos nada más —dijo aún con mil dudas en su cabeza.  

    No tardó en bajar y comprobar que la simpática pareja la seguía esperando en los sofás tal y como le habían prometido. 

    Ninguno de los dos tendría más de cuarenta o cuarenta y cinco años y Carmen se vio a sí misma demasiado mayor a su lado. De repente se sintió mal, el corazón le envió una señal de desaprobación, como si fuera a hacer algo deshonesto o como si estuviera traicionando a su hijo y se detuvo pensando en volver a subir y acostarse sin siquiera cenar. Pero la pareja no contemplaba esa opción.  

    —There she is —entonaron a coro en cuanto la vieron llegar—. Vamos —añadió Lucille para que Carmen entendiera perfectamente. Y la agarró de la mano antes de que ella pudiera reaccionar. 

    El trío era curioso, las ropas de Carmen no armonizaban para nada con el estilo elegante de la pareja, mucho más ligero y menos colorido que el de ella, que parecía haber salido de una película de los setenta. De esa forma la pareja abandonó el hotel en un taxi, que ya les estaba esperando, junto a una mujer todavía intranquila que finalmente se dejó llevar.  

    Por el camino pasaron por el Teatro Nacional, un orgullo para los costarricenses de la capital por la antigüedad y lo importante que había sido para el país en su momento y que, además, seguía en activo. Lucille le explicó que para su polémica construcción, a finales del XIX, se había financiado con un impuesto especial a la exportación de café, que acabó, debido a las quejas de los productores, resultando en un nuevo impuesto a la importación general de productos, un extraño giro de trescientos sesenta grados. Le encantaba la historia y a Carmen le resultaron interesantes los detalles que su improvisada guía destacó de este y otros rincones de la capital mientras se dirigían a su destino.  

    A las puertas del restaurante, se impresionó; le resultó demasiado lujoso y sintió cierta vergüenza de poner un pie dentro, como si ella no mereciera un lugar como aquel tan excesivo. Al parecer la pareja ya había reservado y les acomodaron en una elegante mesa cerca del fondo, no demasiado lejos del piano, dónde un hombre de piel morena les sonrió al pasar por su lado sin dejar de tocar de manera muy suave. 

    Carmen sentía que desentonaba y se le estaba notando en esos primeros instantes. Una vez sentados en sus respectivos lugares, se les acercó el maître con las cartas a la espera de la elección del vino.  

     —¿Qué vino te apetece, Carmen? —preguntó Robert con la carta abierta entre las manos tuteándola para mostrarse más cercano. 

    —¿Vino? Oh, no, agua está bien —contestó ella algo tímida—. Si estuviera mi marido a él le encanta. 

    —Vamos a pedir una botella de igual modo —explicó Lucille enternecida por aquella señora que aparentaba que era la primera vez que salía de casa—. ¿Qué prefieres, tinto, rosado o blanco? 

    —El tinto me gusta, pero me resulta fuerte, prefiero el blanco, gracias. 

    Robert señaló su elección al maître. 

    —Bueno y ¿qué te parece la carta de comidas? —le preguntó Lucille al verla un poco perdida pasando hojas hacia adelante y hacia atrás sin demasiado orden. 

    —Se ve todo muy caro… —contestó algo ruborizada sin tener todavía muy claro cómo traducir mentalmente los colones o incluso los dólares a euros. En realidad, le estaba costando leer cada plato. Sabía que la culpa era suya por no haber querido sacar las gafas de cerca para no resultar una abuela a ojos de sus compañeros de velada, de modo que no le estaba siendo fácil entender aquel listado. Normalmente, los restaurantes que visitaba se los conocía y podía comprobar el tipo de platos en el mostrador acristalado de la barra o al menos los de la carta le eran familiares. Hubiera agradecido alguna fotografía.  

    —No te preocupes por eso, eres nuestra invitada, solo mira lo apetecible de cada plato. 

    —Bueno…, muchas gracias —balbuceó Carmen todavía descolocada.  

    A pesar de que Manuel tenía un buen puesto en una empresa nacional, ella nunca había ido a comer a un restaurante de lujo y mucho menos sola, le parecía casi un pecado gastarse tanto dinero en su propio beneficio. Si al menos hubiese venido con ella su hijo o su marido... 

    —Los pescados son buenísimos aquí —intervino Lucille tratando de ayudarla. 

    —Eso, pescado —confirmó rápidamente viendo una salida fácil. 

    Ordenaron su pescado y el resto de platos, y no tardaron en acercarles a la mesa unos detalles de degustación junto con el vino que habían elegido, el cual les descorchó pausadamente el camarero en la misma mesa. A Carmen le gustó, estaba dulce y suave, justo como a ella le agradaba. 

    —¿Y qué os trajo por aquí? —preguntó a la pareja. 

    —Venimos habitualmente. Es un país que nos queda relativamente cerca y un paraíso en cuanto a naturaleza se refiere, nos encanta —explicó Robert. 

    —Ah, no tenía ni idea de eso —manifestó Carmen dándose cuenta de que realmente desconocía casi todo de aquel país, más allá de la comisaría y sus calabozos y alguna calle de la capital. 

    —La primera vez que pasamos unas vacaciones aquí nos acercamos en autobús a Manuel Antonio —continuó Lucille—. Una playa del Pacífico bastante tranquila en un paraje natural idílico.  

    —¿Recuerdas lo que pasó nada más llegar? —le preguntó Robert. 

    —Sí… —exteriorizó ella con una sonrisa—. Poco después de acomodarnos en la arena, a la sombra de unos árboles, nos superó un numeroso grupo de monos cariblancos, robustos, de un precioso negro azabache salvo la cara y los hombros. Iban relajados saltando entre ramas, o sobre los troncos y algunos bajaban de vez en cuando a la arena. Lo hicieron a un par de metros de nosotros sin reparar en nuestra presencia, como si formásemos parte del paisaje. Aquella escena no nos la esperábamos y nos encantó. Poder disfrutar de una playa tan diferente a las que estamos acostumbrados, aquellas con los típicos bloques de edificios, llenas de gente y nada de vida en sus orillas. Así que nos atrapó de inmediato, ¿verdad, amor?  

    —Cierto. Nos encontramos felices en ese ambiente natural.  

    Ambos saborearon juntos detalles del relato de Lucille como si lo estuviesen reviviendo. 

    —Esa misma mañana tuvimos más visitantes inesperados —continuó entusiasmada Lucille—. Primero un precioso grupo de coatíes o pizotes, como les dicen aquí, que iban por el suelo del bosque olisqueando entre las hojas caídas con sus largas colas levantadas. Luego unos mapaches intentaron robarnos las mochilas. Al final no lo consiguieron, fue divertido. Hasta las enormes iguanas allí parecían no tener miedo de nosotros y descansaban en los troncos y las raíces de los árboles bajo los que nos refugiamos del fuerte sol.  

    Lucille estaba encantada de transmitir su experiencia en el país y Carmen la escuchaba atentamente maravillada por la pasión que aquella mujer imprimía a sus palabras, sin poder entender, como ellos, la belleza de aquella experiencia. 

    —Para nosotros, Costa Rica es una muestra, digámoslo así, de cómo sería la vida antes de que el Homo sapiens lo humanizara todo, cuando convivíamos en armonía con las demás especies. Seguro que aquellos hombres contemplaron al resto de criaturas cohabitando entre ellos de la misma manera natural que podemos hacerlo nosotros hoy aquí en ciertos lugares, sin agresiones en uno u otro sentido —agregó Lucille complacida de contárselo a su nueva amiga.  

    —Bueno, no todo es perfecto, aquí también hay conflictos y se está empezando a construir demasiado —reconoció Robert—. Pero lo bueno que tiene el país es que de momento es capaz de compaginar progreso y medioambiente, sacando partido de su naturaleza y obteniendo recursos y dinero al respetarla. Cada vez hay más turismo que quiere experimentar lo que es disfrutar de los animales en estado natural y no tras las rejas de un zoo —explicó Robert que lo sentía del mismo modo que su compañera—. Es una lástima que no haya muchos otros países parecidos, debería ser la norma y no la excepción. Esperemos que les dure esa manera de verlo y el progreso mal entendido no les cambie. 

    Carmen se mordía los labios escuchando tantas adulaciones hacia un país que a ella le estaba causando tanto daño y que le había traído tanta desgracia a su tranquila existencia. No era capaz de disfrutar, como ellos, de las virtudes de un territorio que desconocía, aunque tratara de ofrecer admiración hacia lo que le estaban contando. Y por ello la pareja seguía ahondando en su pasión, desconocedores por completo de su verdadero tormento.  

    Al menos, la música en directo relajaba la concentración de sustancias depresoras que recorrían su organismo en mayor volumen del habitual y que estaban empezando a agriar su carácter generándole una ansiedad que le costaba disimular. 

    —¿Entonces habéis estado en ese lugar estos días? 

    —¿En Manuel Antonio? —se preguntó Robert—. No, fue nuestra primera experiencia,  la que nos empujó a volver cada año. 

    —Las últimas veces que vinimos decidimos ofrecer nuestro tiempo como voluntarios para tratar de ayudar a esa conservación. Así fue como un día aparecimos en playa Montezuma, en la provincia de Puntarenas —declaró Lucille. 

    —El paraíso en la tierra, sin lugar a dudas —agregó Robert. 

    Los norteamericanos estaban más que encantados recordando sus experiencias en el país durante los últimos años. No tenían hijos, y su tiempo y dinero gustaban de emplearlos en este tipo de vida. 

    —Allí hemos pasado los mejores momentos de nuestras vidas, en una instalación dedicada a la protección y cuidado de las tortugas marinas —manifestó Lucille saboreando la copa de vino como si se encontrase en aquel lugar bajo una sombrilla en una hamaca cerca del mar—. Al detectar una tortuga desovando en la playa, rápidamente se debía proteger de turistas o ladrones de huevos que podían molestarla y, una vez finalizaba la puesta y regresaba al océano, trasladábamos los huevos al hatchery. 

    —¿El hatchery? —pronunció con dificultad Carmen. 

    —Disculpa, creo que en español se dice criadero —corrigió rápidamente Lucille—. Es una zona de arena vallada donde se tienen las puestas controladas y, de ese modo, se pueden proteger mejor las veinticuatro horas del día. Cada puesta se entierra en una posición diferente con un número y así se sabe cuándo van a eclosionar, lo que asegura que todos los huevos lleguen a convertirse en tortuguitas. Es un voluntariado duro porque muchas veces te toca pasar la noche completamente en vela cuidando del vivero. Pero es maravilloso verlas cuando salen de la arena y corren hacia la orilla de la playa a encontrarse con el mar. 

    A Carmen le pareció lindo imaginarse las pequeñas tortuguitas corriendo en busca del agua como había visto en algún documental. Los animales jóvenes y las crías le generaban especial ternura. Por un momento se relajó con la narración de sus anfitriones, absorbida por la simpatía que despertaban o quién sabe si impulsada por el vino que empezaba a hacerle efecto.  

    —Lo mejor es al amanecer un nuevo día tras una guardia —continuó Robert entusiasmado al recordar— a los pies de una bonita playa, completamente solos, saboreando la paz que se respira. Justo a la luz del alba, los machos de la especie congo, los monos aulladores, comienzan sus sonoros aullidos señalando su territorio y a sus hembras desde las alturas. Se les puede escuchar a kilómetros de distancia. Y mientras eso sucede a nuestras espaldas, enfrente, pelícanos, tijeretas, piqueros y otras aves marinas se lanzan en picado al mar, en busca de los peces que empiezan a verse con los primeros rayos del sol y que, todavía sorprendidos, se dejan atrapar. 

    —Es algo único, Carmen —añadió Lucille—. El sol, la mayoría de las veces, asoma en tonos rojizos espectaculares y te eleva el espíritu, haciéndote sentir parte de ese organismo vivo que estás contemplando. Nos ha cambiado la percepción de la vida y nos ha hecho mucho más conscientes de nuestra relación con el entorno, del que nos desconectamos al vivir en las grandes ciudades. 

    Carmen trataba de seguirlos en aquella imagen poética de un lugar que, por el interés que demostraban, más bien aparentaba ser alguien y no algo: un amante, un hijo o una mascota a la que estuvieran recordando con amor y cariño. Ni Federico García Lorca, que tanto le gustaba, le hubiera puesto aquel sentimiento.  

    —Puedes recorrer a pie varios kilómetros de playas sin carreteras que las conecten —prosiguió Robert—. En uno de esos paseos, llegamos a una solitaria ribera completamente virgen, donde tuvimos la oportunidad de bañarnos bajo una catarata que caía desde un acantilado directamente sobre la playa formando una poza de agua cristalina. 

    En medio de aquellos idílicos recuerdos, les sirvieron los tres platos. Se veían deliciosos y la madre de Elías  disfrutó el primer bocado de su tierno pescado blanco. 

    —Como puedes ver, Carmen, nos apasiona y es por eso que nos gusta venir al menos una vez al año —comentó Lucille después de degustar ella también su primer bocado de lasaña—. Estamos pensando en comprarnos una casita en algún rincón cerca de una playa no demasiado turística, como Montezuma. —Y añadió cambiando de tema—: Bueno, ¿y tú, Carmen? ¿Qué te trae por aquí? 

    La esperada e incómoda pregunta había llegado. 

    —Pues… —balbuceó sin poder aguantárselo mucho más, sensiblemente apenada—. Mi hijo también iba a ir a una playa, la de Tamarindo. 

    —¿Ah, sí? Es un buen lugar para pasar unas vacaciones, muy turístico —manifestó Robert—. ¿Y cómo le fue allí? 

    —No, al final no pudo ir… —No era capaz de proseguir con el relato y la pareja se dio cuenta de cómo le había cambiado la expresión de la cara y su estado de ánimo. Ni siquiera podía probar un bocado más del plato que tenía delante y empezó a jugar despistada con el tenedor sobre los trozos de comida. 

    —¿Ocurrió algo que se lo impidiera? —rompió el silencio Lucille, quién dudó unos instantes en preguntar temiendo malas noticias. 

    —Al llegar al aeropuerto lo confundieron con otra persona y lo arrestaron… —Carmen tenía miedo de airear el tema porque no sabía cómo se lo podía tomar la gente, sobre todo, conociendo ahora las reacciones que había observado hasta el momento. Pero era su madre y no podía soportar el dolor de no poder hacer nada por él. Además, necesitaba desahogarse y exteriorizarlo. Así que se decidió a contarlo, deseó que no se lo tomaran mal. 

    —Oh, vaya, eso es terrible. ¿Y habéis podido demostrar su identidad? —se interesó Robert. 

    —Todavía no, estoy a la espera del abogado y del juicio, me vine únicamente por ese motivo. Yo nunca había viajado sola antes. 

    Ahora entendían su tristeza y muchas señales que no habían sabido interpretar hasta entonces. No se habían equivocado al invitarla a salir con ellos, aquella mujer necesitaba compañía y alguien que la escuchara. Pudieron observar como sus ojos se le habían humedecido y como la lengua jugaba nerviosa entre los dientes y labios al recordar.  

    —¿Con quién lo confundieron? —indagó Lucille que quería saber si podían ayudarla. 

    La pareja recibió el silencio por respuesta y contemplaron la lucha de Carmen contra sí misma sin saber cómo tocar tan delicado tema; sabía que era un caso demasiado sonado como para que no lo hubieran oído antes. No obstante, no eran del país y quizá tuvieran más compasión y comprensión hacia su hijo y hacia ella. 

    —¿Habéis oído hablar del Asesino del Candado? —Le costó pronunciar aquellas palabras y le salieron en voz baja. 

    Al oír aquel nombre agrandaron los ojos y se miraron. No supieron qué decir. Finalmente, Lucille declaró: 

    —Durante un tiempo, las televisiones bombardeaban con detalles o comentarios de algún experto o ciudadano sobre el caso. Hubo personas que dijeron haberlo visto en los cuatro puntos cardinales, aunque nunca hallaron su paradero. Los primeros dos años fueron así, luego, poco a poco, la frecuencia de la noticia se fue normalizando —explicó Lucille—. A los extranjeros nos miraban con lupa, en los aeropuertos nos dedicaban algo más de tiempo de lo habitual. Ahora la cosa se ha tranquilizado bastante.  

    —Ayer nos enteramos que habían cogido a un sospechoso, aunque no nos dieron más detalles —declaró Robert. 

    —Pues ese es mi hijo —confesó Carmen—. Pero él no lo hizo, es imposible, es un chico buenísimo que nunca ha viajado al extranjero y que siempre ha estado con nosotros. Acaba de terminar la universidad con muy buenas notas. Yo le había regalado este viaje y al final ha resultado un desastre… —No pudo aguantar más y se tuvo que enjugar las lágrimas con la servilleta—. Lo siento, no quería amargaros la cena. Tiene veintitrés años… 

    —Si ha sido un error, se solucionará enseguida, no te preocupes —le consoló Lucille, turbada al verla sufrir de esa manera. 

    —Eso creía yo, pero ahora ya no sé qué pensar; ni los abogados quieren representarle por lo que este caso supone. 

    —Ya verás como sí —manifestó Robert—. ¿Has probado a ir a la embajada de tu país a contar lo sucedido? 

    —No, todavía no. 

    —Ellos te ayudarán, seguro. 

    —¿Tú crees? —Carmen vio un hálito de esperanza en las palabras de Robert—. Preguntaré mañana. Todavía estoy esperando a que el abogado acepte. 

    —En cuanto le expongas el caso a la embajada, ellos intercederán por vosotros y todo se arreglará. 

    Era una idea, una ayuda que iba al lado positivo de su cerebro que se había quedado casi vacío después de haber descubierto la fatídica realidad que rodeaba a su hijo. Hoy ese lado positivo se había llenado con un par de pinceladas amables y algo de apoyo que no le estaban viniendo nada mal. 

    —El caso está complicado porque la policía dice que las fotos que tienen del sospechoso coinciden con la cara y complexión de mi hijo y que los testigos lo reconocerán. Así que debo buscar la manera de confirmar que esa otra persona no es él, porque mi hijo no pudo estar ese día en aquel lugar. Pero no sé qué pruebas aportar, además de la declaración de los vecinos y la nuestra; aquello por lo visto sucedió hace cinco años. 

    —Encontrarás el modo. La justicia no puede dar la espalda a la verdad por mucho tiempo. Ahora te parece complicado, pero ya verás como se acaba solucionando. 

    —Yo le expliqué al teniente que aquella persona podía ser un doble natural; según dicen, todos tenemos uno, alguien que se asemeja mucho a uno por pura casualidad. O incluso que sea alguien que se hubiese caracterizado solo para inculpar a mi hijo. 

    —Yo te creo, Carmen. También pienso que debe haber un error en algún punto del caso. Si tu hijo estaba en España aquel día, alguien tuvo que hacerse pasar por él. 

    —¿No os parece extraño que el asesino se pasee adrede, sin ningún pudor, para que le tomen imágenes si no es porque esa cara que estaba mostrando no era en realidad la suya propia? —Carmen se iba convenciendo a sí misma cada vez más. 

    —Oye, Carmen, espera un momento… —De pronto Robert tuvo una asociación de ideas—. Ahora que insinúas lo de caracterizarse… Hace tres años hubo un extraño robo en Montezuma en uno de los establecimientos del pueblo. Fue sonado en la zona porque no es muy habitual por aquel rincón del país. El ladrón se llevó algo de dinero, una suma no demasiado importante. El caso es que, al escapar, el dependiente forcejeó con él y en su huida consiguió arañarle la cara. Después de que el delincuente huyera, se dio cuenta de que se había quedado con un pedazo de su piel entre los dedos. Y cuando la observó más detenidamente comprobó que, en realidad, se trataba de una especie de goma.  

    —¡Ah! —Carmen masticó la historia sorprendida y muy atenta a aquella revelación que encajaba con sus ideas de que pudiera ser posible. 

    —Eso pasó hace tres o cuatro años si no recuerdo mal —continuó—. No lo atraparon por lo visto, pero unos amigos nos contaron que el día del atraco, esa misma tarde, un chico les había relatado un insólito encuentro que tuvo en una zona algo apartada de Montezuma. Por lo visto cerca de un río vieron a un hombre al que parecía que se le había desprendido la piel de la cara. Esa es la impresión que les dio en un primer momento, ellos no sabían todavía lo del asalto y aquella imagen les sorprendió. Dicen que al darse cuenta de que estaba siendo observado se tapó el rostro y salió huyendo. No aparentaba que tuviese un problema en la piel, más bien lo asociaron a algo postizo. Finalmente le perdieron la pista en el bosque.  

    —La policía fue a tomar declaración al comercio —intervino Lucille— para ver los daños infligidos y el dependiente dijo que sería capaz de reconocerlo. De todas formas, nunca se le volvió a ver y los investigadores cerraron el caso. 

    —En su momento no se nos ocurrió que ambos delitos tuvieran relación, pero ahora que comentas lo de tu hijo, ¿por qué no pensarlo? Probablemente ese hombre hoy actúe bajo una máscara distinta o incluso con su propio aspecto que se habría preocupado de ocultar muy bien para que nadie lo asocie con el de un delincuente. 

    —Es muy lógico pensar que pudo refugiarse en aquel lugar inaccesible. Si como decís es un sitio apartado y tranquilo, sería un sitio muy adecuado para un asesino como él —comentó Carmen que recibió con satisfacción aquella sospecha. Encajaba perfectamente con su idea de alguien que supiera caracterizarse muy bien y que ahora pasara desapercibido de la multitud. 

    —¿Por qué no lo hablas con la policía? Yo no digo que tenga que ser él necesariamente, pero una persona que se oculta tras una máscara para cometer delitos y se asusta de que lo descubran al poco del asesinato… Al menos, apoya tu teoría de que alguien lo pudiera hacer de igual modo eligiendo a tu hijo como víctima inculpatoria, ya tienes un precedente. Supongo que averiguar más sobre este hombre os podría ayudar en vuestra defensa. Quién sabe si no ha cometido otros crímenes con el mismo modus operandi. 

    —Podría ser. No es tan descabellada mi idea después de todo —señaló Carmen empezando a sentir cierta euforia—. Quizá eso les haga reflexionar y cambiar de parecer. Lo hablaré con el teniente Flores, que es quien está llevando el caso, para que investigue en profundidad a ese nuevo sospechoso. 

    —Claro, hazlo, no pierdes nada —declaró Lucille animándola. 

    —Muchas gracias por comprenderme y querer ayudarme. Me estaba sintiendo muy sola y desesperada aquí. Fue una suerte encontraros, gracias. 

    —Tenemos pensado ir de nuevo a aquella parte del país en unos días. No dudes en pedirnos ayuda si la necesitas a lo largo del juicio, haremos lo que esté en nuestras manos — subrayó Robert—. Y si quieres hablar con las personas que vieron a aquel tipo extraño, las buscaremos. 

    —Sois muy amables, al menos es algo a tener en cuenta si no conseguimos pruebas convincentes sobre mi hijo en Valencia el día del crimen —comentó Carmen entre cavilaciones—. No sabéis lo agradecida que os estoy, de verdad, y lo mucho que significa para mí que me hayáis hecho sentir apoyada por primera vez desde que aterricé. 

    Aquella conversación le estaba devolviendo las fuerzas. 

    —Vamos a hacer una cosa —dijo Lucille mirando de reojo a Robert—. ¡Vente unos días con nosotros! Haznos una visita. Estaríamos encantados y de paso puedes indagar más sobre aquel individuo. Te enseñaremos lugares tranquilos donde poder reponerte. En bus son apenas unas pocas horas de viaje, no se te hará pesado. 

    —Todavía tengo mucho que hacer aquí. Hasta que el caso no lo tome un abogado y no sepa cómo irá el juicio, no puedo moverme.  

    —Bueno, piénsatelo. Nosotros vamos a permanecer al menos dos o tres semanas por la zona —insistió Lucille—. Te llamaremos desde allí para saber cómo te va. 

    La historia del hombre caracterizado le devolvió las fuerzas. Parecía corroborar su teoría y encajaba con el perfil de alguien que se hubiese podido hacer pasar por su hijo. Con ella, como validación a su hipótesis, sería más fácil convencer a un juez de que era factible. Aunque habían pasado muchos años le dio buena espina, presentía que verdaderamente había algún tipo de conexión. No podían existir tantos delincuentes en aquel país con el mismo modus operandi, como decía Robert. Aquel suceso explicaría perfectamente por qué alguien que acababa de cometer un terrible asesinato se dejaba ver durante varios minutos y después desaparecía para siempre.  

    Quizá ella misma debía, como decían sus nuevos amigos, indagar y buscar al testigo que vio a aquel hombre con la falsa piel desprendida. «El hombre de las mil caras», lo bautizó en su propia mente que comenzaba a comportarse como la de un detective novato. Ese detalle ayudó a estructurar su caótica cabeza, a aceptar su propia intuición, a ponerle cara, o al menos forma, al verdadero asesino y a no verse avasallada por las ideas de la policía que buscaban despojarle de su fuerza. No se dejaría influir nunca más por alguien que intentase hacerle dudar de su hijo.  

    Se terminaron los platos. Finalmente, Carmen pudo con las dos terceras partes del suyo, y mantuvieron una conversación distendida lo que quedó de cena, ya con mejores ánimos. El local se había llenado y la música en directo convertía el restaurante en un agradable lugar donde pasar una velada; no obstante, le habría gustado mucho más si Manuel hubiera estado con ella.  

    Al terminar, el vino se había acabado casi por completo. Le propusieron continuar la noche en algún sitio donde escuchar música o bailar, pero a Carmen ya no le pareció correcto seguir y, tras disculparse, volvió al hotel sola en un taxi. 

    Se dijo que había sido una interesante casualidad y una suerte haber conocido a Lucille y a Robert, y se congratuló de haber aceptado su compañía. Quién sabe si sus plegarias habían llegado al apropiado receptor y este había propiciado el encuentro. 

    Ahora más entera, y sintiéndose escuchada por primera vez en aquel país, podía vislumbrar el final deseado. Sin embargo, sabía bien que quien debía captar aquellas señales químicas inconscientes que emanaba no eran Lucille o su marido, ni ninguna otra persona que pudiera conocer en el hotel, sino Sebastián García Bermúdez. Era consciente de que todo pasaba por que él aceptara su petición desesperada. 

    Regresó con una esperanza, posiblemente pequeña, aunque suficiente como para sacarla de su angustia y negatividad. Mañana esperaba averiguar más cosas de las que tenía pendientes y estudiaría cómo atacar el asunto del hombre de la máscara y de aquel robo con el teniente Flores. 





   



 Capítulo 10 

      

    No había pensado necesario acudir a la embajada estando en España cuando todavía creían que la situación era pan comido. Sin embargo, las circunstancias ahora le pedían hacerlo. Quería plantearles el caso, antes incluso de saber la decisión del abogado, para que estuvieran al tanto, convencida de que harían todo lo que estuviera en su mano por ayudarla. Al fin y al cabo era su país y su hijo era un ciudadano español al que seguro querrían proteger. Se despertó a la mañana siguiente con una fe muy fuerte en ellos. 

    Concertó una cita telefónica para las doce y media con el consejero Nicolás Fernández, ya que el embajador no podía atenderla. Sin mucho más a lo que agarrarse, le pareció que era mejor que nada.  

    Habló con su marido, le contó la reunión que iba a mantener y se concentraron en aquel fatídico día de 2009. Barajaron distintas posibilidades y nombres, y en el trascurso de la conversación llegaron a la conclusión de que por esas fechas Elías habría estado en la universidad, y que demostrar su estancia en ella sería la mejor coartada. De modo que decidieron, por un lado, pedir al mayor número posible de personas que recordasen su relación con Elías aquellos días y, por otro, que Manuel buscara en la Politécnica una prueba definitiva de que estuvo en clase ese día. 

    Ansiosa y despierta desde muy temprano, optó por acudir a su cita con tiempo. Debido a que estaba situada en la misma ciudad de San José, a las doce ya había hecho acto de presencia en la sala de espera del edificio oficial de la embajada y permanecía aguardando al consejero, que la atendió a las doce cincuenta. 

    —A ver si lo he entendido, su hijo está detenido como sospechoso del crimen del candado desde hace algo menos de una semana —declaró el consejero sorprendido por lo que estaba escuchando. 

    Allí estaba ella lidiando de nuevo en otro lujoso despacho. Al entrar, la estancia le había ofrecido una mezcla de olores a nuevo y antiguo que le resultó confusa. Esta vez no se fijó demasiado en el mobiliario para no distraerse de lo que la acuciaba y prefirió ir al grano. Se encontraba muy metida en su papel de abogado de su hijo, al menos hasta que consiguiera uno de verdad. 

    —Está detenido pero no es culpable. Es la primera vez que viaja a Costa Rica, no ha podido ser él. Su único crimen es parecerse demasiado al autor material. 

    —Pues entonces no tendrá ningún problema, aporte las pruebas de su estancia en España. 

    —Sí, pero usted sabe lo sonado que es este crimen en el país, la gente tiene sed de venganza y me temo que no vayan a ser muy imparciales. Hablé con el oficial al cargo de la investigación y no me dio muy buena espina. Por eso estoy aquí. 

    —Señora Valiente, entienda que nosotros desde la embajada no podemos inmiscuirnos en un asunto que pertenece a la justicia, no sería correcto que la política o el gobierno de un país tratara de cambiar el rumbo de una investigación judicial, ¿no cree? 

    —No le estoy pidiendo eso. Le estoy suplicando que trate de mostrar que España va a estar muy atenta al proceso, que está apoyando a su compatriota y que va a comprobar que todo se resuelva de la manera más imparcial posible. 

    —Manténganos informados en caso de que delecte alguna irregularidad, entonces le podremos ayudar asesorándola a interponer una denuncia o recurso. 

    —Ya veo… —Acababa de despertar de su sueño en el que su amado país la ayudaba incondicionalmente y la realidad le golpeaba una vez más con su cruel manera de hacerlo últimamente. 

    —Siento no poder decirle lo que usted quería escuchar, créame. Si necesita cualquier ayuda durante el proceso en la que tengamos competencia no dude en ponerse en contacto con nosotros de nuevo. 

    No le habían quedado muchas ganas, después de la breve conversación, de volver a hacerlo. No parecía que se estuvieran tomando su caso tan en serio como ella.  

    Carmen cerró los ojos por un segundo, respiró perdida entre pensamientos dolorosos y decidió despedirse. 

    —Buenos días, consejero. —Se levantó y abandonó el despacho.  

    Salió del recinto vallado decepcionada por su país. Nunca había tenido la necesidad de demandar ayuda a su gobierno y se llevó una triste lección: que, en realidad, ser ciudadano de tu nación no te concedía privilegios frente a cualquier otro. Se preguntaba para qué servirían las embajadas aparte de para que los gobiernos de ambos países tuvieran alguna que otra cena de gala. Pensó que si fuese un político la conversación hubiera tomado un cariz muy diferente. De todas formas ahora no se podía permitir decaer por un contratiempo, no los había tenido a su lado antes y simplemente no los tenía a su lado ahora. Era más bien una decepción sentimental la que le había quedado. Ahora además sabía que si más adelante las cosas se complicaban sería difícil contar con ellos.  

    Mientras caminaba por la acera envuelta en sus decepcionantes reflexiones, un impulso le arrolló quemándola por dentro. No podía quedarse de brazos cruzados esperando, ni lamentándose, debía de saber si Sebastián se había decidido. Era su única esperanza. Iría a verle aun sin cita previa. ¿Qué podía perder? 

      

    —Señora Valiente, la atiendo porque mi secretaria me ha asegurado que no se iría en todo el día si no lo hago, pero sabe que no es lo que habíamos pactado —reconoció Sebastián García de pie tras su bonita mesa de despacho—. Siéntese. 

    —¿Ha visto la película? —Carmen no se anduvo con rodeos. 

    —Anoche mi mujer me preguntó quién me había hecho el regalo. Pensó que era alguien agradecido por haberle defendido, pero le dije que no, que era de alguien a quién no había decidido todavía defender. Es la primera vez que ocurre y le llamó la atención. Al menos eso sí consiguió, quiso verla esa misma noche. 

    —¿Ha entendido lo que le quería transmitir? —Carmen seguía focalizada. 

    —Me recordó la película Cadena de favores. 

    —¿La del niño de El sexto sentido?... —preguntó haciendo esfuerzos por recordar—. Bueno, podría tener cierto paralelismo.  

    —La del niño si la había visto, pero la de Will Smith no… Es triste. 

    —Cierto, lo es. Es el actor favorito de mi hijo. Espero que usted no tenga que llegar al extremo que llega el protagonista para darse cuenta. 

    —Mi mujer lloró como una madalena. 

    —La vida es mucho más que trabajar y ganar dinero, Sebastián. Nos conecta, no podemos mirar a otro lado cada vez que nos surge una oportunidad de cambiar la vida de otro incluso si ello nos supone un esfuerzo —habló desde su alma—. ¿Por qué solo actuamos en casos extremos o cuando sabemos que vamos a morir? Creo que la moraleja es esa, no esperemos a hacerlo cuando hayamos llegado a una situación límite. Si el protagonista hubiera hecho pequeñas o grandes acciones por los demás mucho antes, tras su desgracia quizá se hubiera sentido más en paz consigo mismo. Pienso que a veces hay que hacer algo por el simple hecho de que es lo correcto, aunque vaya en contra de nuestros propios principios. ¿No lo ve así? 

    Sebastián García la observaba atentamente. 

    —Mi padre murió hace un año, ¿lo sabía? 

    —No tenía ni idea, lo siento —respondió ella con sentimiento. 

    —No nos llevábamos demasiado bien. Me quedé con ganas de que las cosas hubiesen sido diferentes.  

    —Entonces me tiene que entender —manifestó con una esperanza—. Dígame una cosa… ¿Cómo sobrellevaría en el futuro que Elías sea condenado injustamente y al final se revele la verdad? ¿Qué hará usted? ¿No pensará que debió haber hecho algo cuando pudo? 

    —Le voy a confesar algo —admitió el abogado inmerso en aquella atmósfera emocional que Carmen había conseguido crear—. Mi mujer me dijo que lo dejaba en mis manos, pero que ella lo haría, le ayudaría. Hasta me pidió conocerla. A ella desde luego la ganó… Aún así yo debo ser racional. A mí me preocupa lo que pueda suponer para el bufete, incluso para mi familia, eso es lo que ni usted ni ella están entendiendo. No es un caso cualquiera, tendríamos a mucha gente dispuesta a, digamos, aguarnos la existencia…. 

    —Su mujer se puso en mi lugar como madre —reconoció con satisfacción—. De todas formas no crea que no le entiendo... Si usted no lo va a hacer, dígame al menos a quién podemos acudir. 

    Sebastián sabía que nadie la iba a querer defender. No era el caso soñado por un abogado defensor al que le lloverían las críticas, a no ser que fuera alguien especial, diferente. Alguien capaz de disociar lo que interesa de lo bueno. Pocos abogados eran así sin una millonaria suma encima de la mesa o un excesivo afán de protagonismo.  

    Pero Carmen ya lo sabía, era consciente de que Sebastián no iba a poder contestar a su pregunta. Ambos se quedaron observándose en silencio por unos segundos, antes de que Sebastián mirase la foto de su familia a un lado de la mesa. 

    —Está bien, voy a hacer caso a mi mujer, le voy a ayudar —declaró acorralado—. Pero créame qué no estoy razonando con inteligencia y qué seguramente me arrepienta en cuanto usted se vaya. 

    Carmen estuvo a punto de saltar a abrazarlo por encima de la mesa, pero se quedó en un pequeño movimiento hacia adelante y una expresión que la delataba. Su ahora ya abogado Sebastián García Bermúdez la había liberado de muchas tensiones. 

    —Con una condición —añadió devolviéndole los nervios de nuevo—. Si en cualquier momento tenemos la más remota duda de que su hijo pueda ser verdaderamente el culpable, abandonaremos el caso y daremos una rueda de prensa para anunciarlo. No vamos a defender al verdadero Asesino del Candado. 

    —Lo entiendo —dijo Carmen sin pensárselo—. Sé que no se arrepentirá, ha hecho lo correcto y no seré yo quien más se lo agradezca —replicó mirando hacia el techo. 

    Sebastián, al final, había tomado el caso por dos razones: la primera, por el triángulo formado por su mujer, la madre de Elías y la película que le abrió el corazón el tiempo suficiente como para que el veneno inoculado surtiera efecto; y la segunda, porque se había enterado de que el fiscal designado era Juan Carlos Martínez. Ambos se conocían bien, tenían cierta rivalidad y deseaba complicarle el caso, lo cual iba a ser imposible de otro modo. 

    —He de decirle que el fiscal nombrado es un hueso duro de roer, implacable y muy bien considerado en la administración judicial. Va a ir a por todas sin importarle destruir a su familia, señora Valiente. Estará convencido de su culpabilidad. Solo quiero que esté prevenida ante cualquier eventualidad que pueda suceder. Lo conozco bien y no le gustará nada que yo haya aceptado el caso. 

    Empezaba a estar prevenida para casi todo, el comentario del abogado no le llamó la atención, había comenzado a sentir una fuerza interior que la empujaba a luchar sin miedo. Ahora necesitaba ver a su hijo y abrazarlo, era lo que más deseaba en esos momentos. Había conseguido un buen abogado y consideraba que había cumplido el cincuenta por ciento del proceso. 

    —Hablaré con su hijo en cuanto se me permita y, una vez tenga una composición clara de lo que tenemos entre manos, usted y yo podemos fijar la estrategia y el resto de acciones a seguir —explicó Sebastián. 

    —¿Cuándo podré verle, abogado? 

    —El juzgado asignado es el número seis, me he informado esta mañana. El juez Olalla es el que lleva la instrucción. No debe tardar en fijar el régimen de visitas. Me reuniré con su hijo este mediodía, antes de tener tiempo para arrepentirme. Entonces veré si me he equivocado o no. Después haré lo que esté en mi mano para que le dejen verlo cuanto antes. 

    —Gracias, Sebastián, además necesitará ropa y algunas cosas. Dígale que le queremos y que estoy deseando verle, y que no se preocupe por nada. 

    —Así lo haré, Carmen. 

    Ahora solo esperaba, como lo había hecho con su letrado, convencer al juez de que su hijo no había hecho nada más que tener un físico demasiado parecido al asesino, que seguía suelto. 

    





   



 Capítulo 11 

      

    Elías había sido trasladado al módulo de iniciados, los presos preventivos, de la penitenciaría de San Sebastián, cerca de la capital. Tuvo que someterse a los trámites de ingreso típicos de cualquier prisión: identificación en el libro de ingresos, toma de huellas dactilares, fotografías, cacheo y control de pertenencias básicamente. Después fue encerrado en una celda que, en realidad, era de aislamiento para proteger su integridad y por su condición de preso excepcional por el crimen del que se le acusaba. En una cárcel en la que mil doscientos prisioneros estaban hacinados a más del doble de su capacidad original, que era de unos quinientos reos, su situación se podía considerar de privilegio. Mantenerlo allí les iba a costar dinero. 

    —¡Entra! —le ordenó el policía sin quitarle las esposas hasta tenerlo en el interior. 

    Elías pasó a su celda con las mismas ropas de toda la semana. Un habitáculo de dos por tres metros aproximadamente provisto de una litera en la que ya había un ocupante. De nuevo lo dejaban confinado. Era el segundo lugar que visitaba en condiciones parecidas estando en aquella ciudad. 

    —Vaya, te pescaron —dijo su compañero de celda. Un tipo enteramente calvo y con una barba desarreglada de bastantes días de color claro. Le pilló por sorpresa al entrar. 

    La impresión que le dio era la de alguien no muy cuerdo. Portaba un extraño medallón que le recordó a un símbolo de la paz modificado que asemejaba una flecha contenida en un aro. No dijo nada y se echó en la cama que quedaba libre a la parte de abajo. Ahora la cosa iba en serio, se dijo, esta era la verdadera cárcel y no el calabozo de una comisaría.  

    Había podido comprobar al entrar a la penitenciaría la cantidad de personas que se apretaban en las celdas comunes y en el patio de la institución, a las que todavía podía escuchar como un ruido de fondo. La idea de tener que estar con todos ellos le daba auténtico pánico y debería de hacerlo al menos si quería comer algo.  

    Desconectado del mundo exterior, confiaba en que su madre hubiera conseguido un abogado y que le sacarían de allí lo antes posible. Había pasado ya una semana desde que llegó al aeropuerto y era el tiempo que llevaba durmiendo y comiendo en celdas de tamaño mínimo sin poder estirar realmente los músculos, lo que le estaba empezando a afectar. 

    —Ya veo que no quieres hablar —insistió el compañero de la barba. 

    Elías, que no entendía qué pretendía aquel hombre, no tenía demasiadas ganas de hacer amigos en la cárcel, así que siguió sin contestar. 

    —Yo sé que has sido tú… 

    Aquellas palabras le hicieron sentir verdadero enfado. No estaba precisamente de buen humor, tanto tiempo sin poder descargar energías y aquel hombre solo estaba consiguiendo excitarlo más. ¿Por qué no se callaba y lo dejaba en paz? Lo último que quería era alguien insinuándole que él era culpable. No sabía cuánto aguantaría si aquel tipo no lo dejaba. Pensó que podía ser una artimaña del teniente Flores para desquiciarlo o para que acabara por autoinculparse. 

    —¿Cómo se quedó todo por Monte…?  

    —¡Por qué no me dejas en paz! —exclamó Elías irritado sin entender de qué iba aquel loco con cara de memo y demasiadas ganas de hablar—. ¡No deseo entablar una conversación contigo en estos momentos! ¿De acuerdo? 

    —Como desees, Gabriel. 

    Elías se quedó mucho más tranquilo sabiendo que aquel hombre iba a dejar de molestarle al menos por un rato. Él solo podía pensar en sus circunstancias y en su gente. Castigaba así su cerebro que se preguntaba repetidamente por qué a él. Y aunque trataba de superponer recuerdos agradables que lo distrajesen de aquella fatídica situación en la que se encontraba, no conseguía olvidarse. ¿Qué estuvo haciendo aquel día de 2009? ¿Cómo podría recordarlo? Necesitaba alguna referencia o alguien que le confirmara algún detalle cercano y se desesperaba sin hallarlo. 

    Para tratar de evadirse y relajar la mente comenzó a contar los arañazos de la pared hechos con un objeto punzante que le hizo preguntarse cómo lo habría conseguido alguno de sus predecesores. Quizá su compañero ahora mismo tuviese uno de esos artilugios de fabricación casera y rápidamente se acordó de cómo se acababa de dirigir a él. Solo entonces se dio cuenta del peligro que entrañaba enfrentarse allí con alguien. Confiaba en que la cosa no fuese a mayores, encerrado no tenía escape posible.  

    Contó ciento cincuenta y seis líneas cortas verticales y treinta y nueve diagonales en la pared que tenía junto a su catre. Calculó que serían unos seis meses y medio de condena los que estuvo aquel reo, quizá en aislamiento absoluto. Aquello le hizo sentir un escalofrío, él llevaba un día en aquella celda y se le estaba haciendo eterno. Decidió observar los desconchados y las manchas de color oscuro en busca de figuras, como si se trataran de nubes y estuviera tumbado en el césped con su chica mirando al cielo mientras ambos imaginaban formas conocidas. Al menos, pudo olvidarse a intervalos. La cárcel empezaba a enseñarle que el tiempo era una variable más de su entorno que no revestía mayor importancia y a la que no había que tener en cuenta. Como la distancia desde un río a una peña en lo alto o el volumen de agua que lo rodeaba cuando se sumergía en el mar; como algún sabor desconocido, un olor lejano o el viento azotando una isla en el Pacífico, un dato que dejaba de ser imprescindible para vivir. 

    Llevaba un buen rato concentrado en una mancha que a su disipada mente se le estaba pareciendo a Willard Carroll, el nombre real de su actor favorito de Hollywood, al que idolatraba desde la película Soy leyenda, una de sus preferidas.  

    En ese momento escuchó una voz rotunda que provenía del pasillo. 

    —¡Elías Alonso!  

    Al principio, aquel elevado tono le asustó sin comprender las palabras, hasta que, súbitamente, su cerebro entumecido reparó en que era a él a quien llamaban. Saltó de la cama y se acercó a la puerta para observar por el pequeño cristal situado en el centro. Al otro lado pudo apreciar una figura con la vestimenta de funcionario de la institución que lo aguardaba. 

    —Su abogado le está esperando. 

    Se sentó en una silla junto a aquella aséptica mesa en otra habitación, como las que ya conocía bien, con las esposas colocadas a la espera de su abogado. Se notaba nervioso. 

    —Señor Alonso —entonó Sebastián en cuanto entró por la puerta.  

    A Elías le invadió la satisfacción de poder hablar con alguien por primera vez de su caso, alguien que creería en él, que le iba a escuchar y que iba a luchar por su causa. 

    —Hola. ¿Es usted mi abogado? 

    —Lo seré si no tiene inconveniente. Su madre me pidió representarlo. 

    —Por supuesto que no, confío en usted. Mi madre me dijo que me conseguiría uno bueno. 

    —Tu madre es una mujer inteligente y muy tenaz —sonrió—. Bien, vayamos al caso, no tenemos mucho tiempo. ¿Sabes de lo que se te acusa exactamente? 

    —Más o menos, dicen que tengo la misma cara, bueno que me parezco al asesino que hace cinco años mató a dos personas, al parecer, de una manera despiadada. El teniente Flores me enseñó varias fotos. 

    —Vale, está bien. Antes de nada me gustaría saber tu opinión. 

    —¿Sobre qué? 

    —Dame tus primeras impresiones sobre lo que está pasando. 

    Sebastián buscaba conocer la verdad. Saber si podía confiar en él y confirmar que Elías se consideraba absolutamente inocente. Trataba así, con un poco de psicología, de cerrar las fisuras que todavía albergaba su propia mente. 

    —Pues… Me siento impotente y desolado, abogado. Llevo una semana sin prácticamente poder ver la luz del sol y todo porque me parezco a otro hombre. ¿Cómo piensa que me puedo sentir? —El letrado iba anotando en un cuaderno—. Todo el mundo quiere enterrarme, no entiendo qué está pasando. Es como si un día me hubiera despertado y mi vida hubiese girado trescientos sesenta grados para convertirse en una pesadilla. Yo jamás había viajado antes. ¿Cómo voy a poder haberlo hecho? Estoy intranquilo porque el teniente Flores asegura que soy culpable. 

    —El teniente Flores es un hueso duro de roer. 

    —Sí, no fue muy amable. Está obsesionado con el caso. 

    —Lo sé, lo conozco un poco. Se toma su profesión demasiado en serio, más que su propia familia —dijo con ironía—. De momento, ellos se basan en unas imágenes captadas por las cámaras de una gasolinera y por algunos testigos que dicen haberte visto saliendo de la escena del crimen. Bueno… al sospechoso. Lo que debemos intentar nosotros es demostrar que tú estuviste ese preciso día, teniendo en cuenta por supuesto la diferencia horaria, en algún lugar de tu país y que, por tanto, no pudiste haber perpetrado el crimen. Vayamos entonces a la clave de la cuestión. ¿Qué estuviste haciendo el 9 de septiembre de 2009? 

    —Pues si le digo la verdad… —le costó admitirlo—. Todavía no lo recuerdo exactamente. Créame que lo he intentado, pero sin poder acceder a fotos, referencias o algún tipo de historial que podría tener por casa se me hace muy difícil. Son cinco años de diferencia… ¿Usted se acuerda de lo que hizo? 

    —Me hago cargo, Elías, pero piensa que es tu única salvación. Yo puedo anular las pruebas de la acusación, pero solo tú puedes salvarte, ¿entiendes? Focalízate en esa época y ves poco a poco cerrando el cerco de los días, hasta que lo encuentres. Escribe en este papel quienes podrían saber algo. Luego me apuntas por dónde quieres que tus padres empiecen a buscar en tu casa, y cuando hables con tu madre se lo dices a ella también.  

    —Todavía no he podido hablar con ella, quizá entre todos podamos descubrir lo que hice ese día. De todas formas, por la época y las fechas acababa de empezar la universidad. En aquel entonces vivía con mis padres y mi padre me bajaba en coche cada día. En septiembre no tenemos ninguna fecha señalada en mi familia. Mi cumpleaños es el 28 de agosto —dijo estrujándose el cerebro tratando de recordar algo que lo ayudara.  

    —De acuerdo. Debemos averiguar el día exacto, no un día después ni un día antes. Hablaré con tu madre y le explicaré qué tipo de evidencias buscamos. Las declaraciones de testigos familiares y amigos siempre serán menos contundentes en un juicio. Si estuviste en clase, por ejemplo, sería bueno conseguir del profesor la lista de asistentes de ese día; o si pudiste fichar, si tenías un examen… También nos serviría una fotografía tomada en algún lugar de referencia o alguna cámara de una tienda o local que te hubiera podido captar. Piensa dónde estuviste, cualquier foto contrarrestaría la fuerza de las imágenes que tienen ellos. Incluso si utilizaste la tarjeta de crédito, firmaste un papel en el banco o rellenaste algún impreso, nos serviría. Busca llamadas de teléfono, correos electrónicos... Piensa en todo, ¿de acuerdo? Tienes tiempo, no dejes de hacerlo. Imagina cualquier cosa que te pueda confirmar sin ninguna duda que estuviste allí. 

    —No puedo entender por qué debo ser yo el que tenga que justificarse siendo inocente, debería ser al revés —Elías se revelaba ante la injusticia. 

    —Así funciona esto, Elías, de momento nos llevan ventaja, piénsalo. 

    —Sí, lo haré —dijo aceptando la realidad. 

    —Yo voy a tratar de conseguir las imágenes de las cámaras que obran en poder de la policía por si podemos encontrar algún detalle que te descarte como sospechoso, localizar alguna diferencia, y después intentaré hablar con algún testigo, aunque eso será difícil hasta el juicio. Mientras tanto no dejes de pensar, encontrar algo potente puede ser la diferencia entre quedar libre o no. 

    Elías asintió con la cabeza. 

    —Ten en cuenta que el fiscal será mucho más duro en la manera de hacer las preguntas que yo. Si dudas, aunque sea una vacilación de medio segundo, lo utilizará en tu contra. No olvides que lo importante no es ser inocente sino parecerlo. ¿Eres consciente de ello? 

    Volvió a asentir esta vez de manera más reflexiva. Sebastián no le estaba haciendo más fácil su estancia allí, no le estaba diciendo que todo era de color de rosa y que iban a ganar con toda seguridad. Pero pudo ver como tenía verdadero interés en demostrar su inocencia y en no cometer errores por descuidos que lo echaran todo a perder. Saber de su profesionalidad le dio fuerzas para afrontar el juicio. En ningún momento dio la impresión de ser un abogado de oficio, aburrido, desmotivado y sin ganas de llevar su caso, al que tuviera que arrastrar para establecer la defensa.  

    —He estado pensando… ¿Podría conseguirme alguna imagen del crimen para que yo pueda estudiarlas? Quisiera intentar encontrar alguna evidencia de que no pude ser yo, además de la obvia por su brutalidad. 

    —¿Estás seguro? Son muy duras. 

    —Lo estoy, lo he reflexionado, he de hacerlo. Si me están juzgando por ello, debo conocerlo a la perfección para poder defenderme. 

    —De acuerdo, si así lo consideras… Intentaré obtener fotografías de la escena del crimen desde varios ángulos.  

    —Una última cosa —demandó Elías antes de que se marchara—. ¿Podría cambiarme el compañero de celda? No para de acusarme y no me siento a gusto. 

    Sebastián Alonso se lo quedó mirando, al fin y al cabo comprendía que aquel joven no estaba acostumbrado a este tipo de situaciones y lo entendió. 

    —Elías, esto no es tu país y tampoco la universidad, donde te puedas cambiar de asiento o hasta de clase si algo no te gusta. En el sistema penal las cosas son mucho más duras y estrictas. Hemos conseguido que te coloquen en una celda separado del resto de reclusos porque, si saben que eres tú el sospechoso del candado, tu vida podría peligrar y eso el juez lo ha entendido. Pero no pidas más de lo que se está haciendo, podría volverse en tu contra si creen que vas de listo o si la persona de la que tienes una queja se entera. No confíes en nadie aquí, trata de aguantar lo mejor que puedas y conformarte. —Sebastián no se anduvo con rodeos, sabía lo difícil que era pasar desapercibido para alguien extranjero y los códigos que se debían mantener en la cárcel—. De todas formas veré qué se puede hacer —terminó por darle cierta esperanza. 

    —Lo comprendo —asintió—. ¿Podré recuperar mi maleta? Voy todavía con la misma ropa y no dispongo de mis enseres personales, solo tengo lo que llevaba en la pequeña mochila de mano. 

    —Debe estar todavía en el aeropuerto, pediré que alguien lo compruebe —dijo mientras escribía—. Bien, Elías, si no quieres nada más me pongo manos a la obra. Toma buena nota de lo que te he dicho hoy. Cuando necesites comunicarte conmigo díselo al carcelero. 

    El letrado se marchó y Elías regresó a su celda. Allí le esperaba el compañero de la barba mirándolo desde la litera de arriba en la misma posición en la que lo había dejado media hora antes. La imagen esta vez le sobrecogió. Realizó un ligero movimiento de cabeza a modo de saludo y se acostó en la suya. 

    Ahora, tras haber conocido a su abogado, una nueva visión de su existencia asomó por su mente: había entrado en la fase de la realidad en la que él era oficialmente un sospechoso y su posición en un juicio empezaba a cobrar forma. Ya se imaginaba a todo el mundo en su contra queriéndolo meter entre rejas de por vida como en un tribunal de la Inquisición donde no había demasiadas oportunidades fueras culpable o inocente. Un nuevo miedo se apoderó de su ser: el de entrar en la sala de vistas y ver a toda esa gente observándolo fijamente creyéndolo un asesino. La hora de la verdad había llegado, esto ya no era un simple error o una situación que se pudiera solucionar hablando. Ahora todo un sistema judicial y aun extrajudicial se había puesto en marcha y clamaba justicia. Se sintió pequeño en aquel magno lienzo del que ya no podía huir y sobre el que no tenía control. 

    Cuando su mente regresó de su particular día del juicio final, intentó pensar en lo que le había pedido Sebastián. Buceó en sus recuerdos y trató de rescatar de ellos el primer año que aterrizó en la Universidad Politécnica.  

    Su máquina comenzó a funcionar tan profunda y concentradamente que no se dio cuenta de que su compañero había bajado y de pie lo miraba fijamente. 

    





   



 Capítulo 12 

      

    Desde que cenó con la pareja, Carmen estaba empeñada en hablar con el teniente Flores sobre el caso del atraco en Montezuma. Quería conseguir sacarle de su obsesivo estado, enfrentarse a él con nuevas armas. Pensaba que era una buena pista a seguir, pero, además, un buen ejemplo al que aferrarse para justificar su teoría. Precisaba saber si el asunto estaba definitivamente cerrado o todavía había una posibilidad, cuál sería la información de la que disponían los investigadores y si podían llegar a creer que pudo ser obra de la misma persona.  

    Cada vez más convencida, creía que podría justificar así el parecido de su hijo. Lo necesitaba, necesitaba entender quién lo había hecho y cómo pudo hacerlo, más allá de las acusaciones de la policía y de las pruebas. 

    Para ello, y con la ayuda de la amable recepcionista, había pasado horas buscando en el ordenador del hotel formas de caracterización y había descubierto las nuevas máscaras de látex y, sobre todo, de silicona. Materiales hiperrealistas que se adaptan a cualquier perfil y que pueden cambiar la fisionomía, y hasta el sexo o la edad, permitiendo movimientos muy naturales, incluida la expresión facial, sin limitar ninguna función. Se dio cuenta de que no era difícil hacer un molde de tu propia cara y crear así diferentes máscaras para modificar tu apariencia. Encontró, asimismo, múltiples empresas en el país que se dedicaban a los moldes de silicona y demás productos relacionados para aportarlos a la policía. 

    Descubrió que estas máscaras ya se empezaban a emplear para hacerse pasar por otra persona y eludir así la ley, como que alguien se examine del carné de conducir por otro o en distintas estafas y robos. Elementos artificiales que habían superado la prueba real de pasar desapercibidos incluso a cortas distancias. De hecho, en algunos ámbitos, se comenzaba a considerar que podían representar un riesgo para la sociedad si continuaban haciéndose más y más realistas. Se sorprendió mucho de ver que era algo al alcance de todos, más de lo que podía imaginar. Observó con gran preocupación la cantidad y variedad de posibles elementos adicionales, además de los maquillajes y pelucas. Completamente absorbida mientras escaneaba páginas en la red, terminó asustada por la cantidad de información al respecto. A veces, se dijo, era mejor permanecer en la ignorancia, todo avanzaba demasiado rápido.  

    La investigación le hizo convencerse definitivamente de que la persona del atraco y la del asesinato pudieron ser la misma, si no es que era un grupo que utilizaba aquel mismo método. En definitiva, el que las empleaba lo hacía para lograr su fin durante un intervalo determinado y, de ese modo, el resto del tiempo, podía fácilmente pasar desapercibido con su verdadero rostro.  

    Flores le atendió de urgencia con demasiada prisa, no esperaba aquella visita. Lo hizo de pie en su despacho sin siquiera voltear la persiana del ventanal que daba al resto de la oficina y todo el departamento pudo observar la escena.  

    —¿Por qué no se espera al juicio y entonces me consulta lo que quiera? 

    —No puedo esperar, tengo algo que podría cambiar por completo el curso de la investigación. 

    —Pues me tiene en ascuas… —pronunció el teniente con los brazos cruzados. 

    —Usted sabe que hubo un atraco en Montezuma hace tres o cuatro años, ¿verdad? —preguntó Carmen sin más preámbulos mirándole como si tuviese algo grande. 

    El teniente sorprendido por aquel comentario que nada tenía que ver con el crimen de su hijo se sonrió. 

    —Habrá habido alguno más seguramente desde entonces, ¿no le parece? 

    —No, me refiero a que hubo un atraco singular, en el que el atracador llevaba puesta una especie de máscara, una piel artificial para ocultar su rostro. 

    El teniente entendió de pronto por dónde le estaba queriendo llevar. 

    —Ya recuerdo —admitió decepcionado. 

    —¿Y no ha encontrado relación entre ambos crímenes?  

    —Carmen… —empezó a tutearla casi como si la conociera de tiempo—. Son cosas totalmente distintas.  

    —No tanto… El dependiente le arrancó un trozo, es una prueba de que estaba caracterizado. ¿No pensó que pudo ser la misma persona que se dejó ver ante las cámaras de la gasolinera el día del crimen con una diferente caracterización en el rostro? 

    —No se pudo averiguar de dónde procedía el fragmento de látex o de quién. Era pequeño y no dejó huellas más que las del dependiente. De todas formas no soy un experto en el caso porque no lo llevé yo, mis casos son algo más complejos y desagradables, ya sabe.  

    Sí, sí sabía. 

    —Sé que un grupo de la policía del departamento de Puntarenas estuvo rastreando la zona y no encontraron nada sospechoso —continuó el teniente—. Seguramente lo hizo alguien que ahora se encuentre en cualquier otro rincón del país, un delincuente común o alguien que diera con esa careta y quisiera probar suerte, nunca se encontró conexión con ningún asesinato. ¿Por qué deberíamos pensar que lo fue? Son delitos completamente distintos. 

    —Porque en ambos el delincuente llevaba algún tipo de máscara. 

    —Usted es la única que piensa que el Asesino del Candado llevaba una máscara. En el vídeo no da esa impresión.  

    —Porque es bueno caracterizándose. 

    —De todos modos, no hemos vuelto a tener otro caso igual al de Montezuma, aquello fue un hecho aislado. 

    —Pues yo tengo un testigo que puede aportar mucho más al caso. 

    —¿Ah, sí? —dijo visiblemente incrédulo. Empezaba a interesarse por las investigaciones detectivescas de aquella mujer. 

    —Alguien vio al delincuente, al que se le había despegado esa especie de piel artificial, la misma mañana del atraco en un lugar algo alejado en el bosque. 

    —Vaya, y ¿quién es su testigo? 

    —No, bueno… Todavía no lo he conocido. Pero una pareja de estadounidenses me contó que hablaron con él. Me informarán en cuanto lo vuelvan a ver. 

    —Ah, pues, cuando eso suceda, me vuelve a avisar. Estaré encantado de recibir cualquier pista que pueda dar con la resolución de algún delito en este país, sea el que sea. Pero, Carmen, concierte una cita la próxima vez. —Flores claramente no la estaba tomando en serio por segunda vez—. De momento usted sabe que no tiene nada más que el comentario de unos turistas y tampoco tenemos pruebas de que pueda existir esa conexión de la que habla. Así no va a convencer al juez en el caso de su hijo, lo sabe, ¿no? 

    El teniente Flores le hizo sentirse fatal. Obviamente, en su nueva línea de investigación no tenía nada, eran todo elucubraciones e ideas en el aire que, de repente, empezó a ver lejanas. Quizá había resultado un poco inocente. Había hablado con el oficial responsable de la acusación de su hijo como si pudiera esperar una ayuda desinteresada. Como si, en lugar de ser quien lo hubiera encerrado en la cárcel, fuera el abogado que lo iba a sacar. Se dio cuenta tarde del error cometido, aunque al menos ahora sabía que la policía no tenía ninguna pista sobre ese otro caso y andaban igual de perdidos, lo que dejaba la puerta abierta a que tuviera razón. Puede que si ella consiguiese aportarles las pruebas suficientes les hiciera ver definitivamente la conexión. No obstante, tenía claro que no con su ayuda. 

    El teniente la despidió con cierto paternalismo, sintió lástima por aquella mujer que daba palos de ciego para tratar de salvar a su hijo. Entendió la maniobra de Carmen como la de alguien que no ve ninguna posibilidad de victoria y necesita complicar su caso mezclándolo con otros para desviar la atención y, a la desesperada, tratar de encontrar una salida. Sintió, por tanto, al verla marchar la satisfacción de un trabajo bien hecho. Los años de profesión en busca de aquellos que alteraban la vida de los ciudadanos de su país habían endurecido un corazón que ahora vivía sediento de culpables y poco le importaba el daño que pudiera infligir a los allegados de un sospechoso. 

    Tras el mal sabor de boca que le dejó la entrevista con Flores, necesitaba contar lo que llevaba en la cabeza a alguien y que pusiera en orden sus ideas. De modo que, sin pedir cita, para no recibir un no por respuesta, se acercó al bufete directamente. Al fin y al cabo, ella estaba sola y dedicada a tiempo completo a aquella empresa, por lo tanto, si debía esperar unas horas a que la atendiesen no le iba a suponer ningún problema. 

    —Pase, Carmen, me viene bien que hayas venido. Ayer hablé con su hijo —comentó Sebastián nada más verla. No la hizo esperar más de una hora, el tiempo que el abogado había permanecido fuera del despacho—. Ante todo le diré que está bien, se encuentra tranquilo y con ganas de luchar por su libertad.  

    —Qué bien, es un consuelo escucharlo —contestó Carmen reflejando el alivio en su rostro mientras asía el respaldo de la silla preparada para sentarse. 

    —Me creí su historia —reconoció—. Como le dije a su hijo, me debe conseguir una prueba irrefutable de que Elías estuvo el día 9 de septiembre de 2009 en Valencia y no en Costa Rica. Necesitamos lo que se llama una coartada, como ya habrá visto en innumerables películas. Es lo que vale en un juicio más que su palabra. ¿Lo entiende, verdad? 

    —Sí, sí. Mi marido está en ello. Está buscando en la universidad y en los papeles de aquel año. Al haber sido un miércoles el día 9, si no lo miré mal, debió de estar dando clases porque el curso ya habría empezado. 

    —Perfecto. Si tienen fotografías fechables o filmaciones, además de documentos y testigos, mucho mejor.  

    —Me hago cargo. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para encontrar lo que nos pide —asintió ella—. ¿Y cuándo podré verle? 

    —Lo voy a arreglar para esta tarde o mañana. 

    —Muchas gracias. —Sebastián pudo comprobar como la expresión de su cara se le relajaba, tenía unas ganas terribles de abrazarlo. 

    —No hay de qué, es mi trabajo —le indicó—. Carmen, me gustaría que visionásemos juntos la cinta del sospechoso en la gasolinera. ¿Estás preparada para ello?  

    Sin darse cuenta ninguno de los dos, habían empezado a tutearse.  

    A Carmen le pilló por sorpresa aquella petición, iba a tener que ver al verdadero asesino, aquel que le estaba haciendo pasar por el calvario en el que estaban. 

    —De acuerdo, hagámoslo —aceptó cogiendo fuerzas—. Yo he traído fotos de mi hijo de cuando tenía entre diecisiete y diecinueve años para que puedas cotejarlo también. 

    En la cinta, Carmen se sorprendió con el gran parecido que tenía aquel chico de dieciocho años con su hijo. Aunque la mayor parte del tiempo las cámaras lo sacaban a una cierta distancia, en un par de ocasiones se le captaba de cerca bastante bien. Suficiente como para reconocerlo si lo tenías delante y para que el tribunal no tuviese demasiadas dudas. Se asustó al estar viendo ella misma a su propio hijo. El vídeo había provocado que su cabeza se convirtiera en un hervidero y Sebastián trató de ayudarla. 

    —¿Ves algún detalle de su anatomía que no coincida con la de tu hijo? 

    No buscaba diferencias técnicas que se pudieran resolver con un programa de reconocimiento facial, rastreaba más bien elementos subjetivos, aquellos que una máquina no iba a ser capaz de ver y que solo alguien muy cercano podía identificar. 

    Carmen repasó varias veces la película y, a pesar de vislumbrar algún detalle que le pudo resultar diferente, no consiguió encontrar nada significativo como para justificar de manera tajante que no pudiera ser él. Tampoco es que los detalles más sutiles, como una pequeña peca, se fuesen a distinguir en el visionado con la nitidez necesaria.  

    Le pareció que los ojos miraban diferente, le resultaban extraños, o las orejas, con una forma peculiar, aunque su mente no era capaz de disociar claramente. Su hijo tenía la piel del rostro muy blanca y suave y no le salía prácticamente barba, era un rasgo característico fácilmente identificable y que aparentemente también se daba en aquel sujeto.  

    Tras un buen rato no pudo confirmar que se tratara de una máscara, por más que lo intentó, no obstante, tampoco podía garantizar lo contrario. Aunque ambos llevaban el pelo corto y el color era el mismo, sus estilos no eran exactos.  

    En realidad, todos ellos eran rasgos aceptables, incluso para un mismo individuo, y no era algo que fuese a convencer a un juez. Hasta ella acabó dudando mentalmente de si sería realmente su hijo, y eso como madre fue duro.  

    Algo que le llamó la atención durante la grabación fue que en una de las cámaras, cuando el asesino dirigió la mirada hacia ella, varias abejas chocaron contra el cristal, como queriendo entrar, y al hacerlo, dejaban desenfocada la imagen durante un par de segundos, lo que dificultaba aún más la concentración. 

    —Si no tienes nada claro, lo mejor es que no seamos nosotros los que profundicemos sobre el tema, sé que es difícil. Si decidimos al final que declares y el fiscal te preguntara acerca de la cinta, sé siempre convincente y escueta, y nunca le des la razón.  

    —Pero todos los detalles que te he comentado me los has tumbado. 

    —He hecho lo mismo que haría el tribunal, Carmen. Únicamente nos serviría si encontrases un lunar, alguna especie de verruga o marca, o un color de pelo o de ojos significativamente distinto que pudiésemos cotejar con las fotos que has recopilado. Un movimiento, una seña peculiar que solo tu hijo tenga, algún detalle especial de ese tipo. Piensa estos días. 

    —Entiendo —Carmen empezaba a desesperarse por no encontrar lo que su abogado le pedía—. Es alucinante que alguien pueda hacerse pasar por otro y le sirva con una cinta y un par de testigos que no lo conocen en realidad y que pueden estar equivocados. Y, en cambio, nosotros debamos aportar una prueba irrefutable. 

    —Ya lo sé, Carmen, sé que puede parecer incomprensible. Yo solo pretendo encontrar esa coartada clara para facilitar las cosas, para no tener que alargar el juicio demasiado y que al final el tribunal tenga que elegir entre dos posibilidades, porque entonces cualquier cosa puede pasar. 

    —Entiendo —volvió a repetir desbordada por la situación. 

    —Empiezo incluso a sospechar que alguien hubiera podido utilizar imágenes de tu hijo para crear la grabación. Voy a averiguar con una empresa especializada si las imágenes pudieron ser manipuladas —comentó Sebastián dándole un respiro. 

    —Eso tiene sentido —reflexionó. 

    —Bueno, dejemos la cinta por hoy, de momento has tenido bastante. Aunque ahora ya sabes a lo que nos enfrentamos. 

    —Sí, Sebastián —Hacía tiempo que se había dado cuenta de la dificultad—. ¿Elías ha podido recuperar su maleta? 

    —Debe estar en el aeropuerto todavía o en comisaría, me lo recordó su hijo, es cierto. Pediré a Samuel que lo compruebe, se me había olvidado, has hecho bien en preguntarme. De todas formas debéis considerar que la cárcel no es un hotel y como mucho le admitirán alguna muda, pero no demasiado. En esta prisión no hay ropa de presidiario ni servicio de lavandería como pueda estar usted acostumbrada en su país. 

    —Créeme, yo no estoy acostumbrada a nada. 

    —Claro, lo siento —tuvo que reconocer—. Ah, se me olvidaba —comentó repasando sus papeles—, tu hijo llegó al país con un voucher que desde el OIJ me dicen que por lo visto es falso. ¿Es eso cierto? ¿A qué se refieren con falso, lo sabes? 

    —Bueno, sí. —Había temido que llegara el momento—. Al parecer una agencia de aquí de Costa Rica me engañó. Bueno, me dejé engañar inocentemente, la verdad, aparentaba tan profesional… Nunca hay que hacer caso de las ofertas demasiado buenas o que no sabes de dónde vienen. Me vendieron un supuesto paquete de vacaciones de una semana, cuando en realidad, solo estaban incluidos los billetes de ida. La compañía nos ha dicho que ellos ni siquiera han emitido esos billetes de avión, que lo debió de hacer alguien en su nombre, no entienden de qué les hablo. Ya te puedes imaginar los problemas que le ha causado a Elías con las autoridades, ahora lo consideran un mentiroso. 

    Sebastián se mesó la barbilla encajando lo que en su cabeza empezaba a tomar la forma de un señuelo. Carmen continuó: 

    —Lo han visto como que hemos querido engañarles cuando hemos sido nosotros los engañados. En realidad fue enteramente culpa mía, mi hijo en esto no tiene nada que ver. 

    —Interesante. ¿Sabes qué compañía es? 

    —Viajes Costa Turística. Pero ellos me insisten en que la empresa no ha lanzado ese paquete jamás y que mis datos y los de mi hijo y sus amigos no figuran en su sistema.  

    —¿No has pensado que alguien quisiera hacerles venir a propósito? ¿Tienes la publicidad del viaje? 

    —Pues ya no sé si la tengo, le pediré a Manuel que la busque en el ordenador. 

    —Muy bien, sí, compruébalo. Me da que si no fue un simple error y damos con la persona que os vendió los billetes nos podríamos acercar al verdadero asesino. 

     —¿Piensas que pudo ser él quien nos envió la oferta? 

    —Podría ser un simple estafador, un hacker que haya tomado los datos de la compañía de viajes para cometer el delito, están proliferando, aunque, con tantas coincidencias, creo que también es una posibilidad lógica. —Sebastián se quedó buceando en su interior unos segundos—. Si pagaste la factura habrá un rastro, una cuenta bancaria o un sistema de cobro que rastrear. 

    Carmen se encogió de hombros. 

    —Voy a ver todo lo que puedo averiguar. Necesitaré los datos de la operación de pago que realizaste. 

    —De acuerdo, Manuel te enviará todo lo que encuentre. 

    —Perfecto —dijo mientras escribía en sus papeles. 

    —Hay una cosa que te quería comentar —dijo Carmen en su papel de detective novato—. Quizá nos pueda ayudar a descartar a mi hijo como sospechoso, porque puede que podamos demostrar que el asesino simplemente se quedó en el país. 

    —¿A qué te refieres? —Sebastián se quedó escuchándola interesado. 

    —¿Has oído hablar de un atraco en Montezuma hace varios años en el que el delincuente llevaba algún tipo de caracterización en la cara para ocultar su rostro durante el crimen? 

    —No… —dijo titubeante el letrado—. No debió ser algo importante. 

    —Puede que el delito no fuese importante, pero a mí me ha hecho pensar que pudo cometerlo la misma persona que el asesinato. Desde luego, de ser así, explicaría el porqué se parece tanto a mi hijo en el vídeo. 

    —Podemos indagar, preguntaré a ver qué descubro sobre ese caso —contestó pensativo sin dar la impresión de estar emocionado por el tema. 

    —Se lo he comentado al teniente Flores y…  

    Sebastián no le dejó terminar. 

    —¡¿Cómo?! ¡¿Has ido a hablar con el teniente Flores sin consultármelo?! ¡¿Y sobre un tema clave?! —exclamó enfadado. 

    —Tienes razón, lo siento. Nada más contárselo, me di cuenta de que había sido un error. 

    —Sí, sí que lo fue. No vuelvas a tratar con nadie de la policía, del OIJ o de la fiscalía. O con cualquier otra persona o testigo sin consultármelo antes. Por Dios, Carmen, es importante que lo tengas claro, este no es un caso fácil. 

    —Sí —Carmen estaba avergonzada de sí misma. 

    Sebastián todavía enfadado reflexionó. 

    —Bueno, vamos a calmarnos. Discúlpame, pero es que nos jugamos mucho —le dijo suavizando la voz de nuevo. Se hacía cargo de la presión que estaba sufriendo la mujer que tenía enfrente y, por supuesto, que no estaba acostumbrada a los entresijos de un juicio de este calibre—. Dime qué le contaste al teniente.  

    —Pues… —balbuceó dándose tiempo para reponerse—, hace dos noches estuve cenando con una pareja de extranjeros, bueno, de Estados Unidos, que me invitaron y que se alojaban en el mismo hotel que yo, muy majos. Ellos pasan desde hace varios años largas temporadas en el país y, de hecho, están pensando en comprarse una casa en algún lugar tranquilo del sur. La cuestión es que al decirles lo que le pasó a mi hijo, explicarles por qué lo tienen retenido y sobre todo cuando les aporté mi idea de que alguien podía haberse hecho pasar por él, recordaron el caso del delincuente al que le arrancaron un pedazo de piel artificial en Montezuma. 

    —Ah, ya. ¿Y piensas que puede tener conexión? Carmen... Se ven dos casos tan dispares… —No lo estaba convenciendo. 

    —Sí, pero este tipo se caracterizó para cometer el atraco como pudo hacerlo para cometer el asesinato y dejarse ver en el vídeo que hemos visto ahora. ¿Qué sentido tiene que un delincuente se deje ver ante las cámaras? ¿Lo has meditado? 

    —Sí, es uno de los detalles que inclinan a pensar que pudo no ser tu hijo. Parece más lógico que alguien quisiera inculparlo por algún motivo que desconocemos. 

    —Pero hay algo más —continuó ella sumergida en su historia—. Lo que no sabe la policía es que al parecer un testigo, con el que unos amigos de la pareja hablaron, dijo haber visto a un hombre ese mismo día en una zona no demasiado alejada al que extrañamente se le descolgó la cara delante de ellos como si llevara una especie de máscara. Obviamente era el mismo al que el dependiente se la había arrancado antes. Este, al darse cuenta se asustó y huyó por el bosque —explicó—. Esa persona debe seguir escondida en algún lugar de aquella zona, estoy segura. 

    —Podría ser que tuviese un defecto en la piel y por eso tratase de disimularlo. 

    —A los que lo vieron no les pareció. Lo más probable es que lo hiciera para perpetrar el crimen y luego simplemente se la quitara, tiene lógica. De esa misma manera pudo caracterizarse de mi hijo también. 

    —El problema que se nos plantea es ¿qué motivos tendría para caracterizarse de alguien corriente, que no conoce y que además es de otro país? 

    —Tú sabes que ahora, con eso de internet, es fácil poder hacerlo, quizá simplemente buscó alguien al azar. 

    —Bueno, no es descabellado pensar que pudiera ser alguien con el que tu hijo tuviese algún problema en la red, hoy en día cualquier cosa es posible y quizá Elías no lo recuerde —dijo Sebastián tratando de ayudarla en su divagación. 

    —Pues es una idea, se lo preguntaré cuando lo vea. 

    —Carmen… Todo eso que me cuentas está muy bien, pero, como te decía anteriormente, no lo veo una sólida conexión como para poder utilizarla. Me da la impresión de que aquel asunto del robo es muy lejano y difícil de perseguir hoy en día. Sería muy complicado conseguir que el tribunal ordenase una investigación a estas alturas, no los vamos a convencer. —Sebastián no quería que perdiera el norte y se extraviara en asuntos colaterales que solo iban a alargar y complicar el juicio—. Nos interesa mucho más convencer al juez de que tu hijo no pudo cometer el asesinato por la sencilla razón de que no se encontraba en el país. Ya después, que sea la policía quien encuentre al culpable tras una máscara caracterizado, tras unas imágenes manipuladas o tras alguien que realmente se parezca demasiado. A mí no me inquieta quién haya sido el verdadero asesino o por qué en el vídeo se parece tanto a tu hijo, a mí lo que me importa es descartar a Elías como sospechoso. No nos desviemos del tema. ¿De acuerdo? 

    —Sí, Sebastián, comprendo —afirmó resignada—. Pero es que sería tan claro si se pudiera dar con aquel tipo y demostrar que fue él. Todo se arreglaría y mi hijo no solo dejaría de verse como sospechoso sino que no volvería a llevar la duda a sus espaldas. 

    —Carmen, lo que quieres es muy complicado. Tú no lo sabes, pero una investigación de ese calibre y con tan pocas pistas que seguir es un caso perdido, créeme. Y al fin y al cabo lo importante es sacar a tu hijo de prisión. Si luego no puede viajar nunca más a este país para que alguien no lo reconozca y le cree problemas creo que sería un efecto secundario muy pequeño en comparación. El mundo es muy grande…  

    —Sí, letrado. 

    Sebastián llevaba razón. Para ella, como madre, era muy importante dar con el verdadero culpable, se sentía en el deber de conseguir que el crimen se resolviera por completo para que todo acabara perfecto para Elías. Sin embargo, la experiencia en estos casos era un grado y Carmen tenía una nula idea de cómo funcionaba el sistema. Seguramente acabaría por destruirla y arrastraría con ella a su hijo. Si continuaba por aquel camino debería luchar contra todo el aparato judicial y mover ella sola al conjunto de la institución policial que se había olvidado del tema, para, finalmente, lo más probable, no conseguir nada. 

    Había jugado a detectives demasiado ensimismada sin ver la realidad de su caso y debía dedicar sus esfuerzos y energía en hallar esa prueba que sacara a Elías de la cárcel. Sebastián había logrado arrastrarla al presente y que dejara aparcado el tema de Montezuma. A partir de ahora, se dejaría llevar por su abogado confiando en su buen hacer, y en que le consiguiera ese vis a vis tan esperado con su hijo. 

    —Te llamo en cuanto sepa la hora del encuentro, ¿de acuerdo?  

    —Por supuesto, estaré impaciente, es lo que más deseo ahora. Como siempre, gracias por todo, Sebastián. Reconozco lo difícil que ha debido ser para ti asumir este caso y no sé si algún día podré agradecerte lo suficiente lo que estás haciendo por nosotros. 

     —Invitar a mi mujer a un café cuando todo acabe será suficiente —dijo con un gesto cómplice—. Consigamos la prueba que persuada al tribunal. 

    Salió del despacho contenta, el abogado le iba a facilitar el encuentro con su hijo como muy tarde para la mañana siguiente a la espera de confirmación. No había nada en el mundo ahora mismo que le importase más que verlo. Todo estaba siendo demasiado duro y continuaba sin haberlo podido sentir de cerca. 

    





   



 Capítulo 13 

      

    El penal estaba situado al sur de la ciudad en una calle amplia. Con su gran fachada, a primera vista no le dio la impresión de ser una verdadera prisión tal y como ella las entendía. No le dejaron permanecer en el interior aguardando, de modo que caminó por los alrededores y se agenció un lugar a la sombra en una zona verde abandonada para pasar el rato mientras llegaba la llamada de la secretaria de Sebastián.  

    Pero antes de alejarse la miró dos veces tratando de imaginar que su hijo le saludaba desde alguna ventana. Definitivamente, se dijo a sí misma, aparentaba una especie de almacén reconvertido, una fábrica de destruir vidas, juzgó con rabia.  

    Reflexionó sobre para qué servían las cárceles, algo que nunca antes se había cuestionado. ¿Para reinsertar delincuentes o para arruinar vidas de inocentes? Le pareció que más bien servían para ocultar las vergüenzas de una sociedad que necesitaba salvaguardar la idea de que estaba sana y limpia, incluso engañándose a sí misma a sabiendas de esconder errores en sus entrañas. Se hallaba molesta con toda la humanidad, nunca había tenido aquella sensación de resentimiento que ahora se apoderaba de ella; el sistema que tantas veces había alabado le estaba quitando a su hijo. 

     Aquella prisión fue creada en su día con el fin de descongestionar las cárceles del país, y su función era recoger solamente a los iniciados, a los que todavía aguardaban una condena antes del juicio, como el caso de Elías. Pero eso fue allá por el año 1981, cuando se inauguró como un ejemplo para los derechos humanos. Desde entonces habían pasado muchas cosas como que la población reclusa del país se había duplicado, sin que se hubiesen construido nuevos centros, lo que podía dar una idea de lo que acontecía tras sus muros. Ahora albergaba a todo tipo de reos, incluidos los condenados en firme y, por tanto, se había convertido en una cárcel más, aunque sin las infraestructuras adecuadas.  

    La fachada era una pared blanca de dos alturas que daba la sensación de ser un edificio viejo e inacabado. Muros de ladrillo desnudo tapiaban amplias aberturas en los bajos que daban a la calle denotando ampliaciones hechas con prisa o ideas primigenias mal desarrolladas. Ventanas de cristales protegidas por techados, de los que caían resecos chorretones, goteras y óxido de las cornisas que impregnaban las propias paredes. Todo ello engalanado por los habituales cables eléctricos repartidos por doquier. No la miraba con buenos ojos. No le gustó. Aquella particular recreación amarga que le devolvió su mente al observarla era fruto de no poder olvidar que su hijo estaba confinado en sus entrañas en contra de su voluntad. ¿Quién podía imaginar en qué condiciones? 

    A las dos horas de estar castigando su cerebro, en un lugar nada apropiado para permanecer sola, con el único quehacer de observar a los transeúntes, niños, perros y vehículos que mantenían su mente activa en una especie de letargo, le entró una llamada. Pero no era la llamada del bufete y se sintió un poco decepcionada.  

    —Hola, Carmen, he estado en la universidad —dijo Manuel un poco acelerado totalmente enfrascado en sus pesquisas—. He preguntado en su grado de Ingeniería Informática y no llevan un registro general de los alumnos que acuden a clase. ¿Tú sabías eso? En mi época desde luego sí lo había. 

    —No lo sé, Manuel, si te han dicho que no… 

    —En información me han explicado que depende del profesor, que hable con ellos y se lo pida personalmente —relató continuando con su incredulidad—. Imagínate la tarea… 

    —¿Y qué vamos a hacer, Manuel? Nos tenemos que dejar la piel para sacarle, qué quieres que te diga, si hay que dejar de vivir por unos días, habrá que hacerlo. 

    —Sí, claro… —Aunque sabía que así era, necesitaba desahogarse. La terrible lotería de la mala suerte les había tocado de lleno—. El caso es que tengo una lista general de los profesores y de sus tutorías y hay alguno que ya no está. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Pues que en el 2009 daba clases, pero ahora en 2014 ya no. 

    —Vale y ¿has visto a los que sí? 

    —Es una lista larga y cada uno tiene tutoría en un día y una hora diferentes. Me he tomado el teléfono y el horario de todos para poder llamarles a su despacho. ¿Y tú, has hablado con Elías? 

    —Todavía no, estoy esperando… —Empezaba a dudar de poder verlo. 

    —Muy bien, pues dile que te dé una lista de los profesores que le dieron clase ese curso. Si quieres te puedo enviar de alguna manera el listado que tengo y que lo compruebe marcando los que él recuerde. 

    —Mándamelo al correo electrónico y buscaré por aquí cerca un sitio de esos de internet y que me lo impriman. 

    —Vale. Otra cosa… He hablado con el rector. 

    —¿Ah, sí? —exclamó Carmen sorprendida. 

    —Yo qué sé, hay que encontrar algo, ¿no? Lo he pillado por el pasillo y lo he abordado. Cuando le he expuesto el caso, ha consentido en atenderme. Me dice que sí, que tienen varias cámaras, pero que no almacenan registros de tanto tiempo, un año como mucho. 

    Carmen pudo comprobar que Manuel estaba haciendo lo imposible por conseguir esa prueba. 

    —Vaya, pues sí que es un fastidio lo de las cámaras. 

    —Ya te digo. Yo ya no sé qué más hacer, Carmen —dijo empezando a derrumbarse—. ¿Por qué tenemos que ser nosotros los que demostremos la inocencia de nuestro hijo? ¿Por qué no son ellos los que deban demostrar que salió de España? 

    —Pues porque ellos tienen una cinta y varios testigos, Manuel. 

    Se hizo un silencio profundamente triste entre ambos que a estas alturas conocían muy bien la situación. 

    —Bueno, te mandaré la lista, enséñasela cuando lo veas, seguiré haciendo lo que pueda por aquí. A ver si ese dichoso 9 de septiembre Elías aparece en algún registro. He rebuscado en toda la casa y no veo ningún documento que lo vincule con ese día —se lamentó—. Carmen, esto es muy complicado, ¿y si no encontramos nada?  

    Ella lo escuchaba conteniendo su dolor sin saber qué más decirle a su marido. 

    —¿Qué sé yo lo que hice ese día de aquel año? —continuó él—. O el 18 de enero de 2008 o el 26 de noviembre de 2010… ¿Qué puñetas hicimos esos días? ¿Puedes decírmelo? ¿Debemos guardar un registro de todo lo que vamos haciendo en nuestras vidas por si acaso resulta que un día alguien nos confunde con un asesino? —Manuel seguía con la necesidad de desahogarse. 

    —Manuel, lo vamos a encontrar —declaró Carmen con los ojos húmedos. Sentada en aquel improvisado banco, ajena por completo a lo que acontecía a su alrededor, se inclinó hacia adelante pegando su pecho a las rodillas en claro signo de preocupación—. No te desmoralices ahora, sé que lo vamos a lograr, aunque haya que buscar calle por calle, cámara por cámara e interrogar a toda la gente que pensamos pudo tener algo que ver con Elías en aquella época, bancos, tiendas, amigos, deportes, restaurantes...  

    —¿Tú sabes en qué año se estrenó la película Minority Report de Tom Cruise? —preguntó él descolocando a Carmen. 

    —¿Qué pregunta es esa? 

    —Porque yo creía que fue en el 2008 o 2009, pensé que igual coincidía con la fecha que estamos buscando... Pues no, Carmen. Es del 2002...  

    —Ya veo —Se quedó un rato callada—. Aun así no podemos desfallecer, Manuel. Nosotros no… 

    —Sí, tienes razón —reconoció por fin—. Dale eso, ¿vale? Y dile que lo quiero. Seguiré indagando. Un beso, cuídate por allí.  

    —Espera, Manuel, casi se me olvida. El abogado me ha pedido la publicidad que nos llegó con la oferta del viaje. ¿Podrías enviármela también, o a él directamente? 

    —La buscaré —dijo sintiendo las tremendas dificultades que se estaban desplegando ante ellos. 

    —Adiós, amor —se despidió Carmen. 

    Ni siquiera hablaron de cómo se sentían ellos dos. Ella, en un país extraño, completamente sola y perdida, deseaba que volvieran a estar juntos en su apacible chalé dentro de su zona de confort; y él, igual de solo en una casa donde hasta hacía pocos días eran tres y que se le estaba cayendo encima. Pero no hablaron de ellos mismos ni preguntaron cómo se encontraban anímicamente. En parte por miedo, porque sabían lo que les iba a contestar su fiel compañero y temían venirse abajo al escuchar sus lamentos; y en parte porque ninguno de los dos quería dar la impresión de que su situación era peor que la de Elías. 

    Carmen había conseguido formar parte de aquel rincón abandonado de la ciudad y las personas que lo recorrían ya no reparaban en ella, como si se hubiese convertido en un detalle más del decorado.  

    Por fin, pasado el mediodía, sin haber comido todavía, llegó la llamada del bufete. La citaron para las cuatro de la tarde en aquella penitenciaría-almacén donde podría ver a su hijo por quince minutos. A pesar de que las visitas de familiares en el centro eran temprano en la mañana, Sebastián les había conseguido una especial.  

    Carmen, para entonces, llegó con la hoja del listado de profesores de la universidad y mucha emoción acumulada.  

    Una vez dentro la hicieron caminar por varios corredores muy poco recomendables para una mujer de su edad y que, además, caminaba sugestionada mientras imaginaba a su hijo confinado en algún lugar entre aquellos muros. En su deambular por los pasillos pudo observar algunos presos en diversas actividades, aunque la mayoría permanecían ociosos tras barrotes de hierro a los que se sujetaban y desde donde, apoyados, la miraban fijamente como explorando un alma que parecía no pertenecer al lugar. En sus ojos pudo ver algunas instantáneas grabadas de aquel sitio que no podían explicarse con palabras y que realmente la inquietaron. Muchas de las sonrisas escondían otros sentimientos menos amables ocultos.  

    Para adornarlo todo un poco más, un olor a amoniaco mezclado con otros hedores a los que no estaba acostumbrada impregnaba las esquinas y paredes recordando continuamente a los que lo habitaban que era un lugar de castigo. Allí claramente se iba a pasarlo mal y no a experimentar un retiro de meditación voluntario en algún monasterio de las montañas.  

    Traspasó varias puertas de barrotes oxidados repintadas sin demasiado éxito. Todas ellas cerradas con candados y que la transportaron, al cruzarlas, cientos de años atrás a la época de la peste negra y la Inquisición. No parecía que el tiempo hubiera trascurrido entre aquellas paredes a la misma velocidad que en el exterior. Había entrado en un mundo subterráneo, desconocido, oculto y olvidado a los ojos de los desinteresados ciudadanos libres, que, como en el caso de los mataderos o granjas de animales para el consumo, se había convertido en un embarazoso universo que nadie quería en realidad conocer para no sentir vergüenza de sí mismo. 

    Esa fue la visión apocalíptica de un universo paralelo que la mente de Carmen fue forjando a medida que avanzaba. Como si hubiera traspasado la misma madriguera que Alicia, consiguió que los elongados minutos que dispuso para apreciarla se convirtieran en horas en su sobrecogido cerebro.  

    Por fin, tras aquel periplo contrario a cualquier folleto turístico, llegó a la sala donde Elías la estaba esperando con algo de barba y no demasiado limpio. Una vez allí, todo se le olvidó de repente. 

    —¡Mamá! 

    Se abrazaron por primera vez desde su desgracia. Carmen rodeándolo con los brazos lo besó como si fuera la primera y última vez que fuese a verlo y rompió a llorar sin poder evitarlo. Se había prometido no hacerlo. Los separaron y los colocaron en una mesa uno frente al otro antes de dejarlos solos.  

    —Mamá, no llores —dijo Elías afectado al verla. 

    —¿Cómo estás? Tu padre te manda besos, te quiere mucho. —Fueron las primeras palabras que le vinieron a la mente mientras trataba de recomponerse. 

    —Dile que yo también. ¿Cómo estás tú? ¿Te apañas bien por aquí? —se interesó Elías al tiempo que agarraba su mano. 

    —Sí, cariño —afirmó sintiendo un escalofrío al tocarle las esposas. 

    De pronto se dio cuenta de algo y soltó un grito. 

    —¡¿Qué te ha pasado?! —dijo tocándole la cara. 

    —No es nada mamá. 

    —¿Cómo que no es nada? ¡Eso es un puñetazo!... ¡O algo más! 

    —Me golpeé con la litera, la celda es demasiado estrecha. 

    —Elías…  

    No la había convencido lo más mínimo, lo conocía muy bien. Preocupada, durante unos segundos no pudo articular palabra. Supo en ese momento que lamentándose no iba a solucionar nada y que debía actuar como su abogado, consciente ya de que era un eslabón más en el engranaje. 

    —Me han dado quince minutos, así que veamos todo lo que tenemos que comentar —declaró tratando de eludir la tragedia que su hijo llevaba escrita en la cara—. Te he traído algunas cosas, pero no me las han dejado entrar, las he dejado en recepción y me imagino que te las harán llegar. Algo de ropa, cosas de higiene y algunas revistas de pasatiempos de esas de matemáticas que te gustan. Creo que mañana tendré tu maleta, entonces te traeré más ropa limpia, aunque ya sabes que aquí te debes lavar tú mismo la ropa, ya me lo han explicado.  

    Todavía no conocía qué cosas estaban permitidas y cuáles no, sin embargo, confiaba en Sebastián para conseguirle lo que necesitara.  

    —Gracias, mamá. Eso hago, la he lavado un par de veces aunque solo con agua y no se seca con esta humedad. No me traigas cuchillas, no creo que nos las dejaran entrar, coméntaselo a Sebastián, quizá una maquinilla eléctrica sea mejor. Lo que también necesito es desodorante, jabón… ¡Ah! Tráeme papel higiénico que aquí no nos dan. Bueno, aquí no nos dan de nada, así que ya te puedes hacer una idea de lo que necesito. 

    —Vale, algunas cosas de las que has nombrado las he dejado ya en recepción, reclámalas si no te las traen. Pero… ¿y de verdad estás bien? 

    —Lo único que el compañero de celda es raro, pero, bueno, lo vamos asumiendo. 

    Elías la miró a los ojos y sintió unos deseos irrefrenables de abrirse. 

    —Tengo que salir de la celda para comer, no hay otra solución, es el único momento que lo hago, el más peligroso. La comida es horrible, no te lo podrías imaginar. El resto del día me mantengo encerrado entre cuatro pequeñas paredes. Ya ha pasado una semana, si esto dura mucho no sé lo que ocurra. Intento hacer algo de ejercicio todos los días, aunque no a las horas de más calor porque dentro es insoportable al mediodía. Me paso el día como los tigres enjaulados de un lado al otro con movimientos repetitivos. Y para colmo, las necesidades y el aseo hay que hacerlo todo allí expuesto, sin ninguna intimidad. 

    Al final no pudo evitar describir la realidad de su situación. Estaba deseando desahogarse, algo que, estando allí todavía no había podido hacer. Carmen se dio cuenta de que los días jugaban en su contra y un día menos en aquel lugar era muy importante. De hecho, lo notaba muy diferente, bastante perdido, ya no la miraba a los ojos como antes. Y aquel moratón… ¿Qué más no le habría contado? 

    De pronto, el cerebro de Carmen saltó, debían tratar los temas importantes y ella tenía que funcionar como si en realidad no fuera su hijo. Los sentimientos solo podían entorpecerlos. Sacó fuerzas de algún lugar desconocido de su interior y se puso manos a la obra. 

    —Voy a dar un dinero a Sebastián para que puedas comprar comida y no tengas que compartir tiempo con el resto de reclusos. Me imagino el acoso al que te tendrán sometido tanto presos como carceleros sabiendo el odio que le tienen al asesino. 

    Elías no dijo nada, pero las palabras de su madre le aliviaron. 

    —Te he traído esto. Bueno, en realidad lo ha conseguido tu padre. Es un listado de profesores de tu carrera, nos debes decir los que te dieron clase en 2009, trata de recordar. 

    —Vale —accedió recogiendo el folio. 

    —Hay que encontrar cualquier detalle que nos lleve a dar con la perfecta coartada.  

    —Yo en aquel entonces no tenía el pasaporte, podemos pedir a la policía que nos dé un documento o histórico que lo certifique, si es que se puede.  

    —De haberlo tenido podíamos haberlo utilizado también como prueba, aunque seguro que nos habrían dicho que pudiste utilizar uno falso. No sé… He estado pensando en mil cosas. 

    —Todavía no soy capaz de reconstruir lo qué hice ese día. Ya había aprobado la selectividad en julio y debía de haber empezado las clases, porque suelen comenzar sobre el cuatro a seis de septiembre. Quizá fue el año en que nos fuimos de acampada… ¿Habéis buscado en mi ordenador, en mis fotos y documentos? Mirad en mis redes sociales y en el disco duro. Pregunta a Julián, él sabrá cómo. 

    —De acuerdo, le diré a tu padre que hable con él. 

    —El problema es que como he perdido tantas veces el móvil, ya no tendré instantáneas tan antiguas. ¿Habéis hablado con Lourdes? 

    —Nosotros no sabemos nada de ella. ¿Qué sabes tú?  

    —Yo tampoco —comentó cabizbajo. 

    —Bueno, le diré a tu padre que averigüe. Cualquier cosa nos servirá. Habrá que encontrarla.  

    —Pregunta en el pueblo, mamá. Alguien tendrá alguna foto de cuando salíamos por allí aquel verano, pero, claro, de ese día en concreto… 

    —Al menos de esa semana. Piensa, Elías… 

    —Lo sé, no tengo gran cosa para hacer aparte de pensar. 

    —Vale, a ver qué consigue tu padre con Julián y la universidad, creo que no tardaremos en dar con una buena prueba —añadió algo más esperanzada mirando el reloj. 

    Elías se sintió mucho mejor al hablar con su madre por fin. 

    —Antes de irme te quería comentar una cosa —dijo Carmen—. para que sepas lo mismo que yo y por si se te ocurre una idea ahí dentro o hablas con alguien. Conocí a una pareja de turistas americanos que pasan temporadas en este país desde hace algunos años. Son encantadores, me invitaron a cenar —empezó a relatar mientras Elías, atento, la miraba despistado—. Bueno, que me desvío… El caso es que se enteraron de que un hombre había atracado un comercio con una careta de goma, tal como pudo haber hecho el asesino del crimen del que te acusan. Lo vieron distintos testigos en la costa del Pacífico en un lugar que se llama Montezuma. 

    —¿Monte-zuma? —repitió interiorizando aquel nombre—. Me quiere sonar de algo. 

    —Sí, bueno, al principio yo también pensé que era un rey inca o azteca…, pero se escribe diferente. 

    —No, mamá, me refiero a que me es familiar. 

    —Pues recuerda, porque es importante —continuó—. El tipo se estaba haciendo pasar por otro y era muy extraño, huyó por el bosque al ser descubierto. Podría ser el perfil de un psicópata que no quiere que lo reconozcan y se oculta en un lugar apartado. Ellos también creen que pueda tener conexión. Al menos, ayudaría a entender que es posible que alguien se pudiera hacer pasar por ti. No sé… ¿Tú qué opinas? 

    —A ver, a ver —Elías trataba de asimilarlo—. ¿Quieres decir que ese mismo tipo pudo caracterizarse para inculparme? Pero ¿por qué a mí? ¿Quién podría querer hacerme daño? 

    —No lo sé, Elías, quizá fue al azar. ¿No tienes ningún enemigo por internet, por ejemplo, que pudiera haberlo hecho? ¿O has detectado a alguien que te resultara extraño estos años atrás o con el que tuvieses algún tipo de problema? 

    —Entiendo. No tengo problemas de ese tipo con nadie que yo sepa, mamá. Además, no conozco a nadie en este país. 

    —Pudo hacerse pasar por otro en tu Facebook, ya sabes cómo está eso de las redes sociales, que nadie es quien parece y lo peligroso que es —confesó demasiado desconectada de la tecnología como para entenderla.  

    —Mamá, ¿qué dices? No es como tú crees. 

    —Tú qué sabes. Hay mucha gente mala por ahí que se pone perfiles falsos y todo eso, yo lo he visto por la tele. Hay que tener mucho cuidado. 

    —Bueno, mamá, y ¿qué piensas? 

    —Que si encontrásemos a esta persona en Montezuma podríamos dar con el verdadero asesino. Al menos es alguien que puede utilizar el mismo modus operandi. 

    —Vaya, te veo muy puesta —dijo mostrando su sorpresa. 

    —Calla, bobo —rió—. Voy cogiendo algunos vocablos técnicos. 

    —¿Has hablado con la policía sobre ello? 

    —Sí y con Sebastián, y todos han tratado de quitarme la idea de la cabeza. Pero, Elías, yo sé que alguien ha tenido que hacerse pasar por ti de alguna forma y no tenemos muchas opciones. Si vamos descartando quizá podamos persuadir al juez aun sin una coartada tan documentada como la que ellos tienen. Y si encontrásemos al verdadero culpable, el caso quedaría completamente zanjado —reconoció convencida de sus palabras—. Ya sé la dificultad que encierra localizar a esta persona después de tantos años, solo pretendía que lo supieras por si se te ocurre un modo de asociarlos estando en tu celda o piensas en alguien. Tú eres más inteligente que nosotros. 

    —De eso nada, mamá, llevo tus genes —le objetó—.  Vale, pensaré en ello. 

    Elías debía de pensar en muchas cosas, al fin y al cabo lo único que todavía le pertenecía y podía utilizar sin que otro le obligara a hacerlo de determinada manera, era el pensamiento. Minutos para reflexionar tenía a montones. 

    —¿Qué más quieres que te traiga? ¿Libros? ¿Más pasatiempos? ¿Una tele o una cosa de esas con pantalla que usan los chicos de ahora para ver vídeos? 

    —¿Una Tablet? Sí, estaría bien, pero no creo que me fueran a dejar tener una y, aun así, imagino que me la acabarían robando… Libros y pasatiempos está bien, cualquier cosa para leer. 

    —De acuerdo. 

    —¡Lo sentimos, el tiempo se ha acabado! —le gritaron desde la puerta. 

    —¡Un segundo! —replicó Carmen del mismo modo. 

    —Ah, mamá, consígueme una linterna para poder ver por la noche. De esas de leds si puede ser, que consumen poco. 

    —Vale, cariño, descuida. No olvides que yo estoy aquí y que no estás solo, tu padre y yo no te hemos olvidado, haremos todo lo posible y Sebastián es un buen abogado, seguro que te saca de aquí. 

    —Sí, mamá, gracias, lo sé. 

    —Al menos te dejarán llamar o te podré llamar yo. 

    —Creo que me dejan hacer alguna llamada a la semana. Lo haré en cuanto recuerde algo. Mantenme informado de lo que encuentre papá. 

    —Sí, a través de Sebastián podemos estar mejor comunicados, él puede hablar contigo y con nosotros más a menudo. A ver cuándo me dejan verte otra vez…  

    Se besaron y se abrazaron enérgicamente sabiendo que tardarían en volverse a ver. Los tuvieron que separar antes de llevarse a Carmen a través de los mismos penitentes corredores en busca de la salida de aquella, para ella, horrible mazmorra. Como la anterior vez que lo vio, se quedó peor que antes de verlo. Ahora conocía las condiciones en las que vivía su hijo las veinticuatro horas del día. Su mirada, aquel moratón y la cicatriz de la ceja le dijeron muchas más cosas que las palabras. 

    Elías regresó a la celda pensativo mientras repetía en su mente la palabra Montezuma. «Mon-te-zu-ma, Mon-te…». Súbitamente su mente se aclaró y le permitió recordar a quién le había escuchado aquella palabra inacabada. ¡A su desagradable compañero de celda al que no dejó terminarla! «Monte»… «¡Ostia!», exclamó al localizar aquel recuerdo. Su acelerada mente buscó un sentido a lo que le había dicho su madre y lo intentó asociar a las palabras de su compañero. «¿Y si el tipo de la barba quería haber dicho Montezuma? ¿Y si mi madre tenía razón y este tío estuvo allí y por eso me reconoció? O más bien reconoció a… ¡Gabriel! Ese es el nombre del tipo que se debió haber caracterizado haciéndose pasar por mí y que cometió posiblemente ambos delitos». De repente, todo le encajaba, incluso que lo reconociese y que le dijese que sabía que había sido el culpable. «Tengo que decírselo a mi madre». 

    Nervioso, trató de caminar todo lo lento que le permitían los funcionarios para reflexionar sobre qué decirle a su compañero y cómo interpelarlo para averiguar más cosas sobre ese otro tipo sin que este le descubriera. Ahora tenía una gran oportunidad. Ese tal Gabriel, en su cabeza, se acababa de convertir en el sospechoso número uno del Asesino del Candado. Aquello le sumió en una mezcla de emociones: la de satisfacción, por haber encontrado una pista que le podría dejar libre, y la de miedo, al saber que su compañero de celda, con el que debía convivir encerrado en el mismo espacio, parecía tener relación con un despiadado asesino, lo que le convertía quizá en su cómplice. 

    Le abrieron la celda, le quitaron las esposas y lo primero que hizo fue buscar al loco de la barba. Se dio cuenta de que no sabía ni siquiera su nombre. Pero no dio con él. En su lugar, un enorme tipo de rasgos indígenas yacía con los ojos cerrados en el catre de abajo sin haber reparado en su llegada. «¿Qué mierda es esta?», se preguntó. 

    —¡No, espere! —gritó antes de que le cerraran la puerta en las narices—. ¡¿Qué han hecho?! ¿Dónde está mi antiguo compañero? ¡No! ¡Esperen! 

    Nadie le hizo caso mientras él pedía a gritos que le devolvieran a su tonto pelón y que deshicieran la petición que él mismo había formulado, Había cometido un terrible error. Maldijo a Sebastián por haberle conseguido lo que solicitó. ¡Qué mala suerte! Desolado, se quedó pegado al alargado cristal de la puerta con la cara ladeada mirando al exterior. No podía ser cierto. Ahora iba a ser imposible hablar con él. ¿Qué le estaba pasando? ¿Había algo que pudiera salir peor? 

    Una inocente petición se había convertido en una pesadilla para su atormentada mente que entró en un bucle. Permaneció inmóvil sin desplazar un solo músculo del cuerpo, de pie, pegado al cristal, lamentándose de su propio error y sollozando sin darse cuenta de lo que estaba haciendo. Aquella revelación, que no cambiaba en nada su anterior situación, le había bastado para derrumbarlo por completo, como la gota que colmaba el vaso de su desgracia o el último palito retirado en la torre del Jenga que la desmoronaba por completo. La nueva información había roto su mente como si en ese instante hubiera comprendido su terrible situación en un país extraño privado de libertad, con posibilidades de ser declarado culpable de un espantoso delito. Se sentía como un animal marino obligado a permanecer en tierra tratando de aletear sin conseguirlo.  

    Ya no quería luchar por seguir viviendo y se deprimió profundamente. Todavía no se había girado a comprobar qué opinaba su nuevo compañero de su comportamiento, ni siquiera se acordaba de él. Quizá no era el mejor recibimiento para una futura y apacible convivencia en un recinto de siete metros cuadrados. Pero no lo pensaba, comenzó a perder la noción del tiempo y hasta de su existencia en aquella postura. 

    La boca pegada al cristal provocaba que el vaho al respirar lo empañara y su ojo abierto de manera exagerada perfilaba una imagen turbadora que no podría pasar desapercibida para los funcionarios que hicieran la ronda. Sin embargo él, desconectado del exterior, había dejado de percatarse de todo ello. 

      

    Carmen abandonó a su hijo mucho más triste de lo que lo había recibido. Se empezaba a desanimar fuertemente también. Quién sabe si percibiera el mismo dolor que su hijo estaba sintiendo justo en ese mismo instante, que le llegaba en forma de grito sordo desesperado.  

    Se preguntó cómo explicarle a Manuel lo que acababa de vivir. 

    Aun así trató de no desesperar. Tras la entrevista y el desagradable paseo por la prisión, una sensación nueva, casi se podría decir que de venganza o de odio a todo y a todos los que les habían hecho esto, la invadió. Como un fuego que la abrasara desde dentro. 

    Esa misma tarde consiguió por fin la maleta y llevó sus cosas y otras que había comprado en una bolsa al bufete para que fuesen ellos los que la filtrasen en prisión. Junto con dinero, para que pudiera adquirir otros productos. 

    Sin querer tomar conciencia sobre lo que la gente opinaba del Asesino del Candado, pero conmovida por lo que había visto ese día en prisión, decidió profundizar en denuncias de periódicos y televisiones sobre las condiciones de vida de los reclusos en aquella deprimente penitenciaría de San Sebastián que le había robado a su hijo. Así comenzó a familiarizarse con el «delictivo» mundo de internet. Y lo que averiguó la dejó helada.  

    El descuidado muro de hormigón simulaba albergar una cárcel, pero la realidad era bien distinta. Dentro, los internos habían edificado una sociedad oculta bajo sus propias leyes, sus memorias secretas, su comercio ilegal, sus sustancias prohibidas y sus relaciones de poder a las que te debías adaptar si querías sobrevivir y que traspasaban cualquier decreto oficial. A más del doble de su capacidad, hacinados, los reos debían dormir en el suelo sobre pedazos de espuma o dividir en dos el lecho en las literas habilitadas sin prácticamente espacio para caminar por el día, compartiendo vidas a medias. Habitaciones de treinta reclusos que albergaban sesenta o más y, a falta de uniformes ni servicio de lavandería, se podía hacer uno la idea de cómo se veían esas mismas habitaciones adornadas por toallas colgadas, colchas, ropa tendida o colchones enrollados. Tarea imposible ir al baño a medianoche, puesto que debías pasar por encima de numerosas personas a las que no les iba a sentar nada bien que las despertases de aquel modo. Eso si conseguías llegar hasta el lugar y no lo encontrabas ocupado por más gente que dormía también allí como perros, entre heces, cucarachas y orina.  

    Si a esto le añadimos las peleas, los artefactos de fabricación casera, las mafias y las drogas, todos ellos controlados por escaso personal, nos quedaba un cóctel difícil de superar por ninguna película de zombis.  

    Lo peor de todo era que, de los cerca de mil trescientos reclusos actuales, la mayoría, como Elías, no había cumplido los veinticinco años. Algunos con tan solo dieciocho ya habían visto el infierno. ¿Cómo debía de ser todo esto si además tu delito había sido un accidente o incluso si eras inocente como su hijo? ¿Quién podía saber de sus verdaderas historias antes de haber entrado a la «ciudad perdida»? Algunos iniciados salían a los años de estar allí sin condena con un doloroso: «Disculpe, queda usted libre, no le encontramos nada».  

    Los presos menos violentos e injustamente recluidos únicamente se libraban de aquel infierno cuando en la noche cerraban los ojos y cada uno de ellos se trasladaba a su paraíso particular con los suyos. Solamente entonces podían encontrar la paz que les haría reinsertarse, pero era difícil contrarrestar la fuerza que el día producía en ellos. Pasar una temporada allí exprimía el alma. 

    Eligió abandonar aquel mundo que la estaba torturando y se preparó otro baño relajante. En cuanto saliera llamaría a su marido para contarle que había hablado con Elías. Se dejó acariciar por el agua tranquila y cálida de la bañera y se preguntó cómo un país tan maravilloso, con lugares tan especiales y únicos en todo el planeta, tal y como le había descubierto la pareja de estadounidenses, podía encerrar en su médula un espacio tan intensamente desnaturalizado y tan opuesto a la vida como ese. Un día podías estar en una de las mejores playas del mundo relajado del estrés de la ciudad, observando junto a tu pareja el atardecer, acompañados de algunas especies de monos, mamíferos y aves en completa armonía con uno mismo y el entorno, y a escasos kilómetros de allí, hervía el fuego del infierno avivado por el hombre contra sí mismo.  

    Leer artículos y noticias le hizo ver que no eran imaginaciones suyas las que tuvo en su laberinto interior y la encorajinó mucho en su búsqueda del culpable que había metido a su hijo en aquel embrollo. Necesitaba verlo entre rejas, ese era su lugar y no el de Elías.  

    En silencio, mecida por el líquido vital, le entraron muchas ganas de acudir a Montezuma para darles en las narices a todos los que lo querían entre rejas. Indagar por su cuenta y demostrarles que su hijo era inocente y estaban dejando a un culpable libre en la calle. Avergonzarlos. No obstante, no tenía fuerzas para hacerlo, estaba sola y era una insensatez intentarlo de ese modo. Lo mejor era seguir allí al lado de su hijo que la necesitaba más que nunca. Con aquellos pensamientos, sumergió su cabeza y aguantó la respiración. 

    Repentinamente, el sonido del móvil la sacó de su letargo y le hizo abandonar su refugio imaginario. Era del bufete. Un extraño y escueto mensaje que decía: «Mamá, sí. Investiga Montezuma». Un escalofrío le recorrió el cuerpo… Del bufete nunca le habrían enviado un mensaje como aquel si no es porque Elías se lo había pedido, era obvio que Sebastián no aprobaba su idea. Su hijo había averiguado algo con toda seguridad aunque no le dijera el qué. Ese «sí» lo corroboraba, le estaba insinuando que adelante, que estaba en lo cierto. La animaba a seguir su corazonada. Aquel era el impulso que necesitaba para actuar. 

    De momento, nadie la conocía en el país y aún podía aprovechar ese periodo de tiempo hasta que el juicio la sacara definitivamente de su anonimato. Sabía que no iba a tener la oportunidad de ver a Elías hasta la semana siguiente en un nuevo vis a vis y su abogado le había comentado que el juicio no empezaría hasta pasados siete o diez días. Llamó a Manuel y le contó su idea de alejarse ciento setenta kilómetros de la capital, unas cuatro horas en autobús dependiendo del tráfico. Y, casi sin darse cuenta, espoleada por su propio hijo, se encontró reflexionando sobre todo ello desde un asiento estampado al lado de la ventana en un bus con aire acondicionado rumbo a lo desconocido.  

    La pareja de americanos se alegró de su decisión y la invitaron como le habían prometido a pasar con ellos unos días en su pequeño apartamento alquilado hasta que encontraran la casa o la parcela de sus sueños.  

    Probablemente era una locura, pero la policía no iba a hacer nada al respecto, ahora lo sabía bien, y su hijo solo la tenía a ella para intentar algo por su cuenta y riesgo. Seguía empecinada en que él no había sido y, aunque en una ocasión, ante la foto del asesino, había dudado, ya se había confesado por ello. Se repitió las palabras de Elías una vez más. Sin duda habían conectado. Su corazonada tenía que ser cierta. 

   





 Capítulo 14 

      

    A las cuatro horas y cuarenta minutos, tras varios buses, una parada para comer algo y un trasbordo en barco desde la ciudad de Puntarenas que le permitió cruzar el golfo de Nicoya hasta la península que le daba nombre, Carmen, entrada ya la tarde, puso un pie en la ciudad de Montezuma.  

    Desde la ventana le resultó un lugar apacible y acogedor, justo lo que ella necesitaba, no se encontraba con fuerzas para absorber ruidos y rodearse de demasiada gente.  

    Se apeó del autobús ataviada con su adorada pamela, unas grandes gafas de sol y un pañuelo amarillo al cuello atado a un lado. Asía un bolso de viaje beige a juego con el color de la arena, como salida de una película romántica de las de antaño, donde la madura protagonista esperaba ver aparecer a su apuesto amado tras alguna palmera o hamaca.  

    El vehículo la había dejado justo al lado del mar, tan precioso, calmado y azul como ella lo había imaginado. Lo hizo bajo un transparente día soleado que le pareció como si la hubiera querido recibir con su suave brisa y su débil aroma. Era como entrar en otro universo, tal y como le habían relatado sus amigos.  

    El suelo de tierra bajo sus pies en aquel pequeño descampado indicaba claramente que allí la masificada civilización había que olvidarla por un tiempo. La gente relajada aparentaba darle la bienvenida con sus sonrisas y sus pausados andares. El pueblecito desde aquella perspectiva le resultó encantador. Su primera impresión fue la de haber aterrizado en una antigua villa del oeste americano, donde pudo imaginarse a John Wayne montado en un precioso caballo o a Gary Cooper tras una mesa en un bar, actores de cuando ella era joven. El tiempo parecía haberse detenido en aquella aldea que, sin embargo, evidenciaba algunos detalles de clara modernidad.  

    Mientras recibía aquellas primeras impresiones y contemplaba el pequeño autobús alejarse, una súbita sensación inundó su mente: «no está bien lo que estoy haciendo». Experimentó remordimientos por haber llegado a un lugar como aquel mientras su hijo sufría en el submundo de las cloacas del país sin ni siquiera haber podido pisar la playa que con tanta ilusión él y sus amigos habían planeado. Pensó en volver a tomar el bus de vuelta a la capital completamente avergonzada por lo que estaba haciendo, pero entonces recordó a qué había venido y eso le hizo detenerse. Pensar en atrapar al que le había hecho aquello a su hijo, y demostrar a todos los implicados que se equivocaban, la liberó del vergonzante sentimiento de culpa y le hizo aceptar mejor sus primeras sensaciones en aquel ambiente.  

    Ella, en realidad, aunque no lo pareciera y fácilmente pudiera verse como la antítesis de un personaje de novela policiaca, había llegado en calidad de detective privado «contratado» por su hijo, como una extraña investigadora caracterizada bajo una confusa fachada que le permitiera disimular su verdadero cometido. Se vio a sí misma como una algo más joven Miss Marple.  

    Creyó que no debería de ser difícil dar con el extraño personaje de la doble piel en un espacio con tan pocas edificaciones y tan escaso de gente, hasta que, al cruzar la esquina de la primera casa, la idea se le derrumbó por completo. Ante sus ojos la calle principal surcada de turistas la desorientó, la mayoría eran mochileros. Salpicaban los bares y restaurantes contagiados de la misma relajada vida que sus habitantes. Esperaba no sucumbir a aquellos mágicos encantos ella también y acabar olvidándose de lo que había ido a hacer allí, como le pasara a Pinocho en el país de los juguetes.  

    Al final tuvo que reconocer que sería sencillo pasar desapercibido en aquel rincón del mundo. No, definitivamente no iba a ser fácil encontrar a su culpable. 

    La pareja le había pedido que les avisara por teléfono a su llegada y ella decidió hacerlo mientras disfrutaba de un café en uno de los locales que se repartían a lo largo de la calle. Allí, acomodada en una mesa exterior a la vista de sus nuevos vecinos, sobre un largo porche de madera que cubría por entero la fachada, se tomó su café y envió el mensaje. La gente a su alrededor vestía con ropa sencilla de playa en contraposición a ella, que sin habérselo propuesto, portaba el rojo y el azul de la bandera de Costa Rica en una blusa bien cerrada de cuello y una falda que le cubría hasta la rodilla. Ambas unidas por un ancho cinturón blanco. En la maleta que trajo de Valencia no había incluido nada que pudiera usar en un lugar como este. Lo último que ella hubiera pensado era acudir a la playa a divertirse.  

    Ensimismada observando lo que empezó a considerar hippies bohemios, con el café casi en el poso, algo la obligó a desconectar de sus pensamientos. 

    —¡Conseguiste llegar! —exclamó Lucille en cuanto estuvo lo suficientemente cerca. 

    —Sí —rio ella levantándose. 

    —No, no, espera, que nos sentamos contigo. 

    Los tres se acomodaron alrededor del cuadrilátero de madera y los recién llegados pidieron a la camarera sendas cervezas locales, mucho más integrados que ella con el entorno. Vestían ropas muy frescas y Lucille llevaba un fino pañuelo de colores azulados sobre los hombros. Carmen no pudo evitar fijarse en su estilizada y bonita figura. 

    —¿Qué te parece el lugar? —le preguntó Robert. 

    —Es precioso. Muy tranquilo y agradable. Es cierto lo que contabais. 

    —Sí, ¿verdad? —agradeció Lucille—. Por eso nos gustaría quedarnos. Es una playa de turismo pero relajado, no de esas abarrotadas, ya lo verás. 

    —Qué bonito, sí, es muy diferente a lo que yo conozco en Valencia. Allí hay excesiva gente en las playas y eso que son amplias. Demasiados turistas. Me gusta más este ambiente menos masificado. 

    —A ver lo que dura… ¿Pudiste ver a tu hijo? —quiso averiguar Robert. 

    —Pues sí, casi que por eso estoy aquí, qué rabia me dio ver aquello. Las condiciones en las que viven los reos son inhumanas y mi hijo está confinado en una pequeña celda de la que debe salir cada vez para comer algo, con el peligro que eso supone para su integridad —manifestó sin poder reprimirse. 

    —Es terrible imaginar lo que debe significar que te priven de tu libertad —reconoció Robert—, los que vivimos libres no nos damos cuenta de ello. 

    —Me hierve la sangre por la injusticia que se está cometiendo hacia él —continuó Carmen mientras movía la cucharilla dentro de la taza vacía— y que la policía o la administración no hagan nada para detener al verdadero culpable. Me reuní con el máximo responsable del caso y ¿sabéis lo que me dijo?  

    Ambos negaron con la cabeza. 

    —Que regresara cuando tuviera datos relevantes… Ni se molestó en mostrar interés. ¿Y mi abogado? Que el asunto parecía zanjado y que mejor si no complicaba el juicio. 

    —Vaya, es desmoralizador. 

    —Así me sentí al principio, hasta que mi hijo me dijo que sí, que adelante, entonces no me lo pensé. Sé que él ha deliberado y tiene la misma corazonada que yo. Esperemos encontrar a vuestro testigo. 

    —Nosotros de momento no lo hemos vuelto a ver, pero el barman nos comentó que suele venir los fines de semana, así que tenemos suerte de que hoy sea sábado. Esta misma noche nos podemos pasar por el resto-bar —expuso Lucille. 

    —Sería genial si pudiésemos —confesó ella con cierta esperanza. 

    —Lo mejor será que vayamos a la cabaña y te acomodes. Lo prepararemos todo para la noche —señaló Robert levantando la mano para pedir la cuenta. 

    —No, Carmen, aquí eres nuestra invitada —se adelantó Lucille al verle abrir el bolso. 

    Carmen se vio abrumada de nuevo por la hospitalidad que demostraba siempre la pareja. Ambos eran conscientes del dolor y las penalidades por las que debía estar pasando aquella encantadora señora ante la terrible situación de su hijo; les despertaba tanta ternura que se sentían incapaces de no hacer algo por ella.  

    El camino hacia el apartamento de sus nuevos amigos fue un disfrute para Carmen, que pudo encontrarse con algunos puestecitos a lo largo del recorrido de aquellas personas de vida bohemia que había observado mientras se tomaba el café. Algunos de los trabajos eran verdaderamente bonitos.  

    Recorrieron la calle principal que hacía forma de L y dejaron atrás el parque a la izquierda y los bares, sodas[8] y demás restaurantes turísticos a la derecha. Estos solamente eran interrumpidos por algún comercio y, al verlos, Carmen se preguntó cuál sería el del atraco. Por supuesto, no faltaron en su recorrido las agencias de viajes con sus promociones y ofertas; quads para excursiones por caminos de tierra; bicicletas para un recorrido ecológico; visitas a cascadas, playas, parques nacionales; excursiones a rincones alejados de la selva y la playa a caballo; pesca, surf, buceo con traslados en barco… En fin, un amplio surtido para todos los gustos con el objetivo de que nadie allí se aburriera.  

    Una vez abandonaron las últimas construcciones, donde se encontraba el albergue que alojaba a los voluntarios para la conservación de las tortugas, cruzaron un pequeño riachuelo, bajo la sombra de altos árboles, que formaba una tranquila ensenada de agua dulce cristalina previa a la desembocadura en el mar. En aquel lugar, Carmen se detuvo un instante a respirar el frescor, admirada por la belleza natural. Y mientras contemplaba la escena, su interés fue obsequiado por la repentina carrera que una iguana realizó sobre las aguas entre ambas orillas. 

    —Es alucinante, ¿verdad? —manifestó Lucille que se dio cuenta de su asombro—. Le llaman el lagarto Jesucristo por esa peculiar y única forma de correr. La primera vez que lo vi me causó la misma sensación que a ti, parece imposible. El responsable del proyecto tortugas de Montezuma nos explicó que es un basilisco común en la zona. 

    El lagarto que acababa de sorprender a Carmen corriendo erguido a dos patas sobre el remanso de agua era de grandes dimensiones para lo que ella acostumbraba. De color enteramente verde con algunos motivos azulados, lucía una larga cola y llevaba varias crestas como las de los dinosaurios a lo largo del cuerpo incluida la cabeza. Poseía además unos grandes ojos saltones y en su conjunto aparentaba un ser prehistórico. Fue una curiosa experiencia que percibió como un recordatorio de que, tal y como estaba descubriendo, las cosas allí no siempre eran lo que parecían. 

    Continuaron la senda a lo largo del litoral bajo la atenta mirada de algunos primates que, sin que Carmen los advirtiera en ningún momento, la observaban desde las arbóreas alturas. La playa que recorrían se veía ajena al progreso y la masificación que este solía llevar asociada. Estaba encantada pese a que empezaba a sentir un ligero temor al alejarse de la población.  

    La playa de arena blanca se extendía virgen ante sus ojos. Daba la fascinante sensación de que el mar quisiera abrazar la arena una y otra vez sin lograrlo y que, al escaparse esta de sus brazos, el líquido azul deslizara de nuevo hacia atrás para tomar impulso y volver a intentarlo en un acto de amor eterno del que parecían no cansarse nunca.  

    Pudo ver aves pescando junto a hombres que hacían lo mismo desde la orilla, cada uno a su manera, pero todos con bastante éxito. Uno de los pescadores limpiaba un gran pez de medio metro y pudo comprobar la gran cantidad de sardinas que alojaba en su estómago. Apretujadas, con sus cabezas mirando hacia adentro, todavía asomaban algunas colas por la boca. Lo vio un claro signo de gula, donde el último y a todas luces innecesario bocado fue su perdición. El mar allí era realmente generoso.  

    La brisa acariciaba sus mejillas mientras los pájaros hacían lo propio con sus oídos. El conjunto de sensaciones que recibió durante el paseo le aportaron cierta paz y consiguieron aliviar un poco la pesada carga que arrastraba. 

    La cabaña le resultó, en palabras de ella misma, «una monada». Enteramente de madera e integrada perfectamente en el entorno bajo enormes toldos naturales que parecían saludarla con el movimiento de sus hojas. Allí, protegidos por su sombra, nunca hacía excesivo calor. En aquella situación privilegiada, la construcción observaba el mar desde su porche. Había tres de ellas iguales y la pareja había escogido la más alejada. Carmen siempre había querido tener una casita de madera y sabía que a su hijo también le gustaban, era como vivir de una manera más natural, sin barreras artificiales de hormigón o ladrillo que la separaran del entorno. 

    En la barandilla de la terraza les esperaban un par de curiosos invitados imprevistos, dos aves dispuestas a recibir algún presente. Demasiado acostumbradas por lo visto a ello. Emitían curiosos sonidos y le recordaron a dos urracas comunes de las que solían vagabundear por los alrededores de su casa en Serra, aunque estas eran algo más grandes y delicadas y, en lugar de vestirse de negro metalizado, lucían un bonito azul cobalto en sus alas y su larga cola. Pero lo más curioso era la cresta de plumas blancas y negras que se levantaba enroscada en lo alto de sus cabezas y que les daba un aire muy peculiar.  

    —Son urracas copetonas o hermosas —se adelantó Lucille al ver a Carmen interesada. 

    Dejó los zapatos fuera, como le pidieron, y con sus medias oscuras pasó adentro para terminar de adorarla. No abrió la boca en su pequeño recorrido por el interior de la cabaña ante la atenta mirada de sus anfitriones que le iban explicando cada detalle y cada rincón de la misma. Lucille y Robert parecían orgullosos y felices de haber encontrado aquel lugar y Carmen de haberles encontrado a ellos. La casa tenía dos habitaciones y una la habían habilitado para ella. Una bonita y finamente vestida cama de matrimonio del mismo tono de madera que las paredes, un tocador y un pequeño baño privado le hicieron pensar que había viajado a algún otro mundo fruto de su propia imaginación somnolienta. Pero no, aquello era real y ella estaba muy despierta.  

    Sin embargo, los remordimientos la asolaron de nuevo.  

    —Oh, no, no hace falta una habitación para mí sola, yo puedo dormir en el sofá. 

    —Carmen, mujer, ¿qué estás diciendo? —se sorprendió Lucille—. ¿Cómo lo íbamos a permitir? Además, es un cuarto que no utilizamos, lo tenemos para los invitados y ahora tú eres uno de ellos. 

    —De acuerdo, muchas gracias por vuestra hospitalidad —le costó admitir algo cohibida y, sin poder evitarlo, rompió a llorar mientras dejaba su equipaje en la cama. 

    —No llores, Carmen, ya verás como encontramos alguna pista sobre aquel hombre. 

    —Lo siento, no quiero hacerlo, pero no puedo evitar pensar en cómo lo estará pasando mi hijo en aquel cuartucho horrible, mientras yo estoy aquí disfrutando de esta maravillosa habitación... —continuó sin poder contener las lágrimas a pesar de sus esfuerzos. 

    Lucille le pasó el brazo por los hombros y le limpió los párpados con un pañuelo de papel. Cada vez sentía más cariño hacia aquella mujer luchadora.  

    —Te dejamos un rato a solas para que te acomodes y te relajes. Puedes darte una ducha o lo que necesites. Te hemos dejado jabón y algunas cosas preparadas. Y no te preocupes por nada, nos gratifica hacer algo por vosotros. Así que olvídate de que estás demasiado confortable y solo piensa que es un paso más para ayudar a tu hijo. 

    Cuando cerraron la puerta, lo primero que hizo Carmen fue llamar a Manuel con la esperanza de que todavía no se hubiera acostado. 

    A las seis estaban los tres dispuestos para salir a cenar y encontrarse con aquel testigo tan importante para el caso. Ya en el porche, observaron sobre la mesa dos jóvenes monos cariblancos que habían bajado a su encuentro. La expresión de sus caras y sus divertidos y nerviosos movimientos mantuvieron a Carmen entretenida. Era la primera vez que veía monos tan de cerca sin una reja de por medio o tras una pantalla de cristal.  

     —A veces les dejamos nueces y frutos para que coman —explicó Lucille—, bajan casi todos los días cuando el sol empieza a ocultarse. 

    —Qué graciosos son —expresó Carmen. 

    —En la región hay tres especies de monos —indicó Robert—. Estos, el mono araña, con cinco largas extremidades, y el aullador. Pero hay otra especie que, junto a una asociación, estamos estudiando traer a la zona, el mono ardilla, la más pequeña del país y endémica del sur de Costa Rica. Son uno de los monos más amenazados del mundo —relató enseñándole unas fotos en el móvil—. Viven en algunos pequeños enclaves de la costa del pacífico sur por la zona de Quepos y Corcovado principalmente. Estudiamos si el ecosistema podría ser propicio para ellos, ya que aquí el tipo de bosque tropical es algo más seco. 

    Estaba claro que para sus amigos aquella manera de vivir era más que una pasión y lo vivían y disfrutaban con especial entusiasmo.  

    La ducha, un rato de descanso sobre la cómoda cama y hablar con su marido la habían animado bastante y se encontraba algo más repuesta deseando dar una vuelta por la población. Durante el paseo, la pareja saludó a algunas personas, parecían ser bien acogidos en la localidad. Le presentaron a Rómel, el responsable del proyecto de conservación de las tortugas en Montezuma. Un tipo simpático y muy «pura vida»[9], como decían por allá.  

    —¡Diay![10] Usted se tiene que venir aquí a cuidar de las tortuguitas, ya verá como le cambia la vida —manifestó Rómel desde la terracita que ofrecía el albergue en la parte trasera. Desde allí podían disfrutar la vista del pequeño lago donde habían visto al lagarto corriendo sobre el agua.  

    —Ya me gustaría, aunque tengo tantas cosas que hacer siempre… Mi familia y la casa… 

    —Usted por eso no se preocupe, que no la van a abandonar —insinuó el responsable del proyecto con su habitual tono jocoso—, además, aquí vienen señoras de Canadá y Estados Unidos mayores que usted y solas. Si viera lo tuanis[11] que se lo pasan… 

    —Se lo agradezco, lo pensaré si mi marido se harta de mí un día —contestó sin llegar a relajarse como Rómel pretendía. 

    —Mire qué vista —añadió tratando aún de convencerla. 

    Al otro lado del estanque rodeado de curiosas palmeras pudo apreciar la arena de la playa y el plateado mar al fondo teñido por el rastro reflejado del viejo satélite. La noche serena le trasladó a las de su propio pueblo donde le hubiera gustado estar en esos momentos con su familia. 

    Rieron un rato más con Rómel antes de continuar hacia el restaurante. Lucille le señaló el comercio donde el atracador enmascarado fue descubierto. No tenía nada de especial y Carmen no supo cómo hubiera actuado Mis Marple en este caso. Así que, tras unos minutos de tímida curiosidad y breve conversación con la dependienta que no les ayudó demasiado, prosiguieron.  

    Con las luces y letreros luminosos, el pueblito lucía más acogedor si cabe que durante el día y la gente se sentía disfrutarlo a esas horas. De esa forma, percibiendo el atractivo de la noche llegaron al local y eligieron una mesa. La escogieron con la suficiente perspectiva de la doble barra de la entrada, donde al parecer aquella vez los amigos de la pareja habían visto al testigo, para no perderse su llegada. Avisaron al barman de que lo buscaban y decidieron relajarse y cenar entre el mar y la playa mientras esperaban. El restaurante, enteramente de madera, se encontraba entre dos playas y, al estar abierto por ambos lados, permitía que la brisa marina les acariciara queriendo acompañarles como si de un cuarto comensal se tratara.  

    Se hallaban en un lugar mucho más informal que la primera vez que se conocieron y en la costa, de modo que los americanos escogieron el refrescante jugo de cebada para beber durante la cena mientras Carmen eligió el limón natural. No quiso probar ninguno de los zumos de frutas exóticas a los que no estaba acostumbrada. En la elección de la comida se dejó asesorar por los expertos conocedores del lugar que le eligieron un «casado», plato típico costarricense que lleva un poco de todo y que, en cuanto lo vio, le resultó demasiada comida para ella.  

    La cena estaba resultando perfecta. La combinación de gastronomía local, brisa marina, vistas y compañía poseía los ingredientes ideales. A Carmen solo le faltaba que el testigo apareciera. A las ocho aún confiaban en que se presentara. 

    En los postres se les acercó una pareja de ingleses que también pasaban algunas temporadas en la zona, igual de enamorados del lugar. Lucille se los presentó como los amigos que habían hablado directamente con el testigo la vez del atraco. Fue una grata sorpresa, porque no les habían asegurado que pudieran acudir. Al parecer querían visitar un volcán los próximos días. 

    —Hay varios volcanes repartidos por el país, algunos en activo todavía —le explicó Lucille a Carmen mientras Robert hablaba con su amigo—. ¿Verdad, Evelyn? 

    —Yes, muy bonito. —Fueron las únicas palabras en español que consiguió articular la mujer. 

    —Evelyn no habla mucho español. Quieren acercarse mañana al volcán Arenal, uno de los que están en activo y que es una delicia. Todavía se puede observar, en ciertas épocas, la lava incandescente resbalando por sus laderas —Lucille no quería que Carmen se sintiera desplazada si hablaban en inglés, aunque lo tenía difícil para que todos estuviesen cómodos.  

    —Qué maravilla, a mí me dan miedo, no sabía que había volcanes —comentó Carmen—. Lo más cerca que he estado de un volcán es cuando fuimos a Canarias mi marido y yo de viaje de novios, en Tenerife visitamos el Teide, es muy bonito —comentó tratando de aportar algo también al tema. 

    —Oh, Canary Islands, wonderful, we´ve been two years ago —dijo Evelyn que entendió perfectamente el nombre en español de las islas afortunadas. 

    La conversación se iba complicando para Carmen, que desconocía por completo el idioma inglés y que no quería resultar grosera con la nueva señora, y para Lucille, que no deseaba hacer de menos a nadie. Y a todo esto el supuesto testigo no aparecía. Carmen se estaba poniendo ligeramente nerviosa. Lucille se dio cuenta y tras hacerle un gesto se acercó a hablar con el barman. 

    —No ha llegado y me comenta que, en realidad, hace meses que no se deja ver por aquí, antes lo hacía casi todos los fines de semana, o sea que quizá se haya marchado a su país —explicó nada más regresar a la mesa. 

    —Pues ya nos podría haber dicho eso antes —dijo Carmen algo molesta. 

    —Sí, bueno… Aquí en la costa son un poco así, relajados, nunca sabes… Quizá pensó que hoy pudiera venir.  

    —¿Y tus amigos no nos podrían ampliar la información? 

    —Espera. 

    Observó a Lucille conversando con su amiga Evelyn y su marido muy concentrados, mientras ella los escuchaba sin entender ni una palabra de lo que estaban hablando. 

     —Carmen —Lucille se dirigió a ella por fin en español tras lo que le pareció una eternidad—. Por lo visto el testigo es un tipo alto, creen que alemán, quizá, u holandés, no lo recuerdan exactamente. Con el pelo castaño corto y los ojos azules. Llevaba una camiseta blanca y pantalones hasta las rodillas, había oscurecido cuando hablaron con él —relató Lucille poniéndola en situación. Los amigos ingleses atendían preocupados tras conocer que se trataba del caso de su hijo—. Les explicó que tras hacer una excursión hacia las playas del norte buscando la gran catarata, esa que te contamos que cae directamente al mar, el grupo de amigos del holandés se detuvo cerca de la desembocadura de un riachuelo a descansar. Allí un grupo de insectos voladores les atacó, de modo que decidieron meterse en el agua para quitárselos de encima y refrescarse y fue cuando lo vieron. Él no se percató de su presencia, seguramente por el sonido del pequeño salto que tenía al lado. Permanecía en cuclillas lavándose la cara, les extrañó porque se la tocaba insistentemente. Entonces advirtió su presencia y se giró a mirarles. Fue cuando pudieron ver perfectamente su cara aparentemente deformada que parecía estar despegándosele. Se veía artificial y hasta incluso el pelo podía formar parte del atrezo. Le quisieron preguntar si se encontraba bien, pero se asustó y salió huyendo hacia el interior del bosque como alma que lleva el diablo. Obviamente ocultaba algo. Lo perdieron de vista en cuestión de segundos. No fueron tras él porque desconocían por completo que había atracado un local un rato antes. 

    —Habría sido ideal hablar con el testigo para que nos hubiera indicado el lugar exacto —comentó Robert—. Nosotros hemos recorrido la zona y así de memoria me vienen a la mente un par de sitios como el que describen con un riachuelo que desemboca en el mar y un pequeño salto de agua. 

    —Quizá los insectos nos den la clave —dijo Carmen. 

    —Es posible que haya colonias de avispas o mosquitos todavía por la zona —admitió Lucille—. Aunque es muy común que los insectos sean molestos, es lo que tiene estar en la naturaleza, ella no pregunta cómo quieres el filete de cocinado o si la temperatura del vino está a tu gusto. 

    —Sí, es verdad —sonrió Carmen agradecida por la historia—. Al menos tenemos algo. Estaría bien acudir a localizar alguna pista, igual tiene una cabaña o escondite cerca. 

    —Has de saber que el territorio es bastante virgen y se hace a veces complicado caminar por este tipo de bosque tropical de transición. ¿Te atreverías? 

    —He venido a encontrar la paz para mi hijo, por supuesto que me atrevo. 

    Su testigo se había volatilizado, pero no las esperanzas de averiguar algo más sobre el extraño tipo de la máscara.  

    Lucille le prometió que por la mañana irían en busca de aquel lugar. Carmen lo apreció, como todo lo que estaban haciendo por ella, y decidió que era momento de despedirse y dejarlos conversar en su propio idioma sin impedimentos. Sabía que a Lucille, pese a su buen corazón, le haría un favor. Al final encontrarse con los ingleses fue una suerte y se convenció de que la noche no había sido del todo infructuosa, no se hubiera perdonado una cena en aquel ambiente sin algo que la compensara psicológicamente. 

    Logró, no sin mucho insistir, que le permitiesen regresar sin compañía a la cabaña. De ese modo, con la llave en una mano y una pequeña linterna prestada en la otra, sola, temerosa y algo arrepentida, se dirigió al encuentro de su provisional hogar en el paraíso. La temperatura en aquellos momentos era perfecta para estar tomando el fresco y charlando con la familia o los amigos en una terraza.  

    Mientras caminaba por aquella senda alejada de la población, la luna comenzó a ocultarse tras algunas nubes amenazadoras haciendo que la noche se fuera cerrando. Cualquier ruido, movimiento o sombra deslizando por el suelo de hojas y maleza, le hacía detenerse y enfocar nerviosa con la luz: batracios, pequeños mamíferos, rapaces nocturnas… Deseaba llegar cuanto antes. Por fin, después de equivocarse de camino una vez y tener que recular sobre sus pasos unos metros, encontró la cabaña.  

    Cerró precipitadamente, dejó las llaves en la repisa dentro de la caracola como le habían pedido y respiró apoyada detrás de la puerta. Se acostó pensando que no iba a dormirse con tantas preocupaciones rondando por su cabeza y la culpa todavía de estar allí, sin embargo, el cansancio venció por completo sus miedos. 





   



 Capítulo 15 

      

    El primer rayo de sol que hizo presencia por la ventana de la habitación encontró a Carmen ya en el baño dándose una ducha y preparándose para la excursión a la guarida del sospechoso. No sabía cómo le habría ido a la pareja la noche anterior, puesto que ella se durmió poco después de acostarse y no los escuchó llegar. Le vino fenomenal el reparador sueño que había podido disfrutar, ahora tenía la mente mucho más despejada. 

    Salió de su dormitorio dispuesta a preparar el desayuno y dejarles algo listo para cuando se despertaran, aunque con el pomo de la puerta en la mano dudó si acudir a una cafetería de las que había en el centro y comprar algo para todos, de esa manera no molestaría demasiado. 

    —Hola —saludó Lucille nada más verla salir por la puerta, sorprendiéndola. Se encontraba sentada en la mesa del salón y volteó la cabeza con el brazo sobre el hombro de su marido. 

    —Hola —respondió Carmen algo desconcertada—. ¿Ya os habéis despertado? 

    —Uy, sí, hace rato ya. Nos gusta amanecer muy temprano. Quizá la costumbre de cuando hacíamos guardia en el hatchery con las tortuguitas. Ahora los madrugadores monos congo aullando son nuestro despertador. 

    Carmen no se había enterado del supuesto bullicio que le estaba relatando orquestado desde las caprichosas alturas de la selva y sintió vergüenza de nuevo, esta vez por ser demasiado dormilona. 

    —Ven, te hemos preparado algo. 

    Sobre la mesa tres grandes platos se repartían por su superficie y uno de ellos estaba todavía repleto. Huevos, beicon, una mezcla de alubias pintas y arroz, que había tomado el color de las primeras, un par de pequeñas tortillas de maíz a modo de pan y algunas verduras. Una especie de «gallo pinto» típico de aquel país que los de Colorado cocinaban a su estilo y que encajaba muy bien con su desayuno anglosajón. Sin embargo, a la pobre madre de Elías se le indigestó nada más verlo, poco acostumbrada a ese tipo de copiosa alimentación recién levantada. No dijo nada, sonrió con forzado entusiasmo y se sentó agradecida a la mesa. 

    —Lo tenemos todo planeado —declaró Robert—. ¿Tienes zapatillas de deporte? 

    —Sí, me traje un par.  

    —Perfecto, porque el terreno lo requiere, nada de chanclas o zapatos de calle —se notaba que vivía el tema con entusiasmo—.  Lo primero que debemos tener claro los tres es lo que vamos a buscar. Vayamos con calma. Pretendemos encontrar una pista para motivar a las fuerzas del orden a retomar el caso, o sea que nada de correr riesgos innecesarios, no somos profesionales y nos podría salir caro. No conocemos a ese tipo ni de lo que podría ser capaz. Si localizamos algún lugar que nos parezca sospechoso, marcamos la zona y nos alejamos discretamente de allí, de ese modo tendrás algo que poder mostrar a la policía a tu vuelta. ¿Estamos todos de acuerdo? 

    —Perfectamente —contestó Carmen dándose cuenta de que en realidad no lo había pensado demasiado. 

    —Tenemos la ruta prevista memorizada —continuó a la vez que desplegaba un pequeño plano—. En ella hay dos lugares que tienen muchas posibilidades de ser el punto de encuentro con el delincuente. Cuando lleguemos al primero nos desviaremos hacia el interior tratando de emular la huida del extraño hombre para dar con algo que nos llame la atención —explicó arrastrando el dedo sobre el mapa—. Si en este lugar no encontrásemos nada haremos lo propio con el segundo, aunque creo que la clave será ese arroyo con el pequeño salto de agua —detalló con su habitual forma de hablar español algo desacompasada aunque fluida. 

    Parecía que había contratado a dos sherpas nativos que le estaban organizando una expedición al Himalaya o dos guías militares especializados en complejas operaciones en la selva. Aquello le acobardó un poco, pese a que le hizo sentirse segura al saberse en tan buenas manos. Se lo habían tomado muy en serio y extremaban las medidas de seguridad. 

    —Llevamos en la mochila varias cosas que nos podrían hacer falta: prismáticos para ver de lejos sin ser vistos, cámara con zoom para conseguir pruebas sin ponernos en riesgo, algo de comida, agua, unos silbatos por si nos separamos o para asustar a un posible animal agresivo… Toma, este es el tuyo —dijo alcanzándoselo—. Linternas por si se nos hace de noche, aunque esperemos no tener que utilizarlas, no sería buena señal. Cuchillo de monte, cuerda, antimosquitos, crema solar… Que no se te olvide un sombrero, te podemos dejar uno de Lucille. ¡Ah! y un bañador por si tenemos que cruzar algún remanso de agua. Y sobre todo mentalidad aventurera pero no temeraria. 

    Al terminar la pormenorizada lista, Carmen, con cara de boba, bajó la mirada para comprobarse sus pantaloncitos de tela, su pañuelo al cuello y su bolso en el que había guardado alguna crema hidratante, tisúes refrescantes, un desodorante por si le abandonaba con este calor y un boli Bic azul que, imbuida por aquella ola de aventura, se le ocurrió que en un momento de necesidad podía servir como cerbatana o para respirar bajo del agua, lo había visto en alguna película. Aunque, finalmente, sin poder evitar que una sonrisa inconsciente recorriera sus conexiones sinápticas sin salir al exterior, desistió de hacerlo público. Era todo lo que había preparado para el mismo supuesto cometido, que no parecía el mismo. Se quedó algo perdida viendo la nula capacidad que tenía para organizar una expedición de este tipo, la pareja la había puesto en evidencia y mucho más alerta y en situación. Efectivamente, aquello no era un juego y el tipo podía resultar muy peligroso.  

    Una vez estuvieron los tres suficientemente equipados y a pesar de que la constitución de Carmen no admitía que Lucille le prestara ropa y se tuvo que conformar con lo que había traído, Robert hizo unas últimas comprobaciones y, tras dar el visto bueno, partieron en dirección noreste siguiendo la línea de la costa. La pareja vestía gorra con visera, pantalón corto de color verde caqui con cinturón preparado para sujetar con mosquetones utensilios de supervivencia como una cantimplora o una navaja multiusos, suéter y calcetines de color tierra y zapatillas a juego. Ropas muy apropiadas para la misión, cómodas, a prueba de desgarros y con las que pasar desapercibidos.  

    A su lado, Carmen, cuyos colores predominantes eran el amarillo y el azul en diferentes tonos, y que remataba su estilo con una gran pamela playera, parecía haberse perdido de su grupo de turistas de la tercera edad y que dos guardabosques la estuvieran ayudando a encontrar el camino.  

    Largos tramos de playa sobre la arena húmeda de la orilla, y otros de ascenso y descenso por las zonas más agrestes y boscosas entre playas, le hicieron agradecer la advertencia del sombrero y la crema solar rápidamente, y la empezaron a agotar. 

    Dejaron atrás la playa principal algo más transitada y con ella el ver gente durante largos intervalos. Solo se cruzaron con alguien haciendo jogging o algún surfista bañándose.  

    Caminar por la arena descalza se le hacía agradable, pero cuando la debían abandonar para internarse por sendas que serpenteaban arriba y abajo bajo el follaje, el esfuerzo se multiplicaba. A pesar de ello no desfalleció fascinada por el hermoso entorno y, sobre todo, por las flores nuevas para ella que iba descubriendo a su paso. Ellas le ayudaron a superar un poco el cansancio físico y a seguir motivada en la obtención de información crucial para su hijo. Nerviosa por ello, mentalmente imaginaba que se adelantaba a sus propios pasos y podía fotografiar algún lugar o silueta humana que mostrar luego como prueba a Sebastián, pero, sobre todo, al teniente Flores, al que ya consideraba su gran enemigo.  

    Algunas de las playas que atravesaron alejadas del progreso le resultaron, en contra de su idea de lo que era una playa virgen, algo descuidadas. No porque en ellas encontrase plásticos, cartones o latas, tan típicos en otros lugares, sino porque sobre sus orillas se acumulaban troncos, ramas, hojas y frutos, cáscaras de coco y todo tipo de desechos vegetales que el mar expulsaba incansable. Limpiaba con ello constantemente sus cristalinas aguas. En algunos tramos tuvieron que sortear grandes troncos tumbados que los hicieron demorarse más de lo previsto.  

    A los cuarenta y cinco minutos de haber salido, encontraron el primer punto probable. En él unos jóvenes se estaban bañando. Enseguida comprendieron que aquel no era el lugar, puesto que el salto de agua no parecía suficientemente alto como para servir de referencia. De modo que tras rodearlo, internarse ligeramente en el bosque, conversar con los chicos y reposar los pies en sus frescas aguas dulces, prosiguieron al encuentro del segundo punto que la pareja tenía en mente. 

    Para ello tuvieron que atravesar nuevas playas con partes despejadas de arena blanca y otras que acogían más detritus vegetales. Se adentraron por una larga y estrecha senda monte a través, que penetraba en una zona de bosque mucho más seco y castigado por el sol. Un tapiz de plantas de largas hojas aserradas con bordes cortantes, que crecían a baja altura hasta en las propias rocas, les complicó la marcha. Tierras dignas de una película de robinsones perdidos en una isla desierta del Pacífico.  

    Carmen dio un suspiro cuando, por fin, alcanzaron una nueva playa mucho más cómoda donde poder descalzarse y descansar sus doloridos pies. En ella pudieron distinguir a cierta distancia, sobre la húmeda arena oscura, la desembocadura de un riachuelo. Aquel debía ser el lugar. Los nervios los invadieron a los tres. Era como haber llegado al fin del mundo, a un lugar que no aparecía en las guías de viaje y que, por tanto, no existía en la memoria colectiva. Un caparazón de tortuga marina arrastrado por algún temporal acrecentó esa idea. La quietud y excesiva tranquilidad del entorno les hizo ponerse en guardia inconscientemente. 

    Los enormes árboles, que se elevaban en el límite de la arena grisácea donde llegaba el agua en marea alta, se inclinaban hacia el mar como queriendo protegerlo y llenarlo de vida. Sostenían sus copas extendidas de follaje verde claro y les ofrecieron una agradable sombra mientras recorrían los últimos metros de superficie prensada. No tardaron en sentir en sus pies el frescor de las aguas del arroyo que se abría paso sobre la arena surcándola como un pequeño y efímero delta fluvial profusamente ramificado. 

    Desde allí, avanzaron aguas arriba hacia el bosque y llegaron a un pequeño lago separado del mar por una estrecha duna. Al alzar la mirada pudieron deleitarse con el salto de agua que les evocó a todos ellos la escena del hombre de la doble cara. La caída tendría unos dos metros de altura. 

    El cuadro paisajista lo cerraba un árbol abatido que desde la parte alta de la cascada se vencía sin vida sobre la orilla a los pies de los recién llegados. El tronco, que formaba una gran rampa de subida, permanecía surcado de raíces aéreas entrelazadas que lo cubrían casi por completo. Raíces de un tipo de higuera estranguladora que lo habría terminado matando igualmente con el paso de los años. No obstante, aquella escena relataba que, adelantándose a ello, ambos seres en su lucha a cámara lenta habían sucumbido al desplome dejando al descubierto sus raíces subterráneas. Probablemente el peso los hizo derrumbarse o quién sabe si, en realidad, fue la única forma que tuvo el árbol primitivo de defenderse de aquel parásito que le estaba chupado el espacio vital.  

    La higuera estranguladora podía pasar descendiendo y engrosando sus raíces, desde la copa de su víctima hasta el suelo de la selva, más de cien años. Antes de conseguir que esta sucumbiera asfixiada al privarla de luz e impedir su crecimiento. Terminaba así por dejar un perfecto molde hueco del árbol torturado en el interior del nuevo tronco creado, el cual, posteriormente, servía de maravilloso refugio para infinidad de habitantes del bosque. Esa paradoja de muerte y vida, añadía más valor al ecosistema que el propio árbol al que había conseguido ahogar. 

    Se erigían así en piezas fundamentales en los bosques tropicales de la zona y daban cobijo y alimento con sus frutos a numerosas especies de mamíferos, reptiles y aves. Algunas tan hermosas y escasas como el quetzal, símbolo de ciertas culturas precolombinas, como la maya o azteca, que la consideraban sagrada. Un ave de resplandeciente belleza que engalana su plumaje en tonos metalizados verde azulado y rojo intenso y que despliega, de manera vanidosa, largas plumas en la cola que en los machos superan en más de dos veces la longitud de su cuerpo. Sus encantos han hecho sucumbir durante generaciones a incontables habitantes de aquellas selvas centroamericanas, secuestrando, como si de una abducción mental se tratara, las cortezas orbitofrontales de sus cerebros asociadas a la apreciación de la belleza, lo que favoreció que llegaran a considerarlo mucho más que un pájaro, un dios.  

    La historia de la higuera estranguladora y su árbol huésped era un claro ejemplo de cómo funcionaba la ley de la selva en continuo y constante cambio. Se podría considerar el asesinato más largo de la historia o la crónica de una muerte anunciada con decenas de años de antelación. 

    Sin embargo, nuestros tres amigos no estaban leyendo aquella historia, ellos permanecían concentrados en la del extraño tipo de la máscara. Ese día no apreciaron insectos molestos en la zona que les dieran la señal definitiva de que estaban en el correcto escenario, aunque probablemente no fuera la época.  

    En cuanto llegaron al lugar, silenciaron sus voces por miedo a que alguien pudiera escucharles. No parecía haber por la zona más excursionistas que ellos tres. Observaron los alrededores con detenimiento, buscando cabañas o refugios donde alguien pudiera esconderse. Y sin hallar la pista buscada, decidieron adentrarse hacia el interior siguiendo el riachuelo.  

    Para hacerlo debían subir a la parte alta de la cascada, y el camino más directo era trepar por el tronco de los dos amantes entregados a su amor fatal. Pero Carmen, tras un tímido intento por subir a una de las ramas que se hundían en la arena, se vio imposibilitada. 

    Robert y Lucille lo comprendieron perfectamente y la guiaron por un lado del salto. Dieron un gran rodeo hasta una zona donde la pendiente de subida era más ligera y les permitió hacerlo con menos esfuerzo. Se preguntaron, ahora que conocían el lugar, cómo habría podido subir tan rápidamente aquel hombre y desaparecer ante los ojos del grupo de amigos. Quizá el tronco caído ya estuviera entonces y para él no fuera un impedimento.  

    Robert se había colgado los prismáticos al cuello para observar mejor posibles pistas. Esperaba no tener que enfrentarse a un jaguar o un puma, los cuales habían sido vistos no lejos de allí, en la Reserva Nacional de Cabo Blanco, el primer parque protegido del país. 

    Robert les recordó que no hablaran en voz alta y que trataran de no hacer demasiado ruido al andar, puesto que la idea era descubrir algo y no que los descubriesen a ellos. Tras superar la zona de la pequeña cascada y mantener la marcha durante quince minutos siguiendo el arroyo, todo lo que se extendía ante sus ojos, trescientos sesenta grados era una planicie selvática. Al estar en época seca los árboles habían reducido su follaje, con lo que era posible ver a mayores distancias. Llevaban ya un par de horas de caminata desde que habían salido de la cabaña y Carmen los había seguido con esfuerzo, pero allí, agotada, comenzaba a respirar con dificultad y, casi sin energía, mantuvo una batalla psicológica en su interior que no era capaz de resolver. La pareja que la fue dejando atrás se dio cuenta y optó por que descansaran un momento. Robert aprovechó el receso para inspeccionar los alrededores en solitario de una manera mucho más cómoda para él.  

    A pesar de que era una zona bastante llana, no era fácil caminar y observar al mismo tiempo entre los troncos, las lianas y la maleza, sin prácticamente senda que seguir más que la del propio riachuelo. Utilizaba los prismáticos cada pocos metros con el fin de orientarse o descubrir alguna referencia que seguir. En un momento determinado optó por abandonar el arroyo e ir campo a través. Sacó su cuchillo de monte y cortando algunos delgados tallos lignificados fue capaz de andar entre los árboles sin demasiada complicación.  

    Aun así comenzó a perder la esperanza y a pensar que iba a ser tarea casi imposible la de dar con algún lugar oculto en aquella monótona inmensidad. 

    Mientras, Lucille y Carmen, agradecida por poder reponerse un poco, aprovecharon para beber agua y relajar los músculos. Sentadas, hablaban en voz baja y no dejaron de observar a su alrededor bien alertas. Al marido de Lucille lo perdieron de vista en pocos minutos. 

    En medio de aquella reseca masa arbórea, Robert vislumbró con sus prismáticos un enorme árbol que destacaba de todos los demás por el diámetro de su tronco y sus dimensiones. Todavía quedaba bastante lejos de su posición. Se concentró en hallar alguna señal en sus alrededores de que estaba despejado y decidió acercarse a comprobar justo cuando escuchó a su espalda un sonido que le hizo estremecerse. Se quedó inmóvil aguardando. Sin tiempo para reaccionar, como si hubiesen aparecido de la nada, se vio rodeado por un numeroso grupo de monos que avanzaban bastante ligeros. Le sobrepasaron por todas partes en la misma dirección que él llevaba. Eran de la especie cariblanca que él conocía bien. Sabía que solían ser pacíficos y hasta divertidos, pero también agresivos y peligrosos si se sentían amenazados.  

    Habían conseguido sorprenderle aun siendo un hombre habituado a este tipo de incursiones.  

    Rápidamente, un gran macho, mucho más robusto que el resto, se le plantó a pocos metros sobre el tronco partido de un árbol y se le quedó mirando con gestos amenazadores. Enseñaba sus grandes colmillos mientras los demás continuaban la marcha sin detenerse. Interpretó aquella escena como que era el jefe del clan y ejercía su deber de proteger a las hembras y demás miembros de la manada con el objetivo de disuadirle de continuar avanzando. Robert, al saberse solo, decidió que la mejor opción era permanecer quieto y en silencio a esperar a que el grupo de primates pasara por completo y el líder se olvidara de él definitivamente. 

    Por fin, cuando el último mono pasó por su lado y se colocó tras el jefe, Robert se relajó sabiendo que la operación había terminado y que ahora el macho se alejaría con el resto. De esa manera, él podría proseguir su búsqueda. Pero, en lugar de eso, los monos se detuvieron todos a la vez y, como si formaran parte de una compañía perfectamente sincronizada, se giraron hacia él al unísono. 

    El cuadro que se desplegó ante sus atónitos ojos era aterrador hasta para un tipo acostumbrado como él. El cuantioso grupo de monos, de entre treinta y cuarenta, de color negro y tamaño mediano, aparecían frente a Robert con aspecto amenazador y las miradas clavadas en sus pupilas. Se habían repartido en diferentes posiciones desde el suelo hasta las ramas altas de los árboles y le observaban con sus fuertes extremidades provistas de recias uñas y sus robustas colas semienroscadas. El color uniforme de sus cuerpos solamente se veía interrumpido en la cara y hombros por el blanco crema, o en el caso del macho más viejo, por el amarillo dorado, lo que permitía distinguir muy bien la expresión de sus caras. De momento no se les oía gritar excitados, aunque sí podía ver sus largos colmillos y sus duras expresiones. Aquella actitud de todo el clan unido era nueva para él. Le hizo tensar los músculos y acelerar el corazón, desconocedor de cuál iba a ser su siguiente paso. 

    Sin haberse atrevido a mover un solo músculo aún y tratando de respirar lo más lento que podía se preparó mentalmente por si debía salir huyendo precipitadamente en dirección contraria. Para ello comprobó por el rabillo del ojo la mejor opción de escape, aunque sabía que iba a ser complicado ganarles en su propio terreno. Eran demasiados y podían fácilmente reducirlo si se lo proponían. Pensó que en ningún caso debía dirigirse hacia donde se encontraban Lucille y Carmen, o las perseguirían también a ellas, y no sería tarea fácil para la madre de Elías huir de aquella manada. Gracias a Dios se encontraban lejos.  

    Pero ¿qué pretendían con aquella actitud tan fuera de lo común? Tocó lentamente con su mano la mochila preparado para localizar el silbato por si lo creía conveniente. 

    En ese escenario, el macho dominante se puso a dos patas sobre el tronco cortado, a escasos dos metros de él, con la cola enroscada sobre sí misma y muy nervioso le enseñaba los colmillos. A Robert, aquel comportamiento anómalo que no había tenido oportunidad de ver antes, ni de leer tan siquiera en los libros, le estaba resultando demasiado extraño y muy intimidatorio y no sabía cómo reaccionar. Se inclinó unos centímetros hacia atrás en previsión de que saltara sobre él, comprobando con los pies que tenía un firme agarre. Sabía que la distancia que los separaba no era nada para el gran primate.  

    Daba la impresión de que se había detenido el tiempo a su alrededor. El silencio de aquellos monos observándole aún lo hacía más aterrador. Su corazón había empezado a bombear con intensidad y comenzaba a percibirlo. Podía sentir el peligro y su organismo elevó la temperatura haciéndole sudar.  

    Aunque ninguno de los dos se perdía de vista, Robert trataba de no mantener la mirada fija ni sonreírle para no parecer desafiante, y más bien intentaba dar una imagen tranquila y sumisa. Aquel mono le estaba queriendo trasmitir algo que él no era capaz de codificar. Se podía escuchar, saborear y hasta oler la tensión que desprendía la escena.  

    Antes de esperar a que el excitado mono actuara, Robert dio un pequeño paso hacia atrás muy lentamente y esperó alguna señal de su oponente. Al no detectar movimiento, dio un segundo paso con la pierna contraria y volvió a aguardar. El mono no bajó el cuerpo ni cejó en su expresión, pero ni él ni el resto avanzaron o mostraron la intención de saltar a por él. Pensó que estaba siendo buena idea, de forma que marchó hacia atrás varios metros de la misma forma hasta observar como el jefe volvía a apoyar las manos en el tronco de nuevo en una posición mucho más relajada. Incluso pudo contemplar como, por primera vez, interrumpía la mirada para echar algún vistazo al resto del grupo.  

    No entendía por qué se habían vuelto tan territoriales cuando en realidad eran monos más bien nómadas que recorrían grandes extensiones, normalmente en busca de alimento. Sin embargo, allí parecían estar defendiendo algo invisible que él desconocía. 

    Hasta que no estuvo a una considerable distancia no los vio ponerse en movimiento de nuevo. Lo hicieron todos a la vez, perfectamente sincronizados. Se alejaron continuando la misma dirección y los acabó perdiendo de vista. Solo en ese instante pudo respirar tranquilo. La experiencia le había acobardado, debía reconocerlo, y ya no le hacía mucha gracia seguir por la zona y menos con ellas dos a su lado, podía ser peligroso. 

    Regresó sobre sus pasos, absorto todavía en aquella vivencia, hasta que encontró el riachuelo. Poco después las vislumbró sentadas tal y como las había dejado. Se alegró de verlas tranquilas. Eso solo podía significar que no se habían percatado del peligroso trance que acababa de experimentar hacía escasos minutos.  

    —Hi —saludó al acercarse visiblemente afectado todavía—. No os lo vais a creer —balbuceó y necesitó sentarse para reposar. 

    Su color de piel lo delataba y comprendieron que algo había sucedido. Con los nervios no se dio cuenta de que ellas dos también parecían mostrar algo de temor. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —le interrogó Lucille preguntándose si se habría encontrado con el tipo que buscaban. 

    —Sí, ya está todo bien, pero no te imaginas… 

    —¿El qué? ¡No me asustes! —exclamó asustada Lucille. 

    Carmen estaba con los nervios a flor de piel deseando que hablara. 

    —Verás, fue very creepy… —resopló tomando aliento. 

    Trató de explicarse en español a pesar de su nerviosismo para que Carmen entendiera y ambas se quedaron estupefactas por el extraño y terrorífico suceso.  

    —Vaya y ¿por qué lo harían? —preguntó Lucille extrañadísima—. Normalmente una vez pasa el peligro el macho se aleja con el resto. No se detienen, saben que luchar les puede causar bajas incluso entre bebés y hembras, eso nunca lo harían. 

    —¡Exacto! Me ha parecido muy insólito —exclamó Robert—. Empecé a recular despacio y no dejaron de observarme hasta que me hube alejado lo suficiente. Así que no he podido continuar la búsqueda. Lo siento. 

    —Quizá en esta parte menos explorada no estén tan acostumbrados al hombre —comentó Lucille. 

    —Puede ser, pero si me tenían miedo deberían haber huido y no quedarse parados contemplándome. Me estaban queriendo advertir de algo… —relató mirando hacia la zona que ya quedaba lejos—. Es peligroso volver. 

    Robert seguía desorientado después de aquella experiencia, que, para un entendido como él del mundo animal, había sido un suceso paranormal. No lo olvidaría con facilidad. Estaba deseando contárselo a Rómel a ver qué opinaba.  

    —¿Dónde ha sido? —preguntó su mujer—. ¿En qué dirección? 

    Robert le señaló con el brazo la diagonal y Lucille miró a Carmen excitada. 

    —Robert… —dijo bajando la voz—. Nosotras hemos visto algo. 

    —¿Visto? ¿Qué habéis visto? —preguntó con preocupación. 

    —Vimos una sombra entre los árboles… Te lo juro —reconoció con cierto temor todavía al recordarlo—. Y justo se dirigió hacia allí donde tú señalas que estuviste. 

    Los tres se quedaron en silencio.  

    —Nos quedamos asustadas —dijo Carmen—, yo creo que alguien nos estaba observando. 

    —Puede que los monos también lo sorprendieran a él cuando fue a por ti —le explicó Lucille—. Permanecimos preocupadas, por eso cuando te vimos tan nervioso pensamos que te había atacado. 

    Robert se quedó pensativo.  

    —Pudisteis ver un animal —les contradijo—. ¿A qué distancia? 

    —Estaba lejos, pero nos pareció que andaba a dos patas —explicó Lucille—. ¿Qué animal podía ser ese?  

    —A veces un gran felino puede confundir. 

    —No sé, Robert… Pero sea lo que sea no volvimos a hablar entre nosotras. Solo esperábamos que vinieras pronto y que estuvieras bien. No sabíamos donde habías ido. 

    —Quizá era el hombre de la máscara, el que vieron los testigos —comentó Carmen. 

    —Vamos a la parte tranquila de la cascada y pensemos —dijo Robert. 

    La zona de la higuera estranguladora y el remanso de agua era un lugar mucho más agradable lejos de la influencia de aquellos extraños monos y de la sombra misteriosa. Carmen, en silencio, recapacitaba entre temerosa y concentrada. Aquella silueta en la espesura le dio miedo y se preguntó si les habría seguido desde que salieron. ¿Y si verdaderamente habían visto al hombre que buscaban? En ese momento se lamentó de no haber tomado ninguna fotografía.  

    Una vez en la cascada se bañaron en sus cristalinas aguas, Carmen lo hizo solo hasta las rodillas. La realidad era que las fuerzas la habían abandonado por completo y no podía seguir la búsqueda. Sabía que debía regresar y que ahora más que nunca dependía de ellos dos. 

    Por un momento consiguió olvidarse de lo vivido cuando un ara macao o guacamayo rojo se encaramó a las hojas de una palmera donde destacaba majestuosamente sobre el fondo verde uniforme de la clorofila. Con su plumaje azul, verde y amarillo en las alas y encarnado en el resto del cuerpo, ponía colorido a la monocromática selva verde, mientras con su fuerte pico pelaba con destreza algunos frutos.  

    A Carmen aquella belleza no le llenaba el vacío de haber perdido la oportunidad de conseguir esa prueba que buscaban. Pero el ave no tenía la culpa. Inocentemente preguntó si se le habría escapado a alguien, lo que arrancó las sonrisas de sus amigos.  

    —Aquí están en libertad. Debe haber venido volando desde la Reserva de Curú donde hace quince años las reintrodujeron con bastante éxito —explicó Robert. 

    Ella únicamente las había conocido posadas sobre el palo de algún adiestrador de zoo o de circo, encadenadas y obligadas a entretener a los turistas. Al observarla de aquel modo, sus recuerdos le resultaron grotescos y se vio obligada a compararlos con el desdichado castigo que su hijo estaba sufriendo privado de libertad. Al final, todo le acababa recordando a él.  

    Ahora que había explorado los bosques de la zona se hacía una idea de lo fácil que era ocultarse en aquellos parajes y no tenía ninguna duda de que escondían algún secreto. Ella no pensaba que la sombra que vieron las dos fuera de un animal. No obstante, dudaba que sus amigos quisieran volver a intentarlo y se preguntó como conseguiría obligar a abrir una investigación con los nuevos datos que aportaba. 

    Llegaron a la cabaña y decidieron descansar un rato. Lucille y Robert en sendas hamacas colocadas entre palmeras al lado de la casa y Carmen en su cama. Los tres se habían quedado con una extraña sensación de haber estado muy cerca, incluso observados por aquel tipo, lo que añadía el temor a sus repertorios. 

    A las cuatro de la tarde, Rómel les avisó de que iban a ayudar a salir a las tortuguitas de uno de los nidos donde al parecer ya habían eclosionado. La pareja quería mostrarle a Carmen antes de que se marchara lo emocionante que era la huida hacia el mar de las pequeñas tortugas de escasas horas de vida y que se llevara al menos un grato recuerdo. 

    Cuando llegaron a la playa había ya un grupo de turistas sobre la arena, dispuestos en dos filas separadas por un ancho pasillo, que era la autopista por la que los bebés debían encontrarse con la protección del agua salada.  

    Carmen y los americanos se colocaron en uno de los laterales cerca de la orilla y pudieron verlas correr con torpes movimientos de sus desproporcionadas aletas. Una carrera que para ellas era a vida o muerte, aunque ese día sin saberlo, con la presencia de todas aquellas personas, no fuera así. En condiciones normales, aves marinas, pequeños mamíferos y demás animales oportunistas darían cuenta de la mayoría de ellas antes de alcanzar el líquido azul. Le explicaron que se estimaba que solo una de cada mil tortuguitas que nacían lograba llegar a la edad adulta. Por eso era tan importante el trabajo que hacían allí los voluntarios. En concreto, las que estaban viendo correr eran de la especie lora, una especie modesta por su tamaño, pese a que en esa misma playa también desovaban las enormes tortugas laúd que podían llegar a los tres metros de longitud y casi los mil kilos de peso. 

    Desde su perspectiva fue una observación emocionante empujada por el ánimo festivo del resto de testigos. Tuvo que reconocer que la naturaleza podía ser muy gratificante y preciosa, y en aquel país, definitivamente, se apreciaba de una manera muy especial. Empezaba a respetarlo a pesar de lo que le había hecho a su familia. 

    Esa noche se fue temprano a dormir. Las tortuguitas la habían conseguido animar un poco. Si ella viviera en aquel país continuaría la historia inacabada hasta dar con la persona que buscaba o alguna pista que mostrar, aunque tuviera que hacer guardia durante años o pagar a alguien. Su obsesión era cómo podría convencer a la policía para que investigara. No obstante, se encontraba a miles de kilómetros de su país y no tenía tiempo ni facilidad para hacerlo ella sola. De modo que comenzó a reconocer sus propias limitaciones. Haría caso a Sebastián, se centraría en la coartada y se olvidaría de elementos colaterales. Al menos lo había intentado y no se podía juzgar por ello. 

    





   



 Capítulo 16 

      

    Al día siguiente, tras el copioso desayuno que tampoco esta vez pudo esquivar, algo apesadumbrada por lo que suponía regresar a la realidad, se despidió de la encantadora pareja que había sido tan buena anfitriona. 

    ¿Cómo podría devolverles una mínima parte de lo que habían hecho por ella? Todavía quedaba gente desinteresada por el mundo y lo había podido comprobar. No le pidieron nada a cambio. Ellos en realidad se sentían a gusto con su compañía y después de la excursión tan llena de misterio, con toda seguridad, no la olvidarían jamás. 

    —Podemos intentarlo de nuevo con más gente, organizar una batida pidiendo voluntarios. No creo que los monos se comportasen igual si somos muchos. 

    —Déjalo Robert, ya debo irme. Además, quizá todos tengan razón y sea yo la única que vea la relación. 

    —De todas formas avísanos si un día quieres que volvamos —insistió. 

    —Nos vas a dejar la casa muy vacía, Carmen —se lamentó Lucille dándole un abrazo. 

    —Vamos contigo —secundó Robert. 

    —No, no hace falta, muchas gracias, habéis sido muy amables. No sé cómo os puedo agradecer todas las atenciones recibidas —dijo ella cogiéndoles de las manos. 

    —No te hemos hecho ningún favor, Carmen, hemos hecho lo que nos gusta —reconoció Lucille sincera—. Eres una amiga y te deseamos lo mejor en el juicio. Llámanos para lo que necesites o si quieres que colaboremos con la policía a localizar la zona. 

    —Ay, la policía… —se lamentó Carmen—. Ya veremos… 

    —Te acompañamos hasta el pueblo, nosotros nos quedaremos en el bar de Andrés, un buen amigo, tenemos que hablar con él —comentó Robert. 

    A la altura del bar se despidieron definitivamente y Carmen continuó sola la segunda parte de la calle en dirección a la carretera. El lugar donde al doblar la esquina le esperaría la parada del autobús, aquel simple cartel anclado al suelo en el pequeño descampado. Le pareció que había pasado en aquel rincón una semana y no un par de días. 

    Caminó con su bolso de viaje en la mano donde portaba sus pocas pertenencias y sus ropas demasiado desfasadas y nada adecuadas para la vida en un lugar como ese. Lo hizo, como no, pensando en su hijo y en aquel fatídico 9 de septiembre de 2009. Repasó aquella fecha de nuevo incapaz de recordar qué había estado haciendo ella misma aquella semana. Seguramente lo había pasado en casa, como casi todos los días de su vida, no era de hacer viajes o acudir a eventos y fiestas, ni siquiera a la playa en verano o a un restaurante, a no ser que hubiera alguna celebración familiar. Esperaba ansiosa que Manuel hubiera localizado algo. 

    Mientras avanzaba inmersa en sus propias reflexiones, ajena a lo que acontecía a su alrededor, una gran mariposa de intenso color azul iridiscente revoloteó a su alrededor como llamando su atención. El insecto se mantuvo delante de sus ojos por unos segundos, hasta que consiguió secuestrar su mente, apartarla de sus pensamientos y detener sus pasos. Se sorprendió por el extraño comportamiento del animal que, en lugar de huir, permanecía a escasos centímetros de ella. La observó curiosa hasta que, de forma inesperada, la mariposa acabó posándose en la parte alta de su pecho con las alas abiertas como si se tratara de un broche; un enorme y precioso broche de reflejos azul metálicos que la dejó fascinada. 

    En un alarde de atrevimiento, Carmen la tomó entre sus manos sin que la mariposa mostrase en ningún momento intención de huir. Al contrario, aceptó de buen grado reposar sobre sus dedos. De esa manera pudo percibir la belleza del animal en todo su esplendor. Aquel mágico insecto producía todo el espectro de colores del azul claro al violeta y hasta el plateado. Solo una fina línea de color negro la bordeaba. Brillaba en función de su posición respecto al sol según giraba su mano.  

    Sintió como si aquel misterioso rincón se estuviera despidiendo de ella, como si le estuviera diciendo que sabían que había estado allí, que aprobaban su presencia y que la ayudarían, que no se marchara con mal sabor de boca, que su viaje no había sido en balde. 

    Mientras la hermosa hada ladrona le robaba sus pensamientos, fue poco a poco percibiendo un profundo sentimiento de desasosiego que se oponía al de la belleza del animal y a la calma que le había proyectado en un principio. Como si de pronto el lugar no quisiera que se alejara y ella se sintiera mal. Una extraña desazón que terminó por tornarse en un cúmulo de emociones encontradas, que la invadieron una tras otra y que la obligaron a alzar la mirada buscando algo que desconocía. Al hacerlo observó como un hombre, algo más joven que ella, a escasos metros, caminaba a su encuentro en dirección contraria. Su imagen se le quedó incrustada sin poder dejar de observarlo incapaz de controlar su propia razón, mientras él, ajeno a su presencia, andaba cabizbajo.  

    Cuando estuvieron a pocos metros el uno del otro aquel personaje alzó la vista y la miró sin detenerse. Misteriosamente, en cuanto sus pupilas se encontraron, conectaron y permanecieron contemplándose fijamente, como dos desconocidos que de pronto creyeran conocerse sin hallar la razón. Al menos ella no la encontraba. Las emociones se fueron haciendo más intensas y la alegría desbordante se alternó con la nostalgia más profunda y hasta con un miedo irracional. No era capaz de controlar su estado de ánimo, como si alguien con un botón lo estuviera manejando desde un mando a distancia, provocando que los nervios la empezaran a poseer. ¿Qué le estaba pasando?  

    Súbitamente recordó al tipo que había ido a buscar allí y un escalofrío se sumó a las demás sensaciones. Pensó que de alguna manera su mente irracional lo había podido detectar sin que ella fuera consciente de ello. Paralizada, solo podía observarlo sorprendida con el gran insecto todavía posado en su mano.  

    Cuando este llegó a su altura, Carmen se dio cuenta de que aquel hombre copiaba la misma expresión de incredulidad que ella debía de dibujar en su cara, y trataba, seguramente, de buscar también en lo más profundo de su psique la relación con aquella señora. 

    Aquel hombre tendría la estatura de su hijo, pero aparentaba bastantes más años, con una nariz ligeramente aguileña y una piel tenuemente enrojecida por el sol. Sus rasgos no los tenía codificados. Ambos permanecieron contemplándose mutuamente incluso cuando él ya la hubo sobrepasado, lo que les hizo volver las cabezas para no perder detalle del otro. ¿Por qué no reaccionaba? Tras una fuerte punzada en el corazón Carmen, agarrotada, comenzó a notar una intensa sensación de vértigo. 

    El hombre debía sentir algo similar que le impedía dejar de observarla. Sin perderla de vista ni detenerse, continuó andando casi de espaldas hasta que, de improviso, como si hubiera comprendido todo de golpe, cambió su expresión sobresaltado, se dio la vuelta de forma brusca y echo a correr como si temiera por su vida.  

    Inmóvil y completamente girada hacia atrás, pudo comprobar como aquel individuo doblaba la esquina y le echaba un último vistazo antes de desaparecer a gran velocidad. No pudo reaccionar ante lo vivido y, de pie en el centro de aquella calle sin asfaltar, se quedó vacía, hueca de sentimientos, arrancados por aquel personaje al irse. No le había pillado preparada y se le había vuelto a escapar. Tenía que ser él, el asesino, esta vez había estado mucho más cerca. Pudo incluso haberlo agarrado o forcejeado con él gritando ayuda, sin embargo, no lo había hecho. El miedo o ese torbellino de sensaciones inexplicables la habían paralizado por completo.  

    No consiguió moverse hasta pasados unos segundos en que poco a poco su cuerpo fue descargando aquella energía paralizadora que la inundaba desde dentro.  

    Decidió entonces regresar a contárselo a sus amigos. Pero antes se acordó de la mariposa que, en ese instante, alzó el vuelo alejándose revoloteando de la misma misteriosa forma en que había llegado.  

    Con aquel sentimiento de vacío empezó a caminar todavía en estado de shock. 

     —¿Por dónde ha ido? Vayamos tras él… —exclamó Robert alterado al escuchar la historia de Carmen. 

    —No lo encontraríamos ya con toda seguridad, corría rápido. Permanecí bloqueada un buen rato. Ahora debe de estar ya muy lejos.  

    —¿Puedes describirlo? 

    —Pues la verdad, no sé… Era una persona normal. Lo pude ver muy bien, pero su cara no me resultó nada familiar. Quizá cuando me tranquilice… 

    —Qué lástima, seguro que era él. En cuanto te recuperes trata de hacer un retrato robot o apuntar los detalles físicos que más te llamaron la atención, quién sabe si así puedan dar con él —indicó Lucille. 

    —De todas formas, ¿por qué me iba a reconocer? —preguntó Carmen confusa—. Quiero decir… ¿Por qué tuvo esa reacción si no nos hemos visto antes?  

    Ella no había salido en las noticias, nadie conocía de su paradero ni podía asociarla al caso. Al menos eso pensaba.  

    —No tiene sentido, es cierto. A pesar de que te pudiera haber visto ayer por su territorio, no tenía por qué interpretar que le estábamos buscando o que tú le ibas a reconocer, de modo que debió actuar de un modo más natural. 

    —Quizá sintió la misma contradictoria emoción que yo al verle. 

    —Bueno, al menos parece confirmar que no eran imaginaciones nuestras y que hay alguien aquí que tiene que ver con la detención de tu hijo y que de alguna forma lo intuyó también. Intenta convencer a tu abogado para que envíen a alguien a tratar de localizarlo —le planteó Robert. 

    —Ellos no van a hacer nada —sentenció Carmen—. En realidad, ¿qué tenemos? Un comportamiento extraño de una persona de la que no sabemos nada y un lugar perdido del que tampoco tenemos pruebas. Sé lo que me van a decir, ya no me hago ilusiones. 

    Los tres se quedaron pensativos. Probablemente tuviera razón. Sin ninguna evidencia, fotografía, testigo o lugar concreto que aportarles, lo demás eran meras suposiciones, sensaciones, conjeturas e ideas. Y la policía odiaba este tipo de pistas que la mayoría de las ocasiones llevaban a callejones sin salida. 

    —Bueno, Carmen, no lo descartes del todo. Quién sabe si un día te ayude, aunque ahora no lo veas así. Siempre puedes contratar a alguien. Datos y sospechas tienes al menos para abrir una investigación privada —le animó Lucille. 

    —Sí, eso sí —dijo algo abstraída todavía. 

    —Al menos alguien bello y azul quiso despedirse de ti antes de tu partida —comentó Robert buscando un tema más amable. 

    —¿La mariposa? 

    —El comportamiento que cuentas es muy inusual. Ese tipo de mariposa suele ser muy esquiva y volar demasiado alto y rápido para poder siquiera apreciarla. Tuviste mucha suerte, yo no he podido disfrutarlas con esa claridad —confesó. 

    —Era hermosa, sí… 

    —Por la descripción que das con toda seguridad sea un morpho. ¿Sabes que la coloración de sus alas no es real? —manifestó queriendo hacerle olvidar la experiencia—. Se puede decir que es mágica, ya que su pigmento verdadero es un tono oscuro, café apagado, pero la disposición y forma especial de sus escamas transparentes hacen que estas reflejen únicamente la luz azul y absorban el resto. Su tono azul es un efecto óptico, como el de un prisma, no es color auténtico. Es el motivo por el que cambia de tonalidad de manera iridiscente según la incidencia de los rayos del sol. Gracias a esta cualidad, su color, además, nunca se apaga y siempre se ven frescas y brillantes, incluso con el paso de los años. Se podría decir que su belleza es eterna —explicó Robert entusiasmado. 

    A Carmen, la historia de la mariposa «tramposa», que siendo más bien deslucida y oscura engañaba a los sentidos y se convertía, ante los ojos de sus maravillados observadores por efecto de la luz del sol, en algo hermoso y colorido, le evocó la trampa que había urdido el asesino al hacer creer a todo el país que había sido su hijo en lugar de él. Al tejer aquel engaño se haría eterno, como la mariposa, consumando el crimen perfecto.  

    —Hay demasiado misterio en el ambiente, la naturaleza nos está queriendo decir algo —señaló Lucille. 

    Carmen pensó si no sería ella la que causaba aquel desajuste en las criaturas salvajes, pues ella era la única variable nueva introducida en aquella ecuación en la que ellos dos vivían en armonía con el medio.  

    Se despidió de sus amigos en cuanto pudo reponerse y tomó el bus hacia la capital de nuevo. Sentada, miraba por la ventana ausente. Su estancia allí le dejaba un sabor agridulce. Un lugar hermoso que no había podido disfrutar libre de condicionamientos. La idea de que hubiera podido estar cara a cara con el verdadero asesino no le dejaba pensar en otra cosa. Aquel hombre parecía haberla reconocido y aquello le asustaba. ¿Había algo más en la truculenta historia del crimen que ella y las autoridades desconocieran? ¿O se estaba metiendo en algún asunto ajeno mucho más peligroso sin darse cuenta? 

    Mientras regresaba a San José, trató de dibujar el retrato robot para no olvidarse de aquel hombre tal y como le dijera Lucille.  

    Tenía una ardua tarea por delante: encontrar el modo de que se interesasen en aquella posible pista aún sabiendo que intentar reabrir un caso que todos daban por zanjado, con los vagos datos que ella podía aportar, iba a ser tarea casi imposible. No la iban a creer. Estando allí había aprendido mucho sobre cómo funcionaba el sistema y ahora sabía que si lo contaba, la respuesta que obtendría iba a ser la indiferencia o la risa, y ya no quería pasar más por ello. Necesitaba estar al cien por cien en el caso de su hijo y encontrar esa coartada. 

    Regresaría al tablero en el que figuraba su hijo como pieza principal. La hora de la verdad estaba cerca y no debía dejarse influir por lo que había sucedido en Montezuma. Lo había intentado y al menos dejaba una puerta abierta para el futuro, un plan b que le haría soportar el juicio con mayor esperanza. Se dijo a sí misma que si las cosas se ponían feas en el proceso o si este acababa prolongándose demasiado, buscaría un detective privado y con la ayuda de Robert, Lucille y sus amigos naturalistas acudiría a encontrar la guarida de aquel hombre de la nariz aguileña. 





   



 Capítulo 17 

      

    A los veinte minutos de haber quedado adherido al cristal, Elías se despegó de la puerta de su celda una vez su mente volvió en sí. Lo hizo desorientado y emocionalmente abatido. El vidrio quedó completamente mojado. Mientras aquella escena tuvo lugar, su nuevo compañero de celda no había articulado palabra y había permanecido echado en la cama sin emitir sonidos ni forzar un solo tendón de su cuerpo.  

    Todavía confuso, se volvió por fin hacia la litera y al verlo lo recordó de pronto. El hombre imponía. Mucho más que el raro de la barba con expresión bobalicona que ahora anhelaba tener a su lado. ¿Cómo iba a descubrir si su anterior compañero tenía que ver con el asesinato? ¿Qué había en Montezuma que conectara con el crimen?  

    Tras unos minutos de reflexión, se dio la vuelta y aporreó la puerta metálica de la celda. No tardó en aparecer un carcelero al que pidió que le enviara un mensaje a su abogado. Sobre un papel que le entregó el funcionario redactó una escueta y ambigua nota para no despertar sospechas al hacerla pública. Su madre lo entendería perfectamente. 

    Sin saber cómo acogería ella su mensaje decidió tumbarse a relajar la mente. Pero enseguida se dio cuenta de que le iba a ser difícil lograrlo. Al menos, su nuevo compañero era una tumba y no molestaba. Él tampoco le habló y ni tan siquiera lo miró al acercarse a la litera, no era una imagen que lo fuera a ayudar a tranquilizarse. Más valía no molestarlo. 

    Las horas se le estaban haciendo tremendamente largas sin saber si su madre habría recibido su mensaje y sin poder intercambiar palabra alguna con el enorme tipo al que le sobresalían los pies y parte de la tibia fuera de aquella espuma que antaño debió haber sido verde. Su compañero de celda lucía un tórax desproporcionado, y el registro mental de Elías solo pudo compararlo con el de un espalda plateada sin pelo. Los vaqueros azules gastados le quedaban ostensiblemente cortos y dejaban entrever unos vigorosos tobillos que daban paso a unos enormes pies desproporcionados, como los de un mediano de La Comarca de Tolkien. En ellos destacaban unos dedos anchos que culminaban en unas uñas amarillentas excesivamente largas y robustas. Su actitud no aparentaba la de un hombre feliz de haber sido elegido como su acompañante. Cómo se arrepentía de haberse quejado del anterior. 

    Recostado en silencio, privado de libertad e impedido de toda comunicación con los suyos y con el exterior, asustado por que lo fuesen a asaltar de nuevo y por su futuro, Elías empezaba a sentir como si verdaderamente hubiera muerto, percibía como si hubiera dejado de existir en el plano común al resto de los mortales. Entró en un estado de depresión muy similar a los que sufría antaño y no era capaz de pensar en el día del asesinato y por tanto en su coartada. Sin ganas, se dejó llevar, no tenía fuerzas de luchar.  

    Así pasó las horas, hasta que, como una liberación para su alma castigada, desde el gabinete de Sebastián le hicieron llegar las fotos del crimen. De pronto, todo su organismo cambió y como un escolar con los nervios en el estómago se volcó por estudiarlas. 

    Deslizó nervioso el gran sobre abierto y entrecerró los ojos tratando deliberadamente de no ver con claridad mientras, muy despacio, sacaba una de las horribles fotografías que había obtenido la policía. Pero la escena la tenía ya en su cabeza y era difícil no imaginar el resto. Tuvo que ejercitarse durante largo rato antes de poderlas observar en toda su magnitud. Para ayudarse a visualizarlas imaginó que se trataba de las imágenes de una película. 

    Durante el fin de semana las examinó, comparó, midió y repasó decenas de veces. Las observó desde múltiples y diferentes perspectivas dando vueltas en la cama completamente ensimismado. Como si fuera un trabajo de la universidad, se vio absorbido por sus investigaciones y perdió la noción del tiempo. Marcó con el bolígrafo pequeñas zonas y las enlazó con otras, compuso figuras geométricas, buscó simetrías, y pasaron los días sin prácticamente comer ni ser consciente de lo que pasaba a su alrededor. Se olvidó por completo de su compañero de celda.  

    Finalmente el lunes, emocionado, observó por fin su descubrimiento. En la escena del crimen había algo que los investigadores habían obviado, mucho más de lo que el OIJ siquiera suponía. Debía contárselo cuanto antes a Sebastián. 

      

    —Lo siento, Elías, pero tu padre me ha confirmado que no pudiste estar el 9 de septiembre de 2009 en la universidad, puesto que ese año fue casualmente el último en que las clases empezaron a mitad de mes, concretamente el 14 de septiembre, y no a principio, como lo hacen ahora. Hemos perdido una buena referencia oficial que te hubiera absuelto de inmediato. Ahora deberás averiguar qué hiciste cinco días antes de comenzar las clases —le descubrió Sebastián resignado. 

    —Vaya, por eso… Yo estuve en todo momento dándole vueltas a los días de clase, quizá ese era el motivo por el que no se me ocurría nada —dijo pensativo—. De acuerdo, rebobinaré todo de nuevo. 

    Era un varapalo, no obstante, aquella noticia no le iba a quitar la emoción de mostrar a Sebastián lo que había descubierto. 

     —Bueno, tranquilo, lo conseguiremos —le animó el abogado—. ¿Qué me querías comentar? 

    Elías reflexionó un par de segundos como descubrirle su idea. 

    —He encontrado algo en las fotos que me dio —respiró—. El asesino conocía a las víctimas —soltó para sorpresa de su abogado, quién lo recibió abriendo más de la cuenta los ojos y observándolo con cierta confusión. 

    —¿Cómo estás tan seguro? 

    —Mire… ¿Ve? 

    Elías le mostró las fotografías que había estado marcando y le puso delante la que estaba tomada desde el frente.  

    —¿A qué le recuerda esta escena? Tiene que abstraer la mente. 

    —Me parece un brutal asesinato de una pareja. 

    —Sí, ya bueno, pero… Olvídese del asesinato, piense que es un decorado. ¿Qué le sugiere? 

    —Es difícil lo que me planteas, cómo olvidarlo con estas imágenes delante y toda la sangre, Elías. Las he visto alguna vez antes y solo puedo decirte que es una escena grotesca y salvaje. No sé adónde quieres ir a parar. 

    —Mire, a la izquierda de la foto, un hombre de pelo oscuro y bigote apoyado en la pared, todavía en edad de trabajar. A la derecha, una mujer de pelo largo, algo más joven, en una posición parecida. Marido y mujer. Ambos al fondo de la imagen, ladeados un poco hacia dentro, es sutil, pero fíjese como se disponen simétricamente, eso no es casualidad, y los dos miran hacia abajo en ángulo, si seguimos sus miradas estas se deberían cruzar en un punto. ¿Lo ve? 

    —Elías… Sé que estás ya muchos días encerrado y… 

    —¡Espere! No he terminado. ¿Qué hay justo en medio? 

    —El famoso candado. 

    —¡Exacto! Limpio. La sangre no lo toca a pesar de estar rodeado por ella, ¿no es cierto? Es como si un halo lo protegiera. ¿Se da cuenta? 

    —Me doy cuenta. El asesino diseñó una escena artificial que denotara que él lo controlaba todo, hasta después de muertos. Solo ha podido hacerlo la mente de un perturbado. 

    —¡No! No, Sebastián. El asesino no está loco. Está demasiado cuerdo. Se ve claramente en los detalles planificados a la perfección. Hay que razonar muy bien para prepararlo de esa manera. Sabía perfectamente lo que hacía y dejó un mensaje muy preciso. 

    —¿Y qué mensaje es ese? —preguntó el abogado cada vez más intrigado por la firmeza que manifestaba su defendido. 

    —Está claro. ¿Quién falta en la escena? —preguntó Elías ante un despistado Sebastián—. El asesino, aunque en realidad no falta. El candado justo en medio muestra el número 616, uno de los números que se asocian con la bestia en el Apocalipsis de Juan. Es evidente que se está refiriendo a él mismo. 

    —Sí, Elías, eso ya lo sabemos. 

    —Pero lo habéis interpretado mal. 

    —¿Por qué mal? De todas formas —se adelantó—, no me acuses a mí, yo no investigué sobre el crimen, te hablo de los informes que he leído del OIJ. 

    —Disculpe, ellos lo han considerado mal. Como una clave aislada, la del número. Pensaron que no era más que un símbolo y, sin embargo, es mucho más. El candado es él, lo representa a él, el asesino está reflejado en la escena físicamente. ¿Ves que está abierto? Eso tampoco puede ser casualidad. Al cometer el asesinato se ha liberado de su yugo. Ha abierto el candado y ha soltado a la bestia. 

    Sebastián esperó callado a que continuara, absorbido por el fascinante relato de aquel chico de veintitrés años.   

    —Por eso el número solo no sirve de nada, hay que observar la escena en su conjunto, así es como hay que verla. ¿En qué escena que usted recuerde hay un hombre, una mujer y alguien pequeño y puro justo en medio delante de ellos, alguien protegido por un escudo invisible, por un ser superior? Fíjese bien en la sangre que no le toca, el fluido vital derramado no lo contamina a él. 

    Sebastián frunció el ceño observando detenidamente la escena. 

    —¿Te refieres al nacimiento de Jesús? 

    —¡No! —gritó Elías—. No, no de Jesús. Sebastián, mírelo bien. ¡Al nacimiento del segundo mesías! —Elías le hablaba a su abogado como si estuviera en trance, como en otras ocasiones cuando era consciente de que dominaba lo que llevaba entre manos; como en clase cuando le ponían un problema de matemáticas y era capaz de resolverlo. 

    Aquellas palabras retumbaron en el cerebro de Sebastián. La brutalidad de las heridas infligidas impedía distraerse sobre lo que la escena reflejaba. No obstante, mirándola con nuevos ojos aquella locura podía tener sentido, aunque a priori pudiera parecer descabellada. 

    —Las víctimas lo están adorando a él, al nuevo mesías en forma de anticristo. Han dado su vida por él, por el demonio original, el primero, el número uno, de ahí el uno entre los seises, eligió la cifra menos conocida del Apocalipsis. Mire las manos que se tocan en ambos progenitores. Está todo medido. ¿No lo ve? ¿Por qué no se han dado cuenta antes en el OIJ de lo que significa en realidad? 

    —No sé, Elías, pero llamarles progenitores me resulta excesivo. 

    —¡A mí no! —Elías se quedó observando a Sebastián con una fuerte intensidad en sus ojos—. El asesino nos está queriendo decir claramente que es el hijo de las víctimas y que ha tenido un renacimiento como demonio. Ha matado a sus padres, su conexión con lo divino. La escena no ofrece lugar a dudas. Si no fuesen sus padres no le serviría para componer la escena, él no podría renacer de dos personas desconocidas, es demasiado pulcro en los detalles. Demasiado exhaustivo. No tengo ninguna duda. La policía debe buscar si la pareja tenía un hijo. 

    Sebastián necesitaba recomponer su mente de aquellas revelaciones increíbles que Elías hacía parecer factibles. 

    —Pero ellos no tuvieron hijos y eran ya mayores. Ya lo investigaron. 

    —Eso es lo que aparenta, pero ¿y si lo mantenían en una institución y nadie sabía de su existencia, o en otro país, o quién sabe si lo habían expulsado de sus vidas y este se vengó? Probablemente, si estudian el historial de la pareja, no solo en aquella casa, sino en toda la trayectoria de sus vidas, acabarán por encontrarlo. 

    Entre la crudeza de las imágenes y la posibilidad que apuntaba Elías, mucho más terrorífica que el crimen de un desconocido, a Sebastián se le revolvió el estómago. Le devolvió la fotografía. 

    —Eres realmente inteligente, Elías, me has sorprendido enormemente —comentó pausado demostrando con su rostro lo que decían sus palabras—. Ahora piensa una cosa. Supongamos que aporto todas estas pruebas e ideas al OIJ y ellos, que no fueron capaces ni con especialistas de llegar a esa misma conclusión en cinco años, las estudian... ¿Qué crees que iban a pensar? 

    —Que por fin tienen el retrato robot del verdadero sospechoso, una línea científica que seguir y que ahora todo será más fácil. Bucear en el historial de dos personas no debe ser tan complicado para la policía como encontrar a alguien fugado. 

    —Eres listo, lo vuelvo a admitir, pero quizá te falte inteligencia social —le reveló Sebastián frenando por un momento su impulso—. Te diré lo que harían. Interpretarían que quieres despistarles haciéndoles ir por un callejón sin salida cargándole el muerto a un fantasma. Eso harían... Creerían que lo que tratas de conseguir es fabricar una pista falsa para incapacitarte como culpable, puesto que evidentemente tú no podrías ser su hijo. Pensarían que solo el asesino, aquel que lo ha tramado todo, ha podido llegar a esa increíble deducción. ¿Quieres que aportemos una pista que no va a hacer más que aumentar el peso de la culpa sobre ti? 

    —Pero ¿qué dice, abogado? Si está claro, usted mismo me ha dado la razón. 

    —Sí, pero yo soy tu abogado y quiero verte libre. Ellos no lo son, no les importa quién seas. Ellos van a tratar todas las líneas de investigación por igual y para ellos sigues siendo un posible culpable que les está dando una pista que nadie ha sabido interpretar hasta ahora. Un indicio que, en realidad, no es nada evidente a no ser que seas el propio autor de los hechos y lo hayas preparado todo de antemano. Hasta yo podría pensar que tienen razón. Quién, sino el asesino, podría proponer algo tan retorcido, algo que aunque incluso conscientemente no recordara, lo llevase grabado en su subconsciente. Piénsalo, Elías. 

    Elías se quedó mudo. ¿Le estaba acusando a él? Había acudido a la cita con una ilusión extraordinaria y ahora una vez más le estaban quitando la razón. No porque no fuera factible, sino porque podría autoinculparse… Cada vez se sentía más atrapado. Era como si no pudiera hacer nada más que esperar envuelto en la tela de la araña a que esta viniera a devorarlo. Nada de lo que aportaba podía utilizarlo en su beneficio. 

    —No te desanimes. No es malo que hayas abierto esta posibilidad, nada malo. Y nos puede ayudar, claro que sí. En el caso de que las cosas se pongan feas. Sería la segunda opción para salir de aquí, la opción larga en el tiempo, ya lo sabes, la de encontrar al asesino. Tu madre también tenía ideas, quién sabe si ambas se puedan conectar. Pero este es un primer juicio, el de tu culpabilidad o inocencia, el que teóricamente es más rápido en el tiempo y que requiere menos investigación y dinero. El otro es un juicio diferente, mucho más tedioso, y si nos metemos en él, pasarás muchísimo más tiempo en prisión esperando, Elías, con lo que eso supone. Primero debes demostrar tu inocencia antes de justificar a través de la culpabilidad de un tercero que eres inocente. Para hacerlo deberíamos investigar por nuestra cuenta y el OIJ por la suya, hasta dar con ese hijo asesino del que hablas. Me parece mucho más sencillo encontrar tu coartada, hallar una prueba suficiente que te exculpe y sacarte libre. Tú te podrías marchar a casa y olvidarte de todo y si quieres después, como ya te dije un día, podemos abrir esa nueva línea de investigación. Yo os ayudaría, conozco buenos profesionales, aunque no son baratos.  

    Elías solo escuchaba, no volvió a abrir la boca. 

    —Pero también te digo que cabría la posibilidad de que no encontrasen nada. ¿Y si tu teoría es incorrecta? ¿Y si no existe tal hijo del que hablas? ¿Y si, después de todo lo que has pasado, las miradas regresan a ti? Yo sé que es difícil para ti ahora mismo entender mi postura, la postura de tu abogado, pero créeme que sé lo que digo. Para mí lo importante no es figurar como el que ha descubierto al Asesino del Candado, para mí lo fundamental es librarte de prisión, algo mucho más modesto en mi carrera. ¿Comprendes? 

    El silencio de Elías no se vio perturbado tras la exposición del letrado. No entendía como se había torcido su increíble descubrimiento y no estaba prestando demasiada atención a las palabras de este. Cabizbajo, se echó hacia atrás en claro signo de rendición.  

    No le había llegado a explicar ni siquiera que en ambos cuerpos de la pareja se dibujaban dos grandes ochos que únicamente se apreciaban si se trazaba una línea imaginaria uniendo pequeñas heridas con una determinada característica común que recorrían ambos costados opuestos en toda su extensión. Había que alejar la imagen y modificar la perspectiva de ambos hasta conseguir que aparecieran. No era fácil, el asesino los había camuflado muy bien, pero estaban, él los había detectado y no podía ser casualidad. Ochos que señalaban lo bueno, lo infinito, al padre todopoderoso, la antítesis del demonio que era el asesino. Simbolizaban que había destruido la pureza para abrirse paso como la bestia del Apocalipsis. Como una especie de rito de iniciación.  

    Tampoco le había advertido que podría haber probablemente una segunda persona involucrada simbolizada por esos ochos, un segundo asesino quizá, un mentor.  

    Más pistas que se les escapaban a los investigadores.  

    Lo cierto es que esas claves no lo absolvían a él como le acababa de dejar claro su abogado. Así que ¿qué podía decirle a este que no fuera otra idea desechada? Obviamente no le hizo partícipe de ella. 

    —¿Habrá jurado en el juicio? —fueron sus palabras tras su decepción. 

    —No. El último juicio con jurado en el país fue a finales del siglo pasado. 

    —Por favor, Sebastián, quiero reunirme con mi madre. 

      

    Sebastián le prometió esa reunión y antes de poder conseguírsela se vio con ella.  

    —Hola Carmen. ¿Recuerdas mi advertencia al principio de conocernos? —Ella tras dibujarle una mirada de confusión aguardó en silencio—. Este lunes nos hemos encontrado el bufete repleto de pintadas, la mayoría de ellas amenazadoras y un cristal roto por el que habían introducido con una piedra una nota desafiante. 

    —Cuanto lo siento Sebastián —expresó consternada. El caso de su hijo empezaba a afectar colateralmente a más gente. 

    —No se preocupe, yo ya lo imaginaba cuando accedí. Solo espero que no vayan a más. He pedido vigilancia. 

    —Si quiere dejarlo ahora, lo entenderé. 

    —No lo voy a dejar. Estas cosas me encorajinan mucho. No me gustan nada las amenazas, sobre todo, antes de que hayan visto el juicio. Gente que se toma la justicia por su mano… No quiero ni pensar lo que harían si estuviésemos en la Edad Media —añadió con preocupación—. Olvídese. 

    Carmen se dio cuenta así de la magnitud de la espiral en la que estaban inmersos. 

    —Vayamos al grano… —declaró con decisión—. Tengo malas noticias: la operación de los billetes de avión se realizó a través de una cuenta en las islas Caimán imposible de rastrear. Está claro que alguien lo hizo muy a conciencia y meditado, ya sea obra de un estafador con el fin de sacaros el dinero o del autor del crimen con el objetivo de inculpar a Elías.  

    Aquello le confirmó a Carmen que nada había sido improvisado.  

    —Le he prometido a Elías que os reuniréis entre hoy y mañana. Necesita verte y ya sabes que es la recta final antes del juicio. Espero que Manuel no tarde en dar con la coartada ahora que sabemos que no pudo estar en la universidad. 

    —Sí, pienso que ahora será más fácil... —reconoció algo apenada por las noticias que el abogado le había destapado—. Te he traído esto.  

    Le hizo entrega de una copia del retrato robot que había hecho ella misma, del hombre que la dejó paralizada, y le explicó lo ocurrido. 

    —No creo que nadie sepa que estás aquí Carmen, ni cómo te ves físicamente —le tranquilizó Sebastián—. Debió de ser por cualquier otro motivo. Estas son las cosas que te decía que se hacen tan difíciles de explicar. La justicia no entiende de corazonadas o intuiciones, solo de hechos. Alejémonos de cualquier duda que relacione a tu familia con experiencias extrañas. No le conviene en absoluto a Elías. Contra más ejemplar y comedido sea su entorno, mucho mejor. 

    Carmen entendió lo que ya había vaticinado y se resignó una vez más. 

    Elías había intentado tímidamente que le devolviesen al antiguo compañero de celda con el fin de sondearle y hallar una prueba material, pese a que cabía la posibilidad de que hubiese sido el teniente Flores quien se lo hubiera puesto para sonsacarle a él. De todas formas, no consiguió su objetivo y no volvió a ver nunca más a aquel bobo de la barba. 

    Intimidado, agobiado por todo lo que le estaba pasando y, sobre todo, deprimido por los últimos varapalos, Elías llegó a plantearse seriamente, antes del juicio, que pudiese tener algún tipo de lagunas mentales y que durante esos episodios pudiera llegar a cometer actos que luego no recordara, tal y como le había insinuado Sebastián quizá sin darse cuenta. Algo así como el Dr. Jekill y Mr. Hyde. Si no era capaz de acordarse de lo que había estado haciendo aquella semana, ¿no era algo sospechoso en sí mismo? Ni sus padres eran capaces de aseverar dónde había estado. Quizá había podido hacerlo y borrarlo de su mente consciente. En sus cavilaciones se le ocurrió la idea de que hubiera podido hacerlo hipnotizado. De modo que se le ocurrió pedir una sesión de hipnosis que le revelara esos lapsus de memoria. Sin embargo, la posibilidad de hallar algo tan terrible lo aterraba y no se atrevió a proponerlo. ¿Podía ser él, definitivamente, como todos pretendían, el demonio que perpetró el asesinato y que se había dejado a sí mismo un mensaje cifrado en la propia escena del crimen? ¿Algo que solo él mismo podía descifrar? 

    Sus padres, familiares y amigos no habían cejado durante todo ese tiempo en su búsqueda de la coartada. Desde que Elías fue apresado era prácticamente de lo único que se hablaba en su entorno. Manuel consiguió fotos de las fiestas de Serra y de su cumpleaños, pero todas ellas en agosto. Escudriñaron en programas de televisión, hemerotecas, efemérides, acontecimientos de la gente más cercana, deportes, mensajes y redes sociales. Si hubieran disfrutado de un crucero, de unas vacaciones en algún hotel o apartamento de la costa, o si Elías hubiera realizado exámenes rastreables, o hubiera acudido a algún concierto, final deportiva o acto de especial relevancia, sus cerebros habrían fijado mucho mejor los recuerdos. En las fiestas de la población, por ejemplo, hubieran tenido un programa de festejos al que acudir para consultar, si no fuera porque también eran en agosto. Y empezaron a plantearse la posibilidad de preparar testigos que quisieran declarar haberlo visto esos días. 

    Durante toda esa semana se adentraron en el complejo mundo de la memoria humana, tan frágil y poco sólida como para engañarnos con demasiada facilidad. ¿Dónde se alojan los recuerdos y de qué manera? A menudo, la mente juega malas pasadas que son directamente proporcionales al tiempo que hace que se grabaron los hechos. Se puede tener la convicción de haber estado haciendo algo en concreto en una época de la vida, y sin embargo, si se localiza la prueba de lo que realmente hicimos, podríamos llevarnos muchas sorpresas. Fechas cambiadas o lugares visitados que no están exactamente donde los recordábamos es algo muy común. Que en lugar de 2009 aquello sucediera en 2007 o en 2010 era perfectamente factible sin una fotografía fechada o un documento datado. 

    Por fin, madre e hijo, se encontraron de nuevo por última vez antes del juicio. Intercambiaron las informaciones que cada uno había obtenido, y se sorprendieron por el complejo entramado que se desplegaba ante ellos. Indudablemente habían encontrado algo, aunque no fuesen capaces de descifrarlo en su totalidad, como un puzle al que le faltaban demasiadas piezas. A pesar de que tenían un nuevo rostro, un nombre, un posible lugar donde esconderse y hasta un potencial cómplice, no parecía que pudieran aprovecharlo. Todas eran piezas inconexas que, a excepción de ellos dos, nadie había podido cotejar. No tenían otros testigos o pruebas y sus ideas no eran fáciles de demostrar.  

    Carmen notó a su hijo con menos ganas de pelear, desanimado. No sabía cómo reconfortarlo. Al igual que él, ella también sentía una sensación muy similar de fracaso antes de empezar el juicio. Ambos cogidos de las manos en silencio trataron de consolarse mutuamente en su visita más melancólica.  

    —Tienes mejor lo de la cara —le dijo tocándosela. Algo al menos sí la aliviaba. 

    —Por lo visto el teniente Flores no quiere que mi rostro diste demasiado del de las cámaras y ha extremado las medidas de seguridad, nadie se me acerca —adivinó Elías. 

    A Carmen le sonó el móvil. Rápidamente evitó que se escuchara más de una vez. 

    —¡¿Estás sentada?! —exclamó Manuel excitado al otro lado del celular.  

    —¿Qué pasa Manuel? No me asustes que no estamos para más sobresaltos —dijo mirando a Elías que permanecía muy atento. 

    —¡Cariño! ¡Por fin la encontramos! —gritó entusiasmado—. Una solida y contrastada coartada como quería Sebastián. 

    —¿Cómo? Explícate mejor. 

    —¡Julián! —nombró atropellado—. Por fin pude hacerme con él, ahora está viviendo en Denia. Ha conseguido localizar en una red social unas fotos de ellos dos y de Lourdes acampando en una zona rural del término de Navajas. Las fotos las había subido él mismo el 15 de septiembre de 2009. ¿Recuerdas que se fueron de acampada? 

    —Sí, creo que sí… Pero, entonces… ¿Está todo claro? —preguntó Carmen con una visible emoción en la voz y haciéndole un gesto de triunfo a su hijo. 

    —Sí, Carmen, lo hemos comprobado. Además, para apoyar la datación, pudo hallar un correo electrónico de finales de agosto del mismo año, donde pedían permiso al ayuntamiento de aquella población para los días siete a diez de septiembre, justo la semana que buscábamos. Y el ayuntamiento se lo concedió por escrito días antes de la acampada. ¿No es maravilloso? 

    Manuel se notaba exultante, muy diferente a las anteriores llamadas que ambos habían tenido y Carmen comenzó a contagiarse. 

    —Aleluya —respiró al fin sin querer ser demasiado efusiva para no llamar la atención. 

    —Ya puedes estar tranquila, díselo a Elías y a Sebastián, aunque le he enviado un mensaje de correo. Pienso que Julián deberá de testificar para darle más validez al hecho. 

    —Estoy justo ahora con tu hijo. Espera que te lo paso y le das la gran noticia. 

    A Elías le cambió la cara con el teléfono entre las manos sujetas por las esposas. Carmen mientras lo observaba sintió como se quitaba un gran lastre y pudo dejar de lamentar la falta de pruebas en Montezuma por fin. La emoción se empezaba a hacer difícil de controlar. 

    Elías mucho más animado le pasó el terminal a su madre. 

    —¿Te vas a poder venir pronto? —le preguntó Carmen a su marido. 

    —Lo voy a intentar, ya he hablado con Aurelio, entiende perfectamente la situación, solo me ha pedido que termine un asunto que llevamos entre manos. En cuanto lo tenga te aviso. 

    —De acuerdo amor, dale las gracias a Julián —dijo antes de colgar. 

    —¿Te dejaron pasar el móvil? —preguntó Elías extrañado. 

    —Sí, no digas nada —reconoció con una sonrisa y un gesto cómplice—. Hay que perder el temor a intentarlo aunque parezca descabellado. He aprendido algunas cosas durante mi estancia aquí… Mi madre, tu abuela, siempre decía que «el que no llora no mama».  

    Habían encontrado el documento oficial que buscaban. Tenían no solo fotografías y al menos dos testigos sino que además podían presentar el impreso de un órgano oficial del gobierno local como prueba. Parecía difícil que no fuesen a salir airosos en aclarar su inocencia y demostrar que no pudo estar en dos lugares a la vez. De manera que todos respiraron por fin a pocos días del juicio. 

    Elías acogió la noticia como si hubiese encontrado una cantimplora en medio del desierto. Aquello relajó su mente enormemente. Acabó recordando la excursión a la perfección: el baño en el río, la herida que se hizo Julián al tirarse a la poza, la tienda de campaña defectuosa, el zorro ladrón, los grandes momentos, Lourdes… Fue como sumergirse en las aguas del mar unos metros hacia abajo, sentir el frescor del fondo acariciando su piel como una bendición, demorarse sumergido más de lo previsto y salir a la superficie casi sin aliento, absorbiendo una embriagadora bocanada de aire al sacar por fin la cabeza del agua.  

    El lugar de la excursión que eligieron aquel septiembre lejano, denominado el Salto de la Novia, era una zona en la que el río Palancia se precipita treinta metros en caída libre para continuar su recorrido bajo una pared natural de roca. Su curioso nombre provenía de la antigua costumbre en la que los novios se demostraban su amor a los pies de la catarata en una zona en la que el río se estrecha y permite saltar entre las dos orillas. La leyenda cuenta que un día una novia saltó con tan mala fortuna que perdió pie y cayó al agua siendo engullida por un remolino. El novio, que la vio desaparecer, se lanzó a salvarla y ambos perecieron encontrándose aguas abajo abrazados y sin vida. Una bonita aunque triste historia que se dice puso fin a aquella costumbre para siempre.  

    Respecto a cómo debería declarar Julián, había dos posibilidades, acudir a Costa Rica y hacerlo en directo o quedarse en España y declarar mediante exhorto suplicatorio ante un juez asignado en la ciudad de Valencia. Esta posibilidad era absolutamente factible y legal y se realizaba a través de los ministerios de exteriores de ambos gobiernos en virtud del acuerdo que varios países del continente americano junto con España habían firmado, entre ellos, Costa Rica. La Convención Interamericana sobre Exhortos o Cartas Rogatorias facilitaba de ese modo la causa a la defensa. El problema era que alargaría mucho el comienzo de la vista al tener que llegar la petición desde el tribunal de San José hasta los juzgados de Valencia y retornar, con toda la burocracia que ello comportaba. Y lo peor, con este método no tendrían la posibilidad de réplica si el fiscal ponía alguna pega a la declaración del testigo o encontraba algo que la pusiera en duda. Por ese motivo, finalmente, decidieron que Julián viajara hasta allí. Sería más convincente. 





   



 Capítulo 18 

      

    El primer día del juicio hubo una gran expectación. Elías entró en la sala de vistas temprano por la mañana, intimidado, con las esposas como señal inequívoca de que era de todos ellos el actor principal y, por tanto, aquella magna representación se desplegaba para él. Entendió perfectamente cómo debía sentirse un psicópata asesino orgulloso de lo que había hecho: casi como un Dios. Él, sin embargo, se sentía pequeñito y abatido. Antes de sentarse pudo comprobar que la sala estaba llena de público a esas horas y se veía incluso en los pasillos gente esperando para entrar envueltos en un gran murmullo de fondo. No quiso mantener la mirada hacia los espectadores para evitar que lo observasen o le sacaran fotografías con el móvil, de momento solo tenían las imágenes de la gasolinera para mostrar y era mejor que continuara así. Aunque, probablemente, lo que no quería era herir su propia alma y desmoronarse antes de tiempo.  

    Por petición expresa de la defensa se prohibió el acceso de las cámaras al recinto. Al menos aquella prohibición mantenía en cierta medida el anonimato de Elías y su madre. Ella, muy retirada con respecto a él, se tuvo que conformar con verlo todo desde los bancos del público, situada entre aquellos que lo querían entre rejas y sin que ambos pudieran comunicarse más allá de alguna mirada llena de sentimiento. 

    Una vez sentado, pudo apreciar que la sala era mucho más modesta de lo que su imaginación había podido desplegar. Durante todos esos días con demasiado tiempo en su celda había concebido una sala ostentosa, imponente, con paredes forradas de madera, altos techos decorados y grandes lámparas colgantes, con una amplia tarima sobreelevada y mucho mobiliario macizo, algo así como acostumbraba a ver en las películas de crímenes y juicios de antaño o, al menos, lo que su memoria guardaba de ellas. Pero se dio cuenta de que su sala lucía mucho menos magnífica y, en cambio, surgía más informal y reducida. Un simple cuarto que parecía habilitado de alguna otra actividad.  

    Lo colocaron, como cualquier delincuente, de espaldas al público y frente al juez, en una mesa situada a continuación y en oposición a la del tribunal que se abría en forma de gran U abierta recorriendo las paredes de la estancia. Como compañía tenía a su abogado a la izquierda y al procurador enfrente, en el lado derecho de la U. Las mesas, incluida la suya, estaban chapadas en madera sin demasiado glamur ni divergencia con las de una oficina. La parte destinada al público no mejoraba esta sensación, pues se servía de sillas muy similares a las de las salas de espera de aeropuertos u hospitales, nada que le diera la impresión de que la justicia era algo grandioso o especial, o que su juicio correspondiera al más esperado del año, aunque así lo fuera. La primera impresión parecía querer decirle que se encontraba en un acto más de la vida de un ciudadano, como cuando uno va a sacarse el pasaporte o a consultar una duda sobre la declaración de Hacienda. No obstante, él no estaba allí por propia voluntad, ni siquiera habría ido como espectador en el caso de no tener la desgracia de ser el sospechoso.  

    De esa forma, el reino del juez surgía como un reino más bien deslucido y no demasiado valioso. Sin una enorme tarima en la que sentirse poderoso, a escasos diez centímetros por encima del resto de los mortales y con el mismo tipo de complementos. Y sin embargo ese juez tenía su corazón entre los dedos y en cualquier momento podía impedir que siguiera latiendo.  

    Una vez su imaginación dejó de divagar entre el decorado, pudo fijarse en los actores de la obra. Enfrente suyo, varias personas excesivamente bien vestidas se repartían los papeles secundarios. Todas ellas, con trajes o vestidos oscuros y con sus micros y botellas de agua sobre la mesa, esperaban al juez, al que le habían dejado el hueco en la parte central.  

    Sebastián le había estado aleccionando sobre la manera de dirigirse al tribunal y sobre los tempos del proceso y de quién era cada uno en la sala antes de que entrasen, aunque Elías, demasiado nervioso, temía no acordarse de todo.  

    Por unos minutos observó la confusa imagen que se desarrollaba ante él. A la parte de su izquierda, el fiscal o abogado acusador, tras haberle observado detenidamente al llegar, bostezaba leyendo el periódico que tenía abierto por la página de deportes. Otra mujer a su lado, que creyó su ayudante o la acusación particular, quizá por parte de la familia de los fallecidos, con su maletín abierto sobre la mesa hablaba distendida, se podría decir que bromeaba, con alguien por teléfono. A la vez, en la parte del tribunal de frente a la sala, una señorita, la estenotipista, se tocaba el pelo y se hacía una coleta que no le resultó correcta hasta en tres ocasiones, mientras que al otro lado del espacio reservado para el juez un hombre miraba hacia la puerta haciendo reír al policía; debía de tratarse del secretario judicial, una especie de notario del juicio como le había indicado su abogado.  

    Aquel cuadro de desinterés matutino le dio muy mala espina, su caso era importante, era su vida la que dependía de ellos, aunque no aparentaba que ellos lo vieran así, ni que tuviesen alguna empatía hacia él. No pudo evitar la sensación de observar gente trabajando rutinariamente como en una oficina de correos, pero las cartas no tenían sentimientos ni miedos y él sí.  

    Esa visión alteró su percepción y le aumentó mucho los nervios, deprimiéndole un poco antes siquiera de empezar. Al final, una pequeña papelera en una esquina que podía ver desde su poco privilegiada posición le robó la mirada durante varios minutos.  

    Cuando por fin el juez hizo acto de presencia en la sala, todos se pusieron en pie, incluido él, que lo hizo el último. No por desprecio, sino porque no encontró aquella regla básica previamente en su propia red neuronal a pesar de haberla escuchado de boca de Sebastián minutos antes, quizá demasiado alterado para acordarse de nada. Se quedó obnubilado viendo como aquella figura de poder se situaba en su sencillo trono frente a él, confundido por su expresión relajada y simpática que chocaba con la de su propia mente divagante, que la había dibujado mucho más seria y perversa.  

    —Póngase en pie el acusado —fueron sus primeras palabras—. Elías Alonso Valiente está usted bajo juramento. Ha sido acusado formalmente del secuestro y asesinato en primer grado de dos personas con el agravante de ensañamiento el día 9 de septiembre de 2009. ¿Cómo se declara? 

    —Inocente —dijo no sin cierta impresión por la situación que lo rodeaba. 

    —Sobre el tribunal recae ahora la decisión, en base a las pruebas que se le aporten, de resolver si es culpable o inocente de estos cargos. Señor secretario judicial, proceda a la lectura de los hechos.  

    Sebastián había entregado algunas fotografías tanto de la excursión como de Elías aquel año para poder comparar, estas últimas a petición del propio OIJ; y los documentos del ayuntamiento de Navajas junto con los correos electrónicos fechados que sus amigos habían intercambiado sobre aquella excursión. Quiso apoyar su defensa con las declaraciones de vecinos y familiares con respecto a Elías para que el tribunal viera la calidad humana de su defendido. Declaraciones que, por exhorto suplicatorio, no llegarían hasta el final del juicio, pero que veía importantes para apoyar su alegato final y para que se convencieran de que él no pudo haber estado en el país el tiempo que el asesino necesitó para convertir la escena del crimen en una pintura negra de Goya.  

    Lo primero que solicitó el fiscal del tribunal fue que visionase las cintas de la gasolinera en las que basaban la acusación. En el momento de hacerlo, el silencio fue absoluto y el espeso ambiente que flotó durante el pase se podía haber dibujado perfectamente sobre un lienzo. 

    Una vez terminó el visionado en la pantalla de la sala, el fiscal, Juan Carlos Martínez, comenzó su alegato: 

    —Me temo que no averiguaremos nunca qué motivó al acusado a dejar aquel número endemoniado en la escena del crimen, aunque se van a ofrecer algunas pistas. Ni tampoco es cometido de la fiscalía encontrar la razón de por qué se ensañó de aquel modo, eso será Dios quien lo juzgue en su momento. Y como no queremos que errores procesales nos den al traste con la investigación esta vez, como ya pasara en el crimen del Cerro de Alajuela —dijo mirando a Sebastián—, vamos a demostrar sin fisuras durante el juicio que el acusado es la única persona que sale de la escena del crimen el día del asesinato y lo hace, además, con el vehículo de las víctimas. Este hecho fue confirmado minutos más tarde por las cámaras de una gasolinera, donde se le tomaron las incontestables imágenes que acabamos de ver. Todo ello antes de acabar huyendo, como todo apunta, a un país extranjero. Que no les confunda su conducta actual ni su rostro de buena persona, no estamos juzgando su apariencia, estamos juzgando su alma. Y creo que nadie en su sano juicio puede dudar de que el acusado es la misma persona que aparece en el vídeo. —Terminó su reconstrucción de los hechos mirando esta vez a Elías y después a Carmen, entre el público, que no se lo esperaba—. Desde la acusación estamos tan convencidos de esa conexión que pensamos que ni siquiera su madre sería capaz de desmentirlo en público sin tener que faltar a la verdad. De modo que solicitamos que Carmen Valiente testifique dándonos su opinión sobre las imágenes que terminamos de visualizar.  

    Carmen se quedó de piedra porque no estaba previsto de esa manera y antes de que Sebastián pudiera protestar, el juez, confuso por aquella petición del fiscal, llamó a ambos letrados a su mesa. 

    —No habíamos hablado de que la madre fuera interrogada —declaró Sebastián en tono bajo pero firme apoyado en la mesa del juez—. Esta petición está fuera de lugar, usted lo sabe. 

    —Será solo una pregunta nada más, no pretendo hacerle pasar un mal rato, pero creo que es vital para entender la importancia de la cinta —replicó el fiscal. 

    Aquel requerimiento del Ministerio Público, que pudiera parecer un inocente error, puesto que conocía la respuesta del juez de antemano, en realidad no lo era. Sebastián lo sabía muy bien. Martínez era un hombre instruido y con demasiada experiencia como para realizar una petición que él mismo era consciente que no iba a ser aprobada porque estaba pactada con antelación y porque el derecho de Costa Rica como el de tantos países excluía a los parientes cercanos de esa obligación. De manera que aparentaba más una treta, un movimiento psicológico, para que la defensa pareciese rehusar comentar el vídeo y se interpretara como que lo hacían por miedo o por no querer mentir al tener que negarlo. No daba la impresión de pretender jugar demasiado limpio desde un principio. 

    —De todas formas, ya que estamos en esta tesitura, ¿quiere reconsiderarlo? —le preguntó el juez a Sebastián. 

    El abogado se lo pensó poco, cualquiera de las dos posibilidades le perjudicaban, pero tenía claro que a igualdad de resultados era mejor no hacerla declarar en público. 

    —Dejemos las cosas como están, la madre de Elías ya ha presentado como prueba una lista con los detalles diferenciales entre el sospechoso en las cintas y su propio hijo —explicó Sebastián sensiblemente molesto—. Pero debe quedar claro que es una sucia treta la que el fiscal ha preparado, puesto que ya estaba pactado —añadió señalando la máquina de la estenotipista—. Si vamos a tratarnos de esta manera —prosiguió mirando con la misma seriedad al fiscal—, saltándonos los acuerdos, la defensa también puede contraatacar. 

     —Bien, ha quedado claro. Señor abogado acusador, no nos haga pasar por esto de nuevo, no se lo voy a consentir —aclaró el juez levantando su dedo índice—. Vuelvan a sus posiciones... Se desestima la petición del letrado de la acusación, comience con sus testigos —informó mientras ambos regresaban a sus puestos. 

    —Gracias, señoría. 

    El fiscal se preparó para dar comienzo a su acusación con la opinión pública un poco más de su lado por si no era suficiente. Sabía que la psicología jugaba un papel importante en este caso y esta era buena para mantener la presión social. A pesar de que debería convencer al juez con datos y hechos si quería ganar, el juicio empezaba con la idea general de que las imágenes de la gasolinera eran de Elías, ya que nadie cercano al acusado había desmentido, al menos públicamente, esa prueba principal. De manera que se sentía satisfecho. 

    Juan Carlos Martínez era un hombre elegante, bien vestido y de buen porte al que los cincuenta lo habían mejorado. Lucía un bonito pelo canoso y poblado, y una mirada penetrante que siempre te dejaba preguntándote qué más sabía de ti que tú no supieras. Era una figura respetada, un rostro muy conocido en la escena judicial del país. Su simple presencia aumentaba el caché de cualquier juicio. 

     —Llamo a declarar a Adrián Cañete Almanzor, primer testigo de la acusación. 

    Un joven de veintiún años, no demasiado alto, se acercó al sillón de declaraciones en medio de la sala enfrente del juez. 

    —Bien, señor Cañete, vive usted cerca de la casa donde sucedió el crimen, ¿no es así? 

    —Sí, señoría. 

    —No hace falta que me llame señoría, señor fiscal o abogado están bien —le corrigió Martínez—. Dígame, ¿ve al sospechoso? 

    El testigo asintió tras mirar hacia donde el fiscal le había señalado. 

    —¿Reconoce haber visto antes a esa persona? 

    Anteriormente ya habían preparado una ronda de sospechosos con Elías entre ellos para que algunos testigos lo reconociesen. Martínez simplemente había escogido los que consideraba más seguros y fiables. Alguno hubo que quiso condenarlo sin poder justificar siquiera que estuvo en los alrededores aquel día. Cañete tardó unos segundos en contestar. 

    —Sí, señori… abogado. 

    —¿Cuándo ocurrió el hecho? 

    —El día 9 de septiembre de 2009. 

    —¿A qué hora aproximada lo recuerda? 

    —A las... antes de las doce de la mañana. 

    —Muy bien. Ahora díganos, ¿qué estaba haciendo el sujeto cuando lo vio ese día? 

    —Verá… El mae[12] abría el portón de los Molina para poder sacar el coche. 

    —¿Está usted seguro? 

    —Completamente «señoriabogado» —dijo Adrián sudando, nada acostumbrado a declarar en público, lo que consiguió arrancar entre los asistentes un murmullo jocoso de fondo. 

    —Muy bien, no hay más preguntas. 

    Sebastián se levantó pausadamente reflexionando sobre lo que iba a decir. 

    —Hola, señor Cañete. 

    —Hola, abogado. —En un próximo juicio seguro que habría aprendido definitivamente. 

    —No tiene ninguna duda, ¿verdad? ¿Nos puede decir qué hacía aquel día cuando le pareció ver a mi defendido? 

    El testigo se lo pensó. 

    —Estaba jugando en la calle a la pelota con un amigo. 

    —¿Y a qué distancia se encontraba de él? 

    —No lo sé, la pelota se nos fue y tuve que ir a por ella, a unos diez metros.  

    —Entonces estaba ocupado en otras cosas. 

    —Sí. 

    —¿Y por qué se fijaría tanto en él como para recordarlo después de cinco años? 

    —No lo hice, simplemente vi que salía. 

    —O sea, que no le prestó demasiada atención. 

    —No. 

    —¿Observó algo extraño que le hiciera fijarse con mayor interés? 

    —No, nunca había visto al mae, pero yo no me meto en la gente que entra y sale de las casas. 

    —Por tanto, lo miraría como por espacio de… ¿un segundo o dos a lo sumo? 

    —Sí, seguramente. 

    —Y ahora dígame, señor Cañete, con ese segundo de observar a una persona desconocida, ¿es capaz de asegurarnos en un cien por cien que mi defendido es la persona que vio hace cinco años? Escúcheme bien, ¿cien por cien? 

    El muchacho volvió a girarse a mirar a Elías que lo observaba atentamente. 

    —No —reconoció—. No puedo estar cien por cien seguro. 

    —Gracias, señor Cañete. No hay más preguntas. 

    Elías respiró aliviado. 

    Martínez no se inmutó y llamó a su segundo testigo. Una mujer de unos cuarenta y tantos años, vecina de la zona, que se había emperifollado como si fuese a una fiesta de fin de año de su localidad y que no dejó de clavar la mirada en Elías mientras se sentaba. 

    —Señora Elián Divastilla, ¿cómo se encuentra? 

    —Bien, por dicha. 

    —Le haré la misma pregunta que al anterior testigo. ¿Ve al sospechoso? ¿Reconoce haber visto a esta persona? 

    —Sí, señor fiscal, no tengo ninguna duda —dijo sin titubear. 

    —¿En qué fecha exactamente? 

    —El único día que lo he visto fue el 9 de septiembre de 2009. 

    —¿A qué hora? 

    —A las once y cuarenta y siete de la mañana. Acababa de mirar el reloj. 

    —¿Y qué hacía el sujeto cuando lo vio usted? 

    —Salir de casa de los Molina con el vehículo de las víctimas. Yo porque no lo sabía, si no, no le hubiese dejado escapar. Me llamó la atención que no lo conocía, pero pensé que sería algún amigo o familiar. ¿Cómo iba yo a saberlo? Yo apreciaba a Melania y a Hernando, siempre fueron buenos vecinos. Este hombre es un monstruo. Lo reconocí nada más verlo en las imágenes que sacaron de la gasolinera. 

    —Señora Divastilla, no hace falta que nos dé su opinión, cíñase a mis preguntas. ¿Lo reconoce de ese día abandonando la escena del crimen? 

    —Sí, por supuesto, no podría olvidarme de su cara jamás. 

    —De acuerdo. Nada más, señoría. 

    —Señora Divastilla —la nombró Sebastián mientras se acercaba a la testigo—, ¿había visto anteriormente al sujeto que acaba de comentar? 

    —¿Al asesino que está ahí sentado? Nunca antes. 

    —Señora Divastilla, estamos juzgando precisamente la inocencia de mi defendido, no se adelante al tribunal. 

    —Sí, bueno… Pues al acusado no, nunca. 

    —Se lo diré de otro modo. ¿El sujeto que vio saliendo de casa de los Molina es, para usted, el mismo que el de las imágenes de la gasolinera?  

    —Sin duda. 

    —¿Durante cuánto tiempo lo pudo observar? ¿Qué estaba haciendo usted? 

    —Vivo en la casa que hay frente a la de las víctimas y estaba en la cocina fregando. Me llamó la atención que saliera con su coche y me quedé mirándole un buen rato. 

    —¿Cuánto fue un buen rato? 

    —Diez o quince segundos seguro —confirmó la testigo—. Lo que tardó en cerrar la puerta y entrar de nuevo en el coche. 

    —Y en ese tiempo, en movimiento y a esa distancia, que si no me he informado mal, corríjame si me equivoco, son unos quince o veinte metros de calle, incluidas las aceras, y habiendo pasado cinco años, ¿usted no tiene ninguna duda de que mi defendido es la persona que vio? 

    —No tengo ninguna duda, no ha cambiado tanto. Es él. 

    Se le notaba las ganas de meter a la persona que ella vio entre rejas y no aparentaba querer admitir que cabía la duda o que pudiera estar equivocada. 

    —¿Sabe lo que es una duda razonable, señora Divastilla? 

    —¡Diay! No me va a convencer con truquitos de abogado, yo sé lo que vi y es él. 

    —¿Quiere mirar, por favor, al fondo de la sala y decirme qué ve? 

    —¿A qué se refiere? —preguntó algo confundida mirando hacia atrás—. ¿Al hombre aquel de pie que levanta el brazo y…?  

    —¿Y qué, señora Divastilla? 

    —¡Le falta la mano! 

    —Exacto, lo apreció perfectamente, buena vista. La sala mide unos veinte metros, así que habrá unos dieciocho desde su posición y… esperemos un poco… —dijo mirando su reloj—. Han pasado veinte segundos. ¿Sería usted capaz de reconocerlo ahora mismo sin tener ninguna duda? 

    El hombre salió de la sala y entraron seis hombres que se acercaron hasta el tribunal. Todos ellos de similar estatura y complexión, pelo corto, oscuro y misma raza. Llevaban camiseta blanca de manga corta y pantalones vaqueros azul claro. 

    —Bien, señora Divastilla, aquí tiene seis hombres vestidos como el que acaba de ver. ¿Nos puede decir quién es la persona que usted vio al fondo de la sala? 

    Los seis hombres se situaron cara a ella, en semicírculo, con las manos a la espalda. La mujer tragó saliva y observó detenidamente. 

    —Pues… Creo que es este. 

    —¿Cree? 

    —Estoy segura. 

    —¿Puede enseñarle las manos a la testigo? 

    El hombre que había señalado sacó ambas manos que parecían estar en perfectas condiciones y sin esperar nueva orden, el resto también sacó las manos y todos pudieron comprobar que era a otro de ellos al que le faltaba la mano derecha. 

    —Bien, se pueden retirar, gracias —les dijo Sebastián liberándoles—. Señora Divastilla, ¿sigue estando segura de que mi defendido fue la misma persona que usted vio en un ciento por ciento? 

    Esta vez tardó algo más en contestar. 

    —Por supuesto —dijo sin querer abandonar su idea—. Ya le digo que no tengo ninguna duda. Aquella vez me fijé mucho más, esta vez me ha pillado por sorpresa. 

    —¿Y no le pilló por sorpresa entonces? Tengo la impresión de que las imágenes de la gasolinera, que todos hemos visto repetidas veces en televisión, han influido en usted más de lo que nos quiere hacer creer y hoy sin imágenes para corroborar no ha sido capaz de hacer lo mismo —sentenció Sebastián mientras se daba la vuelta—. No hay más preguntas. 

    La testigo quiso contradecir al abogado, pero la acallaron y tuvo que abandonar la sala, su turno había terminado. 

    Ese día finalizó ahí. Sebastián sabía que había sembrado la duda en la testigo y con eso le bastaba por el momento. Carmen suspiró sabiendo que uno de los escollos más complicados había sido salvado, al menos se igualaba la contienda. Hasta ahora la defensa estaba relativamente contenta con el desarrollo de la prueba: habían conseguido cuestionar la veracidad de ambos testigos. Sin embargo, Martínez no parecía inmutarse. 

    A la mañana siguiente el fiscal llamó a declarar a un perito especialista en reconocimiento facial para dar su opinión y poder comentar las imágenes de la gasolinera teniendo a Elías en la sala presente para comparar. 

    —Gracias, señor Buenaventura, queda sobradamente reconocida su calificación para opinar sobre el caso. Díganos, ¿ha visto las cintas de las cámaras de videovigilancia de la gasolinera que hemos presentado como pruebas? 

    —Sí. 

    —¿Y ha comprobado las fotografías del sospechoso de hace cinco años cuando se tomaron esas imágenes? 

    —Sí. 

    —Y pudiendo observar al sospechoso cerca de usted, como ahora, ¿qué opinión tiene como experto? ¿A qué conclusión ha llegado? —preguntó el fiscal. 

    —Estoy seguro en un noventa y cinco por ciento de que son la misma persona. 

    —¿Un noventa y cinco por ciento? 

    —Sí, bueno, con los algoritmos de reconocimiento facial hay una coincidencia incluso mayor, pero yo prefiero dejar un margen, el mismo que dejaría si me muestra unas imágenes suyas y las comparo con su verdadero rostro sin saber que es usted. Es algo natural con lo que se cuenta al hablar técnicamente. En realidad estoy diciendo que son la misma persona. 

    —Muy bien, aclarado. Ahora explíquenos en qué se ha basado, denos los detalles que le han llevado a esa conclusión. 

    —Definitivamente la estructura ósea coincide perfectamente —dijo mostrando dos fotos que había preparado superpuestas y que Martínez hizo llegar al juez—. Eso a los expertos nos da bastante seguridad. Pero, además, el nacimiento del pelo coincide en toda su extensión con el del sospechoso. También la longitud de las cejas y su perfil, la forma de las orejas es algo clave, es difícil de conseguir una coincidencia tan grande, la nariz tan característica de cada individuo, nunca hay dos personas exactamente iguales. El tono de los ojos, la boca… Con las fotografías que la familia ha aportado de aquel año, como le digo, estoy seguro de que son la misma persona en un noventa y cinco por ciento. 

    —¿Ha leído el listado de detalles que los padres del sospechoso han aportado como diferencias entre quien aparece en las cintas y el sospechoso? 

    —Sí. 

    —¿Y qué opina sobre ello? 

    —Forma del pelo, cejas más pobladas, dientes más amarillos, una pequeña marca en el cuello que yo no he conseguido distinguir de una sombra o pliegue de la piel al rotar la cabeza… Son detalles demasiado débiles y confusos para hacer aumentar ese cinco por ciento y, por tanto, no nos permitirían descartar al sospechoso como el mismo individuo que aparece en las imágenes de la gasolinera. 

    —De acuerdo, gracias, señor Buenaventura. No hay más preguntas. 

    —Señor perito —Sebastián se levantó rápidamente para acercarse al sillón de declaraciones—, es usted consciente de que estamos trabajando con las imágenes de unas cámaras de seguridad y que estas tienen un nivel de precisión que, además, depende de la distancia y ángulo con respecto al sujeto, ¿verdad? 

    —Ciertamente, se ha tenido en cuenta. 

    —¿Y para hacer esa superposición de rostros ha tenido que modificar el tamaño de ambas imágenes hasta hacerlas coincidir? 

    —Sí, las cámaras nunca están a la misma distancia del sujeto ni tienen el mismo ángulo de abertura u objetivo. En la pantalla del ordenador se ajustan para ver los puntos de coincidencia, es una práctica común. 

    —Con lo cual podrían ser dos sujetos con diferentes tamaños corporales y faciales. 

    —Bueno…, cabría la posibilidad —confirmó dubitativo el perito—. Para estar seguros deberíamos saber la altura exacta del sujeto de las filmaciones, pero, suponiendo que es la misma, coinciden, ya le digo. 

    —Entonces, sería también difícil poder distinguir una buena caracterización superpuesta si ajustamos el tamaño, por ejemplo, y con tan poco tiempo de exposición. 

    —Existe una remota posibilidad, pero yo la descartaría, entraría en ese cinco por ciento residual. Hemos comprobado además anchura de hombros y proporciones generales. 

    —Hábleme como experto sobre la calidad de la cinta. 

    —No soy un experto en vídeo, pero la calidad es suficientemente buena como para comparar estructuras óseas y detalles importantes entre dos caras. 

    —¿Podría distinguir los detalles más pequeños y característicos que marcarían la diferencia o igualdad entre mi defendido y la persona que aparece en el vídeo? 

    —Hasta ese nivel, como he dicho antes, no. Depende mucho de la luminosidad, y el efecto de la luz o las sombras puede cambiar completamente el volumen o la superficie de un rostro. No es una comparación fácil, pero ya le digo que a veces no hace falta llegar tan lejos para distinguir dos rostros incluso en el caso de gemelos, siempre tendrían algún rasgo que contrastar. 

    —¿Conoce las nuevas máscaras de silicona a medida y otros elementos de caracterización? 

    —He oído hablar de ellas y sé que se utilizan en películas y que son muy reales, pero creo que no pueden igualar una cara original.  

    —¿Se atrevería a hacer con nosotros una prueba a este nivel? 

    Sebastián había preparado una ronda de control con varios sujetos y distintas caracterizaciones. 

    —No es mi campo. En realidad, no soy un experto en el tema, lo desconozco y prefiero no opinar. 

    —O sea que reconoce que podría ser una caracterización excesivamente realista de alguien imitando a mi defendido ante unas cámaras de seguridad. 

    —No estoy diciendo eso, lo que digo es que no puedo opinar sobre ese tipo de elementos porque los desconozco. Yo trabajo con caras reales. 

    —Luego si una de las dos imágenes no fuera real, usted no estaría capacitado para desmentirla. 

    El perito frunció el ceño mirando al abogado de la defensa que le estaba presionando. 

    —Pregúnteme qué porcentaje de coincidencia hay entre la cara del sospechoso y la de las cintas y yo le diré que un noventa y cinco por ciento. 

    —A mí lo que me importa es saber si usted está o no capacitado para descubrir si las imágenes pudieron ser manipuladas al utilizar el sujeto algún tipo de caracterización física o incluso técnicamente con alguna clase de retoque informático. 

    —No es mi trabajo. 

    —Ya veo… No hay más preguntas. —Sebastián se dirigió a su mesa a sentarse de nuevo junto a Elías—. Oh, disculpe, una última cuestión que se me olvidaba. ¿Usted sabe por qué, si hay un noventa y cinco por ciento de seguridad de que sea el mismo hombre, nadie de la gasolinera lo ha reconocido hasta ahora? 

    —No tengo idea, señor. 

    —Gracias. 

    Se sentó con la sensación de haber logrado su objetivo. 

    Hasta el momento, ambas partes habían sembrado dudas en el tribunal. El proceso se presumía complicado y parecían estar empatados en cuanto a ellas, aunque en ningún caso los hechos eran concluyentes. A pesar de eso, para la opinión pública únicamente habían salido testigos que acusaban a Elías y a buen seguro la balanza se decantaría en su contra. Sin embargo, para convencer al juez, una de las dos partes tendría que aportar alguna prueba decisoria, de lo contrario, al final este debería acabar basándose en descartes que podrían inclinar el fallo hacía uno de los contendientes sin un criterio objetivo, y Sebastián quería huir de ello.  





   



 Capítulo 19 

      

    Los siguientes en aparecer en escena fueron los psicólogos y psiquiatras citados por ambas partes. Ambos bandos se contradijeron mutuamente y aunque los facultativos aportados por la defensa no encontraron ningún signo de desorden psíquico en el acusado que les permitiera admitir que pudo cometer un crimen tan atroz, y más bien marcaban una personalidad dentro de una absoluta normalidad que lo exculpaba por completo, los especialistas de la parte contraria describieron una naturaleza propensa a la depresión, ratificada por su historial médico. Explicaron que los cuadros depresivos podían desembocar, en ciertos casos, en un brote psicótico impulsado por circunstancias favorables e incluso en una amnesia o disociación de la conciencia. A pesar de que no podían certificar que eso fuese lo que había ocurrido, sí dejaban la puerta abierta a que se hubiese podido dar la ocasión. Si bien la defensa lo eximía de cualquier conexión con alguna psicopatía o bipolaridad, la acusación no lo descartaba y revelaba un acusado que bajo circunstancias de presión, en un momento dado, podía haberse visto arrastrado a hacer algo execrable incluso sin que él mismo fuera consciente de ello. No ayudó la idea de que Elías en ciertos momentos daba la impresión de ser un chico indefenso y en otros surgía como un hombre demasiado seguro de sí mismo y hasta vehemente y agresivo, como habían relatado los policías que lo interrogaron en un principio. 

    Los especialistas dejaron ambas posibilidades abiertas y no fueron de gran ayuda a las aspiraciones de Elías, y eso pese a no encontrarse sustancias estupefacientes o medicamentos en su organismo que pudiesen hacer pensar que estos hubiesen podido alterar su estado de ánimo o de conciencia. No obstante, habían pasado cinco años y algunos fármacos ingeridos en aquella época sí pudieron tener efectos adversos. 

    En medio de aquellos complicados días para Elías en los que tuvo que escuchar ideas sobre él que jamás habría imaginado, su padre llegó al aeropuerto. 

    Carmen que lo estaba esperando en el hall, en cuanto lo vio salir por la puerta de llegadas, corrió a su encuentro y se abrazó a él como seguramente nunca antes lo había hecho. Manuel, normalmente bastante medido y controlado, no pudo evitar romper a llorar en medio de decenas de personas que, al contrario que ellos, estaban felices de entrar o salir del país y que los observaban con preocupación. El abrazo duró un buen rato como si pensaran que al separarse todo fuera a complicarse de nuevo, como si mientras permanecieran juntos pudieran aislarse de la pesadilla que les estaba destrozando la vida. Aquella dura prueba les había descubierto un amor y un cariño más allá de lo que nunca habían imaginado.  

    Julián, que había viajado con Manuel, esperó a un lado a que aquella liberación de emociones contenidas se disipase en el ambiente. 

    —¿Qué tal Julián? —le preguntó Carmen cuando pudo reponerse. 

    —Bien, Carmen, me alegra verte bien después de todo. A ver si conseguimos traérnoslo para casa rápido —comentó tratando de animarla. 

    Carmen agradeció sus palabras y se abrazaron los tres de nuevo con complicidad y ganas de ganar el caso. 

    El siguiente bloque lo abrió la defensa llevando al estrado a un forense. Manuel, sentado ya en la sala de vistas junto a Carmen, pudo cruzar al comienzo del acto una emocionante mirada con su hijo con la que intentó transmitirle ánimo. Saber que también estaba su padre le dio fuerzas renovadas a Elías. 

    —Señor Heredia —se dirigió a él Sebastián—, ¿quiere darnos su opinión sobre las heridas infligidas en los cadáveres y lo que sucedió en la escena del crimen? 

    —La escena no deja lugar a dudas de que es la obra de un perturbado. Por el tipo de lesiones debió de ser una persona diestra y utilizar una especie de bisturí o navaja muy fina y afilada.  

    —Arma del crimen que no se ha encontrado —interrumpió Sebastián—. Prosiga, por favor. 

    —Sé que lo que voy a decir puede sonar grotesco, pero me dio la impresión de ser una especie de obra escultórica realizada con cadáveres humanos.  

    —¿Cuántas heridas de arma blanca presentaban ambos cadáveres? 

    —En total unas ciento trece incisiones. 

    Elías rápidamente se dio cuenta de que era otro número que no podía haber resultado por azar. Reparó en el trece de entre aquellos tres números y su cerebro reaccionó. Lo primero que le vino a la mente fue el Apocalipsis 13, el de las dos bestias. A la vez vio el trece como número de transformación, de cambio, de superación y le ratificó que no podía ser casualidad. Después hizo una suma rápida y obtuvo el cinco, la cifra que expresaba acción, adaptabilidad y sobre todo libertad. Y se dijo que no se equivocaba cuando estudió la escena del crimen en la celda. El asesino había querido hacer público su renacimiento, ya no tenía ninguna duda. No obstante… ¿quién le iba a escuchar? 

    —Y ¿cree que lo pudo hacer una sola persona? 

    —Es improbable. Aunque las heridas indican que fue un único individuo el que las infligió, eso no quiere decir que no pudiera haber alguien más observando o ayudando. Algún cabecilla o miembros de una secta que incluso pudieron salir sin ser vistos escondidos en el coche de las víctimas. Es difícil saberlo sin ninguna huella o cabello. Fueron muy cuidadosos. Lo veo, más bien, como la obra de unos profesionales. 

    —De acuerdo. ¿Considera que haría falta alguien musculoso o robusto para haberlos reducido a ambos, sobre todo a Hernando Molina que, a pesar de la edad, era un hombre más bien fuerte? 

    —Podemos suponer que los redujeron entre varios para evitar que se golpearan o dañaran al resistirse. No parecían tener ese tipo de marcas, salvo las propias de estar atados. 

    —Gracias por su honestidad, señor Heredia. No hay más preguntas. 

    —Buenos días, señor forense. ¿Es usted miembro del OIJ? —preguntó el fiscal Martínez. 

    —Pertenezco a la Asociación de Ciencias Forenses de Costa Rica.  

    —Y ¿estuvo en la escena del crimen peritando el suceso? 

    —No de manera oficial, pero me acerqué a ella poco antes de que los cadáveres fueran llevados a la morgue donde pude colaborar en las autopsias. 

    —De acuerdo. Y con ese breve espacio de tiempo para asimilar en directo la escena del crimen, ¿puede usted descubrirnos si esta fue perpetrada por una o varias personas? 

    —No, señor, es imposible confirmarlo con exactitud, como ya he dicho antes. No dejaron ninguna huella. 

    —Conteste sí o no. ¿Una sola persona sin tanta fuerza como el señor Molina podría dejarle sin sentido si lo hubiera pillado por sorpresa? 

    —Sí. 

    —¿Y cree usted que el acusado es suficientemente inteligente y ágil como para poder dejar inconsciente al señor Molina, moverlo unos metros hasta la pared donde falleció y atarlo sin que este pudiera defenderse? 

    El forense movió la cabeza asintiendo. 

    —No le oímos señor Heredia —le recriminó el fiscal dándole la espalda. 

    —Sí —dijo bajando la mirada un breve segundo de manera inconscientemente. 

    —¿Se encontró alguna sustancia en los cuerpos de las víctimas? —preguntó el fiscal en un drástico cambio de contenido. 

    —No se encontró ninguna. 

    —Pero existen drogas que pueden desaparecer del cuerpo sin dejar rastro. 

    —Las hay que se disipan a las cuatro o cinco horas como la escopolamina, por ejemplo. Podría ser una razón por la que cuando hicimos la autopsia no la detectamos. 

    —¿Y cómo actúa esa droga? 

     —Es un alcaloide tropano utilizado para el control de la voluntad. Deprime el sistema nervioso central y, además, es un potente analgésico, lo que pudo permitir que el asesino infligiera unas heridas tan severas sin demasiada oposición e incluso conseguir que ambos se provocaran dolor mutuamente. 

    —Más a mi favor de que una persona sin demasiada fuerza pudiera doblegarlos a ambos sin necesidad de nadie más.  

    —Pero, como he dicho, no se ha encontrado, son puras conjeturas. Por las expresiones de horror en sus rostros, de haberla injerido, sin duda alguna, el efecto se les había pasado a ambos antes de fallecer. 

    —Dígame una cosa, señor Heredia, usted lo habrá estudiado, ¿quiénes eran las personas asesinadas? 

    —Una pareja costarricense que vivían solos, sin hijos, y sin vinculaciones con el mundo de la delincuencia. A mi modo de ver, simples víctimas fáciles de un juego macabro. 

    —Pero, dígame, ¿nacieron en el país? 

    —Según mis datos emigraron hace hoy dieciocho o diecinueve años desde España, aunque obtuvieron la nacionalidad hace tiempo. 

    —Interesante… Las pesquisas en este sentido me consta que han sido traspasadas a las autoridades españolas. —El fiscal conocía perfectamente los pormenores del caso, sin embargo, quiso recalcarlo ante el tribunal—. De manera que tenemos una posible conexión de Elías, el acusado, con las víctimas o con sus familiares. Ambas partes son del mismo país. La defensa dirá que es una simple coincidencia, pero yo, después de tantos años en el oficio, ya no creo en las coincidencias. 

    Terminó su discurso complacido y se dirigió a su asiento. 

    —Gracias, no hay más preguntas. 

    —Si ser del mismo país supone una conexión habrá que empezar a revisar todos los casos juzgados con anterioridad en el mundo —intervino Sebastián sarcásticamente mientras se alzaba—. Y ¿no es más fácil pensar que esa pareja que hoy está fallecida tuviera algún problema en España y hubiera salido huyendo, y que ese problema los haya acabado encontrando diecinueve años después? 

    —¡Señoría! Son meras opiniones sin valor alguno —manifestó Martínez. 

    —Señor letrado de la defensa, no le he dado la palabra, usted ha tenido ya su turno. Compórtese, por favor —le replicó el juez—. Señor fiscal, ¿quiere usted interrogar a Tomás Tena? 

    —Sí, por favor, señoría. 

    —¿Pueden dar acceso al compañero del acusado, el señor Tomás Tena? 

    En la sala hubo un murmullo. 

    Desde el OIJ se había creído imprescindible conocer el mundo que rodeaba al acusado en su intimidad, entender cuáles eran sus aficiones y su personalidad en torno a ellas. Para lo cual decidieron hacer llegar, de urgencia y a última hora, a uno de sus amigos y le tocó a Tomás, que no había visto a Elías desde el día que lo apresaron en el aeropuerto. De hecho al ser un testigo demandado directamente por el OIJ no se le permitió contactar con la defensa en el breve tiempo en que estuvo en Costa Rica. 

    —Señor Tena —Tomás lo primero que hizo al sentarse fue mirar a Elías. Muchos recuerdos y sentimientos los abordaron al verse—, ¿sabe usted que está bajo juramento y eso significa que debe decir la verdad a pesar de ser allegado al acusado? ¿Y qué no hacerlo implicaría perjurio y eso es un delito en este país penado con cárcel? 

    —¡Protesto! —exclamó Sebastián—. Está intimidando al entrevistado antes incluso de haberle inquirido tratando claramente de conseguir modificar su opinión. 

    Sebastián expresó su desconcierto de manera muy clara. 

    —Señor abogado de la acusación, estoy seguro de que el señor Tena sabe perfectamente los pormenores de su declaración, ya se le han especificado, de modo que cíñase a las preguntas. 

    —Solo pretendía recordárselo —anunció el fiscal aceptando con agrado la reprimenda—. De acuerdo, señor Tena, ¿de qué conoce al acusado? 

    —¿A Elías? De cuando empezamos la universidad. Hemos estado juntos desde entonces, unos cinco años. 

    —¿Comparten aficiones? 

    —Sí, bastantes. 

    —¿El juego del rol? 

    —Entre otras. 

    —¿Qué tal era Elías en este tipo de reuniones? 

    —Era muy bueno, nos ha hecho pasar grandes momentos. 

    —¿Qué era, una especie de máster? —preguntó el fiscal tratando de utilizar el lenguaje de los jugadores. 

    —Exacto. Él las preparaba normalmente. Se lo tomaba muy en serio. 

    —Y ¿se daban asesinatos en vuestras partidas? 

    —Normalmente no. 

    —¿Normalmente? 

    —En raras ocasiones —reconoció sin querer hacerlo—. La mayoría son luchas de igual a igual. 

    —¿Es cierto que una vez, figuradamente claro, tenían que amputar la cabeza de algún personaje y después coser al cuerpo la cabeza de un carnero sacrificado para darle vida de nuevo? 

    Tomás se quedó alucinado de cómo podría haber averiguado ese detalle que ya casi ni recordaba. Eso se lo tuvo que contar Jorge Montilla. Hacía tiempo que no jugaba con ellos, siempre había sido un bocazas. 

    —Sí —murmuró—. Pero solo era una manera de crear un nuevo personaje extraño para el juego. Tiene que haber un malo como en las películas, algo normal sin mayores connotaciones ni maldad. 

    —Si usted dice que eso es normal… —El fiscal mostró sorpresa con su rostro—. No sé qué películas ve usted que yo no veo, señor Tena. Vayamos a los personajes, ya que estamos. ¿Salen monstruos en esas partidas? 

    —Sí, claro. 

    —¿Y demonios? 

    Tomás se tomó unos segundos para contestar. 

    —También —asintió con poca convicción—. ¿Qué hay de malo en eso? 

    —Esto cada vez se pone más interesante —opinó Martínez separándose del entrevistado—. Para la fiscalía aquí está el móvil que une al acusado con el asesinato: la obsesión de este por los juegos de rol, en los que como hemos podido comprobar, de boca de un amigo suyo, son comunes los demonios y está a la orden del día la violencia —relató como en un discurso—. Parece claro que el acusado confundiendo su vida paralela, dentro del juego, con la real, pudo perfectamente…  

    —¡Protesto! El fiscal está lanzando conjeturas. —Martínez acababa de asestar un duro golpe a la defensa y Sebastián se quejó enérgicamente—. Un discurso subjetivo en el que nos da su opinión sobre el caso como si fuese el juez. Es completamente intolerable. 

    —No vamos a considerar esa última parte subjetiva de su disertación en este juicio y será borrada. Ha terminado su turno, señor fiscal. Prosiga, señor abogado defensor. 

    —Gracias —Ambos abogados clavaron sus miradas en el otro al encontrarse a poca distancia—. Señor Tena, ¿qué es para usted una partida de rol? 

    —Un juego, únicamente. Como cuando ves una película de ciencia ficción, pero interviniendo como si fueses tú mismo uno de los personajes. Nada más que eso. Como cuando lees un libro que te gusta y te implicas con el protagonista. 

    —¿Y usted cree que es muy diferente a ver una película? Me refiero, ¿cree que alguien tras ver una película de extraterrestres o de un superhéroe acaba queriendo hacer las mismas cosas que el personaje en la vida real? 

    —Por supuesto que no, son películas, como el rol, es solo un juego. 

    —Que quede muy claro que el acusado y sus amigos disocian perfectamente ambos entornos: realidad y ficción; y que para ellos una partida de rol no significa nada más que un juego —especificó Sebastián zanjando el tema que había abierto Martínez—. Dígame una cosa, usted que conoce bien al acusado, ¿cree capaz a su amigo de hacer algo como lo que se le acusa? 

    —Jamás. Imposible —dijo evitando cualquier atisbo de duda—. Él nunca dañaría a una mosca. Como le decía antes, una cosa son nuestros juegos y otra muy distinta la realidad y Elías sabe distinguir ambas perfectamente. Vivimos bombardeados en la televisión y el cine por monstruos, alienígenas y asesinos y no por eso va la gente matando por la calle. Yo desde luego no lo hago y Elías tampoco. Normalmente él suele ser, además, el que ayuda al resto en las partidas, el hechicero bueno, por decirlo de algún modo. Podríamos decir que es el menos violento. 

    —Gracias señor Tena. No hay más preguntas. 

    Elías, incapaz de mostrar sus sentimientos, sintió que algo había cambiado ese día. Ya tenían su móvil, un motivo para haber asesinado, ahora no podían fallar, debían dejar muy claro que no pudo estar ese día o realmente se veía en una celda para el resto de su vida.  

    Sus padres, pese a la disertación de Tomás, al que pudieron agradecerle su comparecencia, tampoco se quedaron con buenas vibraciones. Claramente no había sido una buena vista y habían perdido bastante puntuación en sus imaginarios marcadores psicológicos. Al igual que su hijo, pudieron vislumbrar por primera vez la posibilidad de perder el juicio, aunque tenían fe ciega en Julián y la coartada de mañana.  

    





   



 Capítulo 20 

      

    Un nuevo día amaneció con el turno para los testigos de la defensa. Julián era el principal. Por fin podían exponer la coartada. Sebastián le había enseñado que debía ser muy convincente, no titubear ni sembrar la duda pareciendo pensar demasiado la respuesta a cualquiera de las preguntas del fiscal. Todos habían asumido que la sólida coartada iba a darles la victoria y eso alivió mucho los nervios al testigo que, a pesar de que imponía estar en la sala, se consideraba salvaguardado por la verdad. Sebastián lo interrogó primero. 

    —¿Qué estuvieron haciendo la semana del 7 al 10 de septiembre de 2009? 

    —Habíamos solicitado permiso al ayuntamiento de Navajas, una población cercana a Segorbe en la provincia de Castellón, con el fin de pasar esos días de acampada libre cerca del río —fue la primera intervención de Julián todavía algo nervioso. 

    —¿Iba Elías Alonso Valiente con ustedes? 

    —Sí, claro. Fuimos Elías, Lourdes y yo. 

    —Antes que nada, ¿puede explicar al tribunal quién es Lourdes? 

    —Lourdes era una amiga de aquella época que salía con Elías, o sea, que era su novia. 

    —La defensa debe exponer que la señorita Lourdes Ferrer se encuentra viviendo actualmente en Inglaterra desde hace unos años y ha declinado testificar. Sin embargo, nos ha dejado por escrito y ante notario que cede su representación en el caso a Julián Ferrandis y suscribe cualquier información que mi testigo aporte. El original obra ya como prueba en manos del tribunal. 

    —De acuerdo, prosiga —declaró el juez. 

    —¿Puede confirmar si las fotografías que hemos entregado como evidencias pertenecen a aquella acampada y que mi defendido estuvo en todo momento con ustedes dos y, por tanto, no pudo salir del país, cometer el acto del que se le acusa y regresar como si nada hubiera pasado? —preguntó Sebastián haciendo hincapié en la imposibilidad. 

    —Le confirmo que las fotos son de aquellos días exactamente y que él estuvo en todo momento con nosotros dos, se puede ver en las imágenes. No lo perdimos de vista más allá de unos minutos en esa fecha. 

    —De acuerdo. Creo que queda bien claro que mi cliente estuvo el día 9 de septiembre de 2009, día del asesinato que se le atribuye, en otro país a miles de kilómetros del delito y que, por tanto, no puede ser el autor del mismo. Todo ello corroborado por dos testigos, el gobierno local del término en el que acamparon y los correos electrónicos fechados en los que ambos testigos se intercambiaron las informaciones y fotografías sobre el evento. Pruebas todas ellas en poder del tribunal —declaró dirigiéndose al juez—. No hay más preguntas. 

    Y le llegó el turno al fiscal, hombre que como ya habían tenido ocasión de comprobar era hábil y por primera vez podía castigar a un testigo de la parte contraria. Sin duda alguna tendría ganas.  

    —Señor Ferrandis, ¿realizó usted las fotografías? —preguntó Martínez con una nueva voz mucho más seca y directa y una dura faz con la que pretendía intimidar al testigo sacando su lado más inquisitorio. Para cualquiera que no estuviera acostumbrado imponía. 

    —No, las hizo Lourdes. A ella le gusta la fotografía y solía encargarse de hacerlas cuando venía con nosotros —respondió Julián rápidamente. 

    —Vale y… ¿cómo consiguió usted las imágenes entonces? 

    —Me las envió ella por email días después de la acampada. Entregué los correos fechados como prueba. 

    —Señor Ferrandis, ¿podría leer el correo electrónico al tribunal, por favor? —preguntó el fiscal alargándole una copia del mismo—. Empiece por la fecha y el título. 

    —«14 de septiembre de 2009». Título: «Fotos acampada Navajas» —leyó Julián. 

    —Muy bien, continúe. 

    —Pues… —Julián dudó un segundo con el papel en las manos, pero ya lo habían presentado como prueba, de manera que accedió sin mayores preocupaciones—. «Hola, Julián, aquí tienes las fotos de la acampada. Qué pelos... Se nos veía tan felices… Un beso». 

    —Muy bien, gracias. Hasta aquí lo que parece un correo electrónico normal entre dos amigos —comentó el fiscal de pie al lado de Julián—. ¿Puede leer el anterior? ¿El suyo pidiéndole esas fotos? 

    —«14 de septiembre de 2009. Fotos acampada Navajas». «Hola, Lourdes, ¿puedes enviarme las fotos de la acampada aquí, por favor?». 

    —¿Qué significa aquí, señor Ferrandis? 

    —Aquí a mi dirección de correo. 

    —Da la impresión de que la conversación viniera de antes, por eso lo digo. Bueno… Quizá nadie se haya fijado en un par de detalles. El primero, la frase: «se nos veía tan felices» que dice Lourdes al final del correo. ¿Se refería a su relación con el acusado? 

    —Imagino. Estaban felices, se les puede ver en las fotos. 

    —¿Por qué hablaría en pasado? 

    —No sé. Es una manera de hablar, quiere decir que hacía unos días ya desde que estuvimos juntos. 

    —¿Eran pareja cuando os fuisteis de acampada? 

    —Sí, claro. 

    —Luego si antes se les veía felices es que en el momento del correo ya no. ¿Puede ser que terminaran su relación uno o dos días después de la acampada? —indicó el fiscal haciendo pensar a Julián en silencio que ya no recordaba aquel detalle. 

    —Yo no he dicho eso. 

    —Pero si habla en pasado… —insistió. 

    —Ellos cortaron y volvieron varias veces antes de ser definitivo, aún estuvieron juntos un año más, si no recuerdo mal. 

    —Bueno, dejémoslo ahí de momento, aunque a nosotros nos pareció que el «se nos veía» daba la impresión de haber pasado bastante tiempo. Pasemos al segundo detalle, cuando dice: «Qué pelos…». ¿Qué ocurre con su pelo, señor Ferrandis? 

    —Que lo llevaba largo y el viento le molestaba bastante. Creo que se lo cortó al año siguiente. En la copia del pasaporte que nos remitió lo lleva corto. 

     —¿Está usted seguro de que fue al año siguiente? —preguntó—. Señoría —añadió sin dejar que contestara el testigo dirigiéndose al tribunal—, cierto es que el pasaporte expedido posteriormente en el año 2012 la señorita Lourdes Ferrer lleva el pelo corto, pero, tras leer el comentario del mensaje, desde la acusación nos preguntamos cómo lo llevaría en 2009. De modo que buscamos documentos oficiales y desde el Ministerio del Interior de España nos remitieron la cédula de Lourdes Ferrer Ibáñez que aportamos como prueba. Esto es lo que recibimos hace dos días. 

    La sala quedó en concentración absoluta, se dejó de escuchar cualquier tipo de murmullo en la zona del público interesado este en el siguiente paso que iba a dar el fiscal. Julián no entendía adónde quería ir a parar, convencido de su versión y de que el fiscal se iba a encontrar en un callejón sin salida. Elías permanecía cabizbajo. 

    Repartió uno al tribunal, uno al testigo y otro a la defensa. 

    —Queremos aportar la prueba numero veintidós de la acusación, que refleja el documento de la policía española donde se puede ver que la mujer renovó su cédula, que en España denominan carné de identidad o DNI, el día 27 de julio de 2009, un mes y medio antes de la supuesta acampada. En ella se puede apreciar su fotografía de entonces. ¿Quiere, por favor el testigo, decirle al tribunal si es la fotografía de su amiga y si observa diferencias entre las fotografías de la acampada y la del carné de un mes antes? 

    Julián se quedó sin habla. Aquella parecía la foto de Lourdes, sin embargo, él se acordaba perfectamente que en la acampada ella llevaba el pelo largo y todas las fechas coincidían con el año en cuestión. Confuso, sintió de pronto temor al desconocer qué habrían averiguado desde la fiscalía que él no recordara.  

    —Quizá observe —le ayudó Martínez que lo veía algo bloqueado— que la señorita Lourdes, el mismo año 2009, poco antes de las supuestas fotos de la famosa acampada del 7 al 10 de septiembre, llevaba el pelo corto, a lo chico que se llama. La fiscalía considera que el pelo no puede crecer más de dos palmos en ese breve espacio de tiempo, ni tan siquiera en seis meses o un año. Mi pregunta entonces, señor Ferrandis, es ¿de cuándo son las fotografías que usted aporta como prueba? 

    Julián seguía callado tratando de componer el puzle de aquel entuerto en su cabeza, buscaba cómo encajar aquella foto con las suyas sin modificar la coartada. Sabía que Lourdes se había cortado el pelo, pero… fue un año después. 

    —Yo le ayudaré, señor Ferrandis. Usted trabaja con una empresa de correo electrónico muy conocida a la que se accede vía navegador de internet y en la que se almacenan todos los correos con años de antigüedad, ¿no es así? 

    —Así es. 

    —¿Podría entonces leer al tribunal desde su móvil los mensajes anteriores a cuando usted le solicitaba esas fotografías? 

    —¡Protesto, señoría! —intervino Sebastián—. A la vista de las pruebas aportadas por la acusación, necesito hablar con mi testigo para determinar cómo se sucedieron los hechos. 

    —Señoría —demandó Martínez con ganas de desvelar lo que sabía—, opinamos que la clave para averiguar cuándo se hicieron esas fotografías está en la conversación entre Julián Ferrandis y Lourdes Ferrer justo antes del último correo electrónico leído hoy. Nosotros tenemos nuevos correos que podrían aclarar todo este embrollo. A pesar de que efectivamente la señorita Lourdes Ferrer no estaba demasiado dispuesta a colaborar, finalmente, bajo petición judicial a su compañía de correo electrónico, conseguimos un listado de sus emails aquel mes de septiembre de 2009. 

    —Denegada, señor abogado defensor —decidió el juez—. Como dice el fiscal, ahora que tenemos la duda del pelo de la amiga de ambos, necesitamos encontrar el verdadero origen de las fotos en las que se basa su defensa y resolver el enigma. Usted debía habernos hecho llegar antes cualquier correo relativo al caso.  

    Sebastián tenía todos los correos electrónicos de Julián en aquella época y no era capaz de adivinar a cuál de ellos se estaba refiriendo el fiscal, ya que ninguno más tenía que ver con el caso.  

    Julián con el móvil en la mano trataba de localizar ese mensaje del que hablaba Martínez sin conseguirlo. 

    —No hay ninguno más relativo a la excursión o a su pelo —confirmó finalmente Julián convencido. 

    —¿No tiene ningún otro correo anterior con el mismo asunto o con otro? 

    —No señor, no hay más. 

    —Quizá ahora podamos entender aquel «aquí» que no nos quiso explicar antes —declaró Martínez manteniendo el misterio—. ¿Puede leernos este correo electrónico y decirnos si usted se lo escribió a la señorita Lourdes? —demandó alcanzándole una nueva hoja impresa. 

    —Adelante —corroboró el magistrado—. Indique la fecha y título de la conversación. 

    —«13 de septiembre. Siento lo que pasó» —Julián no estaba ya cómodo en aquel sillón de declaraciones y no sabía adónde les podía llevar aquella conversación que no recordaba. En la famosa acampada no había ocurrido nada relevante digno de mención. 

    —13 de septiembre —repitió el fiscal—. Un día antes de los mensajes en los que se intercambiaron las fotos de la acampada. Prosiga. ¿A quién va dirigido? 

    —A Lourdes Ferrer. «Hola, Lourdes, no te preocupes por eso, yo lo conozco bien, dale tiempo, hablaré con él. Envíame las fotos de la acampada para que las veamos juntos, quizá eso le haga recordar los buenos tiempos. Cuídate» —leyó Julián en voz alta y se preguntó de la misma forma—. ¿Qué hay de extraño en esto?  

    —¿Reconoce que es suyo? —consultó Martínez. 

    —No lo recuerdo, la verdad…  

    —¿Y no lo encuentra por ese asunto? Filtre, por favor. 

    Julián seguía sin dar con aquellos correos. 

    —Parece que no. ¿No repasó las conversaciones cuando estuvo buscando sobre el tema de la acampada aquel año? 

    —Sí y he entregado todos los mensajes que tengo y que puede comprobar el tribunal. Ese nuevo mensaje no lo reconozco, no debe ser mío —confesó. 

    —¿Puede explicar el fiscal de dónde ha sacado unos correos que mi testigo no ha compartido? —Sebastián no se fiaba de la argucia que aparentaba estar usando el fiscal—. La defensa no acepta esos nuevos correos como prueba, ya que no sabemos de dónde han salido y no están en el archivo de correos electrónicos de mi testigo. 

    —Por supuesto que podemos explicarlo —contestó Martínez antes de que el juez se lo exigiera—. Hemos conseguido de la compañía de correo electrónico el código fuente y el historial de estos archivos, lo que los hace aptos para ser utilizados en el juicio. Quizá quien no esté jugando limpio sea el testigo que los haya borrado al saber de su contenido. 

    Un murmullo recorrió la estancia como una ola humana en un partido de fútbol. 

    —Eso no es cierto, yo he entregado todo lo que tenía con antelación. Si lo hubiera borrado ahora, todo el mundo sabe que se podrían recuperar, puesto que han pasado menos de treinta días desde la detención de Elías, tiempo durante el cual las compañías aún conservan los mensajes borrados, incluso en sus servidores, y en cinta lo hacen por más tiempo. 

    —Tiene usted razón, señor Ferrandis, lo comprobamos y en su histórico no figuran, efectivamente. Pero en el de su amiga Lourdes sí. Los debió de borrar usted no ahora sino hace mucho —especificó evitando que Julián pudiera objetar nada—. Con la copia del email en la mano, ¿puede leer para todos nosotros el correo que le falta a usted? 

    Miró hacia su derecha intranquilo. Ambos amigos cruzaron sus miradas: la de Julián de angustia, la de Elías, de resignación. Este no conocía de la existencia de aquella conversación entre sus dos amigos y no entendía qué podría haber en aquel email como para resultarle tan difícil su lectura, ni por qué su amigo ya no lo tenía guardado, pero se temía lo peor. 

    —¡Protesto! Es un contenido personal de la vida de mi cliente con otra persona que no se encuentra para defenderse —expuso el abogado de la defensa. 

    —Denegada, es importante como muy bien ha expuesto el fiscal —contestó el juez sin titubeos. 

    —Pues solicito un receso, señoría —demandó Sebastián—. La defensa necesita comprobar las nuevas pruebas y estudiarlas antes de presentar alegaciones ante el tribunal. 

    —Señor abogado defensor —manifestó el juez con tono algo más severo—, si esa prueba es importante, qué mejor momento que ahora para que el testigo la corrobore ante el tribunal. Este tribunal no está dispuesto a más argucias y quiere saber con claridad el contenido de las conversaciones y el porqué hay una incongruencia con el corte de pelo de la señorita Lourdes Ferrer. Necesitamos comprobar la cadena de conversaciones completa para darle validez a su prueba inicial. Es usted quien la ha aportado y, por tanto, quien ha abierto esa parte de la intimidad de su cliente. 

    Sebastián se quedó frío. Hasta ahora había basando su defensa en unos hechos que a él se le habían presentado como verídicos y completos. ¿Qué podía haber en aquel correo electrónico que impidiese que esto fuese así? A no ser que le hubieran mentido, en cuyo caso quedaría completamente desarbolado y sin base desde la que actuar. 

    —¿Puede al menos la defensa leerlo antes? —solicitó Sebastián a la desesperada viendo malogrado su trabajo por algún descuido de su cliente. 

    —De acuerdo. Señor letrado de la acusación, ¿quiere alcanzarle una copia al abogado de la defensa? —exigió el magistrado.  

    —¿Tú sabías algo? —le preguntó Sebastián a su defendido haciendo que este agachara la cabeza. Elías no conocía el contenido de aquel correo, pero sí sabía alguna cosa más que su abogado desconocía—. ¿Qué has hecho, Elías? —murmuró enérgicamente al ver su expresión antes de empezar a leer el mensaje. 

    Al terminar, Sebastián se dejó caer sobre el respaldo de la silla. No eran buenas noticias para su estrategia. Él y Elías mantuvieron una conversación intensa, aunque en tono bajo en todo momento, con un Elías bastante sumiso.  

    —Proceda a su lectura, por favor —demandó el juez al testigo en cuanto ambos se calmaron. 

    Julián no recordaba haber borrado ningún mensaje de Lourdes, aunque tampoco podía poner la mano en el fuego. Se sintió entre la espada y la pared y no sabía cómo resolver la situación. Se dio cuenta de que no le iba a quedar más remedio que ser quien le complicara el juicio a su amigo. Una sensación de mareo le caló profundamente. Notó su visión algo borrosa, lo que le hizo parpadear varias veces antes de seguir mirando la hoja que tenía entre las manos; en ella las letras parecían haber cobrado vida. Si hubiera estado de pie habría tenido que buscar una silla con toda seguridad, pero estaba cómodamente sentado y el tribunal seguía esperando sus palabras. 

    —Bien, señor Ferrandis, en vista de que le cuesta hacerlo, lo leeré yo —declaró Martínez—: «13 de septiembre. Siento lo que pasó». —Hizo una pausa en la que la sala volvió a aguardar en tensión y continuó—: «Hola, Julián, te escribo para pedirte disculpas por mi comportamiento, sé que no estuvo bien, máxime cuando te afectaba a ti que no tienes nada que ver…». 

    La gente en la sala empezó a elucubrar en silencio sobre aquella misteriosa carta, quizá en aquella acampada ocurrió algo inconfesable. Al menos, todo apuntaba que algún dato trascendente para el juicio iba a escucharse. 

    —«… pero hay cosas que no son fáciles de explicar. Estuve viendo las imágenes de la acampada de nuevo y me duele demasiado, no creo que esta vez podamos resolverlo. Hace unos días estuvo aquí y se marchó antes de tiempo diciendo que no lo comprendo. Y no, la verdad, ya no lo comprendo. No pretendo que me entiendas, pero hay algo de Elías que no sabes. Últimamente me siento deprimida, por eso me corté el pelo hace un par de meses —leyó Martínez haciendo una pausa justo en la parte que a él más le interesaba recalcar—. Necesitaba cambiar, no podía verme igual, todo esto me ha afectado, no puedo más, aunque tú nunca lo entenderías porque eres su amigo y sé que estarás siempre de su lado. Elías me ha confesado varias veces que tiene una especie de visiones, flashes de imágenes que le vienen a la mente de pronto en las que se ve haciendo cosas inconfesables y que nunca ha contado a nadie. Y durante esos episodios y otros siente una carga emocional muy grande que le hace pasar por fases de depresión muy agudas. No sabes lo duro que es para mí todo esto…». 

    La sala expectante se había convertido en un bloque sólido que aguardaba con avidez el desenlace de la historia comenzando a visualizar a un acusado diferente al que se presentaba de sí mismo. 

    —«Siento que —prosiguió el fiscal— no hayamos podido ir este año de acampada ni repetir aquellos buenos momentos que compartimos los tres el año pasado. Te lo compensaré algún día, aunque Elías y yo no volvamos a estar juntos. Solo espero que me perdones (carita triste). Un beso». 

    La carta terminó de una manera atroz para las esperanzas de Elías. Era tajante, la acampada no pudo tener lugar el 2009, ya no había dudas. En la sala de vistas tras el largo silencio opresivo brotó un murmullo incesante que fue in crescendo. Ni siquiera el fiscal comentó el correo, no le hacía falta. Acababa de tumbar la coartada de la defensa de raíz y tras un breve: «No hay más preguntas, señoría», se sentó en su silla a disfrutar de su éxito. El público no dejaba de murmurar y algún periodista salió rápidamente a reportar la noticia.  

    Elías completamente abatido, sin poder articular palabra, sabía que lo habían descubierto. Hizo memoria de lo que ya había recordado días antes, cuando le comunicaron la coartada de Julián: tras el desencuentro con Lourdes, se refugió en una cabaña que habían construido en la sierra cuando él era todavía un niño, se encontraba en mal estado, hacía mucho tiempo que no la visitaba. Allí pasó los tres días antes de regresar a su casa, aunque en realidad no era capaz de asegurar que estuvo haciendo exactamente.  

    ¿Cómo iba a convencer a nadie de que permaneció solo en una cabaña abandonada sin testigos aquellos tres días? ¿Quién le iba a creer?  

    Ese fue el motivo por el que había aceptado la coartada de Julián, mucho más verosímil y convincente, temeroso de no poder aportar una mejor. Creyó que había suficientes pruebas para demostrar que, en realidad, estuvieron de acampada en 2009 y no en 2008. Pero desconocía los correos electrónicos entre sus amigos, que Julián de seguro borró en aquel entonces porque lo apreciaba lo suficiente como para no querer verse involucrado en detalles que no deseaba conocer. Por esa razón los eliminó y no solo de su servidor de correo electrónico sino también de su mente. Ahora, en el sillón de testificar de la sala del tribunal, mirando al suelo, lo empezaba a recordar.  

    Fue una declaración muy fuerte para sus padres que conocían de sus estados de ánimo, aunque no de sus visiones. Confundidos, no entendieron qué había pasado, convencidos de que su hijo, del que desconocían que anduvo solo deambulando, había ido a esa acampada tal y como les dijo aquel 2009. Ambos, mudos, consternados y con los nervios a flor de piel, esperaban hablar con Sebastián para que este les dijera qué repercusiones tenía la nueva revelación y si tenía solución. No querían hundirse antes de tiempo, deseaban con todo su corazón que solo hubiera sido un contratiempo pasajero. Sin embargo, su cerebro inconsciente ya sabía la respuesta.  

    Sebastián, al lado de su defendido, se había quedado sin defensa. Él era consciente de que, aunque encontrasen una nueva coartada, el error de la primera pasaría factura al final. Aun así se decidió a hablar.  

    —Mi cliente y mi testigo han tenido una equivocación, un error de algo que ocurrió hace cinco años un día muy concreto de sus vidas que por lo visto sucedió en realidad exactamente un año antes. Pero eso no demuestra que Elías Alonso no estuviera en España, únicamente demuestra que el cerebro no es perfecto y que deberemos ajustar una nueva coartada. ¿Pueden asegurarme que nadie de ustedes erraría en un día o un año su proyección mental de lo que sucedió hace cinco? —expuso tratando de enmendar el entuerto en el que se había metido su cliente—. Pido un receso para poder recomponer aquellos días de septiembre y recoger nuevas pruebas.  

    —Señor abogado defensor —habló por fin el juez—, usted sabe igual que yo que este es un tribunal serio y que si se le ha intentado engañar una vez, aunque sea por falta de memoria, esa prueba pesa y mucho, y hace dudar de la honestidad de su cliente. Haremos un receso hasta pasado mañana. Me gustaría escuchar entonces la verdad de dónde estuvo el acusado aquel día. Tiene dos días para convencernos. 

    Sebastián iba a tener una mínima posibilidad de enmendar el error que su cliente había cometido, no obstante, todos sabían lo que había pasado esa mañana allí.  

    Aquel correo electrónico había abierto dos peligrosos frentes: había tirado por tierra la honestidad del acusado, al facilitar la idea de que hubiese querido falsear su coartada, pero, además, y no menos importante, dejaba la puerta abierta a que se pudiera considerar, según los comentarios vertidos por Lourdes, alguien muy distinto al que aparentaba ser; e incluso apoyaba la idea del fiscal respecto a su personalidad y a la posibilidad de haber podido cometer el asesinato. 

    Julián no pudo aportar una nueva coartada a Elías. Con el recuerdo de los problemas entre sus dos amigos, y ya habiendo compartimentado sus memorias de aquel año, llegó a la conclusión de que tuvo que pasar aquellos días en Denia, Alicante, el pueblo donde vivía su madre y al que antaño iba y venía a menudo antes de quedarse definitivamente.  

    El resto del juicio fue, a partir de ese tropiezo, más triste para la familia y mucho más complicado.  

    Estudiaron las imágenes con un experto, a petición del tribunal, y se perdieron en detalles del rostro y cuerpo que no alejaban a Elías del sospechoso. Testificaron especialistas en imagen y sonido que no pudieron confirmar si las imágenes fueron o no manipuladas al no contener estas los metadatos o datos EXIF y al estar guardadas en un formato estándar. De esa forma, las imágenes podían ser una copia y no parecía fácil averiguar si esa copia pudo ser o no modificada. En realidad, esto apoyaba la teoría de Sebastián de que hubiesen podido ser retocadas y fue lo único que les dio una esperanza.  

    En los días sucesivos llegaron las declaraciones de vecinos, familiares y amigos hablando de Elías y tratando de dar, como testigos, una nueva coartada de su estancia en el municipio donde vivían.  

    También aportaron listados de los aeropuertos españoles para confirmar que no había abandonado España aquel año, al igual que de las entradas de inmigración en Costa Rica donde se confirmaba que no había entrado al país. Todas ellas fueron descalificadas por Martínez, que explicó lo fácil que podía ser en Europa, por la libre circulación de personas, salir de incognito de un país por carretera y tomar un vuelo en alguna otra nación limítrofe. Y que, además, alguien que era capaz de semejante atrocidad tampoco tendría demasiados escrúpulos en falsificar un pasaporte y cualquier otro documento o entrar quizá como residente con una cédula de identidad costarricense falsa, o incluso haber entrado comprando a algún agente corrupto. Además, desconocían si tenía contactos en el país que le ayudaran en el crimen o lo hubiesen estado esperando. 

    Sin una coartada sólida, Sebastián prefirió que Elías no declarara al final porque no lo veía preparado después de lo ocurrido y porque el fiscal lo podría haber despedazado con preguntas sin respuesta o con respuestas dudosas.  

    Como colofón, hubo un turno de réplica y contrarréplica entre el abogado acusador y el defensor antes de darse por concluido el juicio. 

    —Señores del tribunal. Desde fiscalía creemos que ha quedado suficientemente definida la personalidad narcisista del acusado, que pretendía rematar lo que hizo hace cinco años saliendo absuelto como un chico bueno, de forma que nunca más se le pudiese juzgar de nuevo. Iba a ser su rúbrica a un crimen casi perfecto. Por eso regresó, necesitaba, como todos los asesinos, volver a la escena del delito. Y se vino con los compañeros del rol para que todos pudiesen comprobar su hazaña —expuso con confianza—. Para la fiscalía, el móvil del acusado es evidente: su obsesión por los juegos de rol en los que hemos podido comprobar, de boca de su compañero de juegos, que son habituales los demonios y siempre está presente la violencia. Se hace patente la gran implicación en ellos del acusado que los considera como una segunda vida real. El crimen tuvo que ser una especie de rito iniciático, una prueba macabra o un intento de llevar esas partidas a un nivel superior, al haber llegado quizá al máximo grado en la ficción. No es la primera vez que sucede, es algo habitual en todo el mundo. Seguramente se sumió tanto en su papel que acabó creyéndose que era realmente uno de sus personajes del juego. Si a esto unimos esa personalidad depresiva que hemos descubierto y su interés por la numerología y el significado oculto que se esconde tras los números y símbolos, tenemos perfectamente dibujada la escena del crimen. Solo él podía habernos estampado un 616 que muy pocos conocían. Demasiadas casualidades —relató dándose un respiro—. Además, hemos destapado la idea de su posible conexión con la pareja asesinada que casualmente era de su mismo país. El haber salido a otro país alejado para cometer el asesinato le daba impunidad y tranquilidad una vez regresase al suyo de nuevo. Como remate final hemos escuchado las palabras de su exnovia con las que hemos descubierto que el señor Elías Alonso guarda secretos inconfesables, compatibles con el asesinato. Como dije al principio del juicio, no es trabajo de la fiscalía decidir qué problema mental o personal puede haber detrás de tal grado de ensañamiento, lo que es trabajo de la fiscalía es evitar que vuelva a ocurrir —no le tembló la voz ni una sola vez mientras lanzaba todas aquellas acusaciones contra un Elías que las escuchaba cabizbajo—. Nos han tratado de filtrar una coartada falsa, sin la cual, la defensa ha multiplicado sus esfuerzos en desacreditar a las personas y pruebas que sin lugar a dudas señalan al acusado como culpable. ¿Qué más necesita el tribunal? Ellos hablan de máscaras, manipulaciones, de que un extraño personaje ficticio desconocido se hubiese hecho pasar por él… Sin embargo, todo son meras conjeturas, especulaciones vacías e inconsistentes de las que no tienen pruebas. ¿Por qué aparece de manera tan clara el sujeto en las cintas de la gasolinera? Y además, ¿cómo es que hay varios testigos que lo vieron salir justo después del crimen en el coche de las víctimas? Demasiadas pistas en su contra, demasiadas casualidades que no lo son. El caso está muy claro y no cabe la mínima duda. Por todo ello la fiscalía pide que el acusado sea declarado culpable de todos los cargos y este país pueda respirar tranquilo sabiendo que no hemos dejado libre a uno de los peores asesinos de nuestra historia para que pueda volver a hacer lo mismo con nuestras madres o nuestros hijos. 

    Estaba claro que aquel duro discurso lo había consensuado con el teniente Flores. Martínez fue firme en sus observaciones y se veía ganador apelando al miedo que todos tenemos a que un criminal quede impune.  

    Le llegó el turno a Sebastián. 

    —Las palabras del fiscal son muy elocuentes, pero de momento la acusación no ha aportado más que pruebas circunstanciales y ninguna prueba concluyente necesaria para condenar a alguien. Evidencias como lo puedan ser el arma del delito, huellas dactilares, coincidencias de ADN, objetos o elementos encontrados en la escena del crimen, en la casa o en el vehículo atribuibles al acusado… Nada de eso. Lo único que ha conseguido proporcionar es una cinta que ha sido cuestionada por especialistas y que no refleja de manera concluyente que el acusado sea la persona que aparece en ella. Expertos presentados por la propia fiscalía han admitido que puede ser otra persona con un gran parecido y no se han visto capacitados ni tan siquiera para discernir si las imágenes son reales o falsas o si han sido manipuladas, algo que explicaría el hecho de que el fiscal no haya conseguido testigos de la gasolinera que certifiquen que la misma persona que aparece en ellas estuvo realmente ese día. Incluso estas imágenes pudieron ser fruto de una buena caracterización física creada para engañarnos a todos durante unos minutos a través de unas cámaras de una calidad insuficiente, en movimiento y a una distancia tal que impidiesen recoger los más pequeños detalles. Algo que cualquier persona con una mínima ayuda, tiempo y dedicación podía haber conseguido. No estamos hablando de vivir bajo una máscara, estamos hablando de hacerse pasar por otro durante menos de diez minutos, es un plan perfecto, brillante —manifestó Sebastián con la misma convicción que Martínez durante su alegato—. Y en eso han basado toda su acusación contra una persona de otro país que simplemente había decidido visitar el nuestro como muchos otros turistas para seguir creando riqueza y que, además, carece de antecedentes penales. Los únicos testigos que dicen haberlo visto saliendo de la casa tampoco pueden darnos una fiabilidad más allá de una duda razonable. —Reflexionó un segundo antes de continuar—. Es cierto que mi defendido se equivocó en su coartada, sin embargo… ¿a quién no le habría podido pasar lo mismo buscando en su mente el registro de un día concreto de hace cinco años? Sobre todo, habiendo caído en un cúmulo de fechas y casualidades desgraciadas que lo han confundido. Yo le aseguro al tribunal que no fue premeditado ni efectuado con intención de engañar sino que fue un infortunado error, una mala pasada de la mente tan habitual en estos casos, algo lógico cuando se trata de memoria de hechos cotidianos. Y lo que es más importante de todo: ¿qué sentido tendría que el acusado se dejase ver tan descaradamente antes de esfumarse y reaparecer a los cinco años sin haber pasado por cirugía o haberse caracterizado lo más mínimo? Por último, la idea de que por jugar al rol o practicar juegos violentos en la consola una persona puede convertirse en un monstruo es una falacia absoluta que ningún especialista en la sala más que el fiscal se ha atrevido a proferir.  

    Sebastián de pie frente al tribunal mostraba seguridad, se desplazó varios metros y tomó aliento para lo que iba a decir a continuación. 

    —El verdadero asesino pudo perfectamente perpetrar el crimen, salir de la casa en el vehículo de las víctimas, incluso escondiendo a alguien más en él, y además, hacerlo con algún tipo de caracterización que inculpara a mi defendido. Algo que se ha visto muy factible tras los peritos que han pasado por el tribunal. Máxime cuando los testigos lo vieron a unos veinte metros de distancia. Al final, la clave es que el Ministerio Público no ha podido demostrar que el acusado sea el autor del crimen más allá de opiniones, conjeturas y pruebas sin respaldo técnico. Por tanto, desde la defensa pedimos al tribunal la libre absolución del acusado de todos los cargos que se le imputan, convencidos de que hay un asesino todavía suelto que seguramente estará siguiendo el juicio por las noticias frotándose las manos. Pensémoslo mucho antes de condenar a un inocente, creo que esta es la clave. 

    Más allá de dudas razonables, evidencias o testimonios, desde el principio, todos: ciudadanos, policía e investigadores, necesitaban un culpable, y las presiones desde las altas instancias fueron considerables hacia la policía y el OIJ. De modo que, tras cinco años de fracasos, esta presión había conseguido transformar la finalidad del proceso, que en lugar de servir para encontrar evidencias que condenaran al acusado, obligó, como ya denunciaran sus padres, a que el acusado debiera demostrar que no lo era. Partieron de que era culpable y no inocente hasta que se demostrara lo contrario, como hubiese sido lo normal. 

    De manera que, pese al alegato de Sebastián y con la familia ciertamente desanimada los últimos días por el trascurso de los acontecimientos, lo declararon culpable. En la sala se escuchó por encima del murmullo general un breve grito inconsciente que salió del alma de una madre destrozada que no pudo evitarlo. Se basaron en las imágenes y los testigos que lo habían visto y en que la defensa no había conseguido una firme coartada, y dieron credibilidad al móvil del fiscal avalado por psicólogos reconocidos. De todas formas, el juez admitió que Elías pudo actuar como coautor del crimen y no como autor en solitario o incluso que hubiera podido ser un colaborador y encubridor del delito, siendo la cara visible. Dejaba así la puerta abierta a que alguien más, quizá escondido en el vehículo, hubiera salido indemne. De esa manera decidieron sentenciarlo a quince años de prisión por cada secuestro y asesinato. Cifra que con toda seguridad hubiera sido mucho más elevada sin las dudas que habían quedado flotando en la sala.  

    Treinta años, algo que no iba a ser fácil de soportar para Elías, quien, derrotado, tuvo que escuchar la sentencia en pie mientras observaba la pasividad en las caras de los que lo habían juzgado. Nada más hacerlo, pensó en cómo se le había ido complicando todo con el paso del tiempo, tanto que parecía que estuviera medido milimétricamente para hacerle perder cualquier oportunidad de evitar lo que acababa de pasar. 

    Sus padres, que lo habían pasado mal cuando se destapó la coartada errónea y, pese a que fueron perdiendo la esperanza con el tiempo y creían que se habían preparado para lo peor, al oír la sentencia del tribunal se derrumbaron. Manuel tuvo que consolar a Carmen, que se negaba a aceptarlo desde su silla en la sala viendo como se llevaban a su pequeño. No lo sintieron un juicio justo, antes incluso de que empezase la vista supieron que su hijo estaba condenado al menos socialmente. Pero no podían rendirse, era su único hijo y sabían desde un principio la complejidad que les iba a representar. Manuel, algo más entero, trató de convencer a su mujer de que no estaba todo perdido y que en el recurso ganarían, lo estudiarían todo mejor, ahora tenían más experiencia. Quizá era el momento de contratar un detective y descubrir por su cuenta al que para ellos era el verdadero asesino escondido en algún lugar de la costa del Pacífico. Solo la idea de remover el asunto de Montezuma de una manera mucho más seria con ayuda profesional mantuvo a Carmen cuerda. Ni siquiera se pudo despedir de él. 

    El teniente Flores celebró su éxito con satisfacción. Tenía por fin a su culpable, la corte le había dado la razón y se había convertido casi en un héroe nacional. 

    Sebastián, pese a que le había picado el gusano de la duda al sufrir el engaño de su cliente, hizo un último esfuerzo enviando las imágenes a una nueva empresa de vanguardia estadounidense especializada en vídeo con nuevas y moderas herramientas de obtención de datos que, aunque costosa, esperaba que definitivamente les fuera a sacar de dudas sobre si habían sido manipuladas. Seguía creyendo que esa era la clave. Alguien que había planificado un viaje falso hackeando una agencia de viajes habría podido también manipular las imágenes muy fácilmente. Le prometió a Carmen, a pesar de todo, que lucharía en el recurso. No le sentó nada bien haber perdido de aquella forma. 

    A la salida, en el furgón policial, cientos de personas se agolpaban para insultarlo y proferir todo tipo de improperios ante el que ya se había convertido en el asesino más famoso del país. Elías desde el interior, esposado, podía percibir a esa gente que lo quería muerto y que golpeaban el vehículo asustándolo. Temía lo que le pudiera ocurrir a partir de ahora en la cárcel al ser tratado como un verdadero criminal. La idea de pasar prácticamente la mitad de su vida entre rejas en un país que no era el suyo, sin su gente, y mucho más hostil con los reos, le daba pavor. ¿Cómo le tratarían ahora que estaba condenado en firme?  

    Solo quería despertar de la pesadilla que empezó aquel día en el aeropuerto, cuando tres amigos se cambiaron inocentemente de fila en inmigración. Sentía que desde entonces una apisonadora había aplastado su vida y lo había terminado por ahogar, sacando el aire de sus pulmones y con él su aliento vital, su personalidad y hasta su alma. Ya no pertenecía al mundo de los vivos, ahora era un fantasma vagando sin libertad.  

    Fue poco a poco sumiéndose en un profundo y extraño sueño, como si su vida hubiera terminado ese día. La vida de una persona no finaliza únicamente con la muerte, pensó, hay muchas formas no reconocidas de abandonar el reino de los vivos. Lo acababa de comprobar. Como si en realidad hubiera sucumbido en un accidente de avión antes de tocar tierra en Centroamérica y no hubiera vuelto a despertar, dejó de experimentar la realidad a su alrededor, inmerso en alguna otra dimensión en la que había quedado atrapado. Y lo peor, tras el mensaje de Lourdes y sabiendo que no tenía coartada, ahora no podía negarse a sí mismo que hubiera podido hacer lo que todos decían que hizo. 

    El conjunto de lo sucedido lo había conseguido transformar. De la persona afable, familiar y confiada que fue un día, se estaba convirtiendo en alguien mucho más huraño, introvertido y apático. Un Elías difícilmente reconocible.  

    Lo trasladaron al módulo de aislamiento y largas condenas de la cárcel de La Reforma, la más peligrosa del país por albergar a los reos más violentos y con peores sentencias, como asesinos múltiples o narcotraficantes. Masificada de igual forma que la de San Sebastián, allí, considerado un criminal peligroso, iba a permanecer más aislado todavía para evitar fugas y conflictos. De esa forma, iba a ser tratado como un verdadero asesino de ahora en adelante.   

    Ya prácticamente nada podría hacerle la estancia más agradable en una cárcel de donde se habían escapado importantes presos no hacía demasiado tiempo y que había extremado las medidas de seguridad y reducido las concesiones a los reos. Como uno de los prisioneros más peligrosos de Costa Rica, permanecería en una pequeña celda individual para el resto de su condena completamente aislado y solo, sin poder hablar con nadie durante treinta largos años. De allí saldría convertido en un vegetal si antes no ocurría un milagro. 

    Al módulo de máxima seguridad de La Reforma lo llamaban La Tumba y Elías estaba a punto de descubrir por qué. 

    





   



 Capítulo 21 

      

    Su entrada en prisión desde la perspectiva del resto de reclusos fue decepcionante. Lejos de haber sido la de un forjado asesino de facciones despiadadas o desafiantes, como esperaban que así fuera por la gravedad de su crimen, fue, en cambio, mucho más cercana a la de un tímido joven incapaz ni tan siquiera de cruzar la mirada con el resto de criminales a los que, en realidad, había quitado protagonismo al superarles y que lo miraban con recelo. Hubo gran expectación a su llegada por saber quién era el extraordinario homicida que había sido capaz de tal atrocidad. Muchos lo querían conocer admirados ante aquella gran mente perversa. Pero su llegada les desilusionó un poco, o al menos los dejó confundidos, a pesar de que su expresión de chico bueno no iba a engañarles a ellos tampoco, como ya ocurrió con el tribunal, sabían lo que había detrás. A su corta edad, Elías conoció así las cloacas más infectas del infierno, llenas de verdaderos demonios enjaulados. 

    Al entrar en su celda le asaltó el olor a humedad y a una mezcla de sabores exóticos fundidos como los de un mercado asiático, indescifrables. La limpieza no era la norma en los suburbios ocultos de la parte trasera de la ciudad, bajo la alfombra de lo indeseado. Allí donde las vergüenzas se escondían hasta que el mundo las olvidaba de nuevo. La cama, una espuma con los colores del sello de la institución, estampados bajo la constancia y el esmero de los años, yacía sobre una tarima lisa y estéril donde no había lugar para la creatividad ni la imaginación. Su nuevo mundo le recordó a un iglú en medio del desierto ártico durante una tormenta de viento y nieve, de aquellas que si tomas una foto parece que esta haya salido velada o vacía, sin perspectiva. Así veía él su vida en aquellos momentos de soledad, una deshabitada caracola en manos de otros. Su existencia había dejado de pertenecerle y ahora formaba parte del engranaje de la administración del estado a merced del operario que decidiera, o no, ponerla en marcha a determinada hora, sin espacio para él mismo. 

    El váter convertía su universo en una metáfora de lo que le había ocurrido. Un simple agujero sucio, abierto hacia las hogueras del fuego eterno, por el que daba la impresión que se iba a verter todo el contenido de su celda en cualquier momento, como un remolino imaginario, desaguándose con él incluido. A su lado observó un insípido lavabo desacertadamente decorado por originales trazos verdes y negruzcos que no parecían fáciles de eliminar y que formaban parte del ecosistema de su ahora diminuto planeta particular. Como el de uno de aquellos personajes imaginarios del Principito.  

    En realidad, la celda era un cuarto de baño al que le habían instalado un catre para descansar. Lo peor es que ya no se le hacía extraño.  

    Se sentó en lo único que no era suelo o conductos de desecho y se quedó en aquella posición sujetándose la cabeza con las manos, pensativo, o muerto según su propia perspectiva. Buscaba una explicación para su desdicha.  

    La primera noche tras la sentencia no durmió nada, ni siquiera se llegó a tumbar en su nuevo "diván a medida" donde continuó sentado en posición meditativa. Aparte del obvio sufrimiento por lo que acababa de caerle encima, se dio cuenta de que la celda era fría, se preguntó por qué no le habían proporcionado una celda climatizada y fue el único momento en que sus neuronas moldearon una ligera sonrisa. La habitación daba una fuerte sensación de frío, pero no solo por la temperatura de esa tarde en una ciudad como San José, situada a unos mil doscientos metros de altitud sobre el nivel de mar, en la que por las noches refrescaba, sino porque era una celda plana, muerta, vacía de cualquier contenido tanto físico como espiritual, sin absolutamente ningún estímulo en sus paredes ni compañero alguno al que observar siquiera durmiendo, solitaria como él. Quizá ese era el estímulo que le ofrecía, la falta de él. Estar allí le hacía sentirse apartado de todo, de los que conocía, de los que no, de los que hubiera conocido si estuviese libre. Se sentía distante del universo que lo contenía, separado del aire que torpemente llenaba sus pulmones, de las estrellas que podía ver desde la ventana y hasta empezaba a hacerle sentir que se alejaba de sí mismo. Y se repetía una y otra vez que era exactamente allí donde pasaría los mejores años de su vida. De allí saldría pasados los cincuenta si sobrevivía a aquel holocausto mental que no parecía querer abandonarle. Su cerebro no le dejó descansar divagando como un animal perdido en una ciudad masificada, hasta que el primer rayo de luz penetró como un cuchillo hiriendo sus retinas desde la ventana enrejada. El tiempo había trascurrido sin tenerle en cuenta, como si hubiera dejado de pertenecer a su círculo de amigos. 

    La diferencia hasta ahora era que antes albergaba una esperanza y esa esperanza había llenado sus vacíos y sus miedos y no le permitió nunca sentirse del todo solo. Hoy sin esperanza todo había cambiado, su celda, su entorno, su mundo y él. 

    En su atormentada cabeza surgieron sus padres, que le afligieron aún más, y sus amigos y su perro y su libertad. Reflexionó sobre cómo les habría afectado o cómo se lo habrían tomado, qué pensarían de él. Se preguntaba muchas cosas, pero ninguna venía con respuesta. Comenzó a dejarse llevar por aquel estado de ánimo y a admitir que debía cumplir con su castigo, a aceptarlo como algo verdadero. Era culpable y le correspondía resarcir la terrible afrenta que le había hecho a la sociedad. Quizá tuviese, como algunos decían, una doble personalidad y una de ellas, escondida, solo saliese para hacerle la vida imposible a la otra. Desde su balcón con vistas al abismo sintió pena por aquellas dos personas.  

    Los primeros días le llevaban la comida a la celda y ni siquiera le dejaban salir para estirar las piernas, aunque tampoco tenía intención de pedirlo de momento. Estaba en observación y no podía mezclarse con otros presos ni utilizar los escasos recursos de la institución. Su caso era de extrema gravedad y su celda, de aislamiento absoluto. Probablemente era lo mejor para aprender a moverse en aquella nueva dimensión a la que iba a confiar sus próximos años fuera de las otras tres dimensiones espaciales en las que vivían el resto de mortales ajenos a él. Quién sabe si en ella el tiempo pasara más rápido y las leyes universales fueran distintas permitiéndole salir antes de lo previsto. Allí, sin contacto visual ni comunicación con nadie, con el tiempo, dejaría de ser humano. El aislamiento lo despojaría de esa condición y, sin nada en lo que reflejarse, acabaría olvidando que lo fue algún día. 

    Si al menos le hubiesen dejado elegir celda y hubieran intentado conocerlo un poco habrían descubierto que a él le gustaba dormir con la ventana a un lado y no detrás de la cama. Hubieran sabido que le agradaban las duchas monomando para ajustar fácilmente el agua tibia a su gusto. Lograrían averiguar que la almohada le gustaba doble y el colchón firme y rígido. Que siempre necesitaba una cortina que le quitara algo de intensidad lumínica del exterior para dormir más plácidamente. Que no soportaba las pelusas de debajo de la cama que en alguna ocasión le habían obligado a levantarse a medianoche al pensar que no las había limpiado. Que le gustaba ver algo de naturaleza desde la ventana. Hubieran visto como la temperatura de la habitación le agradaba a veintitrés grados, tanto en invierno como en verano, para irse a dormir. Habrían observado que la puerta de la habitación nunca la cerraba del todo y siempre dejaba una ranura para no sentirse aislado. Hubiesen comprendido que, aunque era un hombre, se sentaba muchas veces para orinar en la taza del váter, y que hasta que no terminaba de organizar a fondo una partida de rol no era capaz de relajarse.  

    Se hubieran dado cuenta de que, como los demás seres humanos, tenía sus gustos, apetencias y manías. Algún interés especial que los demás no tienen, alguna necesidad que otros detestan, un detalle o capricho que no sabemos por qué un día empezamos a tenerlo. Manías todas ellas de las que uno no se percata hasta que le impiden realizarlas. A Elías le habían cambiado su mundo radicalmente y ni uno solo de sus deseos inconscientes podía ahora verse satisfecho. Qué estupideces le parecían todas aquellas cosas en esta nueva etapa sin absolutamente nada que poder controlar en su vida.  

    El teniente Flores se aseguró de verlo entre rejas. Al segundo día de estar allí y sin previo aviso le hizo una visita. Se quedó contemplándolo por unos minutos desde los barrotes de la puerta, como observando a su presa tantos años anhelada. Cual Bill Hickok en su obsesiva búsqueda del búfalo blanco. Ahora ya era suyo, su trofeo, el más importante de todos, y además se sabía apreciado por la sociedad, todo lo contrario que Elías. La pugna entre aquellos dos desconocidos había decantado la balanza del lado de la experiencia. No aparentaba tener remordimientos de haberlo hecho y más bien sentía que su deber había sido cumplido. No se dijeron nada, ambos sabían que era mejor así, las palabras hubieran quitado protagonismo a los sentimientos. Elías lo miró de reojo un solo segundo sabiendo lo que aquel, su enemigo, estaba pensando. Al menos, en sus seis metros cuadrados de territorio se sentía de alguna manera protegido, alejado del justiciero que le había arruinado la vida. Cuántas cosas se le pasaban por la mente recordando la primera conversación que mantuvieron, aquel día supo que él era su objetivo, lo hubiera hecho o no. 

    Tras el teniente, nadie más se acercó a importunarle por su “despacho” y con el paso de los días, en contra de su propia razón, empezó a echarlo en falta. Como mínimo podía disfrutar de un contacto visual con otro de su especie, tener un estímulo distinto al del lavabo mugroso, alguien que le estimulara partes del cerebro que comenzaban a oxidarse. Al fin y al cabo, el teniente le hacía sentir que le importaba a alguien aunque fuese odio el sentimiento que le moviera. Ya no le afectaba tanto lo que hubiera detrás de aquella mirada arrogante, al menos era una mirada, quién sabe lo que habría hecho él en su lugar, se acabó convenciendo a sí mismo. Se sorprendió por cómo podía cambiar la perspectiva de un ser humano en tan poco espacio de tiempo en unas condiciones extremas.  

    El reloj pasaba demasiado lento allí adentro. Cuatro días le parecieron dos semanas, como si aquella habitación de motel olvidado viajara por el espacio en modo hibernación y en el exterior todo fuese desarrollándose a un ritmo distinto al de dentro. No sabía cuánto aguantaría de esa manera. ¿Una semana, un mes, un año? Quizá debiera comenzar a asumir su situación y empezar a hacer otras cosas: escribir, leer, conversar consigo mismo en voz alta, dibujar, relatar un diario o sus memorias a título póstumo como él lo sentía, practicar algún tipo de ejercicio, tratar de hablar con los funcionarios, pedir algo, lo que fuera, comprar cosas de las que se podían adquirir allí dentro, hablar con sus padres… Había pasado demasiado tiempo hundido, lamentándose, y de pronto se dio cuenta de que no había hablado con ellos desde la terrible noticia, desde que vio de reojo a su madre en brazos de su padre llorando. Pero la verdad era que se sentía completamente abatido y sin fuerzas.  

    Sebastián lo visitó y eso le reconfortó ligeramente. Hablar con alguien le devolvió una estúpida placidez que él mismo no alcanzó a entender. De repente se vio insignificante, encerrado en un cuerpo al que no podía dominar desde dentro. Se dio cuenta de que empezaba a disociar cuerpo y alma, a advertir que ambas en realidad coexistían y a sentirse preso en una carcasa que tenía sus propios gustos y necesidades y que no siempre coincidían con los suyos propios. Él no quería limosnas ni migajas, hablar con alguien era algo trivial, antes lo hacía cada día, prefería seguir sumido en una profunda depresión y desconectarse de todo.  

    Los primeros días en su nuevo hogar los funcionarios fueron mucho menos comedidos que antes del juicio. Lo trataron a golpes, gritos y empujones. En aquella cárcel cada minuto se le recordaba que era un asesino, el más sanguinario que tenían recluido en esos momentos. Se le habían acabado las concesiones. 

    Unos días de horrible sufrimiento y lucha interior en los que por su cabeza se sucedieron las imágenes de la última parte de la película de su vida, varias veces una detrás de la otra, como una cinta de casete estropeada… El aeropuerto, inmigración, el cambio de fila, sus amigos, el agente encubierto, su confusión aquellos primeros instantes en los que nunca se hubiera imaginado que iba a terminar de la manera que lo hizo, el teniente Flores, la estancia en comisaría, su madre en un nuevo país, el calabozo, la cárcel de San Sebastián, la celda, su primer compañero, su segundo, el vis a vis con su madre, Sebastián, Montezuma, sus deducciones no escuchadas, el juicio, los testigos, las cintas, Julián, la coartada, el error, Lourdes…, sus visiones. 

    Y de pronto, en medio de la turbulenta explosión neuronal que experimentaba en su solitario páramo blanco, cuando había perdido toda esperanza, vio como la vida le regalaba una nueva sorpresa. Una sorprendente noticia revolvió su mente y sus cimientos. Aquella declaración inesperada modificó su percepción del pasado, de cómo se había visto a sí mismo hasta entonces y, sobre todo, le iba a cambiar para siempre la imagen que se había forjado de su futuro. A veces, entre un fotograma y el siguiente se abría un abismo vertiginoso que lo cambiaba todo obligando a replantearse toda la existencia. 

    Le pidió a Sebastián una llamada a sus progenitores para ser él quién se lo trasmitiera. 

    





   



  

     Capítulo 22 


       


     —¡Mamá! 


     —¿Sí?... ¿Elías? —contestó incrédula Carmen desde la habitación del hotel. 


     Su madre escuchó la voz de su pequeño por primera vez desde la terrible sentencia. Todavía permanecían ella y Manuel en San José con sus cerebros funcionando a mil por hora tratando de abrir frentes para liberarlo. Su voz en aquellas circunstancias fue una sorpresa enorme y alentadora. 


     —Sí, soy yo, mamá. 


     —¡Ay! ¿Cómo estás? ¿Te han pegado? —preguntó Carmen con una única obsesión en su cabeza: su integridad.  


     —No, mamá, no te preocupes. ¿Tenéis mi pasaporte y mis cosas preparadas? 


     —Claro, está todo aquí. ¿Por qué lo preguntas? ¿Te ha pasado algo? Tienes la voz un poco tomada. 


     —Mamá, tengo una gran noticia que contaros, no os lo vais a creer —expresó dejando al otro lado un silencio de incertidumbre—. Acabo de hablar con Sebastián y ha conseguido una orden inmediata de liberación.  


     La conversación se paralizó instantáneamente. En realidad, el mundo se detuvo para una madre que no consiguió procesar bien las palabras de su hijo después de todo el sufrimiento pasado y de un juicio que les había arrancado toda esperanza. 


     —Pero ¿qué me estás diciendo, hijo? ¿Cómo es eso? —Incrédula, seguía sin reaccionar, todavía inmersa en el recurso—. Sebastián no nos dijo nada ayer. 


     —No, mamá. Le pedí ser yo quien os lo dijera. Ha conseguido que el juicio sea declarado nulo. Hemos estado juntos esta mañana. 


     —¿Nulo? 


     —Sí, mamá. Por lo visto, un laboratorio muy reconocido ha descubierto por fin que las imágenes de la cinta de la gasolinera fueron manipuladas. 


     Carmen de pronto recordó el interés de Sebastián por que un laboratorio especializado de otro país estudiase las imágenes y cómo le había pedido que le diera el visto bueno al presupuesto de una empresa estadounidense. Pero… 


     —Parece ser que alguien las modificó antes de enviarlas siquiera a la policía —continuó Elías—. Ahora luchará por dar con el autor de la manipulación, que seguramente será el verdadero asesino. Al ver el informe, el juez ha tenido que anular la causa y sobreseer el caso, puesto que la acusación se basaba en esa evidencia como prueba principal y ahora es nula de facto, no puede tener reconocimiento jurídico. Además, los testigos han podido verse influidos también por las falsas imágenes y, por tanto, haber sido manipulados igualmente. Ya no hay base para la acusación. No soy yo el de las fotos, mamá, se acabó la pesadilla. 


     «¡Ostia!», expresó Carmen desde el alma. ¿Era posible? ¿Iba su hijo a quedar libre? Había pasado tanto y tantas decepciones que los nervios la embargaron mucho antes que la propia euforia, que fue poco a poco invadiéndola como un tren imparable.  


     —Tengo el certificado sellado por el juzgado que lo acredita, mamá, soy un hombre libre, no me pueden juzgar dos veces por el mismo delito. 


     Carmen, ya sí, lo exteriorizó en su rostro y en sus gestos mientras Manuel a su lado la observaba impaciente. 


     —Venid ahora a por mí, os espero fuera cerca de la entrada de la prisión. Daos prisa, antes de que la prensa se ponga al corriente. 


     —¡Claro, cariño, vamos corriendo! —exclamó entusiasmada. 


     —No tardéis, que cuando se entere el teniente Flores querrá emplear alguna artimaña para retenerme, ya sabes cómo es. Seguramente no se lo va a tomar demasiado bien después de todo —confesó sabiendo que su madre lo entendería perfectamente—. Ah, mamá, consígueme unas gafas sin graduar que me cambien un poco la cara, que no sean de sol para poder usarlas en interiores, y una gorra. No quiero que la gente o la prensa me reconozcan por la calle hasta que hayamos salido del país. Lo más cambiantes posible. ¿Me oyes, mamá? 


     Carmen le estaba escuchando pero ya no le salían las palabras. Emocionada, intentaba asimilar que su pequeño iba a quedar libre después de la extrema pesadilla que habían sufrido durante más de un mes. Fue incapaz de emitir ya sonido alguno y la comunicación se cortó bruscamente.  ¡Su hijo estaba libre! 


     Nadie podría entender jamás la alegría que esa mujer sintió en cuanto colgó el auricular. Lloró, gritó, rio, saltó, pataleó, se abrazó… Lloró de nervios, lloró de alegría, lloró de tristeza por todo lo que habían pasado y continuó llorando mientras liberaba su agarrotado corazón. Era feliz como jamás en su vida lo había sido antes, como si toda la felicidad que hubiera disfrutado tiempo atrás fuera solo la antesala de la verdadera dicha que hoy la impregnaba.  


     Al final, aquel viacrucis no había sido más que una terrible pesadilla, algo que Dios les tenía preparado quién sabe si para que entendieran mejor que la vida no les pertenecía, que simplemente formaban parte de esa máquina que marcha imparable con su propia programación y que arrastra a todos por igual, a los que son felices y a los que no. En cada giro se dio cuenta como era capaz de reemplazar los sentimientos del anterior de manera radical y le vinieron a la mente la cantidad de inocentes que habría en el mundo pasando por el mismo trago que ellos habían pasado.  


     Manuel algo más escéptico, no podía creérselo hasta que no viera a su hijo liberado y estuvieran fuera del país. Demasiadas malas experiencias como para no mantener cierto temor a que en el último momento las cosas se torciesen.  


     Hicieron lo que su hijo les había pedido y aparecieron en menos de una hora en la puerta de la prisión en un taxi para recogerlo, pero no lo encontraron allí.  


     Carmen fue la primera en abandonar el vehículo, que quedó aparcado en la acera opuesta a la prisión. Excitada, buscó con la mirada en todas direcciones. El sol del mediodía, libre de obstáculos, ejercía una punzante presión sobre la piel y debía ser el motivo por el que no vieron a nadie caminando por los alrededores. Las instalaciones del centro penitenciario se situaban entre arboledas y campos, mucho más alejado de la ciudad que el anterior. La gran puerta corredera de entrada permanecía cerrada y a su izquierda se situaba una garita donde debía localizarse el guarda de seguridad.  


     Hacia allí se dirigió cuando una intensa sensación la detuvo a mitad de calzada. Las pulsaciones se le aceleraron y los nervios se arremolinaron justo en el hipocentro de su organismo. 


     —¡Mamá! 


     Ella detenida en medio de la calle se volvió hacia aquel sonido y observó a un joven en la acera, bajo la sombra de unos árboles, que le hacía señales. Reconoció a su hijo perfectamente. Experimentó una extraña sensación de frío en el estómago y nervios en las mejillas que se disipó cuando le llegó una imaginaria brisa fresca que le acarició el rostro llenándola de paz. Habían pasado tantas vicisitudes que parecía un milagro que fueran a encontrarse de nuevo. Regresó al taxi excitada y este se dirigió a su encuentro. Manuel fijaba la vista emocionado, ahora ya sí podía empezar a relajarse. 


     Liberaron tensiones cuando el taxi se detuvo y la euforia se hizo patente en sus expresiones. Elías, con una pequeña bolsa de deporte negra, les esperaba tranquilo. Cuánto hacía que no lo veían en un espacio abierto y sin grilletes, sin nadie a su alrededor que lo manejara como un muñeco y, sobre todo, sin tener que pedir permiso. Su felicidad se desbordó al alcanzarlo y poder abrazarlo. 


     Con poco tiempo para acostumbrarse a la vida en libertad de nuevo, Elías se vio desbordado ante el entusiasmo de unos padres que no querían soltarlo y lo apretujaban con todas sus fuerzas. Carmen le tomó la cara y quiso inspeccionarle para ver si lo habían golpeado de nuevo, no lo parecía. Él, más entero que sus padres, aguantó con aplomo su alegría desmedida y los consoló como si fuesen ellos los que salían libres al fin. En su cabeza solo se alojaba la idea de escapar de allí cuanto antes y alejarse de aquel agujero de cemento al que no volvería ni para ver como lo demolían una vez se hiciera demasiado viejo.  


     —Al aeropuerto —indicó Elías al taxista—. Vámonos de este infierno, regresemos a la normalidad —dijo apretando la mano de su madre—. ¿Me habéis traído lo que os pedí? 


     —Sí, toma, cariño. 


     Su padre le alargó una gorra azul y una funda de gafas. Elías la abrió y se quedó mirándola desconcertado.  


     —Pero… ¿Estas gafas? 


     —Sí, Elías, pruébatelas. ¿No pedías unas que te cambiaran la cara? —preguntó su padre convencido de lo que habían hecho. 


     Entre sus dedos deslizó unas gafas doradas de montura de metal con cristales estrechos y alargados que asemejaban las de alguien mayor con la vista cansada. Los típicos lentes para leer y a la vez poder mirar por encima a lo lejos sin cristales que lo impidiesen. 


     —Pero… —volvió a balbucear. 


     —No sabíamos cuáles te harían pasar más desapercibido, creímos que estas… Pruébatelas, hombre. 


     Elías se las puso y… obviamente se veía distinto. 


     —Van a pensar mal, este tipo de gafas no las llevan los jóvenes, papá.  


     —La montura no tiene edad, tú llévalas con naturalidad y no te preocupes por cómo sean. Los jóvenes intelectuales también las llevan. 


     —¿Dónde has visto que eso sea así? —Elías no encontraba explicación a la radical idea de sus padres y se acabó resignando. 


     Se miró con ellas puestas en el espejo retrovisor y no se reconocía. Al menos parecían funcionar, aunque quizá eran demasiado extremas como para no llamar la atención en el aeropuerto. Estaba claro que ambas generaciones tenían conceptos muy distintos del estilo y sobre todo de la vergüenza. 


     —¿Llevas el sello del juzgado con tu liberación? —preguntó Carmen—. Por si lo necesitamos en el aeropuerto. 


     —Aquí tienes. 


     Le sacó un papel doblado del bolsillo y Carmen pudo comprobar que aquel documento era oficial y que el mismo juez que lo había juzgado lo firmaba y sellaba. Lo volvió a doblar y, tras besarlo como si fuera una estampita de la virgen, lo guardó en el bolso con el resto de la documentación. 


     Una vez facturadas las maletas, con los pasaportes y los billetes en la mano, la familia al completo con su alegría incontenida se presentó ante el mostrador de inmigración para el vuelo a Valencia con escala en París. Habían tenido suerte, todavía quedaban plazas aunque en primera clase y se lo tomaron como un homenaje por la gran noticia que les había caído del cielo. Hablaron de pedir vino y lo mejor que les pudieran servir de la carta, por delante les quedaban más de diez horas de felicidad compartida.  


     Elías, al igual que había hecho en el mostrador de la compañía, entregó los tres pasaportes al agente junto con los billetes. Llevaba puestas las gafas de ver de cerca, se quitó la gorra y se movió el pelo con los dedos. Con el trauma anterior en el aeropuerto todavía muy reciente, esperó nervioso a que el agente revisara su pasaporte y sus datos y no le diera problemas. Este, sin cambiar el semblante serio y rígido típico de los funcionarios de inmigración, pasó a comprobar en la pantalla del ordenador.  


     —¿Familia Alonso? 


     —Sí —contestó él sin titubeos. 


     El agente lo miró extrañado, seguramente influenciado por aquellas gafas que no encajaban demasiado o por no hallar su registro de alguien conocido para él. Elías pensó que quizá todavía pudiera aparecer en el ordenador como delincuente o como que había sido apresado en el mismo aeropuerto. El agente tardaba más de lo normal en devolverles los documentos y la espera empezaba a incomodar.  


     Volvió a mirarlo fijamente de soslayo como si aquella cara le resultase familiar y, finalmente, tras unos últimos segundos más de comprobaciones, les devolvió los pasaportes y les indicó que prosiguieran sin pedirles la carta del juzgado.  


     Ya estaban prácticamente en casa. Elías se volvió a colocar la gorra y fueron en busca de la puerta de embarque. Las maletas llegarían directas a destino. 


     En el avión se pudieron relajar de verdad mientras se alejaban del foco de todos sus males, de la prisión, de la sala de vistas, del teniente Flores y de todos aquellos que querían a Elías entre rejas.  


     Sin embargo, aunque Elías regresaba al fin, no era el mismo que llegó por primera vez ilusionado siendo un inocente joven todavía. Había tenido que madurar a la fuerza al vivir situaciones por las que la mayoría no pasaremos nunca. Y sus padres se dieron cuenta de ello en el mismo avión, donde permaneció mucho más callado y aislado que nunca viendo películas en su pequeña pantalla personal. Pero es que la experiencia que había experimentado durante casi mes y medio era de las más radicales que un ser humano podía soportar sin acabar volviéndose loco.  


     Una duda se cernía sobre los corazones preocupados de ambos progenitores: ¿cómo le iba a afectar en su vida diaria todo lo ocurrido? La respuesta era un preocupante misterio. Mientras lo observaba tan callado en su asiento al otro lado del pequeño pasillo, Carmen empezó a pensar si no sería bueno que, después de todo lo vivido, lo visitara un psicólogo para ayudarlo a superar el trauma. Ella había podido conocer la cárcel por dentro y sabía lo cruel que podía llegar a ser, aunque, hoy, la parte que desconocía le inquietaba incluso más y se preguntaba hasta dónde su mente habría tenido que soportar. Ahora debían tratarlo con el mayor cuidado y cariño posible para ayudarlo a que algún día consiguiera olvidarlo todo por completo.  


     Mirando por la ventana se acordó de sus amigos estadounidenses y se lamentó de no haber tenido tiempo de despedirse de ellos, esperaba darles la buena noticia al llegar a Valencia. Había dejado una historia pendiente en el bosque de Montezuma que hoy con su hijo a su lado le importaba mucho menos. Seguía convencida de que allí se ocultaba el verdadero asesino. De todas formas, si las mismas fuerzas del orden del país no mostraban interés, no iba a ser ella la que lo hiciera por ellos. No ahora que era feliz de nuevo con su pequeño a su lado. Ya no importaba el pasado, ahora había que mirar hacia el futuro.  


     Algo bueno les trajo la desgracia, y es que a partir de la experiencia eran mucho más conscientes de lo que tenían y de lo importante que era valorar cualquier pequeño estímulo satisfactorio que llegara a sus sentidos. Como el simple hecho de estar juntos o de que el sol les bañara la cara al amanecer en el jardín de su propia casa, apreciar una sencilla película en el salón aunque fuese repetida, pasar tiempo con la gente cercana del pueblo, salir a respirar el aire puro de la sierra o mantener una conversación agradable en el desayuno. Cosas que desde hacía mucho tiempo no disfrutaban. Sin duda lo ocurrido les iba a cambiar a los tres. 


     El vuelo se hizo bastante ameno por las comidas, los microsueños y las películas, aunque no hablaron mucho entre ellos, probablemente, después del sufrimiento vivido, sus castigados organismos solo les pedían descansar y relajarse. Elías absorto en sí mismo estaba deseando llegar a su casa para dormir como si no lo hubiera hecho nunca antes. 


     El tiempo estaba a punto de desvelar la nueva duda que se abría en el imaginario de ambos progenitores ansiosos por descubrir al nuevo Elías en libertad. 


     


    


    


  




 Capítulo 23 

      

    El pueblo de Serra parecía abandonado a las dos de la madrugada, cuando llegaron. En cuanto su padre abrió la puerta, Elías soltó lo que llevaba entre las manos y se coló rápidamente hacia dentro de la casa sin mediar palabra. 

    —Déjalo, Manuel, se querrá acostar, es normal después de todo. 

    Manuel se quedó con ganas de decirle que eso no eran formas, pero se contuvo y, en silencio, cerró la puerta tras ellos.  

    Carmen no había pisado la casa en un mes y las sensaciones fueron muy agradables, por fin estaba en su propio espacio. Este era su verdadero mundo construido por ellos. Se encontraban como Ulises a su regreso a Ítaca después de haber franqueado situaciones límite y regresar sano y salvo. Del mismo modo, los tres, tras encontrarse con el infierno y derrocarlo, habían regresado a la seguridad de su hogar. Aunque los problemas del héroe griego no terminasen al llegar. 

    Ambos dejaron las bolsas y maletas en el salón y fueron a la cocina a hacerse un vaso de leche a la antigua usanza, como habían hecho sus anteriores generaciones para dormir mejor en momentos de tensión o de cansancio. A Elías no lo volvieron a escuchar.  

    La cocina, salvo por el polvo acumulado por el tiempo, estaba exactamente igual que cuando la dejó. Manuel no había hecho demasiado uso de ella más que para calentarse los platos de comida que le había dejado preparados en el congelador, taperwares individuales que ahora se amontonaban limpios al lado de la pila.  

    En silencio, ambos sujetaban sus tazas con las miradas perdidas. De pronto, Carmen sintió un cosquilleo raro en el estómago y le empezó a preocupar su hijo. ¿Cómo estaría? 

    —Voy a ver a Elías al cuarto, Manuel, pensando en él he sentido una especie de corriente que me ha recorrido todo el cuerpo, estoy intranquila.  

    Subió en su busca. El cuarto estaba cerrado aunque sin el pestillo, de modo que pudo abrir la puerta despacio. Estaba oscuro. 

     —Elías —lo llamó suavemente desde la puerta.  

    Se acercó a la cama lentamente y, con los ojos algo más acostumbrados a la penumbra, pudo comprobar que estaba perfectamente estirada, con la colcha alisada y los cojines encima de la almohada. Como antes de marcharse. Elías desde luego no estaba en ella y, como pudo comprobar al encender la luz, en el cuarto tampoco. Qué extraño, estaba convencida de que querría acostarse. Los nervios la marcaron de nuevo como un látigo. No se le oía, quizá había salido a la parte trasera a buscar a Dax, sin saber que el pastor alemán estaba en casa de unos amigos y aún no les habían anunciado su llegada. En realidad no habían avisado a nadie todavía, iba a ser una grata sorpresa para todos. 

    Salió a la parte trasera del jardín que se sentía apacible a esas horas de la madrugada, pero ni rastro de él. 

    —Elías —lo llamó de nuevo. 

    Entró en la casa y fue a la cocina a contárselo a Manuel. 

    —Ayúdame a buscarlo, no lo encuentro, no está en su cuarto. 

    —No te preocupes, mujer, andará por casa, no puede haberse ido muy lejos —dijo tratando de tranquilizarla.  

    En realidad tenía razón, ¿adónde podía haber ido?  

    —Estará en el cuarto de baño. ¿Has mirado allí? —razonó Manuel. 

    Sin embargo, no estaba en ninguno de los dos baños ni en el comedor ni en el dormitorio principal ni en el de invitados. Ambos empezaron a preocuparse. Se miraron extrañados tras el último cuarto revisado. Lo llamaron más audiblemente pero nadie contestó. 

    —Vamos a ver, pensemos —dijo Manuel—. ¿Qué nos queda por comprobar? 

    Solo les quedaban la buhardilla y el sótano, aunque ninguno de ellos eran lugares lógicos para haber ido a esas horas.  

    El Toyota estaba en su sitio, no habían escuchado ruidos que lo delataran y nada en el sótano parecía fuera de lugar. Dentro del coche tampoco se encontraba.  

    —Mira tú en la buhardilla, Carmen. 

    Ella subió las escaleras hasta el último piso, abrió la pequeña puerta y encendió la luz. Lo primero que pensó una vez allí fue lo mismo que pensaba siempre que subía, que debían hacer limpieza. El sitio se veía horrible, lleno de cajas y trastos que no dejaban apenas espacio para moverse por ella. Lo llamó varias veces y revolvió algunos embalajes, y la respuesta fue siempre la misma. En ese momento se angustió de verdad al darse cuenta de que no se hallaba en la casa. Quizá estaba demasiado afectado por todo lo que había vivido y se había marchado. Eso sí le preocupaba. 

     Apagó la luz y regresó al salón forzando a su cerebro a darle una solución. Descendió lentamente las escaleras y todavía con un pie en el último peldaño, agarrada a la baranda, se detuvo mientras reflexionaba sobre el extraño comportamiento de su hijo. En aquella posición, pensativa, algo llamó su atención bajo las escaleras, la puerta de madera pintada en crema como las paredes. «¿El cuarto de la lavadora?». Aquella pregunta le vino a la cabeza en forma de idea absurda, pero, en realidad, era el último lugar que le quedaba por comprobar antes de llamar a la policía o despertar a los vecinos, demasiado nerviosa como para no hacerlo. El cuarto apenas medía un par de metros de lado y tenía el espacio justo para la lavadora, la secadora y la ropa sucia. Agarró el pomo y lo giró despacio sin saber muy bien qué estaba haciendo. 

    En cuanto entró algo de luz por la abertura, Carmen pudo vislumbrar como una mano se levantaba en mitad de la oscuridad para protegerse del resplandor que penetraba desde la puerta. Le dio un susto de muerte ver a Elías acurrucado en el suelo detrás del contenedor de plástico de la ropa sucia. 

    —Estaba durmiendo, mamá —murmuró dejándola completamente aturdida sin saber qué replicar—. Cierra la puerta. 

    Carmen no fue capaz de reaccionar ante aquella extraña composición que la tenue luz filtrada desde el salón perfilaba ante sí. Infinidad de sensaciones invadieron su mente incapaz de distinguir las unas de las otras. Permaneció un rato paralizada con el pomo en la mano antes de poder reaccionar al fin y acceder a la demanda de su hijo.  

    «¿Qué ha sucedido?», se dijo al cerrar la puerta. ¿Era de verdad su hijo el que acababa de ver allí agazapado? Atónita, lenta de movimientos y de pensamientos, fue a encontrarse con su marido que había salido a la calle a buscarlo y entraba por la puerta principal. 

    —Manuel, ven. 

    Se lo llevó a la cocina y allí le contó en voz baja lo que acababa de suceder. Ambos lo asimilaron mal, aquel extraño comportamiento los desorientó totalmente. 

    —No está bien, Manuel, ha pasado demasiado —Carmen al fin se emocionó sin poder evitarlo. 

    Manuel para consolarla pensó en decirle que no se preocupara, que acababan de llegar y era normal que Elías necesitara un tiempo de ajuste de nuevo. Sin embargo, no le salieron las palabras, él también sentía la misma preocupación. «¿Y si nunca volvía a ser el mismo?», pensaron ambos. 

    Probablemente solo necesitaba verse entre cuatro paredes para sentirse de nuevo seguro en un lugar que le era más cercano a su último lugar de acogida, donde se había pasado completamente aislado las veinticuatro horas del día durante un mes y medio. Quizá lo habían insultado cada día, vejado, golpeado, torturado o hasta violado en su propia celda sin poder escapar... ¿Qué habría sido de su pequeño durante su cautiverio? Con todas esas cuestiones en sus cabezas no podían reprocharle su comportamiento, aunque les afectó mucho. Se preguntaron si iba a ser difícil sacarlo de ese estado. Decidieron dejarlo allí sin molestarlo y se fueron a dormir con una intensa sensación de malestar en el cuerpo. 

    A la mañana siguiente, Carmen se despertó de súbito, alterada por la imagen de su hijo en el cuarto de la lavadora durmiendo. «Qué pesadilla tan extraña y horrible he debido de tener», pensó. Con el corazón aún acelerado tardó un poco en comprender que no había sido un mal sueño, que en realidad había dejado a su hijo durmiendo en el cuarto de la lavadora la noche anterior. ¡Santo Dios! ¿Cómo era posible que como madre hubiera hecho una barbaridad semejante en lugar de llevarlo a la cama?  

    Se levantó de un salto y sin pasar por el baño bajó las escaleras en camisón lo más ligera que pudo. Abrió la puerta del cuartito y… Elías no estaba. «Ha tenido que ser un sueño definitivamente», volvió a pensar con alivio. Suspiró profundo un poco más relajada y mientras contemplaba el interior del cuartito con mucha más luz que la noche anterior, se dio cuenta de que parte de la ropa de Elías y sus zapatos estaban tirados en el suelo y de que una toalla yacía arrugada detrás del contenedor de la ropa sucia, en el lugar en el que ella lo recordaba agazapado. 

    Manuel seguía en la cama y ella se acercó al jardín. En el salón, meditativa, se quedó observando desde la cristalera hacia el exterior y pudo contemplar su pequeño jardín olvidado con la hierba demasiado alta y el enorme algarrobo que lo presidía en una de las esquinas. Su imagen, que no apreciaba en tanto tiempo, la relajó por unos minutos. Aquel árbol debía tener varios cientos de años sobre su agrietada corteza y moldeaba una forma maravillosamente compleja y sinuosa, como la de un anciano arrugado y encorvado al que los años parecían querer absorber mientras luchaba por seguir.  

    Se dio cuenta esta vez, al verlo, de que cuanto más deformado o desgarrado lo contemplaba, más bonito lo veía y más fuerza emanaba. Era chocante la atracción que le ofrecían los árboles atormentados. Allí permanecía desde mucho antes de haber construido la casa, como un tesoro de tiempos pasados, de cuando toda aquella zona era mucho más natural. Un monumento viviente que encerraba, indescifrada, una parte importante de la historia de los pueblos de alrededor oculta bajo su corteza. Se erguía como un símbolo de armonía del hombre con la tierra a quién regalaba cobijo y aire imprescindible para vivir. Una escultura trabajada por la naturaleza y el tiempo al unísono, algo excepcional que el ser humano todavía no había sido capaz de emular. El enorme tronco oscuro, reseco y retorcido, estaba abierto como una gran herida asimétrica ya cicatrizada que enseñaba orgulloso dando a entender que había sido capaz de superar mil batallas. Aquella brecha que lo surcaba de arriba abajo mostrando sus entrañas vacías sedientas de vida penetraba en la tierra como si fuese la puerta a alguna otra dimensión. Quién sabe si no habría sido plantado durante alguna época en la que trabucos y espadas todavía se blandieran en las numerosas contiendas que el ser humano libraba contra sí mismo, y bajo sus ramas se hubieran resuelto acuerdos, juicios o decisiones importantes.  

    Al alzar la vista vio a Elías sobre aquella perfecta estructura sentado en lo alto a su sombra. Se relajó un poco al verlo, aunque la imagen no la tranquilizó del todo. Parecía excesivamente distante para como él había sido siempre con ellos. Elías, allí arriba, no aparentaba estar haciendo nada, permanecía quieto con los pies colgando y daba la impresión de tener la mirada perdida en el horizonte. Quiso advertirle de que se podría caer, que no debía haber subido tan alto, pero no se atrevió. Lo observó sin decir nada mientras reflexionaba en que definitivamente la pesadilla no había terminado al llegar a casa, se la habían traído consigo en sus corazones dañados. 

    Regresó adentro a preparar el desayuno, eso lo atraería y lo devolvería a la normalidad, al menos así decidió pensar ella.  

    Cuando a punto de concluir lo llamó, Manuel ya había bajado y, tal como Carmen le había indicado, esperaba sentado a que su hijo llegara a la mesa, sin reproches. Qué difícil iba a ser todo esto. Elías entendió que debía hacer algo de vida familiar y descendió, sin demasiadas ganas, para sentarse con ellos. 

    —¿Qué tal, cariño, cómo dormiste?  —preguntó su madre con naturalidad sin querer hacer un drama de todo aquello. 

    —Mamá —dijo este mirando su plato—. A partir de ahora no voy a comer carne —añadió retirando el trozo de beicon a un lado del plato—. Solo algo de pescado si acaso. 

    Los volvió a dejar atónitos. Se miraron con los ojos secuestrados y el cerebro vacío. Eso tampoco se lo esperaban. ¿Qué le estaba pasado a su pequeño? 

    —¿Por qué? ¿Qué te ocurre, Elías? —preguntó su madre que esta vez necesitaba una respuesta. 

    —Nada, mamá, no te preocupes. Es simplemente que me he dado cuenta de muchas cosas allí dentro encerrado. No quiero comerme a mis hermanos… —soltó para mayor desconcierto en sus progenitores—. Estoy convencido de que entre ellos y nosotros la única diferencia es que no los entendemos, por eso pensamos que no razonan o no tienen alma o conciencia. Al fin y al cabo, todos formamos parte de un único organismo, este planeta es un ser vivo en el que el ser humano es necesario para mantener el equilibrio. Como los leucocitos en el nuestro. ¿Para qué tenemos más inteligencia que el resto de criaturas si no? ¿Qué sentido tiene que el ser mejor dotado intelectualmente no vele por las demás especies que no han sido tan agraciadas? Se nos ha dado algo muy precioso que debemos saber valorar —declaró—. Dadme las manos… Cerrad los ojos y sentid lo que os digo, podréis comprobarlo. 

    Manuel y Carmen agarrados como les había pedido su hijo se atragantaron con aquellas nuevas ideas y se miraron en silencio por un segundo. Confundidos y estupefactos, sin poder concentrarse y captar lo que Elías les pedía, respiraron profundamente. Acababan de escuchar una especie de voz en off de uno de esos documentales modernos del cambio climático que ellos no entendían demasiado bien o de alguno de aquellos más raros todavía que trataban de los nativos americanos y su filosofía ancestral. Pero no, era su propio hijo, no un locutor hablando una jerga extraña. Parecía como si su amado retoño en realidad se hubiera ido un mes a un retiro espiritual en las montañas de algún país budista y hubiera llegado con un montón de pájaros en la cabeza. Ellos nunca le habían inculcado aquella manera de pensar. ¿De dónde la habría sacado? ¿De tener demasiado tiempo para reflexionar solo en su celda? ¿De algún trauma sufrido durante su estancia? ¿Había conocido a alguien que no les había contado? Ambos se preguntaron estas y otras cosas durante su intercambio de miradas silenciosas. 

    Carmen le retiró el beicon sin objetar y esperó a que no le dijera nada de los huevos. Pero Elías no lo hizo, se los comió al igual que las tostadas y se bebió el vaso de leche. Durante el resto del desayuno permanecieron callados. Aunque se esforzaron, fueron incapaces de iniciar una conversación tras la nueva sorpresa, demasiado confusos todavía por la actitud de Elías. A Manuel le sentó peor el tema de la carne; incapaz de comprender lo que su hijo pretendía. Aquello le sonaba a chino a un hombre que asociaba el vegetarianismo a algunos hippies raros. Carmen lo miró preocupada al notarlo de pronto más delgado, como si el hecho de saber que no comía carne justificara repentinamente una falta de nutrición en su organismo. Aunque la verdad era que su hijo había sido siempre de complexión delgada. ¿No habría comido carne ningún día estando en la cárcel? Carmen se preocupó. La comida añadía complejidad a la situación, ella no sabía manejar ese tipo de alimentación y se agobió un poco pensando en qué le haría de comer a partir de ahora. 

    —Luego iré a hablar con Natalia y Ramiro para que sepan que hemos llegado, estaría bien que te vinieras para que pudieran verte —dijo ella tratando de quitar hierro al asunto y de dar un toque de normalidad a sus vidas. 

    —Quizá en otro momento, mamá, todavía necesito tiempo. No quieras que te explique lo que he pasado allí. 

    Aquella frase lapidaria impidió cualquier intento de forzarlo o cualquier comentario en su contra, devolviéndolos a la intranquilidad de imaginar de nuevo las duras condiciones por las que debió de pasar y las escenas y momentos que tuvo que vivir allí y que no se atrevían a preguntar. Pensar en ello, les obligó a tener paciencia, dejar pasar el tiempo y esperar a que él mismo, poco a poco, fuera pidiendo abrirse a su mundo de nuevo. Probablemente, ellos también debieran aprender a tratar con una situación como esa. No podían rehuir lo que había pasado y era normal que no todo fuera a ser como cuando se marcharon. Al fin y al cabo, el que estuvieran hoy allí los tres era suficiente motivo de alegría, por más excentricidades que se hubiera traído Elías de su viaje. Lo conseguirían, pese a que nadie les había adiestrado para ello. 

    Esa mañana, Carmen decidió llamar a sus amigos americanos que ya estaban en su país y que se alegraron enormemente por ella. Por supuesto que no les quiso hacer partícipes de las nuevas extrañezas de su hijo, aunque las tuvo muy presentes, lo que impidió que su alegría al contárselo se desbordara. 

    —¿Con quién hablabas mamá? 

    —Con la pareja que te comenté de Estados Unidos. Se han alegrado mucho por nosotros. —dijo recordándolo con una sonrisa. 

    —¿Dónde están ahora? 

    —Han regresado a su país, volverán el año que viene. Nos han invitado. 

    —Qué amables. Fue una suerte que dieras con ellos para no sentirte tan sola. Debió de ser duro para ti. 

    —Y tanto… —suspiró. 

    —Ahora me acuerdo que Sebastián me pidió que le llamara para decirle que ya estábamos en casa y ver si nos habían puesto alguna pega al salir —señaló Elías. 

    —¡Ah, sí! Le voy a llamar —dijo Carmen de pronto con prisa. 

    —Me gustaría hacerlo yo, se lo prometí. ¿Te importa? 

    —No hijo, claro. Estarás deseándolo. 

    —Quería hablar con Sebastián García, soy Elías Alonso —dijo con el teléfono fijo en la mano y la mirada puesta en su madre—. Vale, de acuerdo, nueve, seis, uno, dos, ocho, tres, tres, cuatro… 

    —¿Qué te han dicho? 

    —Está ocupado. Dice la secretaria que nos llamará en unos minutos. 

    Ambos volvieron a sus quehaceres y no tardó en sonar el teléfono. 

    —¡Yo lo cojo! —gritó Elías excitado—. Sí, Sebastián, todo bien —sonrió abiertamente—, ningún problema en inmigración… Hemos llegado fenomenal, cansados pero con muchas ganas de estar aquí por fin… Vale… Gracias… Te paso a mi madre que la tengo a mi lado. 

    —Hola, Sebastián. Te estamos muy agradecidos por todo… —expresó ella desde lo más profundo de su ser—. Sí… ¡Qué bien!… La pesadilla ha terminado finalmente… Espero que ya nadie os vuelva a amenazar o a haceros sentir incómodos en el bufete… Claro, envíamelo todo por correo electrónico. Gracias otra vez. 

    —Qué buen tipo ¿verdad? 

    —Ya lo creo. No ha sido fácil para él tampoco. 

      

    Cuando el pueblo se enteró de la noticia, todos quisieron hacerles una visita y felicitarles por estar al fin en casa. Les costó entender que Elías no quisiera ver a alguno de sus tíos más que unos pocos minutos, a veces incluso segundos. Se le notaba todavía agobiado a la hora de relacionarse con la gente. Su madre había asimilado mejor que Manuel el que debían llevar su adaptación con mucha calma y paciencia, y estaba segura de que con el tiempo todo volvería a la normalidad.  

    Julián por un lado y Ernesto y Tomás por el otro le llamaron y se interesaron por él los primeros días. Estaban los tres exultantes por su regreso, sabían lo que habían padecido junto a él, cada uno en una etapa distinta de su calvario. Sin embargo, Elías, a pesar de sentirse feliz de escucharlos, todavía no quiso salir con ninguno de ellos. Los tres lo entendieron, podían hacerse una idea de lo que debía ser pasar tiempo en una cárcel de un país centroamericano creyéndole culpable de un horrendo crimen. Todos ellos habían visto algún programa donde sacaban las duras condiciones en las que debían cohabitar los reos, sobre todo los extranjeros. Ellos, más jóvenes que sus padres, lo comprendieron mejor y no quisieron agobiarlo, lo importante era que estaba entre ellos de nuevo. Supieron interpretar el mal trago que pasaron juntos en Costa Rica y valorar la necesidad de darle un tiempo para aclimatarse a su antigua vida otra vez. A fin de cuentas, todos habían visto cambiar a gente por mucho menos que eso. 

    A los dos días de llegar trajeron por fin a Dax. A él sí quiso saludarlo. Como era que en situaciones extremas o complicadas los animales nos pueden hacer sentir mejor, como si nos entendieran, dándonos esa paz que solo ellos saben entregarnos con su especial sensibilidad a las ondas o energías invisibles, silenciosas, que emanamos en diferentes estados de ánimo y que nosotros en nuestra complicada conciencia racional hemos ido perdiendo. Nos ofrecen una comprensión con la que sentirnos arropados que no nos dan nuestros iguales, y en ciertas situaciones donde las palabras no ayudan, lo sabemos y buscamos su compañía mucho más intensamente que la de nuestra propia especie. Eso le pasaba a Elías. Sabía que Dax era un fiel amigo que podía entender su estado sin juzgarlo ni pedirle explicaciones. Él no le preguntaría: «¡Oye, tú! ¿Por qué te fuiste y me dejaste solo?, o ¿has cambiado, no me gustas ahora?». Simplemente lo recibiría feliz de que hubiera regresado.   

    Rosa lo bajó del coche con la correa. Elías salió a la puerta a recibirlo y se plantó delante, sin emitir ningún sonido que lo delatara, para ver qué hacía. El pastor alemán, ya mayor, al verlo, se detuvo un instante y se le quedó mirando moviendo el hocico y escondiendo la larga lengua dentro de su mandíbula, como si estuviera olisqueando las nuevas emociones que embargaban a su amigo de siempre, aquel que venía desde tan lejos cargado de duras vivencias y de dolor. Elías se agachó en cuclillas delante de él, le pasó ambas manos por la cabeza despacio y el perro pareció leer lo que sus manos le estaban trasmitiendo, como si estuviera interpretando en ellas el resumen de la historia que le había sucedido al otro lado del océano. Sin decir nada se lo dijeron todo. Ambos tenían una conexión especial. Todos aguardaron en silencio la reacción del can, que no se hizo esperar. A los pocos segundos la escena se convirtió en un emotivo instante en las vidas de unos padres que comprobaron como el animal se entregaba a lamerle como antaño. 

    No estuvo mal volver a tener una alegría y recuperar una cierta normalidad después de los últimos acontecimientos. Con el perro en casa se sabían más cercanos a su curación, eran muchos años conviviendo juntos y tenían fe en él. 

    Las noches las seguía pasando en el cuarto de la lavadora, donde su madre ya le había habilitado un pequeño colchón infantil, que todavía guardaban en la buhardilla de cuando era pequeño, para que al menos no estuviera en el suelo. Y los días los ocupaba con Dax en el jardín o viendo algo de televisión. Sus padres se empezaban a intranquilizar por su falta de adaptación a su vida anterior y pensaban que, ahora que había acabado la carrera, sería bueno para él buscar algún tipo de trabajo que le sirviese al menos de práctica, pero, sobre todo, que le ayudara a olvidar su pasado y lo mantuviera atareado obligándole a integrarse poco a poco en la rueda de la normalidad.  

    Manuel llegó un día con una oferta para él. Un amigo le había propuesto que le preparase una página web para su pequeño negocio de instalaciones eléctricas.  

    —Te mantendrá ocupado. ¿No te alegras? Y, además, será un dinero extra para tus gastos. 

    Elías lo aceptó sin exteriorizar su entusiasmo. Quizá le vendría bien, como decía su padre, pero de momento no estaba mentalmente repuesto como para dedicarse a lo suyo.  

    Pasó una semana sin prácticamente abandonar la casa, encerrado, hasta que por fin lo vieron moverse. Comenzó a realizar pequeñas salidas a la sierra. La ubicación de la casa lo permitía nada más salir por la puerta, rodeada de naturaleza. A veces se llevaba al perro aunque la mayoría de veces lo hacía solo. Normalmente regresaba antes de la hora de comer, sin embargo, comenzó a alargarlas cada vez un poco más. 

    





   



 Capítulo 24 

      

    Los montes ofrecían múltiples rincones para perderse y alejarse del mundo civilizado. Lo necesitaba. Por el momento no podía relacionarse con normalidad como antes ni veía las cosas del mismo modo, lo debía asumir. Precisaba estar solo, tal y como lo había hecho en Costa Rica, concentrado en sus propios pensamientos y meditaciones.  

    Las montañas de la sierra no eran altas, el mayor pico de toda la Calderona estaba situado a unos mil metros de altitud sobre el nivel del mar, pero su situación a caballo entre las altas estribaciones de Javalambre en Teruel y la costa, como un cuchillo que descendiera y conectara ambos mundos tan dispares, le daban una riqueza muy especial. Eso, unido a su orografía y geología únicas, la convertían en uno de los lugares más interesantes para hacer rutas de senderismo o simplemente para gozar de bellos parajes de bosque mediterráneo. Algo nada desdeñable en una comunidad cada vez más castigada por la sequía y los incendios donde los verdaderos bosques primitivos prácticamente habían desaparecido. Poseía al mismo tiempo una interesante fauna y flora y una bella panorámica sobre el mar.  

    La leyenda relataba que su nombre, Calderona, fue debido a una de las amantes del rey Felipe IV, María Inés Calderón, apodada de tal manera. Una famosa actriz de teatro de la época con la que el rey tuvo un hijo bastardo y que, tras cansarse de ella, hizo que la recluyeran en un convento. De allí, la tradición cuenta que se acabó escapando y refugiando entre aquellos montes que la acogieron y a los que terminó dando nombre. Como toda leyenda tendrá su parte de realidad y su parte de fantasía, pero no cabe duda de que era uno de los mejores lugares para perderse aun hoy en día si no querías ser encontrado, lo que a Elías le venía muy bien.  

    Él trataba siempre de ir por rincones donde no se tropezara con gente, alejados de la población y de los caminos. Se conocía buena parte de los alrededores, pero fue ampliando en esas incursiones casi diarias su conocimiento de la misma. Sus padres cada vez lo veían menos y aquello les preocupaba porque seguía sin tratar de abrirse a su antiguo mundo y, en cambio, cada vez parecía más encerrado en sí mismo. 

    —Elías, cariño, debes tener cuidado por ahí fuera tú solo. ¿Por qué no vas con alguien y de paso te relacionas? —Su madre como siempre a la hora de la comida trataba de influirlo. 

    —Tranquila, mamá, sé moverme por aquí, ya me conoces, no te preocupes. Me siento bien ahí fuera, se respira un aire muy especial —contestó sin demasiada preocupación—. ¿Sabéis que se pueden observar varios tipos de águilas en la zona? 

    —Tu padre sabe distinguirlas, pregúntale a él. 

    Manuel apenas hablaba en aquellas comidas familiares, sentía un cierto alejamiento hacia su hijo. No mejoraba la situación el no entender su nueva actitud tan aislada y diferente a la de antes. Quería ayudarlo en su fuero interno, pero no sabía cómo y el reflexionar sobre ello solo le traía impotencia. De forma que, absorto en sus reflexiones, mentalmente imposibilitado, empezaba a asumir su fracaso y continuó sin atender a lo que estaban conversando.  

    Carmen, tras percibir el aislamiento que se había instalado en su familia, decidió un día, por su cuenta, preparar una especie de intervención. Traer un especialista, un psicólogo que vivía en un municipio cercano y que venía recomendado por unos amigos. Pero Elías aquel día no se presentó a la hora de comer.  

    Esa mañana había salido a hacer la ruta por detrás del castillo que se erigía solitario en lo alto de una colina cercana. Una pequeña fortaleza árabe levantada entre los siglos IX y XI, que ya fuera conquistada por el famoso Cid Campeador en su tiempo. La ruta, como solía hacer, la trazó por entre peñas, árboles y arbustos, en lugar de por los senderos que podían verse transitados.  

    En otoño, la sierra se mostraba exultante de verdor y siempre se topaba con algún animal salvaje que huía en cuanto lo detectaba, aunque con el tiempo iban admitiéndolo a menor distancia y lo empezaban a tratar como a un igual, acostumbrados a su tranquila presencia por los alrededores. Zorros, ginetas, liebres o águilas y otras rapaces lo habían acechado en alguna ocasión, convirtiéndose en compañeros en su búsqueda de sí mismo. A veces los pinos y algún alcornoque con su sombra le limpiaban el camino y le facilitaban la marcha y a veces el matorral de escaso porte se lo hacía más difícil, pero en cualquier caso nunca se detenía, y era fácil que llegase con más de un rasguño a casa. 

    De regreso, por una ruta diferente, se encontró a los pies de una pared de roca vertical no demasiado elevada de arenisca ferruginosa de color rojizo. Le pareció un lugar con una interesante fuerza magnética. De ese modo avanzó recorriéndola y acabó por descubrir que no había sido el único en pensarlo. A mitad de aquel muro natural una especie de refugio muy bien camuflado, que no había visto en anteriores ocasiones, surgió ante sus ojos abandonado y completamente escondido por maleza y árboles. La fachada exterior de piedra lucía como la roca de alrededor, rodeno castigado por el viento y el agua, de un color entre rojizo y grisáceo. Se notaba la humedad en aquel rincón protegido del sol.  

    No se hallaba demasiado lejos de su casa a pesar de no haberla apreciado hasta ahora y eso le llevó a inspeccionarla, curioso por cómo se encontraría por dentro y por si todavía guardaba los enseres de algún morador que la hubiera habitado en otro tiempo. En realidad se podía decir que era una cueva, solo la fachada daba al exterior mostrando una antigua puerta de madera camuflada por el paso de los años y una pequeña ventana. El resto aparentaba haber sido excavado en el interior de la colina. 

    Le costó despejar la puerta protegida por sabinas y enebros punzantes y sobre todo zarzamoras que la rodeaban casi por completo. Inexpugnables, la custodiaban mejor que unas concertinas artificiales. A un lado, un saúco, árbol mágico repleto de historias y leyendas, encontraba frescor para sus raíces bajo la pared de la vivienda y ocultaba gran parte de la misma. Aquel no era un árbol cualquiera, era el árbol sagrado para muchos pueblos europeos como los celtas y sus druidas. Al poseer partes tóxicas y otras curativas el saúco mostraba la misma dualidad que empezaba a sentir Elías tras haber regresado. Todavía hay gente que en algunos países europeos utiliza sus ramillas para espantar los malos espíritus. De hecho, algunas culturas consideran que bajo cada saúco vive una anciana o un duende que lo protegen, espíritus guardianes a los que hay que pedir permiso si se quiere cortar una rama o podrían vengarse con una terrible maldición. Por ello es muy respetado y temido a la vez.  

    Quizá ese era el motivo por el que aquella cabaña permanecía sin habitar oculta a los ojos de la mayoría de los humanos. Aparentaba haber sido más bien territorio para gatos monteses y demás criaturas durante demasiado tiempo. La puerta, que parecía cubierta de una especie de pátina oscurecida, estaba cerrada. Elías decidió encontrar un hueco para poder acceder. Lo halló en la ventana rota.  

    El agujero no era muy grande y el cristal se veía claramente cortante, pero decidió intentarlo. Antes de entrar echó un vistazo al interior. Ante él se mostraba lo que debió ser el salón de la vivienda, aunque en realidad quedara ya muy poco de humano y mucho de polvo y tierra. La sierra la iba recuperando poco a poco sin prisa. Se dio cuenta de que por dentro había partes de material más claro fácil de trabajar y que estaba completamente encalada, con lo que daba la impresión de que la roca hubiera sido vaciada por dentro dejando las paredes de arenisca más dura. Se veía muy sólida. El techo todavía se conservaba aceptable salvo por algún pequeño desprendimiento que dejaba ver la roca madre. Puso un tronco partido para darse impulso entre los espinos y, tras romper con una piedra un poco el cristal para agrandar el hueco y no lastimarse, introdujo con cuidado la cabeza y el tronco y se deslizó como un gusano hasta el suelo haciendo algo de ruido.  

    Estaba dentro.  

    Al apoyar las manos en el suelo se cortó con una esquirla y mientras se ponía en pie se lamió la herida y observó a su alrededor. Dos murciélagos, sorprendidos por su llegada, salieron huyendo por el mismo agujero nada más percibirlo en el interior. Una vez dentro experimentó una gran sensación de paz y comodidad como si hubiese transitado entre aquellas paredes naturales desde siempre. 

    Los muros blancos ligeramente descascarillados exhibían todavía algún pequeño agujero o anclaje que delataba su uso anterior, pero que hoy en día no albergaban elementos decorativos o estanterías. En un extremo, una silla rota de las antiguas de mimbre todavía permanecía apoyada en la pared como testigo de aquel pasado civilizado, junto a una tabla de madera partida de alguna mesa o mueble y papeles de periódico antiguos tirados por el suelo.  

    Con gran curiosidad continuó hacia el fondo y pudo comprobar que poseía dos habitaciones más escondidas. Le produjo una inmensa serenidad meterse dentro de una de ellas. Cuatro paredes sin ventanas era todo lo que le ofrecían, perfectas para él.  

    Como último detalle, un sencillo baño excavado en la roca, con los orificios taponados y cubierto de polvo y arena. De allí salió como una exhalación un gato negro asilvestrado de porte robusto dándole un tremendo susto. Malhumorado y haciendo ruido, el animal abandonó el que había sido su hogar y su territorio hasta su llegada.  

    Continuó repasándolo todo. Las puertas de ambos cuartos eran rejas antiguas de hierro similares a las de una prisión. Se sorprendió gratamente y las movió comprobando su estado. Posiblemente habrían sido colocadas durante la Guerra Civil como servicio para albergar prisioneros. Barrotes de hierro que todavía, aunque oxidados, estaban en uso.  

    Se dijo que era un hombre con suerte.  

    La casa de sus padres era bonita y acogedora y ellos estaban siendo muy comprensivos tras su regreso, sin embargo, él ahora necesitaba su propio espacio, al menos momentáneamente y aquel parecía perfecto. Desde dentro pudo abrir la puerta principal sin la llave y se dijo a sí mismo que regresaría para cambiar la cerradura y poder acceder siempre que quisiera. Aquella vivienda, o lo que fuera, no daba la impresión de pertenecer actualmente a nadie y pensó que no pasaría nada si la tomaba prestada por un tiempo, quizá en un futuro hasta se lo agradeciesen los dueños si es que los tenía. 

    Se le pasó el tiempo volando y de repente comprobó como la luz empezaba a escasear dentro de la casa. Decidió dejarlo todo como estaba y regresar a la suya, sus padres estarían inquietos. 

    A su llegada el psicólogo se había marchado y su padre ya se había ido al trabajo. Carmen, sola, lo esperaba en el salón con la televisión encendida. 

    —¿Dónde has estado? —indagó preocupada levantándose en cuanto lo vio entrar. 

    —Me despisté, mamá, no volverá a ocurrir, lo prometo —dijo Elías con los ojos cerrados y la mirada gacha, de esa forma reconocía el error cometido. 

    Terminó su disculpa con un abrazo espontáneo que dejó a Carmen de nuevo llena de interrogantes. Sintió lástima al verlo actuar de ese modo y le devolvió el cariño. Siempre había sido cariñoso con ellos, pero no se esperaba que se hubiese disculpado de esa manera. Últimamente la tenía desconcertada. Aquella reacción le hizo pensar de nuevo en el trato que habría recibido allá dentro y en el estricto comportamiento que habría tenido que mantener.  

    Decidió calentarle la comida y se sentaron juntos en el salón.  

    Estar a solas con su madre le hacía sentir bien, como si el hecho de que ella hubiera permanecido en aquel país con él, ayudándole y consolándole, les hubiera servido a ambos para unirlos mucho más. En cambio, no podía decir lo mismo de su padre, con el que estaba perdiendo conexión por su incomprensión mutua.  

    —Mamá, te quería preguntar algo, espera… 

    Abandonó el salón y bajó las escaleras de nuevo con unos papeles entre las manos. 

    —Ayer di con estas fotos. 

    Había vuelto a descubrir en su cuarto las fotos que halló tiradas en el contenedor de basuras antes de irse de viaje.  

    —Sí, son las fotos de cuando naciste. 

    —Entonces sois tú y… ¿este? 

    —Ya te lo dije, es tu padre biológico. 

    —Ya, pero ¿qué sabes de él ahora? —Por primera vez Elías intentaba averiguar.  

    —Nada. Nos separamos poco después. En realidad mejor así. —Se le veía incómoda al tocar aquel tema de su pasado. 

    —Simplemente quería saber. Nunca me has contado. 

    —Pues… —Se lo pensó un poco, pero en algún momento tendría que decirle la verdad, y él lo tendría que entender, ya era un adulto. 

    —¿Y? —Elías parecía ansioso. 

    —A los pocos días de haberte dado a luz llamaron por teléfono. Estaba sola. Era una voz de mujer que me dijo: «No se preocupe, está todo arreglado, lo enviaremos a una buena familia». No se me olvidarán jamás aquellas palabras que me helaron la sangre.  

    Hizo una pausa mirando al suelo y Elías le pasó la mano por el hombro. 

    —Yo, francamente sorprendida, le pregunté que a quién iban a enviar y la mujer me contestó: «A su hijo»... —Se le mojaron los ojos, le costaba hablar de ello. Aquel descubrimiento había sido algo horrible para ella. 

    —Vaya —expresó con preocupación Elías. 

    —Ya no pude mantener más la conversación y colgué el auricular llorando. Cuando regresó del trabajo, o lo que fuera que hacía tu padre, le pregunté qué significaba aquella llamada, si es que iba a venderte y se calló. Agachó la cabeza como dándome la razón. Avergonzado de saber que lo había pillado, no fue capaz ni de buscar una excusa —narró enfadada al recordarlo mientras Elías la escuchaba en silencio—. Así que te cogí con las pocas pertenencias que pude y me fui de allí sin mirar atrás. Quizá fue una bendición aquella llamada. Me dio fuerzas para hacer lo que quería haber hecho hacía mucho, pero que no me atrevía. Tu padre no fue un buen hombre, Elías, como lo es Manuel. 

    Terminó exhausta de recuerdos, repasar aquel capítulo de su vida del que no hablaba nunca le costó mucho. Elías, que trataba de asimilar sus palabras, la abrazó de nuevo con fuerza. 

    —No te preocupes, mamá, sé lo que debiste pasar. La vida no ha sido fácil para ninguno de los dos. Yo te cuidaré.  

    Carmen que tampoco esperaba aquella reacción se emocionó con las afirmaciones de su hijo y se fundieron en un emotivo abrazo. Se entendían a la perfección. Él ahora la sentía más cercana al saber que la vida de su madre también había tenido una dura etapa de dolor como la suya. Carmen le dio varios besos, casi como cuando lo vio por fin libre en la puerta de la prisión. No pudo contener las lágrimas una vez más y estas le gotearon por ambas mejillas.  

    Después de aquella liberación de emociones, Elías subió las escaleras y devolvió las fotos a su lugar en la habitación de donde no las volvería a sacar nunca más. Su padre biológico dejó de tener interés para él tras la conversación con su madre. El sufrimiento los unió, a madre e hijo, mucho más de lo que lo hubieran podido hacer las satisfacciones. Carmen entendió que ahora necesitaba más afecto, que su paso por la cárcel lo había transformado psicológica y afectivamente y que debía volver a tratarlo prácticamente como cuando era pequeño. Su hijo era mucho más emocional ahora y aunque el resto de la gente no entendiera lo que él hacía, ella sí, y se sentía en la obligación de cuidarlo como nunca. 

    En la habitación, Elías recordó su nueva adquisición como okupa. No se lo diría de momento a sus padres, no lo iban a entender. Tenía que adecentar un poco aquel apartamento de soltero y mantenerlo en secreto a la vez. Al día siguiente trataría de abrir la puerta desde fuera y cambiar la cerradura o tratar de forzarla. Compraría candados para las puertas interiores y engrasaría las bisagras antes de ver cómo reparar la ventana. Todo para convertirla en una antigua prisión que le diera el calor y la protección que ya no encontraba en su antigua vida. 

    





   



 Capítulo 25 

      

    Dejó caer varios utensilios al suelo delante de la puerta de la casa abandonada y estudió detenidamente la cerradura. Aquella mañana el cielo se había cargado de densas formaciones grises, pero no amenazaba lluvia por el momento. Hacía un poco de fresco y se había puesto una chaqueta encima del suéter de manga larga, sabía que en la cueva la temperatura era siempre más baja que en el exterior. En verano, aquel lugar sería perfecto para refugiarse del intenso calor. Eso si conseguía abrirla. 

    Lograrlo era ahora su prioridad, aunque no dudaba en poder hacerlo, para algo le había servido pasar por la cárcel, además, se había preparado previamente por internet. Lo primero que hizo fue engrasarla con un aceite en espray de su padre. Después tomó un metal rígido de unos diez centímetros que había doblado en el banco del garaje formando una ele, una varilla de un limpiaparabrisas que encontró tirada en una de sus excursiones, y lo introdujo por la cerradura hasta el fondo. Allí lo dejó de momento. Con la otra mano agarró un fino punzón al que le había dado una forma especial de semigancho y lo introdujo por la parte de arriba del orificio de la cerradura. Acto seguido comenzó uno por uno a enclavar los cilindros interiores como si fuese la propia llave la que penetraba en ella y finalmente, con el trozo de varilla introducida, rotó la cerradura hasta escuchar el deseado sonido de haber liberado el pestillo. A pesar del tiempo parecía seguir funcionando.  

    Giró el pomo y la hoja se abrió hacia el interior. Rozaba con la arena depositada en el suelo, de modo que le costó abrirla e hizo ruido con ello. Al contemplar la estancia interior desde la puerta se sintió satisfecho. No le había costado demasiado, la próxima vez lo haría incluso más rápido. Ahora sabía que era capaz de colarse en una vivienda con un poco de tiempo.  

    Había traído una escoba y un cepillo grande, hoy la adecentaría y la humanizaría con ello. Los mismos murciélagos que el día anterior habían huido esta vez permanecieron quietos boca abajo agarrados a unos hierros que colgaban del baño, no se movieron y él no los molestó. Comenzó a barrer el suelo de tierra, piedras, polvo y otros elementos que lo tapizaban y se dio cuenta de que estaba hecho de la misma roca de rodeno pulida aunque toscamente. La operación lo mantuvo ocupado durante un buen rato. La roca iba surgiendo más oscura y colorida, mucho más bonita, y le agradó el resultado. Aprovechó como mesa la tabla con dos troncos que localizó por los alrededores y la silla de mimbre la cubrió con una pequeña plancha de madera que encontró también en las inmediaciones. Ya tenía un hogar para vivir. 

    Pero él no quería solo eso, él buscaba algo más. Las habitaciones debían ser su relax y su pasatiempo. Para ello debía impedir que nadie lo molestara, de modo que decidió tapiar la ventana y utilizar candados en las tres puertas para más seguridad. Aunque era consciente de su ubicación apartada y escondida, se encontraría más cómodo y evitaría curiosos o actos vandálicos. Su máxima obsesión era que no la localizasen y pudiera sentirse verdaderamente oculto y seguro allí. De esa manera, a pesar de que había despejado ligeramente la puerta, dejó la maleza que la camuflaba sin tocar. El saúco haría el resto del trabajo ofreciendo su valiosa sombra. 

    Otra cosa que haría sería volver a encalar las paredes para darles aquel toque blanco, monótono y aburrido que ahora él, extrañamente, echaba de menos. Sin embargo, todo eso sería al día siguiente, por hoy había terminado. 

    «Debería dejarles un pequeño agujero a los murciélagos para que puedan salir y entrar o morirán dentro», pensó mientras estudiaba cómo cerrar la ventana. Ya se le ocurriría algo, de momento, se sentía cansado. De un tiempo a esta parte estaba volviendo a percibir un sentimiento negativo de soledad que le estaba afectando emocionalmente, como si una energía externa a él, sombría y pesimista, se hubiera instalado en su interior. Y a pesar de su aparente felicidad por haber regresado, esa misma energía, en cambio, le empujara a la depresión y al desasosiego de antaño. Como si algo continuara queriendo recordarle lo infeliz que acababa de ser a tantos kilómetros de allí.  

    Necesitó sentarse en una de las habitaciones y empujó la puerta para sentirse de nuevo en su mundo. Se tumbó bocarriba mirando las imperfecciones del techo y dejó su mente descansar.  

    De esa forma pasó el tiempo hasta que de pronto advirtió que la oscuridad se había cernido en torno a él. Otra vez había perdido la noción del tiempo allí en su cueva. Se alzó de un salto y con dificultad por la escasa luz que llegaba a sus retinas, salió de la guarida. Estaba demasiado oscuro, nunca antes había caminado por aquellos montes en esas circunstancias y sin linterna.  

    Antes de marchar comprobó que había cerrado convenientemente la puerta girando varias veces el pomo y en ese momento escuchó ruido de pisadas tras de sí. Se sobresaltó. Movió despacio la cabeza para averiguar quién podía andar por su territorio a esas horas.  

    La luna le ayudó a dar forma a aquel ser que se le había aparecido en la noche y que permanecía plantado ante sus ojos. Un gran lobo gris con una enorme cabeza y la boca entreabierta mostraba su hermosa dentadura blanca donde destacaban cuatro largos colmillos relucientes. Inmóvil, clavaba la mirada en la suya.  

    Elías, con una mano todavía en el pomo, se quedó paralizado ante aquel gran macho alfa en la cúspide de su madurez que se había acercado hasta su guarida. Ambos se quedaron un buen rato observándose mutuamente en silencio. El animal no aparentaba avanzar más y permanecía quieto a escasos metros. Al principio sintió miedo, terror en realidad, y estaba dispuesto a saltar por la ventana si hacía falta, pero aquel depredador, con su mirada inteligente, consiguió trasmitirle una extraña paz que transformó su miedo en respeto. Empezó a interpretar a aquel ser como algo más que una criatura salvaje que se había acercado curiosa o con hambre, parecía un espíritu sabio que transitara entre aquellas montañas. El lobo no hizo nada, no intentó atacarlo, eso relajó su corazón alterado, no veía signos de odio o de intención de echarse encima de él y comenzó a dejar de verlo como una amenaza. Aquel animal le hipnotizaba con sus ojos verdes iluminados por la luz del astro de la noche que parecían querer decirle algo importante. Pensó en preguntarle aunque no le contestara, como hacía con su perro Dax, cuando escuchó...  

    «¿Qué haces aquí? Este no es tu sitio». 

    Elías se quedó atónito por las inesperadas palabras, no entendía de dónde podían proceder. No le vio mover la mandíbula, de manera que le había tenido que hablar telepáticamente. Aquel mensaje lo dejó confuso. ¿A qué se estaba refiriendo? Desconcertado, creyó intuir de qué se trataba: la montaña no quería que estuviese profanando aquel lugar. Por lo visto y por el tiempo que llevaba sin que nadie hubiera accedido a él, no debía de ser el primero al que se le hubiese presentado aquel ente a expulsarlo y probablemente sería el motivo de que la vivienda siguiese deshabitada. Estaba bien custodiada.  

    «No deberías estar aquí, no está bien». Continuó el lobo sin atender a sus reflexiones.  

    Trató de contestar para sí mismo, sin articular sonidos, que quería formar parte de sus dominios, que no iba a perturbarle y que respetaría siempre a los habitantes del monte mientras permaneciera allí, que él no era como los demás. Pero el depredador, como si supiese lo que le iba a decir de antemano, volvió a hablarle: 

    «Sabes por qué estoy aquí. No es porque estés profanando ningún lugar sagrado». El lobo hizo una pausa en su mensaje telepático, quizá influido por Elías, que parecía demandarlo mentalmente para interpretar lo que estaba recibiendo, y prosiguió de nuevo: «No está bien lo que has hecho, aunque te lo niegues, nosotros lo sabemos».  

    El animal lo iba desconcertando cada vez más. ¿Quién era aquel ser que había llegado para importunarlo? ¿Y qué sabía de él? Empezaba a pensar que estaba experimentando un brote de locura, porque, si no, ¿qué hacía hablando telepáticamente con una bestia en mitad de la noche en aquel lugar apartado? Soltó el pomo de la puerta y se plantó delante del insólito depredador.  

    Lo pudo ver entonces en todo su esplendor. El animal era majestuoso, como nunca antes se hubiera imaginado que podía llegar a ser un lobo, e irradiaba una desconocida sabiduría con su mirada. Era extraño. ¿Sería la reencarnación de alguien o simplemente estaba delirando por el temor que aquel depredador le infundía y era todo en realidad producto de su imaginación? Volvió a sentir el miedo de estar ante un carnívoro mucho más fuerte y preparado que él, que podría matarlo en segundos, y los nervios regresaron.  

    Si este era su fin y toda la escena simplemente estaba pasando en su cabeza después de que la bestia ya le hubiese atacado y dado muerte, había tenido que ser muy rápido, pues él ni siquiera se había dado cuenta. Podía ocurrir que su espíritu se estuviera comunicando con el del animal. Pero, entonces…, su cadáver debería yacer en algún lugar a sus pies. Miró a su alrededor y el faro de la noche no le devolvió lo que buscaba. Comenzaba a sentirse completamente perdido. ¿Qué estaba pasando? De nuevo aquella voz penetrante retumbó en su cabeza:  

    «Tienes una condena justa que cumplir. Si no cumples ahora lo harás cuando llegue tu hora».  

    Esas palabras no se le iban a olvidar jamás. La conversación había dado un vuelco y de pronto comprendió que todo aquello no tenía que ver con permanecer en la cueva o ni siquiera con estar muerto y delirando. Aquel animal era un enviado para trasmitirle lo que no quería escuchar.  

    «El que te engañes a ti mismo no significa que lo puedas hacer con nosotros. Nosotros siempre lo supimos, aunque tus padres nunca han sabido quién eres en realidad. Es hora de que lo sepan...».  

    Tuvo que apoyar las manos en sus rodillas afectado por aquellas últimas palabras. ¿Quiénes eran «nosotros»? ¿Era su propio subconsciente el que le hablaba? La culpa comenzó a atormentarle, pero no quería pensar en ello. No pretendía volver a recordar todo lo que había pasado en Costa Rica, le hacía demasiado daño. Había sido suficiente castigo. ¡¿No se daban cuenta?! 

    De ese modo, perturbado por aquellas palabras trasmitidas telepáticamente por el noble animal, se rindió y deseó que aquel lobo desapareciese de su vista, cerró los ojos con fuerza esperando un milagro y los abrió de nuevo para comprobar que el enorme lobo se había desvanecido.  

    Más tranquilo, en cuanto su vista se adaptó lo suficiente a la oscuridad de nuevo, pudo ver que justo en el lugar donde antes había estado aquel imponente depredador ahora solo había… una lavadora. Su cerebro en un primer instante no fue capaz de codificar aquella incoherente imagen. «Un momento, esto no tiene sentido». Cerró los ojos de nuevo y al abrirlos pudo comprobar que la lavadora seguía allí. Al fin tuvo que claudicar y reparar en que estaba agazapado como cada noche en su cuartito bajo las escaleras. ¿Había sido un sueño? Sueño o no, algo había removido su interior. Quizá era hora de revelar la verdad. 

    Uno se podía engañar a sí mismo y hasta llegar a tener distintas personalidades compartidas y que una no supiera de la existencia de las otras, pero la mente era un único bloque que conocía muy bien cuáles habían sido los actos cometidos y siempre lo iba a acabar por hacer saber de una forma u otra. También era posible que esa misma mente atormentada por lo vivido en aquel país hubiera quedado simplemente trastornada. Sea lo que fuere aquel extraño sueño le hizo sentirse infeliz y darse cuenta de que algo no marchaba bien. 

    Era más de medianoche y ya no iba a ser capaz de volverse a dormir, de modo que se levantó y salió al jardín donde le esperaba como siempre Dax para saludarlo, su fiel socio al que no le importaba si era un asesino, una víctima o un simple compañero, para él era únicamente su amigo. Esperó que aquel espíritu o lo que fuera se olvidara de él y no volviera a importunarlo. Él por el momento no iba a tratar de cambiar las cosas. 

    Su madre bajó temprano a la cocina. Elías se encontraba en el salón sentado en el sofá a oscuras, inmóvil, aunque despierto. 

    —Hola, hijo, ¿cómo estás? Te levantaste pronto. 

    —He soñado que un lobo me acechaba en la sierra —manifestó, sin contestar la pregunta de su madre, con la voz preocupada—. Bueno, en realidad ahora no sé si fue un sueño o qué fue. 

    —Pero si en la Calderona no hay lobos. Los últimos lobos que hubo cerca fueron de principios del siglo XX. Quién sabe si en un futuro regresen ahora que están en expansión, pero por el momento te aseguro que nadie los ha visto u oído aullar ni siquiera más arriba, lo sabríamos. 

    —Ya veo. 

    —Así que no te preocupes, una pesadilla sin fundamento. 

    «Una pesadilla sin fundamento». Eso le convenció o, al menos, es lo que necesitaba creer.  

    Una vez se recompuso del susto nocturno, volvió a su actual obsesión, aquella casa-cueva perdida en la sierra. Desde que la descubrió solo pensaba en ella, como si el resto de su existencia hubiera dejado de tener importancia. Cuando menos, había encontrado una nueva ilusión que le permitía no imaginar cosas peores.  

    Tres candados y una tabla para tapiar la ventana fueron los elementos que esta vez se trajo consigo. Un candado para reforzar la seguridad de la puerta exterior y dos para las puertas interiores. No le costó más de una hora tenerlo todo a punto.  

    Decidió finalmente no tapiar la ventana de manera permanente y hacerlo solo cuando lo necesitara. De ese modo entraría luz suficiente y, además, dejaría que los murciélagos se deslizasen por ella. Le colocaría un barrote de hierro al centro para impedir que nadie accediera al interior, al fin y al cabo, ¿qué más le daba que alguien pudiese ver el vacío salón? 

    El cuarto de la derecha le gustaba más, le daba mejores vibraciones, se sentía más cómodo. Era algo más espacioso y las paredes más rectas y blancas, más parecidas a las de su prisión. Se encerró en él con la débil luz de la mañana que llegaba a esas horas desde la ventana del salón y la bloqueó con el candado de contraseña. Se podía abrir y cerrar tanto desde fuera, con facilidad, como desde dentro, con mayor dificultad, introduciendo los dedos a través del hueco entre los barrotes sin apenas poder ver los números. Así, preso en su interior, se relajó tumbado en el suelo. Allí se mantuvo por espacio de tres horas sin cambiar de posición ni dormir, únicamente «mediestando» como él lo llamaba tras su paso por la celda de castigo. De ese modo, permaneció en un estado similar a la meditación en el que podía pasar horas o hasta días.  

    Durante su largo «viaje», en paz y armonía con la sierra, una idea le azotó la mente: quizá debía invitar a alguien a que contemplara su obra, su descubrimiento, se sentía orgulloso. Alguien ajeno a su familia y amigos que no fuera a juzgarle. Pero… ¿quién iba a querer acudir a aquel lugar por su propio pie? No era una mansión, ni tenía piscina ni rincón para juegos, ni grandes vistas ni wifi ni televisión. Más bien parecía el sencillo escondite construido en un árbol de un niño solitario. Probablemente la única posibilidad que le quedaba era obligar a alguien a hacerlo…  

    Abrió los ojos repentinamente. Aquella reflexión le acabó asustando. Miró hacia todos lados como con vergüenza de haberlo hecho. ¿Cómo se le acababa de ocurrir esa idea? Sorprendido de su propio estrambótico razonamiento, buscó en su interior una fuerza que le hiciese aplacar aquella clase de fantasías. Ese no era él. Ahora estaba de nuevo a salvo, debía olvidarse de todo lo ocurrido, disfrutar de su familia, tratar de gozar de una nueva vida, casarse algún día, tener hijos, conseguir un buen trabajo… No podía dejarse influir por visiones insanas que le harían infeliz, que se apoderarían de él como en el pasado o cuando estuvo en Costa Rica. No después de todo lo que había sufrido para conseguir lo que ahora tenía. ¿Qué le estaba ocurriendo?  

    Definitivamente se sentía solo y raro. A pesar de todo lo bueno que le rodeaba, no era feliz. Necesitaba a alguien con el que compartir su vida y no necesariamente una mujer, quizá un simple compañero de celda por el momento, alguien que pudiera entenderle y compartiera su dolor. Un bobo con barba o un espalda plateada sin pelo. Necesitaba un nuevo amigo sin conexiones con su pasado, pero ¿quién? Esa pregunta le llevó mucho más tiempo allí tumbado.  

    Se dio cuenta de que para conseguirlo debería comenzar a tratar con la gente, abrirse y ver quién estaría dispuesto o… quién sería más fácilmente manipulable. Con él lo habían hecho, habían conseguido doblegarlo en aquella celda vacía, romper su mente sin posibilidad de decisión propia y ahora sabía cómo hacerlo él también. Quizá se estrenaría con alguien joven, mucho más fácil en ese sentido. Sí, definitivamente eso sería lo que haría. Desde su posición, echado, como si pudiera observar al espacio a través de la roca de la cueva, hizo una mueca con sus labios de satisfacción. Por fin empezaba a entenderse a sí mismo y sus necesidades. Daba igual dónde estuviera o cómo lo quisiera ver la gente, aquel era su destino y no podía huir de él. 

    Regresó a casa, sus padres le esperaban para comer. Lo hicieron los tres juntos como una familia normal aunque continuara desgarrada por dentro. 

     —Elías, nos tienes preocupados —dijo inesperadamente Manuel girando nervioso el tenedor entre sus dedos. Carmen, sorprendida, lo miró con cierta inquietud—. Ha pasado bastante tiempo, más de dos semanas y no has cambiado tu actitud desde que llegaste. Sigues durmiendo en el cuarto de la lavadora, no quieres ver a nadie, ni a tus amigos. Y todos los días te vas a la sierra a algún rincón que desconocemos, solo, en lugar de encontrar un trabajo, por ejemplo. Estás perdiendo los días más importantes de tu vida, ¿no te das cuenta? —Carmen le dio un toque por debajo de la mesa que le hizo volverse a mirarla.  

    Al hacerlo pudo observar como ella le preguntaba, con la expresión de su cara, qué era lo que pretendía, que su discurso no era lo que habían pactado. Pero aquello no le detuvo esta vez, estaba resuelto a que su hijo le diera su opinión de una vez. De la manera en que se estaban sucediendo las cosas no veía solución y consideraba que todo iba abocado a ir a peor. Así que, evitando a su mujer, volvió a dirigirse a su hijo. 

    —Elías, dime algo. Cuéntanos qué te pasa, qué necesitas, qué sientes, estamos haciéndonos mayores y solo queremos tu felicidad. Verte a ti infeliz nos está haciendo perder nuestro rumbo. Créeme si te digo que para nosotros lo eres todo, que daríamos la vida por ti, que lo que te pasó nos ha marcado a los tres. Pero no podemos vivir en el pasado, debemos luchar y seguir adelante y tú tienes un futuro, no lo eches a perder.  

    El discurso de Manuel les arrancó lágrimas a ambos progenitores que llevaban una carga de emociones muy intensa, ocultas durante demasiado tiempo y que pedían a gritos salir al exterior. No obstante, Elías, sin dejar de mirar su plato de menestra a medio comer, no dijo nada. Carmen quiso intervenir para decirle que eso era justo lo que pensaban, que querían su felicidad, verlo dichoso de nuevo, pero le costó decidirse a intervenir. Así que Manuel insistió. 

    —Elías, por favor, dinos algo, somos tus padres. 

    —¿Tú? ¡Tú no eres mi padre! ¡¿De qué estás hablando?! 

    La sala quedó en el más atroz de los silencios. El eco de su voz continuó sonando e hizo retumbar las paredes durante varios segundos. Aquello era algo que Elías nunca habría hecho antes y el escucharlo los dejó helados, destrozados. A Manuel aquella recriminación inesperada le dolió en el alma, como si su existencia hasta ahora hubiera sido un engaño y durante esos veinte años de haber ejercido como tal hubiera malgastado su vida y sus ilusiones, y en verdad no hubiesen sido nada para él. Se sintió más solo que nunca, como si le hubieran arrancado el corazón de cuajo. Elías lo había hundido en la realidad, en una que ya no recordaba, que había olvidado, en aquella en la que en verdad no tenía hijos. El comentario le aplastó como un yunque partiéndole el espinazo y encogiéndole el estómago. Cerró los ojos con una gran pena e inconscientemente se hundió en sus propios recuerdos. 

    Cuando Carmen consiguió reaccionar ante las insolentes y fuera de lugar palabras de su hijo, quiso reprochárselo, pero este ya se había levantado y salía por la puerta de la casa dando un portazo. La vivienda entera enmudeció con la vibración de la puerta al cerrarse. Se silenció de sonidos, pensamientos y emociones. Si Dios quería castigarles con la peor de las torturas no lo podía haber hecho mejor. Todavía en shock por lo que acababa de suceder, sentados en la mesa que había quedado vacía de pronto, como el resto de la casa, no consiguieron intercambiar palabra alguna entre ellos incapaces siquiera de mirarse a los ojos, quizá para no verse reflejados en la angustia que les había dejado aquella escena. 

    Esto no podía seguir así. Indiscutiblemente necesitaban ayuda profesional. Carmen reaccionó y le tomó la mano a su marido que la tenía apoyada en la mesa y este, resignado, levantó la mirada y agradeció el gesto. Ninguno se terminó el plato de comida y Manuel se fue directamente al trabajo. Hoy sería un día especialmente duro. 

    Carmen quedó sola en la casa excesivamente preocupada. Aquel arrebato de su hijo podría traer consecuencias y se temía que le pasara algo. Deseaba que volviera antes de anochecer o no podría soportarlo. 

    





   



 Capítulo 26 

      

    Elías fue directamente a su guarida, muy agobiado. Manuel lo estaba presionando y eso era lo último que necesitaba. ¿Acaso eran ellos los que habían pasado por lo que él había pasado en aquel país? Qué sabrían de sus sentimientos. Se sintió incomprendido y en ningún momento se hizo cargo del dolor que había podido infligir a sus progenitores. La rabia todavía lo dominaba y borraba cualquier otra emoción o racionalidad.  

    Allí estuvo dando vueltas encerrado en el cuarto de la derecha «mediestando». Como un animal encerrado, tocaba la pared inconscientemente con la mano en los mismos puntos cada vez. No era la primera vez que lo hacía. De aquella forma, con la mente en blanco, continuó aproximadamente una hora, hasta las tres.  

    No pudo evitar sentirse más solo que nunca, muchas sombras de antaño afloraron y se decidió a hacerse con un amigo tanto si alguien aceptaba como si tenía que llevarlo a la fuerza.  

    Manipuló el candado que se había autoimpuesto desde dentro con los dedos casi sin mirar. Escuchó el golpeteo de los engranajes del interior todavía nuevos, con una cadencia y sonido particulares de cada marca y modelo, y en cuanto situó el último número correctamente en su casilla el cierre saltó y pudo abrir la puerta.  

    Ahora saldría de allí sin rumbo en busca de su víctima, demasiado alterado todavía, y sin poder pensar con lucidez. 

      

    Carmen intranquila miraba a través del ventanal hacia el exterior de la parcela. Habían recortado la hierba y algunas flores como las margaritas, pensamientos y violetas africanas todavía daban algo de color al jardín a las puertas del invierno. Al igual que el madroño, que mostraba una preciosa tonalidad con sus tardíos frutos rojos otoñales. La composición le transportó a épocas en las que ella le dedicaba tiempo y cariño al jardín, cuando se ocupaba con esmero y pasión en adquirir nuevas variedades de flores en los viveros. Se llegó a especializar en las plantas exóticas más insólitas que estos importaban, con el fin de disfrutar de colorido todo el año. Ahora, claramente, no se reflejaba en todo su esplendor y le dio cierta tristeza nostálgica. Este último año había sido sin duda el más duro de su vida y eso que su vida no había sido especialmente fácil.  

    Recordó su estancia en Costa Rica, los buenos y los malos momentos, aunque especialmente los extraños. Estos últimos permanecían grabados a cincel en su memoria. Se podía decir que aquella rara sensación de Montezuma la conservaba desde entonces, como si algo que conscientemente no supiera se hubiera fijado en su interior.  

    Cuánto había soñado con su regreso a Valencia al lado de su hijo libre mientras estuvo allí. Claramente en ninguno de sus sueños los acontecimientos se sucedían del modo que lo estaban haciendo ahora, obligándola a sufrir tanto o más que cuando todavía esperaba justicia.  

    Se fijó como las preciosas e inteligentes urracas aparecían últimamente muy numerosas en su jardín, junto con los negros mirlos, que buscaban insectos entre las hierbas siempre que Dax no las importunara. Observó una de las pocas especies de mariposas que todavía volaban en esa época del año después de haber realizado un largo viaje de miles de kilómetros desde el norte de Europa. Era la vanessa atalanta, una mariposa de hermoso colorido que vestía su jardín como verdaderas flores voladoras. Revoloteaban todo el invierno siempre bajo el sol y se posaban principalmente en los troncos de robles y encinas para libar de sus heridas la sabia que estos rezumaban en sus cortezas y que las mantenía vivas en los meses más duros, cuando no quedaba néctar que sorber. De ese modo se preparaban para regresar en primavera de nuevo hacia el norte en una de las migraciones más largas para este tipo de insectos. Ningún año faltaban a su cita a pesar de que la temperatura empezaba a ser fría, sobre todo por las noches. Prácticamente podía oler a través del cristal el perfume de aquel lienzo lleno de vida que se dibujaba delante de ella. 

    Había muchos animales aquel día, su jardín parecía un documental de alguna selva ecuatorial. La visión que disfrutaban sus pupilas cautivó sus sentidos momentáneamente haciéndola olvidarse por unos instantes de los males que la aquejaban y le hizo recordar por unos instantes los preciosos paisajes y animales que descubrió en su aventura al otro lado del mundo.  

    Observó como las urracas levantaron el vuelo todas al unísono y, extrañada por el comportamiento, pudo comprobar como el culpable era un cuervo negro que se dirigía hacia el jardín a baja altura. Llevaba las plumas de las alas abiertas como los dedos de la mano y la cola extendida en abanico. La silueta se iba haciendo cada vez más grande a medida que se acercaba a ella. Lo observó fijamente de pie apoyada en el ventanal esperando que en algún momento virase y se posara en una rama para poder contemplarlo mejor. Era una bonita imagen de documental que la mantuvo concentrada viendo como el animal planeaba en su dirección hasta que se acercó tanto que obligó a Carmen a agacharse y cubrirse instintivamente con el brazo por miedo a que pudiese chocar contra ella. Inesperadamente, el animal se acabó estampando contra el cristal que no había visto cerrado. El golpe provocó que este vibrara.  

    Tras el porrazo, Carmen se mantuvo un par de segundos asustada en posición encogida con los ojos cerrados hasta que poco a poco pudo abrirlos y comprobar que el pájaro aturdido había caído al suelo a los pies del ventanal que no pudo atravesar. ¿Qué le había pasado al pobre animal? «Se habrá desorientado», pensó. Después del susto empezó a sentir compasión por el ave que, bocarriba, no era capaz de incorporarse con movimientos más bien torpes y poco coordinados. Se había llevado un fuerte golpe en la cabeza. En el ventanal se quedó impresionada una curiosa mancha blanca que plasmaba la silueta frontal del ave con las alas extendidas.  

    Abrió la hoja de cristal y en seguida se dio cuenta de que no era un cuervo sino una chova, una chova piquirroja, inconfundible. Los cuervos eran más grandes y robustos y nunca había visto uno por aquellas altitudes tan bajas. En cambio, sí había vislumbrado alguna que otra chova recorriendo la sierra en grupo en busca de nuevos acantilados. El córvido mostraba un precioso pico rojo, del mismo color que las patas y lucía un plumaje brillante enteramente negro. 

    Salió al jardín para averiguar cómo se encontraba. El animal se dejó coger todavía atontado y lo entró en la casa. Puso unas telas viejas en una caja grande de cartón y lo recostó en ella. La chova se quedó apoyada sobre su pecho agradecida mientras se reponía de su inesperado accidente.  

      

    Elías había salido de la cueva buscando alguna zona habitada y trató de ocultarse de las miradas de los vecinos con unas gafas de sol y una gorra. Se había puesto además unas ropas viejas que había ido llevando a la guarida. Sabía que en la zona del barranco se levantaba algún chalé aislado lejos de miradas inoportunas y se acercó a una pequeña fuente al borde de un sendero protegido por una arboleda. Allí encontró un grupo de tres chavales, tendrían unos diez años. Uno de ellos estaba separado del resto y aparentaba aburrido.  

    —Hola —le saludó Elías tranquilamente. 

    —Hola —respondió el chico. 

    —¿Cómo te llamas? —preguntó sentándose a su lado en un pequeño murito de piedra. 

    —Alfred —contestó este con un ligero acento extranjero. 

    —Encantado, Alfred. Yo me llamo Elías. ¿Vives por aquí? 

    —Sí, en el segundo chalé de la izquierda continuando por el camino —señaló mientras lo decía. 

    —Pareces triste. 

    —Nunca me dejan jugar con ellos, dicen que soy un friki. 

    Elías lo estudió detenidamente, Alfred era bajito, ligeramente gordito con marcados mofletes sonrosados y vestía con un chaleco gris de punto, como los que usaban en Harry Potter. 

    —Vaya, eso no está bien. ¿Por qué lo hacen?  

    —Porque me gusta estudiar, les aburro. 

    —¿Y qué te gusta más? A mí me encantan las matemáticas, los números. 

    —¡A mí también! Calcular áreas y volúmenes. Aunque prefiero las ciencias. 

    —Hmmm, vas avanzado… Tenemos mucho en común —declaró Elías feliz de haber encontrado un alma solitaria como él—. Oye, ¿conoces alguna cueva por los alrededores? 

    —No —negó el chico con la cabeza. 

    —Yo conozco una. ¿Te gustaría verla? 

    —¿Cómo es? —preguntó Alfred algo dubitativo. 

    —Está en la pared de una roca y hasta tiene dos murciélagos viviendo en ella. 

    —¿Ah, sí? ¿Como los del escudo del Valencia C. F.? 

    —¡Exacto! —exclamó Elías—. ¿Te gustaría verlos? 

    —Vale, pero hoy no, debo regresar antes de cenar. Mi madre se preocuparía. Otro día. 

    —Perfecto. ¿Qué te parece si quedamos mañana aquí por la mañana tú y yo y te la enseño? 

    —Mañana está bien. 

    —Te gusta el Valencia C. F., ¿verdad? —insistió, sabía que había encontrado su debilidad. 

    —Es mi equipo preferido. 

    —Pues te regalaré una cosa que conseguí de ellos, un banderín firmado por los jugadores. ¿Cómo lo ves? 

    —¿Lo harías? ¡Gracias! —expresó el chaval emocionado—. ¿Está Diego Alves? Es mi favorito. Yo quiero ser portero. 

    —Sí, por supuesto, pero ven tú solo mañana que solamente tengo uno. ¿De acuerdo? 

    —Vale. ¿Y lo firma Paco Alcácer también? ¿Y Feghouli? —Alfred se mostraba pletórico. 

    —Claro, están todos —contestó Elías satisfecho. 

    —¡Bien! Estaré aquí justo antes de comer, sobre las once. 

    —No se lo digas a nadie, será nuestro secreto. 

    El chico se fue mucho más feliz de lo que estaba minutos antes y Elías volvió a internarse entre los árboles. Ya tenía a su nuevo amigo. Mientras regresaba se preguntó qué estaba haciendo, quizá no estuviera del todo bien. ¿Qué extraña fuerza le obligaba a hacer lo que parecía que estaba a punto de hacer? No obstante, el impulso de hacerlo era mucho más fuerte en su mente que el de la lógica racionalidad y se dejó simplemente inundar por él. Esa noche la pasaría en su guarida solo, preparándose para su nueva vida.  

      

    Carmen en el salón seguía esperando a su hijo. Confiaba en que se le pasara el enfado y regresara con ellos como cada día, sin embargo, se estaba haciendo de noche y todavía no sabía nada de él. Se iba preocupando más y más mientras daba vueltas en su cabeza a todo lo que estaba sucediendo y, de pronto, una luz se iluminó en su cerebro, una luz oscura. Empezó a pensar que el suceso de la chova no era normal, que nunca había ocurrido algo así en veinte años que llevaban allí. Efectivamente era raro y, además, en su jardín había demasiados animales y todo eso no podía ser casualidad. Lo asoció al episodio de los monos, cuando buscaban la guarida del hombre en Montezuma y al de la preciosa mariposa azul que se le posó en el pecho al cruzarse con aquel hombre que la dejó tan marcada. Y, profundizando, se acordó hasta de las abejas en la cámara de videovigilancia… De repente, todo le parecía entrelazado. Entonces se le ocurrió: ¿y si el Elías que regresó con ellos en realidad no era su hijo, sino el tipo aquel en una caracterización perfecta?  

    Asustada, en cuanto aquella idea tomó forma en su mente, le asoló una gran angustia que provocó una interrupción en sus conexiones sinápticas que quedaron apagadas por unos segundos. ¡No podía ser! 

    A partir de ese pensamiento creyó volverse loca y empezó a pensar mucho más. Era imposible, él era su hijo, nadie podría engañarla de esa manera. Su corazón sostuvo una feroz lucha interna de ideas y sentimientos. No, estaba segura de que no, no era factible, lo hubiera detectado al convivir con él. Le había tocado la cara y el pelo muchas veces y se habían abrazado y lo había tenido a escasos centímetros de ella. Esto ya no era una cámara a cierta distancia, era muy improbable que alguien se pudiera hacer pasar por su hijo tan perfectamente. Hasta se paseaba semidesnudo por casa sin que le hubiese notado ninguna diferencia. Él era Elías, estaba segura, era su madre, pero algo le había sucedido, algo perverso y maligno había tenido que apoderarse de él. Entonces lo vio. 

    De algún modo, aquel hombre habría conseguido atraerlo hasta su país y una vez allí, indefenso, había usurpado su alma con algún tipo de rito. Quizá la escena del crimen era precisamente eso: un ritual para poseer su alma. Al fin y al cabo esa era su firma, se había autoproclamado un demonio con la contraseña colocada en el candado. Necesitó un chivo expiatorio que pagara por él, al que poseer de alguna manera y doblegar su voluntad con una fuerza maligna que los animales percibían. Por eso Elías no parecía el mismo y actuaba tan raro con aquellos pensamientos tan diferentes a los que acostumbraba. De golpe, como una luz que iluminara su mente, comprendió y la idea le aterró.  

    Impresionada por su revelación, llamó a Manuel para que regresara pronto, pero estaba en una importante reunión y no iba a ser posible. Desesperada salió a preguntar por Elías, por si alguien lo había visto. Sin embargo, ninguno de sus vecinos más cercanos se había encontrado con él desde hacía varios días. Él solía internarse por el barranco nada más salir de casa para evitar tener que hablar con nadie. De modo que Carmen tuvo que regresar a su hogar sin ninguna pista sobre su paradero. 

    En la caja de cartón continuaba la chova todavía agazapada, la observó, parecía sentirse segura al calor del hogar al lado del ventanal. Definitivamente debía existir una energía desconocida mucho más fuerte de lo que ella podía imaginar. Una que había podido sentir desde el interior de su alma y que estaba moviendo a su hijo y a todos esos animales. Un poder oculto capaz de cometer aquel asesinato tan horrible, culpar a un inocente e impulsar a las criaturas a su antojo para que le ayudaran. Realmente tenía que ver con el demonio y todo apuntaba a que había poseído a su hijo. Pero debía de haber algo que ella ignoraba y que le hizo elegir a Elías, algo que su hijo no le había contado. Seguro que él sabía algo más. Necesitaba localizarlo. 

    Manuel volvió de noche y vio que Elías no había regresado y que Carmen, sentada en el sofá, abrazaba un cojín absorta en sus cavilaciones. Al verla de aquel modo y sin reaccionar ante su llegada se asustó pensando que algo había tenido que suceder.  

    —¡Carmen! —le dio unos toques en el hombro con los dedos. 

    —Manuel, algo está pasando, pero se me escapa qué es. Algo gordo… 

    —¿Qué dices, mujer? Ya se le pasará y regresará, no te preocupes, en cuanto empiece a notar un poco de hambre. 

    —No, Manuel, no es eso. Algo grave ha pasado con nuestro hijo y no sé qué es. Hay que encontrarlo o puede que un hecho mucho más terrible suceda, tengo un mal presentimiento. 

    Manuel no sabía de qué estaba hablando su mujer y se sentó junto a ella dejando la cartera y la chaqueta a un lado.  

    —Vamos, mujer… 

    —El cuervo ese, míralo, en la caja de cartón al lado del ventanal. Se estrelló contra el cristal y casi me arrolla si no llega a estar cerrado —dijo afectada todavía—. Hay muchos animales e insectos en el jardín, Manuel. Algo está pasando. 

    Manuel miró hacia el ventanal, aunque la escasa luz no dejaba ver ya demasiado y no entendía qué podía estar pasando ahí fuera para que su mujer estuviese tan alterada. 

    —Vale y ¿qué quieres que hagamos? 

    —Hay que encontrarlo. Antes de que sea tarde y cometa una locura. 

    Carmen le contó lo que pensaba, demasiadas circunstancias extrañas para que no fuera algo diabólico lo que les estuviera sucediendo.  

    Eran las siete de la tarde, había oscurecido y empezaba a refrescar fuera en la calle y a cubrirse el cielo de nubes.  

    —Tenemos que hablar con todos los vecinos, alguien lo habrá visto en algún lugar. 

    —De acuerdo, quédate aquí. 

    —Manuel, espera. Hice algo horrible… No te lo había contado —declaró compungida. Su marido vio como la expresión de su cara había cambiado—. Pedí a Dios tantas veces que nos lo devolviera, Manuel… Y tras la sentencia… —Le cayeron algunas lágrimas al recordar de nuevo la palabra culpable retumbando en la sala. Manuel la rodeó con su brazo y trató de consolarla. Estaba confesando algo que le salía de lo más profundo, algo de lo que ahora se arrepentía enormemente—, enfadada por no haberme escuchado, esa misma noche rogué a Satanás, al que nos lo había arrebatado, al fin y al cabo todo aquello era obra suya, que haría lo que él quisiera, pero que, por favor, me devolviera a mi hijo.  

    —Carmen… 

    —He pedido perdón tantas veces por ello… —se notaba aterrada por que estuvieran realmente sufriendo las consecuencias de sus actos. 

    —Calla, mujer, eso no tiene nada que ver. ¿Tú crees que es tan fácil? —le contradijo Manuel—. Saldré a preguntar. Quédate aquí. 

      

    Elías arribó a la guarida y con una pequeña linterna localizó su celda favorita. En ella, ya más tranquilo, se echó a descansar, a esperar a que llegara el día siguiente. Era mejor no luchar contra sí mismo y dejarse llevar, se hacía mucho más fácil.  

    Mientras permanecía tumbado, un ratón de campo se acurrucó en su pecho. Elías sorprendido al verlo lo acarició suavemente, el animal parecía estar frío y buscar calor. Lo más insólito fue que el roedor, como si se conocieran, aparentó sentirse seguro y confiado con él. Con su nueva mascota, que era lo único que le faltaba, realmente sintió el calor de un hogar, ese era el mundo que él necesitaba ahora.  

    Su desafortunado paso por aquel otro país lo había transformado mucho, quizá en exceso, pero ¿qué podía hacer él? Era un simple chico de veintitrés años que había conocido el infierno y que no tenía el coraje para luchar solo contra aquella fuerza poderosa que lo impregnaba sin dejarle razonar. Se dejó fluir absorbido por los acontecimientos y se quedó dormido. 

    





   



 Capítulo 27 

      

    Manuel no pudo encontrar a nadie que supiera de su hijo esa noche y sabiendo ambos que no podían hacer mucho más hasta el día siguiente se fueron a la cama a intentar dormir.  

    Por la mañana, a pesar de las condiciones atmosféricas y de no haber dormido prácticamente, Manuel y Carmen decidieron salir a rastrear la población cada uno en una dirección distinta. La lluvia no los abandonó en ningún momento y los dos caminaron con chubasquero y paraguas.  

    Como Manuel debía ir a trabajar, fue el primero en suspender la búsqueda, pero Carmen no iba a detenerse hasta haber hablado con todos y cada uno de los tres mil habitantes de la población y haber encontrado un indicio. Recorrer el pueblo en cualquier otra circunstancia hubiera tenido su encanto, con sus fortificaciones medievales y sus casas empedradas, pero hoy era un mero escenario donde buscar a su hijo antes de que se hiciera daño o se lo hiciera a alguien. 

    Después de preguntar casa por casa, entrar en los bares más transitados, interpelar a la tendera de la plaza, varias de sus clientas, al panadero, amigos, vecinos y familiares sin tener suerte, Carmen miró el reloj y se impacientó al comprobar que eran más de las once y todavía no tenía ninguna pista sobre su paradero. Pensativa, alzó la mirada y vio como Gregorio, en su mulilla, arrastraba un remolque cargado de corteza de pino. Pensó que él siempre andaba por los alrededores y se conocía todos los rincones de la sierra, así que era probable que lo hubiera visto en algún momento. 

    —Gregorio, ¿cómo vas? 

    —Bien, Carmen, hace tiempo que no nos vemos. Ya me dijeron de la buena noticia —comentó con inocencia aquel hombre de piel oscura, reseca y arrugada a pesar de rondar los cincuenta años. 

    Gregorio era uno de los típicos habitantes de la sierra de los que quedaban pocos, curtido y castigado por el sol y las inclemencias de la vida. Llevaba un puro de dos centímetros de largo que apenas sobresalía de su boca y que parecía apagado aunque, por alguna extraña energía todavía no revelada, se mantenía encendido. Para cerrar el cuadro costumbrista, iba resguardado bajo un chubasquero de color caqui que le cubría casi por completo mientras permanecía en el desgarrado asiento de su viejo tractor completamente integrado con él. 

    —Sí, sí, bien. ¿Has visto a mi hijo Elías por el pueblo? —preguntó Carmen desesperada. 

    —No, Carmen, hoy no. Hace días que no lo veo. 

    «¡¿Días?!». Aquella palabra encendió una luz en su angustiado corazón 

    —¿Cuándo lo viste por última vez? 

    —Pues hará como digo, un par de días, subiendo la cuesta del castillo. Pensé que iba a las tierras de don Leopoldo, el padre de Manuel, esas que están al otro lado de la colina. 

    —¿Y podrías mostrarme el lugar exacto donde lo viste? —preguntó ansiosa sabedora de que era su única esperanza. 

    —Sí, claro, sube, tengo que ir a Segart, me pilla más o menos de camino. 

    Carmen subió en el remolque con la ayuda de Gregorio. Se colocó sobre las cortezas de pino cubiertas por una lona azul que hacía charcos y que le mojaron los pantalones y las zapatillas, sin que aquel contratiempo pareciera afectarla ni desviarla de la meta que tenía en mente: encontrarlo antes de que sus malos presentimientos se hicieran realidad.  

    —¿Es que pasa algo, Carmen? 

    —No, no, tranquilo, solo quiero saber por dónde se ha movido estos días. 

    No hablaron más en todo el recorrido y al cabo de un rato, alejados del pueblo, Gregorio detuvo el pequeño tractor. Lo dejó en marcha a un costado del camino en una zona en que este comenzaba a hacerse demasiado estrecho y le indicó a Carmen que lo acompañara caminando a subir por unas rocas. 

    —Yo andaba por aquí almorzando después de haber comprobado los resineros que tengo a este lado de la montaña —le señaló a Carmen— cuando me pareció verlo detrás de aquella colina caminando cuesta arriba. Lo vi nada más que unos pocos segundos antes de que desapareciera entre aquellos árboles —añadió Gregorio mientras le daba indicaciones durante toda la explicación.  

    —Gracias, Gregorio, yo me quedaré aquí. 

    El hombre sin hacer preguntas regresó por el camino que habían tomado y ella se quedó sola sentada entre las rocas de rodeno bajo la incesante cortina de lluvia que, por lo visto, quería hacerle compañía en ese duro día de su vida. Comprobó en su reloj que eran las once y cuarenta y cinco minutos, a pesar de que la luz del sol todavía no había hecho acto de presencia y el cielo continuaba oscuro. La de Gregorio era la única pista que le había llegado en toda la mañana y no le quedaba más opción que rezar por que aquella fuese su ruta habitual de cada día. 

    La espera y la incesante e incómoda lluvia la empezaban a impacientar. De pronto, una bandada de golondrinas huyendo de la tormenta le pasó cerca de su cabeza a gran velocidad. Eran bastantes. Se extrañó de verlas volar en aquellas condiciones atmosféricas. El suceso le recordó a la chova y a cómo los animales se alteraban en torno suyo y, mientras rememoraba aquel episodio, lo vio.  

    Elías caminaba tal y como le había descrito Gregorio, hacia arriba. A pesar de que solo pudo verle los hombros y la cabeza. Iba despacio y eso le llamó la atención, puesto que él, normalmente, se movía con gran agilidad por el monte y más en un día como este. Observó como a su hijo no aparentaba importarle la lluvia, ya que no llevaba nada protegiéndole la cabeza, y aquel detalle le inquietó como madre inconscientemente.  

    Ella camuflada entre unos arbustos esperó para no ser detectada, aunque parecía demasiado absorto en sus cosas como para darse cuenta de su presencia. Solo cuando desapareció de su vista decidió abandonarlos y seguirle.  

    Gracias a que Elías caminaba despacio pudo acecharle, aunque no sin dificultad. Se guiaba a veces por su intuición y a veces por algún sonido que le llegaba. En su persecución se tuvo que arrastrar entre matorrales, reptar sobre piedras, cruzar troncos y sortear ramas para no perderle y a la vez evitar ser descubierta. Sus ropas empezaban a verse sucias y algo arañadas. No tenía otro pensamiento en mente, necesitaba saber adónde se dirigía, en qué lugar habría pasado la noche y, sobre todo, qué planes tenía. 

    Ella únicamente distinguía su cabeza en ocasiones. Andaba solo y a pesar de ello creyó escucharlo hablar alguna vez. No percibió que nadie le contestara y le dio pena verlo así, hablando consigo mismo, yendo a ninguna parte. Parecía haber perdido realmente la cabeza. Aquel inocente viaje de vacaciones había acabado afectándole mucho más de lo que se podían imaginar. Al menos, gracias a aquellos sonidos podía seguirle mejor.  

    Continuaron la marcha unos cien metros más campo a través, subiendo la ladera cubierta de arbustos y pinos, hasta que una pared, que Elías debía de haber salvado sin demasiado esfuerzo, se presentó infranqueable para ella. Sin embargo, no podía detenerse ahora. Buscó algo con lo que ayudarse a tomar impulso. Encontró un tronco viejo y lo arrastró de manera torpe y lastimera hasta la parte menos escarpada de la pared. No quería perderlo pero estaba malgastando un tiempo precioso en aquella operación. Por fin consiguió encaramarse y mirar a la parte de arriba para comprobar que no estaba allí. Una vez se vio segura se impulsó con pies y brazos y arrastró el abdomen y el pecho sobre la roca, como lo haría un león marino saliendo del agua, sin ninguna destreza.  

    De haber sabido que su hijo iba a hacerle pasar por todo esto se habría apuntado a las clases de gimnasia del ayuntamiento, pensó con ironía mientras se impulsaba. Esta era la segunda vez que se veía en una situación similar en los últimos dos meses. Por fin tras una larga batalla consiguió elevar los pies y girarse para quedar tumbada bocarriba en lo alto. Desde aquella posición observó las gotas de lluvia caer sobre su cara. Cansada, pensó que este solo había sido un paso más y que debía continuar, que no era momento de perder a Elías. Se incorporó con algo menos de dificultad que la escalada y se pegó a la pared.  

    Desde allí continuó caminando hasta un bosquete de alcornoques completamente nuevo para ella. Jamás había pisado aquella zona de monte que su hijo parecía conocer tan bien. Allí esperó encontrarle sin conseguirlo y se desesperó. Ya no lo escuchaba. Ahora se hallaba desorientada, sola y sin saber por dónde seguir su rastro. Lo había perdido por completo. 

    Caminó entre aquellos árboles que ella diferenciaba bien puesto que desde pequeña, cerca de su pueblo natal, había visto como extraían el corcho natural de sus cortezas para los tapones de las botellas de vino de todo el mundo. Y se fijó en que aquellos troncos todavía se veían envueltos en sus cubiertas primigenias, demasiado jóvenes y profusamente agrietadas. Al verlos, supo que no sería un lugar muy transitado, ya que esa primera corteza se eliminaba a los treinta o cuarenta años para conseguir el primer descorche de calidad, comercializable. Un corcho más liso, grueso y homogéneo que posteriormente cada diez años se extraía sin dañar al árbol. Aquel bosque no era aún productivo y, por tanto, no había mucho que hacer allí.  

    Preocupada e impaciente a la vez, sobrepasó la arboleda hasta que se vio en una zona de difícil acceso. Allí se detuvo y se encomendó al señor una vez más. No sabía que hacer. 

    Tras unos segundos bajo la intensa lluvia se convenció de que no podía abandonar ahora aunque fuera lo último que hiciese en su vida. De modo que, a pesar de su dificultad, decidió tratar de superar una gran roca que la obligó a arrastrarse de nuevo y a escalar con brazos y piernas lastimando sus manos y rodillas. Y como si hubiera recibido algún tipo de ayuda invisible, sin explicárselo, se encontró arriba jadeando. Agazapada en la parte alta boca abajo observó a su alrededor. Al poco distinguió algo extraño en una pared de roca que se abría al otro lado. Su vista no era la de un lince, pero le pareció que bajo un gran árbol había una especie de espejo que reflejaba las nubes grises del cielo. Se preguntó si sería ese el lugar al que se había dirigido su hijo. 

    Resbaló hacia el suelo ayudada por el agua que no dejaba de caer y con cautela fue a comprobar aquel punto brillante. Desde luego era un lugar bien escondido. La lluvia deslizaba sobre el cansado y dolorido cuerpo de Carmen que aguantaba el chaparrón protegida por su chubasquero gris. Se concentró en la pared y el árbol y al aproximarse comprobó que efectivamente, como su intuición le había dicho, parecía una vivienda excavada en la roca. Varios elementos la delataban a esa distancia pese a que permanecía cubierta por maleza y espinos: una puerta de entrada que se mantenía cerrada y una pequeña ventana con un cristal roto. Difícil de acceder para una mujer como ella.  

    Habiendo llegado hasta allí, la curiosidad y sobre todo la necesidad de salvar a su hijo de aquello que pensaba lo había poseído, impidieron que se detuviera. Las zarzas y espinos se le clavaron en multitud de lugares a lo largo de las piernas y el torso, la hirieron en los brazos y manos y le desgarraron ligeramente los pantalones. Soportó el dolor y llegó a los pies de la ventana. Se mordió los labios nerviosa antes de mirar al interior. Estaba en penumbra y solo una pequeña vela iluminaba la estancia. Una vez sus ojos se acostumbraron a la escasa luz pudo observar una sala irregular con una silla vieja y una mesa un tanto heterodoxa, ambas hechas de retales. Parecía la vivienda de alguien necesitado. Una bolsa con ropas y la vela encendida era toda la decoración que la vestía.  

    Debía de ser cosa de su hijo. Desde fuera no podía apreciar las habitaciones que daban al pasillo del fondo del que solo vislumbraba la abertura. Mientras reflexionaba qué hacer con los nervios a flor de piel, súbitamente, escuchó ruidos.  

    La siguiente escena que pudo contemplar fue la de un niño corriendo hacia la puerta sin conseguirlo al ser interceptado por Elías que lo sujetaba tapándole la boca y lo volvía a llevar adentro en volandas. La escena le resultó un espanto, la peor situación en la que una madre podía encontrar a su hijo. 

    La dejó paralizada. Claramente, aquello era el secuestro de una criatura inocente. ¿Para qué? ¿Qué querría hacer con él? Miles de dudas atormentaron su mente. ¿Era posible que su hijo se hubiera convertido en un monstruo?  

    Aquella escena macabra la dejó fuera de juego, necesitaba pensar rápido antes de que Elías le hiciera presenciar algo mucho peor. Pero ella sola no podía, debía ir a buscar a Manuel, la situación se le empezaba a escapar de las manos. Al menos, ahora, sabía dónde se hallaba.  

    Esperó poder regresar a tiempo. Escuchaba los lamentos del niño dentro algo lejanos y con ese horror dando vueltas en su cabeza decidió deshacer el camino lo más sigilosa que pudo. La lluvia con su monótono golpeteo se había convertido en su aliada para no ser descubierta.  

    Volvió su cuerpo para salir de nuevo por entre aquellos espinos y justo entonces sonó un móvil que se fue haciendo cada vez más audible. Nerviosa, se alarmó al darse cuenta de que era el suyo vibrando desde el bolsillo de su propio pantalón. Sumamente alterada, apenas alcanzó a sacarlo para acallarlo. Era Manuel. Anuló la llamada temerosa de que su hijo hubiese podido oírla y, agazapada, aguardó confirmación de que todo estaba bien.  

    Tras un rato sin recibir señales, respiró algo más tranquila y continuó avanzando torpemente entre las zarzas. En ese momento, como una aparición, surgió su hijo desde la puerta impidiéndole el paso. Le dio un susto de muerte. Sus facciones se habían endurecido y la miraba muy serio. La escena le aterrorizó. 

    —¡Mamá! ¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo me has encontrado? 

    A Elías le cambió la expresión del rostro en cuanto se percató de que era su madre. 

    —¡¿Elías?!  —exclamó confusa—. No…, qué va… ¡Tú no eres Elías! ¡Tú no eres mi hijo! 

    —Sí, mamá, sí lo soy, soy tu hijo —reconoció rebajando su ímpetu. 

    Carmen se derrumbó ante aquella afirmación. Con el peso de los últimos acontecimientos y las dudas sobre sus hombros, perdió la fuerza en las piernas, que le flaquearon. Elías tuvo que apresurarse a ayudarla para no verla caer sobre los matorrales.  

    —Ven, pasa adentro y siéntate, lo necesitas. 

    —Pero ¿y el niño? ¿Quién es, Elías? 

    Su hijo no contestó a la pregunta y guardó silencio mientras la ayudaba a entrar. Con sus movimientos pausados, ella se mostraba completamente superada por las circunstancias. 

    —¿Así que es aquí adonde vienes todos los días? —preguntó temblando. 

    Accedieron al interior mientras Carmen, horrorizada, le estiraba de las orejas y mejillas esperando quedarse con algún jirón de piel artificial o de pelo, sin embargo, era todo demasiado perfecto. Definitivamente era su hijo que se había vuelto completamente loco. Las evidencias la iban atravesando como cuchillas lastimándola a medida que avanzaban. Elías la ayudó a sentarse en la silla diseñada por él mismo. 

    —Lo siento, mamá, no tenías que haberlo visto. 

    La luz llegaba desde el exterior tenue y el resplandor de la vela no dejaba percibir demasiado bien los detalles de aquella construcción escavada dando una impresión bastante tétrica. Alfred seguía sollozando en la habitación y se hacía difícil hablar entre ellos. 

    —Dile que se calle, mamá, tú podrás hacerlo. 

    Carmen se había quedado anonadada mirando desde aquella silla a su hijo sin reconocerlo esta vez. Aquel no era su hijo, era imposible.  

    —Quizá pueda si me dejas que entre a verle —dijo al fin sintiendo lástima por el chico. 

    —No intentes nada, por favor, no me gustaría tener que lastimarte —la voz de su hijo hacia ella sonaba siempre cariñosa a pesar de la gravedad de sus palabras. 

    —Solo pretendo consolar a la pobre criatura. 

    Elías accedió y los encerró a los dos juntos. Carmen abrazó al chico y trató de calmarlo como una madre haría en esos casos. No le costó conseguirlo. El chico recostado en su regazo no soltaba el banderín que Elías le había regalado. 

    —Explícame qué pasa —exigió ella hierática levantando la mirada hacia la puerta, donde su hijo la miraba avergonzado. 

    —Ponle a Alfred los cascos que le he traído, le relajaran. 

    Tras observar a su madre obedecer su petición, abandonó aquella posición y se sentó en el suelo de la celda contigua con la espalda apoyada contra la pared en penumbra. Había llegado el momento de hacer lo que debía hacer. Bastante nervioso, cerró los ojos y reflexionó cómo. 





   



 Capítulo 28 

      

    Inesperadamente, como si un mazo le hubiera golpeado en la nuca y lo hubiese dejado descolocado, Elías abrió los ojos en la oscuridad, pálido y excitado. Se había quedado dormido y, por la falta de luz y la atmósfera que penetraba en la habitación, debía de ser muy temprano en la mañana, justo antes de salir el sol. Respiró hondo varias veces mientras trataba de rebajar la tensión y los nervios que llevaba en el estómago. ¿Qué cosa horrible había hecho? Acababa de soñar que encerraba a su madre junto con un niño en un zulo perdido en las montañas en la habitación al lado de la suya. Pero…, no… No había sido un sueño. ¿Era posible que lo hubiese hecho de verdad? ¿Cómo había sido capaz de una atrocidad semejante? Una inmensa culpa se apoderó de él.  

    Le daba miedo averiguar cómo podía haber terminado aquella pesadilla que le rondaba la mente y de la que no recordaba su final. ¡Dios mío! ¿Y si los había matado?… Pensar en ello le infligió un dolor terrible. El corazón volvió a incrementar su ritmo y el sudor en las manos se hacía cada vez más patente. La poca luz de la luna que se colaba en la habitación era muy tenue, pero pudo comprobar que la puerta estaba cerrada como siempre y las paredes lucían vacías y blancas. Sí, seguía allí en su cueva…  

    Trató de percibir algún ruido al otro lado antes de alzarse, esperaba oír a su madre o al niño todavía vivos en el cuarto de al lado, pero no escuchaba nada. Le asustó lo que pudiera encontrar en aquella otra habitación. Quizá una escena sangrienta parecida a la que le mostró el teniente Flores el día que lo apresaron, aunque, esta vez con quien más quería en el mundo como triste protagonista. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Le daba pánico descubrir que definitivamente era un verdadero asesino después de todo y que aquello era fruto de su lado oscuro. No se atrevía a moverse de su posición y lo único que hizo fue aguzar el oído con el fin de descubrir ese indicio que le insinuara que no era un loco tan despiadado. 

    —¿Mamá?... Carmen… —murmuró con miedo cuando por fin tuvo valor. 

    Esperaba de verdad que estuvieran vivos. Había sufrido una enajenación mental difícil de explicar y ahora la conciencia no le estaba dejando vivir. Tenía la cabeza hecha un lío. Su mente luchaba entre la realidad y la ficción, entre una experiencia vivida y una alucinación, una pesadilla. Y no lo tenía claro. En el corazón de su sistema nervioso era todo muy confuso. Quería creer lo segundo, pero no conseguía aclararlo buceando en sus recuerdos. ¿Y por qué no recordaba más allá de aquella escena en que su madre abrazaba al niño consolándolo, mientras le pedía explicaciones? A partir de ahí todo se volvía impreciso y gris. Seguramente su conciencia lo habría borrado para poder continuar con su vida como era probable que hubiera ocurrido las otras veces. Atormentado, no era capaz de pensar con claridad. Necesitaba apaciguarse, para ello debía imaginar cualquier otra cosa que lo distrajera. 

    Imaginó a su perro y consiguió calmar como un resorte sus tensionadas neuronas. Dax lograba quitarle la depresión y aquellos episodios tan agudos de angustia injustificada que sufría de más joven. Recordó el día que fueron a la playa cerca de Valencia y el can lo hacía por primera vez. Recuperó la imagen de su amigo aquel mes de abril cuando este miraba el agua nervioso. Le ladraba como si el mar en realidad fuese una inmensa criatura viva y saltaba hacia atrás cada vez que la ola avanzaba para no mojarse las pezuñas. Le costó grandes esfuerzos hacerle ver que era solo agua, como el chorro de la manguera del jardín que tanto le gustaba perseguir en el césped. Por fin, cuando consiguió introducir a su amigo en el líquido salado, todo cambió. Dax disfrutó nadando como si hubiera esperado toda la vida para hacerlo. De pronto era capaz de hacer algo a la perfección que, de no haber ido ese día al mar, nunca hubiera tenido conocimiento de que sabía.  

    Imaginárselo feliz nadando en el infinito líquido azul le dio paz. 

    Aquellos minutos en que se dejó llevar por las olas, la brisa de aquella hermosa playa de su tierra natal y la alegría de su perro nadando por primera vez, le permitieron poco a poco relajarse y olvidar la reciente terrible experiencia. De esa forma, cuando regresó sobre ella, lo hizo mucho más calmado y consiguió verlo con perspectiva. 

    Fue así cuando al bucear en sus recuerdos más alejados y poner los nuevos en contexto gradualmente se dio cuenta de la verdad de lo que había tenido que ocurrir. Todo encajó en su cabeza como un puzle y al hacerlo le derrumbó por completo. Comprendió de pronto. Sus experiencias pasadas cobraban ahora todo el sentido y la culpa cayó sobre él como una losa. «Dios mío, ¿qué he hecho?». Fue el grito que inundó su mente. Se sujetó la cabeza con las manos mientras una terrible angustia se apoderaba de él. «Dios mío, ¿qué he hecho?». 

      

    Manuel alarmado porque su mujer no le había cogido el teléfono en toda la tarde, acabó dejando el trabajo antes de hora y acudiendo a la casa. La encontró vacía. Allí, solo y confuso, se vio impotente sin saber que habría podido ocurrir en su ausencia. Carmen no le había dejado una nota.  

    Qué días más complicados desde que regresaron de Costa Rica. Desde entonces únicamente recordaba haberse acostado por las noches con dolor o tristeza. Seguía lloviendo y ya eran más de las cinco sin tener noticias de ella. Dax estaba en su caseta resguardado, le llevó algo de comer y descubrió a la chova que continuaba en la cama improvisada al lado del ventanal. «No pareces querer salir con este tiempo», pensó sarcásticamente. 

    Debería ir en busca de su mujer, sin embargo, continuaba indeciso. Ahora eran ya dos los miembros de la familia perdidos y solo quedaba él por si alguno de ambos regresaba. Se podía decir que, tras el desafortunado juicio, la situación lo había superado. Demasiadas experiencias en contra. Quizá lo mejor era llamar a la policía, aunque era consciente de que había pasado poco tiempo desde su ausencia como para que le hicieran caso. Se sentó en el sofá e intentó no derrumbarse. Necesitaba estar sereno para dar la voz de alarma si no aparecían. De ese modo, en silencio aguardó una señal.  

    Y esa señal no tardó en llegar en forma de llamada al móvil. 

    —¡Papá! —escuchó al otro lado—. Soy Elías. 

    —¿Elías? —Manuel titubeó un poco todavía dolido por las palabras de su hijo el día anterior y por todo lo que estaba sucediendo—. ¿Dónde estás?  

    Ahora debía contarle a su padre toda la verdad, o mejor dicho, todas las mentiras que no le había contado. Debía explicarle el plan que habían urdido y que había prometido no desvelar. Inspiró profundamente, le iba a costar hacerlo. 

    —Papá, debes saber una cosa. ¿Estás sentado? 

    —¿Qué pasa? ¿Qué has hecho? ¡Dios! —Manuel, atormentado, temía lo que se le venía encima y se asustó. 

    —No sabes dónde está mamá, ¿verdad? 

    —Tú madre salió esta mañana temprano a buscarte y todavía no ha regresado. La he llamado al móvil, pero no me lo coge. 

    —He de contarte algo, papá. Discúlpame por todo lo que voy a decirte. Créeme que no ha sido fácil para mí y que posiblemente no entiendas lo que hice, pero ahora debes escucharme, tenemos que estar juntos para conseguir rescatar a mamá con vida. 

    —¿Cómo que rescatar a mamá? ¿De qué estás hablando? ¿Qué barbaridad has hecho esta vez, Elías?  

    Manuel sentado en el sofá solo y a oscuras, con el móvil en la oreja y la peor de las sensaciones en el cuerpo, empezaba a sentir cierta aversión hacia su hijo que les estaba haciendo la vida imposible. Lo quería, no obstante, se le hacía difícil mantener ese cariño. Si lo hubiera tenido cerca se habría llevado un bofetón con toda seguridad, pero hoy solo podía frustrarse y esperar lo peor. Intuyó que lo que iba a escuchar estaría conectado con el asesinato en Costa Rica. 

    —Tras la sentencia, ya en la cárcel de La Reforma, recibí una extraña visita —Elías tuvo que hacer una pausa para aclarar las ideas. Pausa que Manuel no interrumpió, al otro lado, esperando aquella explicación como el que espera en lo alto de un puente a saltar al vacío sin ninguna cuerda atada a las piernas—. Papá, yo soy Elías, tu hijo, pero no estoy en Serra con vosotros, sigo en la cárcel en Costa Rica de la que todavía no he salido. 

    El negro de la oscuridad a su alrededor se hizo mucho más intenso y se lo acabó tragando como un pozo profundo. Dejó de sentir la atmósfera o los sonidos de fondo y pasó a escuchar el propio eco de su cerebro que se había vaciado de pronto, como una caracola colocada en su oreja. Sintió que acababa de morir y se encontraba a las puertas del infierno. 

    —Quien está con vosotros es Gabriel —prosiguió Elías. 

    —¿Gabriel? ¿Quién es Gabriel? —preguntó su padre desorientado.  

    —Tu otro hijo.  

    Aquella frase se quedó retumbando en la cabeza de Manuel que cada vez estaba más confundido. ¿De qué le estaba hablando Elías? 

    —Es complicado papa —empezó—. Me explicó que éramos más que hermanos. Le pregunté si éramos gemelos y me contestó que no exactamente, que lo tomara como unos gemelos muy especiales. Yo no entendí bien ese acertijo. 

    —Pero tu madre no ha tenido más hijos —replicó. 

    —En el hospital, el doctor hizo algo que nunca le reveló a ella. Por lo visto, mi padre biológico estaba involucrado. Él vendió a Gabriel al nacer. 

    Manuel empezó a hacerse demasiadas preguntas. 

    —¿Por qué no nos dijiste nada? No nos has llamado desde entonces, ni siquiera a través de Sebastián. Nosotros pensamos que te habían dejado libre, que estabas de nuevo con nosotros. —Hizo una pausa, las dudas se superponían en su caótica cabeza—. Entonces, ¿no retocaron las imágenes de las cámaras de seguridad?  

    —No, papá, no creo. Es él, yo lo vi. Somos demasiado iguales. Me manipuló, papá, ahora lo sé. Creí que solo quería disfrutar de la vida que nunca pudo tener. Que en uno o dos meses se entregaría y conseguiría que me soltasen. Pero ahora, tras mi visión, sé que no va a ser así. Él solo quería suplantarme, vivir mi vida y que yo pagara por sus pecados.  

    —¿Cómo es eso? ¿A qué te refieres? 

    —Al poco de entrar en la nueva prisión recibí la visita de un sacerdote que venía a ayudarme. Yo me sentía muy desgraciado y solo, y me vino bien conversar con alguien. Aquel supuesto cura vestido de paisano me confesó que en realidad no lo era, que lo hizo para poder hablar conmigo. Sentí algo muy extraño al tenerlo cerca, aunque no pude reconocerlo. Entonces me contó algo que me dejó absolutamente atónito y se quitó una especie de máscara —confesó lleno de sentimiento al recordarlo—. Era yo, papá, me vi reflejado en un espejo. Aquel hombre era sin duda el que salía en las cámaras de la gasolinera y en las fotos que me enseñó el teniente Flores.  

    —Entonces…, eso lo explica todo. 

    —Me confesó lo que había sufrido en su infancia con unos padres adoptivos que no lo querían, que lo recibieron como un juguete y que lo tuvieron encadenado en una pequeña habitación por dieciocho años en los que jamás le dejaron salir. Me contó cosas terribles, papá —la voz le temblaba al narrarlo—. Fue cuando me ofreció un trato y yo solo pude que aceptar su proposición. Él sabía que era la llave para mi libertad, solo él podía hacerlo. Me pidió que no contactase con vosotros por uno o dos meses hasta que él me dijera que estaba listo. Solo pretendía saborear por un tiempo una vida normal en una familia normal... ¡Es mi hermano! ¿Tú que hubieras hecho en mi lugar?  

    Manuel sin articular palabra intentaba procesar aquella increíble historia. 

    —Me juró que él no había matado a aquellas personas y que lo aclararía todo a su regreso, me convenció. Ahora sé que esto también era mentira. Yo no sabía lo que iba a hacer con vosotros. 

    —¿Qué va a hacer con nosotros? 

    —Tiene a mamá en un lugar de la sierra encerrada, yo lo he visto, he tenido una visión. La tiene junto a un niño, Alfred creo que se llama. Están ambos en una especie de zulo y no sé lo que querrá hacer con ellos, pero no puede ser nada bueno. Y seguramente irá a por ti. Por eso debemos encontrar a mamá antes de que él te encuentre, yo te explicaré cómo es el lugar, lo vi perfectamente. 

    Manuel estaba cada vez más aturdido, incapaz de asimilar lo que estaba escuchando. ¿Su mujer secuestrada por el Asesino del Candado? Aquello sonaba terrible en su cabeza. 

    —Somos más que gemelos, como él dijo, estamos conectados aunque él no lo quiera, por eso lo vi todo. Ahora entiendo muchas cosas de mi pasado, del dolor, de la angustia que abrigaba y de mis visiones. Al principio, al despertar de mi alucinación, pensé que había sido yo quien la encerraba, pero solo viví lo que él a través de sus ojos, ahora lo sé. Lo presentí con claridad, papá, está en algún lugar de las montañas cerca de casa —continuó—. Papá, debes ayudarme, ¿me oyes? 

    —Sí — fue lo único que pudo articular Manuel. 

    —Si lo ves, actúa con él como si no supieses nada. No debe sospechar. Ahora lo mejor es que salgas de casa, lo más seguro es que vuelva a por ti también para que no puedas ir a la policía. 

    A Manuel la vida le había dado un nuevo vuelco inesperado y todo parecía complicarse aún más. No obstante, las palabras de su hijo encajaban perfectamente en el comportamiento tan extraño que demostró nada más llegar a casa; aquello le empezaba a aclarar la mente y a ayudar a poner las cosas en orden. 

    —Entonces, tú, Elías, ¿sigues en la cárcel de verdad? 

    —Sí, papá, pero si lo hacemos bien convenceré al teniente Flores. No debe encontrarte, deberás espiarlo y averiguar dónde los tiene retenidos. Hablaré con Sebastián para explicárselo todo, tuve que pedirle que no hablara con vosotros. Espero que lo entienda y que le podamos enviar algunas fotografías. Mira a ver si pudieras tomárselas sin que te descubra. Confío en que él me diga cómo debemos actuar. No vayas a la policía hasta que hayamos rescatado a mamá, sabes qué clase de asesino es, ya mató a aquellas dos personas.  

    Aquella frase fue lapidaria para Manuel. Efectivamente estaban tratando con un criminal de primera magnitud, no podía perderse en otro tipo de sentimientos. 

    —Oye… Tú no eres vegetariano, ¿verdad? —preguntó Manuel sin poder evitarlo. 

    Antes de que la comunicación se cortase, por el limitado tiempo que les daban en prisión, escuchó un «no» muy claro que le alivió enormemente. Aquella conversación lo dejó lleno de incertidumbres y elementos que asumir, demasiados, y demasiado increíbles. Como que Elías tenía un hermano: ¿cómo iba a encajar Carmen que tenía otro hijo?  

    Las cosas se habían complicado mucho para Manuel: por un lado, su mujer estaba secuestrada supuestamente; por otro, su hijo continuaba en la cárcel y, lo peor, debía solucionarlo él solo. Aun así, sintió un cierto alivio al saber que Elías no era quien le había dedicado aquellas palabras horribles el día anterior. Se quitó un enorme peso de encima que le dio fuerzas para luchar por su familia. Debía prepararlo todo antes de que llegara Gabriel. 

    Elías, tras recibir la visita de su hermano y sellar aquel pacto, abatido y culpándose a sí mismo como si él hubiera podido hacer alguna cosa para cambiar su pasado, estuvo castigando su cerebro durante semanas con miles de ideas, recuerdos y sobre todo preguntas. Aquella escena imaginaria de lo vivido por Gabriel en su infancia, tan opuesta a la suya, que había sido mucho más agraciada, consiguió hacerle sentir culpable lo suficiente como para haberse mantenido callado todo ese tiempo. Sin embargo, ahora, las sensaciones habían cambiado radicalmente. La visión le había sido revelada para tratar de enderezar las cosas y entender que la desgracia de su gemelo no era justificación para que este se vengara de sus padres.  

    Un nuevo paisaje terrorífico se instaló en su mente desde su celda a tantos kilómetros de sus progenitores, el de que todo pudiera terminar de la peor manera posible: que sus padres acabaran de la forma más trágica que era capaz de imaginar a manos del Asesino del Candado, y que él, además, quedara confinado treinta años en una cárcel solo y olvidado por el resto del mundo, cumpliendo una condena que no era la suya. 

    





   



 Capítulo 29 

      

    Poco antes de que Manuel se enterara, lo había hecho Carmen sentada en el frío suelo de la celda con Alfred entre sus brazos, quién se encontraba completamente dormido y llevaba los cascos todavía en los oídos. 

    —Sí, soy tu hijo, mamá, pero mi nombre no es Elías, es Gabriel —declaró tumbado en la celda contigua. 

    —¿Ahora te quieres cambiar el nombre? 

    —No, mamá, ambos salimos de tu vientre. 

    Se acababa de aparecer como el arcángel Gabriel, aquel que anunció a la virgen María que iba a tener un hijo sin esperarlo. Ahora Gabriel había hecho lo mismo con su madre al anunciarle un hijo que tampoco esperaba en una coincidente ironía. Él había soñado con este momento durante mucho tiempo.  

    Carmen había dejado de acariciar el pelo de Alfred acurrucado en su regazo e intentó dar forma a las palabras de aquel ángel oscuro enviado para hacerles sufrir. Lo primero que salpicó su mente fue que Elías definitivamente había podido desarrollar dos personalidades.  

    —Yo no he tenido más hijos, ¿cómo puedes afirmar eso? —Carmen no podía tomar en serio la profecía bíblica de aquel supuesto hijo desconocido y volvió a acariciar convulsivamente el pelo del pequeño de manera inconsciente hasta que el niño la detuvo. 

    —Tuviste dos hijos, dos bebés, no fue algo natural, es complejo de explicar. Por lo visto no lo supiste nunca. Mi padre sí lo sabía. Mientras seguías anestesiada por la cesárea, tu marido me entregó. Ya lo habían pactado nueve meses antes. 

    —Eso no puede ser —se negó a sí misma. No quería creer semejante aberración, pese a que sus palabras le hicieron regresar a aquella complicada época. 

    —Es lo que me explicaron. ¿Sabes? Ellos nunca quisieron ser mis padres. 

    En ese instante, Carmen se preguntó si pudo ser eso a lo que se refería la extraña llamada en la que le avisaron de que enviarían a su hijo a una familia acomodada. Quizá no se referían a Elías. Carmen, profundamente concentrada y asustada por lo que estaba descubriendo, comenzó a atar cabos. 

    —Y si es así, ¿dónde está Elías ahora? 

    —En La Reforma cumpliendo condena. 

    Gabriel la noqueó de un solo puñetazo. Su mundo se derrumbó por completo como si un enorme agujero hubiera empezado a tragarse el suelo bajo sus pies. Era lo último que esperaba escuchar, que su pobre pequeño, después de todas las penurias pasadas, todavía estuviera en el mismo horrible lugar y, además, absolutamente solo. Cumpliendo condena por un crimen que, definitivamente, no había cometido. Aunque se lo había insinuado a sí misma horas antes como posibilidad, saber que era cierto provocó que la sangre abandonara su cerebro y estuviera a punto de desmayarse. Se cubrió la cara con ambas manos y rompió a llorar de impotencia. Aquello era demasiado. 

    Acababa de descubrir que su vida había dejado de pertenecerle, que formaba parte de una representación a la que ella no había sido llamada desde un principio. Elías en la cárcel abandonado; su vida anterior un engaño sin saber de la existencia de otro hijo al que le arrebataron de sus entrañas y que su marido vendió como un objeto; y, para destruir más si cabe su delicada existencia, este último se había convertido en un asesino despiadado y probablemente en un secuestrador de niños indefensos. No quería continuar barajando más ideas en su cabeza, necesitaba dejar de soportar tanto sufrimiento. Sintió un punzante dolor en el pecho que le hizo cerrar los ojos y cuestionarse cómo podría afrontarlo todo. 

    Finalmente, cuando todo el misterio se había resuelto y había conseguido descubrir al verdadero culpable, tal y como había soñado en su mente de ingenua detective mientras buscaba una esquiva pista por aquel país americano, sin embargo, se sintió más desgraciada que nunca. Gabriel la había dejado destrozada, tanto, que Alfred lo advirtió y le enjugó las lágrimas que le brotaban de los ojos. Ella lo agradeció y se dio cuenta en ese momento de que tenía la vida de una criatura en sus manos y eso la motivó a seguir. 

    —Voy a por Manuel, no quiero que se ponga nervioso al no encontrarte y movilice al pueblo y a las autoridades. Si me apresan me extraditarían a Costa Rica y allí debería cumplir condena y sufrir muchas vejaciones. 

    —¿Y qué quieres? ¿Que tu hermano las soporte por ti? 

    —Ya se me ocurrirá algo, mamá, no me atosigues. 

    Ahora ella debía ser inteligente si quería que todo acabara solucionándose. Había dado con el verdadero asesino, así que si era lo suficientemente fuerte para disociar que era su sangre y conseguía llegar hasta Sebastián, quizá todo alcanzara a terminar bien. 

    —Me llevo tu móvil, mamá, lo dejaré en casa. No quiero que triangulando puedan dar con nuestro escondite. 

    «¿Nuestro escondite?», se preguntó ella con ironía. Carmen no sabía cómo llamar a Gabriel, debía empezar a llamarle hijo, era evidente que eran idénticos, al menos por fuera, pero no le salía.  

    Y Elías… ¿Qué sería de él? 

    





   



 Capítulo 30 

      

    A su mujer la tenía encerrada un monstruo que había resultado ser un hijo sorpresa y su hijo de siempre continuaba trágicamente recluido en la cárcel de un país extranjero; y a pesar de todo, la voz de Elías le había dado fuerzas. No parecía que desde prisión hubiese desfallecido con toda aquella desgracia sobre sus espaldas. Más al contrario, lo vio con muchas ganas y resuelto a convencer a todos los que habían dudado de él. Ahora tenían la oportunidad. Debía prepararle las evidencias, conseguir fotos y todo lo que fuera posible para que su hijo pudiera persuadir a la policía y al juez de que habían cometido un tremendo error. Pero, ante todo, no debía dejarse atrapar por Gabriel. Hacerlo abocaría a Elías a una vida de penurias, solo, incapaz de convencer a nadie en un laberinto burocrático en el que acabaría sucumbiendo. De modo que se había convertido en su única oportunidad. La vida de su hijo pendía ahora de un hilo muy débil y ese hilo era él. 

    Comprobó que su móvil tenía carga para no quedarse incomunicado y poder sacar las imágenes, y tuvo la precaución de ponerlo en modo vibración para que no lo delatara si le llamaban desde el otro lado del océano.  

    Echó un último vistazo a la casa con el que buscaba no dejarse nada en el tintero. Apagó las luces y, con el dedo índice todavía en el interruptor de la pared del salón, se quedó abstraído reflexionando sobre cómo haría para dar con Gabriel sin que este lo localizara antes. Perdió así por unos minutos la noción del tiempo, lo suficiente para que el sonido de la cerradura de la puerta de entrada le pillara de improviso. Asustado, no vio otra salida que esconderse detrás del sofá, el lugar que más a mano tenía, confiando en que no lo descubrieran. 

    Gabriel no encendió la luz al entrar. Miró hacia todos lados escudriñando el ambiente y se dirigió directamente a las escaleras. Manuel pudo observar por un lateral como este subía los escalones despacio, no parecía nada preocupado. Todo lo contrario que él que se mostraba excesivamente excitado por su presencia. Debía intentar calmarse. Tenía curiosidad por saber qué iría a hacer en la casa, que buscaría allí a esas horas. Pero lo importante era esperar a que se marchara de nuevo y seguirlo, era su oportunidad de obtener alguna prueba de su existencia y descubrir ese zulo del que hablaba Elías. 

    No tardó en bajar con una bolsa deportiva en las manos hasta el salón. Fue directo al ventanal y allí se dio cuenta de la caja de cartón que su madre había preparado para la chova. El ave todavía reposaba en ella. La tomó con cuidado y la sacó de aquella sala de recuperación improvisada. La chova se relajó entre sus manos y la alzó ligeramente comprobando que se encontrase en perfectas condiciones.  

    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó con el tono de voz que un padre pondría al levantar en brazos a su bebé. 

    Se la colocó al lado de la cabeza y el pájaro se sujetó con las patas al hombro con gran naturalidad, aparentaba estar cómoda y no dio muestras de querer huir volando. Gabriel salió de ese modo al jardín a ver a Dax, que al comenzar la lluvia se había refugiado en su caseta. Le rascó la cabeza y acarició su lomo y tras comprobar que se encontraba bien regresó adentro.  

    La casa se veía iluminada por una luna que había conseguido salir por entre las nubes al fin. Manuel lo estuvo observando agazapado sobre sus rodillas, las cuales empezaban a quejarse de lo poco que les estaba gustando aquella postura. Aguantó estoicamente.  

    Gabriel agarró de nuevo la bolsa, se dirigió hacia los sillones, tras los que estaba su padre, y con la chova en su hombro, se dejó caer suavemente sobre el sofá. Manuel sintió como este se movía ligeramente. 

    —Azrael, esperemos aquí a que llegue mi padre, no debe tardar demasiado. El coche está en el garaje, habrá salido a preguntar por el pueblo. 

    «¡Coño, el coche!», se lamentó Manuel que no había caído. Aquel detalle lo hizo suspirar de frustración al darse cuenta de que no se iba a marchar hasta verle. Mientras, continuaba a espaldas de Gabriel echado en el suelo bocarriba, a pesar de que ya no estaba para este tipo de situaciones de amante escondido de un marido celoso. Si cometía un leve error o emitía un insignificante ruido se habría terminado toda esperanza para su familia. Esperaba ver el rostro de su hijo en cualquier momento asomarse para descubrirlo. Cerró los ojos y rezó para que el cuervo aquel no lo delatara. Así se quedaron ambos esperando el uno al otro. 

    Pero, obviamente, Manuel no aparecía por la puerta y Gabriel empezaba a impacientarse y a temer que pudiera venir directamente con la policía o con más gente del pueblo para organizar una batida, de modo que acabó por desistir y decidirse a regresar a la guarida. Era la oportunidad de Manuel. 

    Gabriel salió por la puerta principal y él lo hizo por la del jardín tratando de no delatarse. Era de noche y pudo distinguir la linterna de Elías avanzando por el barranco. Lo siguió. Temía que mirase hacia atrás y pudiese advertir la suya, de modo que prefirió no encenderla y moverse con la luz de la luna, que para fortuna suya lucía bastante entera. Como era un experto conocedor de los montes y había sido deportista y cazador toda su vida, estaba entrenado para caminatas de larga distancia hasta en malas condiciones. Aunque su cuerpo ya no era el de antes, esperaba que le permitiera cumplir su cometido sin desfallecer. 

    Se golpeó las espinillas en un par de ocasiones sin poder liberar el dolor. La cabeza y las rodillas también se llevaron alguna que otra caricia de ramas y rocas, pero logró no perderlo de vista hasta que llegaron a la pared de piedra que Gabriel escaló sin dificultad. Aquí parecía complicarse todo para Manuel. Se preguntó adónde se dirigiría por aquella ruta tan poco convencional y tan alejada, que ni siquiera él recordaba haber transitado.  

    Al final, no le costó demasiado traspasar esa parte, puesto que descubrió un tronco preparado a tal efecto. Al asomarse a la zona alta observó bien para no encontrárselo agazapado. Para su satisfacción no vio la luz de la linterna, no parecía que estuviera cerca, de hecho, se dio cuenta que Gabriel lo había despistado. 

    A partir de ahora convenía ser más cauteloso, ya que podía estar escondido en cualquier lugar de los alrededores y podría no verlo hasta ser demasiado tarde.  

    Alcanzó el bosquete de alcornoques que su mujer había recorrido horas antes y se agobió un poco al descubrir que definitivamente había perdido su rastro. Sin luces de referencia a las que agarrarse no vio otra solución que encaramarse a una gran roca de rodeno e inspeccionar a su alrededor a ver si era capaz de vislumbrar algo. No tardó en conseguirlo. Desde aquella perspectiva, tumbado sobre la roca, podía observar el pequeño desfiladero enfrente, donde, hacia el final, advirtió un tenue resplandor entre las rocas y los arbustos. Una débil luz que parecía provenir del interior de la roca, como la de una llama. Allí debía de ser, no se le ocurría otro uso para aquella antigua cárcel-cueva que haría decenas de años que no se usaba y que nadie visitaba. Nunca hubiera imaginado que pudiese refugiarse allí. Era un crío la última vez que la contempló y la había olvidado.  

    Le alivió pensar que había detectado su rastro nuevamente. Se deslizó hacia el inestable suelo cavilando cómo su pobre mujer habría superado todos aquellos escollos antes que él si, como le dijo su hijo, estaba con Gabriel.  

    Una vez en tierra acercándose a su objetivo los nervios le aumentaron. 

    Recorrió la zona encajonada entre rocas hasta que se acercó lo suficiente a la luz y pudo ver una ventana iluminada al lado de una puerta de madera cerrada. La luz provenía de velas encendidas en su interior, ya que oscilaba como si estuviera viva. Los nervios lo arrollaron, estaba a punto de descubrir la verdad y sintió unas ganas terribles de ir al baño. Como un chiquillo, había perdido la facultad de controlar sus emociones. Pero debía olvidar cualquier necesidad secundaria y averiguar si allí dentro se estaba viviendo la terrible escena que Elías había visionado, aun si se hacía sus necesidades encima.  

    Escuchó voces y se agachó instintivamente. Parecía su hijo, efectivamente estaba allí. Cada vez se notaba más alterado. Apreciaba los sonidos amplificados y se giró instintivamente varias veces pensando que alguien le seguía.  

    Cayó en la cuenta de lo parecidas que eran las voces de los dos hermanos a pesar de haber vivido supuestamente en países distintos, tanto, como para no hacerles sospechar lo más mínimo. Aunque, ahora que lo sabía, creyó advertir un ligero matiz en la voz de Gabriel.  

    Cuando se consiguió relajar lo suficiente para no estropearlo todo, avanzó entre la maleza mientras se mordía los labios y contenía el dolor que le causaban todos aquellos arbustos espinosos. Alcanzó la pared. Allí, muy despacio, fue elevando la cabeza hasta que sus ojos pudieron vislumbrar por encima del hueco que se abría en la roca. No vio a nadie, solo una vela encendida en una improvisada mesa de madera y a la chova apoyada sobre el respaldo de la silla de mimbre. Aparentaba estar dormida. Tras unos segundos creyó escuchar otra voz en el interior. Una voz de mujer que rápidamente asoció a la de su esposa. Saberlo lo tranquilizó, no parecía angustiada. La tendría secuestrada en alguna habitación interior. Elías no se equivocaba. 

    Pensó que, como lo más importante era haber hallado el escondite, lo mejor que podía hacer a esas horas en las que no podía tomar fotografías nítidas era esconderse y que Gabriel no lo encontrara. Regresar a casa y descansar. Mañana con luz podría conseguir mejores evidencias. No obstante, al final, sin haberlo meditado suficiente, decidió escalar la pared de roca a unos metros de la vivienda y tumbado justo arriba de la ventana, bajo las hojas del saúco que empezaban a amarillear, estudió la forma de no ser visto. Allí se relajó un poco de los nervios acumulados, al menos ahora sabía que estaba viva. Cerró los ojos y se dejó llevar por la brisa fresca. De fondo oía voces como un murmullo ininteligible y el sonido de los grillos cantando, ajenos a la truculenta historia familiar.





   



   

    Capítulo 31 

      

    —Dime una cosa, Gabriel —intervino Carmen algo más repuesta—. ¿Fuiste de verdad tú quien asesinó a aquellas dos personas? 

    Gabriel desde su cuarto sentado con las piernas extendidas reflexionó sobre la delicada pregunta. ¿Qué decir? Miles de recuerdos de aquel instante invadieron su mente como un collage de imágenes de su infancia que observó con frialdad. Había aprendido a no sentir, a no mostrar emociones. La única emoción que entendía de verdad era el amor de su madre que todavía esperaba obtener.  

    —¿Alfred lleva los auriculares? 

    —Está dormido. 

    —Sí, lo hice. Pero no fue un asesinato, mamá. Si conocieses mi historia entenderías que fue solo algo natural que tenía que pasar y que ellos merecieron. Cualquiera lo hubiera hecho en mi lugar —declaró pausadamente como meditando la respuesta. 

    —¿Cómo puedes decir que cualquiera haría esa barbaridad? Yo te aseguro que no podría hacerlo —replicó su madre malhumorada. 

    —Ni siquiera lo recuerdo, es todo muy borroso en mi mente —explicó con la mirada perdida en el suelo—. Cualquiera lo hubiera hecho en mi lugar, mamá. Si supieras, entenderías. 

    —¿Si supiera qué? 

    Gabriel hizo una segunda pausa recopilando recuerdos que habían dejado de verse dolorosos en su cabeza.  

    —Mamá, si un día me descubren me suicidaré, no soportaría regresar a aquel país a pagar por algo de lo que no me siento culpable. 

    —¿Y el misterioso número del demonio que dejaste en la contraseña del candado? No parece que lo hicieras en defensa propia. —Carmen no quería dejarse manipular. 

    —No se lo quería poner fácil, así los despistaba. Quería que se perdieran adivinando, mantenerles ocupados. Fue una especie de juego… Sabía que les costaría y abriría muchas posibilidades. La policía no es demasiado lista, ya sabes —manifestó con sarcasmo—. En realidad quise dejar un aviso a los que murieron y al resto del mundo de que había cambiado, que ya nunca volvería a aguantar, que había dejado de ser un niño inocente y bueno al que podían manipular y doblegar a su antojo. Yo también podía ser malo. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó empezando a asimilar su historia. 

    Una tercera pausa inundó la cueva a la luz de las pequeñas antorchas, una que se respiraba más dolorosa. 

    —1991. ¿Recuerdas? —empezó—. La primera vez que alguien me obligó a hacer algo que yo no quería sin siquiera preguntarse cómo iba a afectar a mi futuro, sin tener la más mínima consideración sobre mis sentimientos… Con unos minutos de vida me arrancaron de ti para alimentar los deseos de aquellos que no tenían ningún vínculo ni afecto hacia mí. 

    Carmen volvió a asociar el relato de Gabriel con los recuerdos de su pasado lejano que había querido enterrar. 

    —Un día, al poco de dar a luz, recibí una misteriosa llamada que decía que mi hijo iría a una buena familia —empezó—. En aquel momento pensé en Elías, nunca habría imaginado que tú habías nacido también de mi vientre —declaró asumiendo la historia de su hijo—. Me enfadé mucho con tu padre biológico hasta el punto de abandonarlo y no querer volver a saber de él. Ahora pienso que debí haberlo denunciado, pero era joven y tenía miedo —Carmen, progresivamente, se iba conmoviendo por la terrible historia de su pequeño raptado al nacer que ahora empezaba a encajar en su mente—. Pensé que quería dar en adopción a Elías, lo veía capaz, así que lo protegí a él. Si hubiera sabido de tu existencia… Qué ciega he estado todos estos años. —No pudo evitar que sendas gotas asomaran por sus lagrimales. 

    —Si hubieras indagado habrías descubierto una intrincada historia. 

    —¿Qué historia? 

    —Te engañaron —expresó Gabriel con vehemencia—. No solo la llamada.  

    Carmen volvió a vivir sus días de embarazada. 

    —Recuerdo que en las ecografías solo me mostraban la pantalla cuando ellos lo creían conveniente, nunca le di importancia. Ahora…, quizá tengas razón y me estaban ocultando que había engendrado dos hijos. 

    —Estaban escondiendo algo más, por eso somos tan exactamente iguales. 

    —También me acuerdo cuando me dijeron que necesitaban comprobar que todo iba bien, al principio del embarazo, y que debían detectar malformaciones. En aquel momento no lo vi extraño. Me introdujeron una sonda. ¿Te refieres a eso? —Carmen buceaba en sus recuerdos buscando algo que se le hubiera escapado en aquella época que se estaba revelando tan desconocida ahora. 

    —Olvídalo. Lo importante es que volvemos a estar juntos —mencionó con satisfacción—. ¿Sabes? Aquellas dos personas que murieron eran mis padres adoptivos. Aunque en realidad debería llamarlos mejor mis secuestradores adoptivos. Me tuvieron con ellos dieciocho años. Es demasiado tiempo, mamá. Consiguieron destruir lo que me hacía humano. 

     Lo peor de aquella traumática experiencia, que empezó el día de la detención de Elías en el aeropuerto, todavía estaba por llegarle a una madre que se iba sensibilizando con quien debía comenzar a tratar como un verdadero hijo. 

    —Yo no puedo llorar, mamá, no sé cómo se hace —le anunció con una expresión plana—. Bueno, sí, puedo fingirlo, pero no sé cómo hacerlo motivado por una emoción interior. Ya no tengo esa capacidad, la he perdido. —Quería sincerarse con ella, había soñado con este momento demasiado tiempo—. No sé cómo reír por esa misma emoción que os impulsa a vosotros a disfrutar. No sé cómo enfadarme, nunca me sirvió de nada. Solo alimenté el odio en mi interior, pero aprendí a que no me influyera. Dejé de darle importancia a las cosas. No sé si quedará algún sentimiento dentro de mí que quiera salir algún día. La única sensación placentera que me queda es cuando estoy contigo. Es el único momento que recuerdo feliz, estar en tu vientre, antes de que me sacaran de allí y que todo se convirtiera en una macabra función de teatro privada en la que yo era un simple objeto de atrezo.  

    Carmen no quería seguir escuchando, sin embargo, no le salían las palabras para detenerlo, no era capaz. Gabriel se veía muy necesitado de que alguien conociera su historia. 

    —La emoción que más me costó perder fue el miedo, pero la acabé controlando también. Mamá, tú eres la única persona que me reconforta de verdad, el único vínculo emocional que aún me queda. Lo noté cuando nos encontramos en Montezuma cara a cara. Nunca había sentido aquello antes y lo he vuelto a descubrir conviviendo aquí contigo, necesitaba comprobarlo. No hay una sola persona en el resto del planeta que pueda despertarme un mínimo de sentimiento más que tú. 

    Gabriel tomó en ese momento entre sus manos el ratón que le acompañaba y ambos se observaron y escudriñaron mutuamente de cerca. 

    —Los únicos que lo consiguieron antaño fueron aquellos que me ayudaron cuando mi corazón pedía a gritos algo de atención insatisfecha. Durante dieciocho años fueron los únicos que me demostraron afecto y estuvieron conmigo en los momentos en que todavía creía que la vida podía cambiar para mí. Llegué a tener una conexión tan fuerte con los animales que, no sé cómo explicarlo, empecé a comunicarme con ellos sin darme cuenta, fue algo natural. Mi cerebro, en realidad, todo mi organismo, buscó inconscientemente focalizar sus esfuerzos donde estos fueran considerados, donde pudiera encontrar esa estimulación exterior que hasta el momento era inexistente. Esas respuestas a mis gritos no escuchados y que nunca obtuve de los humanos o de las experiencias de la vida. Vosotros no podéis entender cómo ellos captan mi energía, mis ondas cerebrales y son capaces de leer mi pensamiento. O cómo yo soy capaz de llegar hasta su mente inconsciente y a los diminutos sistemas que controlan sus decisiones. Ellos empezaron a hacerme caso, con ellos descubrí un día en mi cautiverio que no era invisible, que existía. Me hicieron sentir querido y me mostraron que formaba parte de algo mayor que me necesitaba. Y para mí fue un descubrimiento maravilloso, nunca antes un ser humano había tenido en cuenta mis ruegos. 

    Carmen se iba derritiendo en su celda como si fuera un queso fundido en un horno, afectada por el trágico relato de lo que habían hecho con su pobre hijo. También ella sabía lo que sintió en Montezuma al verle, ahora lo entendía todo. Aquel vínculo madre-hijo no se había disuelto a pesar de que ella no lo reconociera tras una máscara. Fue como volver a encontrarse con una parte de ella misma que le habían arrancado y que ahora acababa de recuperar. En silencio descifró la crudeza que vivió esa parte extirpada y que, pese a todo lo que hubiera hecho, era su hijo, su pobre hijo al que habían extraído de sus entrañas y al que habían destruido como persona. Conocer aquello estaba resultando doloroso, no era una obra de Shakespeare que se acababa al cerrar el libro, esto era real. 

    —En mi diminuto planeta solo tenía una pequeña claraboya con barrotes a la que no podía encaramarme y una rejilla pegada al suelo que daba a una especie de desagüe de hormigón —prosiguió en contra de los desesperados gritos mudos de una madre vencida que se iba encogiendo en el suelo de la celda contigua—. A través de ellas conseguí que ardillas, pájaros, colibríes, ranas, iguanas, serpientes, insectos y ratones se colaran o se acercaran cuando me encontraba solo y se marcharan en cuanto escuchaban llegar a mis captores. Resulta que todos ellos eran capaces por igual de captar las frecuencias que mi cerebro emitía. Da igual lo evolucionados que puedan parecer, todos se rigen por las mismas energías invisibles. ¿Entiendes ahora por qué no quiero comer carne? 

    Comenzaba a sentir miedo de descubrir más, a sentirse culpable de no haber hecho nada antes, de no haber luchado por averiguar qué llevaba en su interior, por no haber ido a buscar una segunda opinión en otro centro cuando se veía demasiado gorda y haber descubierto que llevaba gemelos. Comenzó a odiarse a sí misma. 

    —De mi infancia solo recuerdo las cuatro paredes blancas a mi alrededor, aburridas, faltas de cualquier estímulo, vacías, lisas, inmóviles, impasibles, insensibles, desprovistas de cualquier emoción o motivación. Las odiaba. Cuánto las odiaba en aquel entonces, pero eso fue antes de empezar a amarlas. Ahora no concibo mi vida sin ellas, no soy capaz de pasar demasiado tiempo en el exterior sin volverme loco y necesitarlas. Es una sensación extraña, no sabría trasmitírtela. Bajo su paraguas me siento protegido, me siento yo, porque fuera soy uno de ellos, fuera dejo de ser humano —expresó fundiéndose con sus propias palabras—. A veces me veía absorbido por aquellas paredes hasta desaparecer a la vista de los demás, como una estrella engullida por un agujero negro, confundiéndome con ellas. Somos uno, mamá. Quizá tú no alcances a entenderlo, pero una pared tiene exactamente el mismo tipo de partículas que poseemos tú y yo, los mismos átomos, tanta vibración o energía, tanta conexión con el resto del cosmos como una persona, no hay apenas diferencia. Un día seremos una pared y la pared un día será un ser humano, formará parte de él, como ha sido siempre. 

    Carmen vio la locura en la mente de su pequeño y empezaba a entender lo que pudo pasarle para cometer aquella atrocidad. No supo qué argumentar ante aquellos razonamientos abstractos a los que no era capaz de dar forma y se quedó callada sufriendo en silencio. 

    —Empecé a amarlas porque ellas me daban el calor de un hogar que no encontraba en mis secuestradores. Cuando conectaba con aquellos muros me evadía, así me imaginaba que no estaba con ellos, fueron mi verdadera familia. En realidad, la soledad era lo mejor que me podía pasar y por lo que rezaba y pedía cada día. Pero por alguna extraña razón mis plegarias nunca eran escuchadas. 

    —Basta, Gabriel, no sigas —exclamó sacando fuerzas. Se levantó y empezó a caminar en círculos desesperada en aquella prisión sin poder salir a desahogarse y gritar. 

    —Si pudieras ver mis muñecas con detenimiento entenderías muchas cosas. Y si pudieras ver mis otras cicatrices escondidas aún entenderías muchas más, bajo los slips Elías y yo somos muy distintos, mamá, te hubieras dado cuenta. Solo imagina un animal enjaulado en una diminuta caja sin poder volar o correr durante años, sin estímulos, encadenado. Un ser vivo al que, además, le obligan todos los días a hacer cosas contra su voluntad, cosas que no sabía ni que existieran, y que le infligen dolores que ni siquiera podrías imaginar, hasta conseguir doblegarlo. Dolores en el cuerpo y en el alma. ¿Justificaría que un día aquel animal si tuviera la oportunidad terminara con la vida de aquellos seres abominables? 

    Carmen estuvo a punto de decir que sí entre sollozos al imaginarse el horror del holocausto vivido por su pequeño. Se sentía mucho más cerca de él, quería abrazarlo. Comenzaba a entenderlo realmente. Como madre se quiso morir al descubrir la verdad. Sintió un fuerte bajón y se apoyó en la pared a punto de caer al suelo. Tenía la necesidad de cuidarlo y protegerlo, de arroparlo, de tenerlo con ella para siempre, de resarcir todo el daño que no le había podido evitar y de darle lo que nunca pudo darle. Comprendió al fin y hasta justificó lo que había hecho. 

    —No me querían, mamá, ni tan siquiera quisieron ser mis padres. Buscaban un juguete con el que satisfacer sus más oscuros deseos y soy tu hijo, tanto como Elías, ahora lo sabes. Él tuvo la oportunidad de vivir pero yo no la tuve. Yo morí cuando salí de tu vientre y fui llevado al infierno para cumplir algún tipo de penitencia que no alcanzo a comprender. Con el tiempo aprendí a no sentir, a no padecer, a desconectarme de mí mismo. Y sobre todo a abrir candados. Me costó años alcanzar la técnica, no tenía otra cosa que hacer cuando ellos no estaban en mi habitación. Solo, encadenado, practicaba a encontrar la contraseña que habían preparado para mí en cada uno de mis brazos. Recuerdo el día en que conseguí zafarme por primera vez. Me quedé bloqueado, tuve miedo. Miedo de ser libre y no me moví. Tenía quince años. 

    —¿Por qué esperaste a los dieciocho? —balbuceó entre sollozos. 

    —Por miedo. Y porque quería que mi venganza fuera algo especial y único que les hiciera entender que yo tuve el control sobre ellos aunque ellos pensaran que lo tenían sobre mí. Sí, pude escaparme antes y alejarme, pero al no hacerlo, al continuar allí por propia voluntad, me convertí por primera vez en dueño de sus actos. Cuando ellos supieran que elegí esa fecha sabrían también que fue mi decisión. Además, ya no me importaba lo que hicieran con mi cuerpo, no iba a ser muy diferente a lo que habían estado haciendo los quince años anteriores. En ese tiempo conseguí asimilar muchas cosas las veces que me escapaba, aprendí a caracterizarme y, sobre todo, busqué sobre vosotros y sobre cómo haceros llegar hasta mí. 

    —¿Para inculpar a tu hermano? 

    —Lo siento, mamá, lo hice, ahora no me siento orgulloso. Quizá él tampoco tuvo la culpa, como yo, pero nunca entendí por qué él podía vivir de esa manera y yo había tenido que cargar con las culpas de ambos. No era justo. Siempre sentí su energía, su libertad dentro de mí. Esa fuerza interior me hizo superar el dolor, la depresión y la tristeza, sabía que seguíamos conectados incluso a tanta distancia. En aquellos momentos no pensé en que le haría sufrir, solo quería compartir con él mi propia realidad, que lo viviésemos juntos como una sola persona, que es lo que somos. Ellos nunca me lo ocultaron, quizá para hacerme más daño. Odiaba a mi hermano por encima de todo. Lo siento, mamá. 

    Carmen en realidad no podía culparlo. Ahora no sabía qué pensar de sí misma, de lo que había pasado, de su hijo abandonado. Se maldijo por no haber podido cuidar de él como lo hizo con Elías. Era cierto, tenía razón, no fue justo. 

    —Solo dime una cosa, Gabriel, ¿por qué has secuestrado al chico? 

    —No lo quería secuestrar, solo buscaba compañía. Manuel me estaba agobiando y pensé en pasar una larga temporada solo, así que nos conocimos y lo vi tan necesitado como yo. Le regalé el banderín del Valencia C. F. y hablamos. Quería que él me visitara de vez en cuando con total libertad, pero primero le tenía que hacer prometer que nunca iba a desvelar el secreto de mi ubicación. En ese momento llegaste tú y se me complicó todo. Ahora no sé qué hacer, porque si os dejo en libertad puede que vengan a por mí y de verdad, mamá, no voy a permitir que me lleven, haré lo que tenga que hacer, pero vivo no me llevarán —manifestó demasiado sincero—. Al menos he podido experimentar por unos días lo que se siente en el seno de una familia normal siendo querido, a pesar de que no sepa ya cómo recibir ese amor. Quizá era todo lo que necesitaba. 

    —No digas eso. Encontraremos el modo de ser una familia. 

    —¿Cómo? 

    Su hijo la había destrozado, estaba rota, en su cabeza nunca se hubiera esperado el desenlace que estaba viviendo. Se volvió a sentar sin poder soportar el peso de su cuerpo o de su culpa. Cómo podía la vida llegar a ser tan cruel con personas inocentes. Quería salvar a Elías de la cárcel, pero no quería que Gabriel siguiera sufriendo las consecuencias de su propio error, al fin y al cabo, Gabriel había sido un chico terriblemente maltratado. ¿Cómo actuar para que todo acabase de un modo satisfactorio para ambos y para su conciencia?  

    La luz del alba les pilló todavía despiertos.  

    Manuel se había dormido en la azotea de la casa y comenzó a despertarse paulatinamente con la primera débil radiación solar que logró atravesar sus párpados. Se había quedado frío a pesar de la cazadora y la ropa de invierno que llevaba. Se le pasó por la cabeza la posibilidad de ponerse enfermo, que rápidamente descartó, aquello no era una opción. Un estornudo, además, lo delataría. Desterró esos primeros pensamientos negativos, se estiró y esperó a que Gabriel pasara por debajo para hacerle las fotografías. 

    No tardó en suceder. Parecía aprovechar las primeras horas de la mañana para pasar más desapercibido, seguramente iría a comprobar la casa de nuevo. Le hizo varias fotos y, cuando este desapareció por la espesura, comprobó con decepción que ninguna servía para su propósito. En todas ellas salía de espaldas o desde arriba. Se maldijo antes de decidir que debía ir a la casa si quería retratar sus facciones. De pronto se le ocurrió que podía haber dejado una cámara escondida que se hubiera activado de alguna forma cuando Gabriel pasara por delante, podía haber buscado por internet cómo. Sin embargo, ahora era tarde.  

    Maldijo por segunda vez mientras avanzaba hacia la casa, Gabriel había conseguido sacarle bastante distancia. 

    Todavía enfadado consigo mismo, alcanzó el chalé donde vivían. Llegado a ese punto lo mejor era tranquilizarse con el fin de mantener la cabeza despejada y ágil, puesto que Gabriel podría encontrarse en cualquier lugar de los alrededores o descubrirle incluso desde dentro de la casa. 

    Se ocultó detrás de unos matorrales, en una zona fuera de la ruta que Gabriel debía pisar para acudir a la guarida, antes de decidirse a cruzar el camino y entrar. Se sintió seguro allí mientras dilucidaba cómo acceder sin que este lo viera y, de improviso, la puerta de entrada se abrió. Un nudo le cerró el estómago acelerando su pulso. ¡Fotos, hacer fotos! Casi como en una especie de orden recibida por un ente superior, recordó su misión y apretó varias veces el gatillo de su arma cargada con la microSD.  

    Habría tomado como seis o siete seguidas cuando la chova alzó el vuelo desde el hombro de su amo y se dirigió a los arbustos justo donde él se hallaba. «¡Coño!». Manuel no se lo esperaba, Gabriel iba a descubrirlo. Aquella asquerosa chivata había reparado en su presencia. Se encogió detrás de los matorrales reculando mientras observaba como el ave se posaba en la parte alta de una joven sabina y metía la cabeza justo donde él se encontraba a cubierto, pero sin atreverse a penetrar más adentro. El corazón le estalló como un globo cargado de agua lanzado contra una pared, inundando con decenas de sustancias el torrente sanguíneo de su excitado cuerpo. La tensión lo absorbió y pensó en levantarse y darle alguna excusa antes de que lo descubriera en aquella posición tan inapropiada e imaginara algo peor.  

    Gabriel alcanzó los arbustos siguiendo a su compañera y miró alrededor. Manuel, tirado en el suelo, retrocedía lentamente bajo los zarzales que agujereaban su rostro y sus manos y desgarraban su ropa. La zona del barranco era muy espesa de vegetación. Gabriel no parecía verlo todavía, pero escuchó moverse algo entre la maleza. Cogió a la chova contrariado y rebuscó con el brazo hasta que el dolor de las espinas no le dejó profundizar más. Cuando estaba a punto de buscar una rama o algo que le facilitase el trabajo, inesperadamente, un conejo salió bajo la vegetación y se le plantó a los pies olisqueando. Aquella imagen lo relajó. Acarició al animal que increíblemente se dejó manosear por él, mostrando como en verdad tenía un don especial con ellos, y con Azrael en su hombro se acabó por alejar al fin.  

    Manuel pudo respirar profundo por primera vez después de aquel mal trago. Había estado a punto de dar al traste con toda la operación. Qué duras estaban siendo estas escenas de detective privado. El miedo fue poco a poco remitiendo y se dispuso a salir de debajo de aquella alambrada natural. El dolor sufrido se fue intensificando al relajarse. Cuando se aseguró de que Gabriel no estaba ya por los alrededores, se incorporó y entró en la casa. Lo primero que hizo fue curarse las heridas con alcohol para desinfectarlas. Tenía la cara hecha un cisco, marcada de gruesos puntos y finas rayas. Parecía haber regresado de unas maniobras militares. Solo entonces se sentó a comprobar las fotografías. 

    Alguna había salido movida, otras faltas de luz, pero en un par de ellas se distinguía su cuerpo y sobre todo sus facciones perfectamente enfocadas e iluminadas. La mirada inconfundible de sus dos hijos. Aunque ahora creía ser capaz de apreciar la diferencia que se escondía tras la sutil inexpresividad de Gabriel que no se mostraba en la cara de Elías. No veía el momento de enviárselas a su hijo y a Sebastián por correo electrónico. Lo hizo sin esperar, desde el propio móvil. Acto seguido llamó al abogado a su casa cuando este estaba a punto de acostarse. 

    Sebastián todavía no había podido hablar con su defendido y no sabía nada, de modo que Manuel le explicó la increíble historia y este, enormemente sorprendido, comenzó a encajar las piezas tal y como habían hecho ellos anteriormente. El abogado, aunque con dudas, había seguido creyendo en la inocencia de Elías, lo había tratado y le costaba aceptar que fuese capaz de algo así. Le propuso que hablaría con la oficina del OIJ y les presentaría las nuevas pruebas nada más levantarse para ver cómo respiraban. Quedaron en que Sebastián lo volvería a llamar en cuanto supiese algo. 

    Manuel se quedó francamente satisfecho por cómo había avanzado la conversación y por la misión conseguida. Le había dado a Elías un arma para empezar a defenderse incluso si todo salía mal a partir de entonces.  

    No había comido nada desde ayer al mediodía pero seguía sin hambre. Fue al jardín a comprobar el agua y la comida de Dax, tratando de dejarse ver lo menos posible y se acabó encerrando arriba en su despacho con las cortinas extendidas y los sentidos puestos en la puerta. Allí esperó pacientemente instrucciones de la otra orilla del Atlántico. 

      

    —Te quiero, mamá —declaró Gabriel desde los barrotes nada más regresar—. Espero que tú puedas entenderme. 

    —Claro Gabriel —asintió su madre que había tenido tiempo de reflexionar—. Yo sé que fue algo excepcional que jamás volverías a hacer. 

    —Nunca, mamá, ya no tengo la necesidad. Aquello fue una enajenación pasajera. 

    —Ahora comprendo que lo hiciste por desesperación y para salvar tu vida. 

    Carmen no había dejado de pensar en su pequeño y en el sufrimiento pasado, no se podía quitar de la cabeza las repulsivas imágenes creadas por su propia mente a partir del angustioso discurso de su hijo. Pese a todo, no le salió decirle palabras cariñosas todavía, aunque empezaba a verlo verdaderamente como un hijo con sus pecados y sus virtudes. Al fin y al cabo que lo fuera no era una elección. 

    —Mi infancia no fue fácil, pero no fue culpa mía, solo era un niño indefenso y no sabía acerca de nada —dijo ya tumbado en la celda contigua—. ¿Cómo podía haber evitado lo que me hicieron y acabar siendo como soy? 

    —Lo sé, no sabes cómo lo siento.  

    —¿Sabes? Nunca nadie me contó un cuento. 

    Aquella frase le llegó al alma a Carmen como un delgado y certero dardo envenenado y le dolió especialmente. Escondía mucho más de lo que pudiera parecer, ella sabía lo que significaba. Con la de veces que lo había hecho ella con Elías y las satisfacciones que le había dado como madre. Gabriel sin cuentos había sido sin duda un niño sin amor, sin ternura, sin afecto, sin sueños, un bebé carente de alegría, de cariño, de comprensión, desnutrido en su imaginación, de la que se alimenta un cerebro en sus primeras fases, en definitiva, sin infancia. Quizá el peor maltrato psicológico que pudo haber recibido. Sin cuentos, Gabriel no pudo desarrollar su mente de igual forma que los demás niños, ni sus lazos afectivos o emocionales, o sus vínculos con otras personas. Entendió su necesidad infantil insatisfecha y la soledad que tuvo que sufrir aquel bebé indefenso y, como su verdadera madre, se sintió abatida.  

    Definitivamente, Gabriel no tenía la culpa de haber hecho lo que hizo y de actuar como lo hacía. Su corazón no había dejado de llorar desde que había descubierto que tenía un nuevo hijo. Qué feliz había vivido todos estos años sin saber lo que estuvo padeciendo su pequeño. ¿Cómo podría vivir ahora que lo sabía?  

    Seguía sin tener noticias de su marido y, por supuesto, de Elías. Quería que Gabriel liberase a su hermano, era el único que podía hacerlo. Para ello debía ganarse su confianza, pero se preguntaba cómo conseguirlo sin hacerle sufrir y que pudiese disfrutar una vida en paz sin tener que ir a la cárcel.  

    Su hijo les había facilitado algo de comer y lo calentaron en un hornillo de gas que había preparado en la cueva. Poco a poco la había ido convirtiendo en una especie de hogar. Allí comieron los tres aunque sin demasiada hambre.  

    —¿Has visto a Manuel? Me tiene preocupada —preguntó Carmen con el tazón metálico en la mano. 

    —No, todavía no lo he visto. El coche está en casa pero él no. Nos estará buscando. 

      

    Manuel aguardó hasta pasada la una y media del mediodía en que recibió la llamada de Sebastián. Había tenido que ser raudo en hacer las pesquisas porque debían de ser las siete o las ocho de la mañana a aquel lado del mundo. Tras hacer llegar al juez y al teniente las nuevas fotos aportadas, explicarles las actuales circunstancias y tratar de convencerles de la premura en la que se encontraban, Sebastián había conseguido de ellos que aceptarían como prueba una videollamada en la que se pudiese demostrar en directo, sin ninguna posibilidad de manipulación, lo que les estaba insinuando. El teniente no iba a ceder tan fácilmente, las fotos podían haberse tomado en cualquier otra fecha anterior y ser de Elías y no del supuesto Gabriel, ya les habían tratado de engañar varias veces antes y durante el juicio. 

    Pese a todo, lo importante era que Sebastián había conseguido que lo escuchasen. Ahora Manuel debía lograr lo imposible: tomar un vídeo de Gabriel sin que este se diera cuenta y en el que Flores, Martínez y Olalla pudieran certificar la nueva historia que les estaban contando.  

    Cuando colgó el teléfono y tras la euforia se quedó recapacitando. Qué difícil iba a ser lo que le pedían. Debía prepararlo todo para las cuatro de la tarde, hora española, en la que tanto Sebastián como el teniente Flores se reunirían en el despacho del juez encargado del caso para corroborar por medio de la comunicación online aquel increíble relato. Sebastián quería que Elías estuviese con ellos, pero eso era mucho más difícil de conseguir.  

    Lo primero que hizo Manuel fue comprobar por Skype con el abogado que ambos mantenían comunicación y la cámara funcionaba. Ahora solo le quedaba encontrar a aquel hijo maligno y filmarlo sin ser descubierto. Era una prueba vital para posteriormente lanzar una orden de busca y captura. Sin ella no tenían base para empezar. No había opciones. Nadie confiaba, además, en la reacción de Gabriel si enviaban a la policía sin más a apresarlo. ¿Qué sería capaz de hacer en su guarida con dos personas inocentes al verse acorralado?  

    Su cometido era algo tremendamente difícil sabiendo que Gabriel estaría acompañado de su amigo y guardaespaldas alado. Y no tendría una segunda oportunidad si salía mal. El que los acontecimientos tuviesen un final más o menos feliz o virasen a otro más desolador dependía de nuevo únicamente de él.  

    





   



 Capítulo 32 

      

    Ahora ya sabía cuál era el recorrido habitual de Gabriel entre el chalé y la casa en la roca. De ese modo, podía tratar de encontrar otro itinerario para no cruzarse con él inesperadamente.  

    Así, tras abandonar su despacho y dar un pequeño rodeo, apareció en la parte alta de la cueva a cubierto por la copa del saúco. Confiaba en que Gabriel se hallara dentro, aunque no tenía muchas posibilidades de averiguarlo. Quizá un espejo sujeto a un extremo de un largo palo le permitiese ver sin ser visto, pero ni lo tenía ni lo había pensado. La única opción era bajar y caminar por el lateral de la pared hasta los arbustos a los pies del árbol y volver a mirar por la ventana, sin embargo, esta vez a plena luz del día. Estaba nervioso porque sabía lo delicado de la operación y lo importante que era no fallar. 

    Hasta los arbustos no se topó con el secuestrador. «La cosa va bien», se dijo. Caminó como pudo entre ellos y, semiagachado, se preparó psicológicamente para mirar hacia el interior justo cuando Gabriel abrió la puerta dispuesto a salir, lo que le supuso un tremendo sobresalto. ¡Lo había pillado!... Demasiada suerte habría sido hacer de detective por dos veces sin que lo descubrieran. No tenía posibilidad de salir corriendo u ocultarse con tan poco tiempo y su esperanza de demostrar que el asesino estaba allí con ellos y no encerrado en una prisión costarricense se había volatilizado. Quién sabe lo que haría con él al saberse espiado.  

    Se lanzó al suelo detrás del saúco entre los espinos en un torpe movimiento desesperado, algo a lo que se estaba acostumbrando últimamente. Y se acurrucó pegado a la roca, donde se hizo todo lo pequeño que pudo y rezó. Quizá no se diera cuenta. En aquella incómoda posición, en la que no podía mirar hacia arriba, vio muy de cerca las zapatillas blancas de aquel temido hijo inesperado y pudo ver como se giraban frente a la puerta antes de escuchar el sonido del bloqueo del cierre. No se atrevió a forzar más la mirada.  

    —¿Qué haces ahí? —preguntó entonces Gabriel dejando helado a Manuel, quien a pesar del susto se lo esperaba. Con los ojos cerrados se preparó para incorporarse. Sentía miedo y vergüenza a la vez, pero sobre todo rabia de no haber logrado su objetivo—. ¡Vamos! Súbete tú solo que ya has aprendido. 

    Manuel, de pronto, paralizado, trató de interpretar esas nuevas palabras en su cabeza. No podía estar hablando con él, sería ese estúpido cuervo suyo. Aguantó un poco más y pudo ver como los pies se alejaban. Esta vez, por fortuna, la chova lo había entretenido para apartarlo de él. La sensación de liberación fue inmensa.  

    Cuando creyó que el peligro había pasado, se incorporó lentamente forzando la cabeza con el fin de asegurarse de que Gabriel se hubiera alejado definitivamente. Sin perder tiempo se puso en pie y miró ya sin miedo por la ventana al interior. El salón aparecía vacío. 

    —Carmen… —susurró todavía con recelo—. Carmen… —repitió subiendo ligeramente la voz.  

    —¿Sí? —se escuchó desde dentro. 

    —Carmen, soy Manuel. ¿Estás sola? —seguía sin querer elevar la voz. 

    —¡Manuel! ¿Qué haces aquí? —dijo dudando de si aquello era bueno o malo—. Estoy con Alfred. 

    —¿Estás llorando? —preguntó inquieto. 

    —Oh, no, no. Debe ser el eco de la cueva que me cambia la voz. 

    Conocía a su mujer demasiado bien y sabía que le estaba mintiendo. 

    —Vale —dijo preocupado—. ¿Y quién es Alfred? 

    —Un niño. Una larga historia… Pero ¿cómo nos has encontrado? 

    El niño, Alfred, era exactamente lo que le había vaticinado Elías a miles de kilómetros de distancia. Se dio cuenta entonces de que no fue una mera suposición o corazonada. Pudo sentir la turbadora sensación que le ofrecía aquella increíble experiencia que había tenido su hijo desde la cárcel. Parecía un milagro o un aliento divino ante tanta locura. 

    —Lo seguí ayer hasta aquí, pero no pude decirte nada porque estaba contigo, escuché vuestras voces. ¿Te encuentras bien? 

    —Sí, sí, no te preocupes.  

    —Carmen, escúchame, no tenemos demasiado tiempo hasta que regrese de nuevo —dijo echando un vistazo hacia atrás—. He logrado hablar con Sebastián y ha conseguido una reunión de urgencia con el teniente Flores y el juez, se han hecho cargo de que estás secuestrada. Quieren que establezca una videoconferencia en la que ambos puedan ver al asesino en directo para dar fe de su existencia. Ya sabes cómo es el teniente, no se fía solo con las fotos que le he enviado. 

    Carmen descubría de pronto toda la trama que su marido había organizado mientras ella permanecía secuestrada. Nunca lo hubiera imaginado. Aunque le costó dar su aprobación a todo ello según su nueva perspectiva de las cosas. 

    —He hablado con Elías… —prosiguió Manuel detectando su confusión. 

    Aquello cambió a Carmen todos sus pensamientos, su niño encarcelado. 

    —¿Elías? ¿Cómo está? ¿Está encerrado todavía? 

    —Sí, está en la cárcel de la Reforma, pero está bien. Tiene mucha esperanza en que podamos convencerles esta vez y sacarlo de allí. Solo tenemos una opción para salvarlo. Hay que conseguir que vean a Gabriel. ¿Me oyes? Nos han escuchado porque saben en la situación desesperada en la que nos encontramos y que se podría repetir el crimen de San José aquí en Valencia. 

    —No, eso no pasará de nuevo —manifestó Carmen convencida—. ¿Qué has pensado? 

    —Cuando regrese Gabriel conectaré el teléfono con el 3G que ya he comprobado que tiene cobertura. Enlazaré el terminal con el de Sebastián y lo dejaré en la ventana enfocando al salón antes de esconderme. Pero tú deberás conseguir que él salga y quede encuadrado y sobre todo has de lograr que se incrimine y cuente cosas que solo él puede conocer de allá que nuestro hijo no podría saber para que no quede ninguna duda.  

    —Gabriel también es nuestro hijo —expresó algo molesta. 

    —¡Carmen! ¿No estarás sufriendo el síndrome de Estocolmo? —preguntó perplejo sin conocer lo que Gabriel y su mujer habían estado hablando—. Es un asesino. 

    —No lo es, pero olvídalo. Tú no sabes nada. Haré lo que dices —Carmen se encontraba entre la espada y la pared, y ambos eran hijos suyos por igual. 

    —No hay otra solución para sacar a Elías, Carmen, esta situación es límite contigo encerrada y no te digo nada qué pasaría si me encuentra. Si eso ocurre, ya todo dará igual porque nadie va a creer a Elías allí solo tratando de demostrar su inocencia de nuevo —expuso malhumorado sin entender a qué rayos jugaba su mujer. 

    —Sí, lo sé, debemos hacer todo cuanto esté en nuestra mano —reconoció Carmen apesadumbrada aunque algo más persuadida. 

    —Lo prepararé de manera que el móvil no se vea, aunque no las tengo todas conmigo de que no se dé cuenta, es muy hábil, y ese cuervo… 

    Carmen sabía que era su única oportunidad para sacar a Elías, que era lo primordial, él era la verdadera víctima en todo este embrollo. El que vieran a Gabriel facilitaría su liberación y después ya sería cuestión de la policía el arrestarlo. Quizá más tarde ella pudiera interceder para que no fuesen tan severos con él. Pero si no hacían lo que su marido le estaba pidiendo lo que estaba claro es que su hijo inocente pagaría de por vida por una horrible equivocación y ya serían dos los hijos injustamente tratados. Respiró, miró al techo inconscientemente y rezó para que pasara lo mejor para todos. No le hacía nada de gracia tener que engañar a su hijo después de lo que ya le había hecho pasar al abandonarlo. 

    Manuel tomó un par de fotos del interior por si acaso, dejó unas piedras en la ventana preparadas para sujetar el teléfono y se escondió en la parte alta a esperar a que llegara Gabriel. 

    Se hicieron las cuatro y Gabriel aún no había regresado. Desde su atalaya sobre el techo de la cueva, verificó que Sebastián y el fiscal Martínez se hallaban al otro lado en el despacho del juez y que podían verle perfectamente. El teniente Flores era el único de los cuatro que faltaba, pues había ido a asegurarse personalmente de que Elías seguía encerrado en su celda, aunque ya les había avisado de que iba de camino.  

    A partir de ese momento lo puso en silencio para que el terminal no emitiera sonidos ni vibración, de forma que actuara únicamente como una cámara enviando las imágenes y la voz hasta el despacho del juez. Confiaba en que no se cortase la llamada, no tendrían seguramente una segunda posibilidad. 

    Por fin lo vio llegar, lo contrastó todo de nuevo, nervioso. Preparó la comunicación, se aseguró una vez más de que le veían al otro lado del terminal y cuando Gabriel desapareció en el interior de la roca bajó a colocar su dispositivo. 

    Lo hizo rápido rezando para que el pájaro no se percatara y se escondió entre los matorrales bajo el saúco para poder controlar de cerca que todo seguía funcionando según lo previsto. Ahora dejaba la entrevista en manos de Carmen. 

    —¿Has traído lo que te pedí para cambiarme y asearme? —preguntó ella. 

    —Sí, mamá, lo tienes todo, ahora te lo doy. 

    —¿Por qué no me lo traes ahora? 

    A regañadientes Gabriel salió al salón a buscar la bolsa que había dejado en la silla a los pies de Azrael. Este con la luz de la tarde lucía un plumaje negro iridiscente precioso. Lo acarició y le sirvió una lombriz que sacó de un paquete de tabaco vacío y que había cogido del jardín del chalé. El córvido dio cuenta del gusano rápidamente. Por sus graznidos parecía agradecido. 

    —¿La ves? —insistió Carmen nerviosa mientras pensaba qué preguntarle. 

    —Sí, mamá.  

    —No me lo traigas todo, sácame solo la lima de uñas, por favor, es lo que más me urge. 

    Gabriel que ya estaba volviendo atendió su petición estoicamente y regresó con la bolsa para rebuscar en ella. 

    —Oye, Gabriel —se decidió por fin—, sigo sin entender por qué esperaste tres años para matar a tus padres adoptivos.  

    La consulta sonó algo fuera de lugar, estaba nerviosa y probablemente él se lo iba a notar, pero nadie le había enseñado a hacer lo que le habían pedido hacer. De manera inconsciente buscaba terminar cuanto antes con aquel sufrimiento que era para ella tenderle una trampa a su hijo. 

    —¿Otra vez? Ya te lo dije, mamá, no hay más —contestó sin muchas ganas de hablar de nuevo de aquel episodio. 

    Así no iba a conseguir que se autoinculpara, pero ¿cómo saber las preguntas que debía hacerle y a la vez mantenerlo cerca de la cámara? Se estaba poniendo cada vez más nerviosa y no le agradaba lo que estaba haciendo. 

    —Es que esperar tres años para hacerlo es mucho tiempo —continuó Carmen, sin saber muy bien lo que hacía. 

    —No esperé tres años… —Elías no estaba cómodo con aquellas preguntas—. Esperé dieciocho.  

    De pronto, aquello le pareció a Carmen una clara inculpación. Aunque sin poder saber que opinaban al otro lado de la videollamada no estaba segura.  

    —¿Dieciocho? 

    —Acabé con sus vidas cuando quise hacerlo, mamá, déjalo ya.  

    Como si de magia se tratara, un resplandor de luz brilló a los pies de la ventana. Un rayo de esperanza que surgió del corazón de Manuel, quién vio por primera vez la posibilidad real de liberar a su hijo injustamente encerrado. Aquella confirmación de su crimen lo podía cambiar todo para Elías. 

    Manuel se asomó ligeramente. La conexión aparentaba seguir funcionando y la cámara trasmitiendo imágenes y sonido.  

    Gabriel le dio por fin la lima a su madre. 

    —Por favor, tráeme también la acetona, lo siento, cariño, se me olvidó. 

    —No pasa nada, mamá. 

    —Una cosa que todavía no hemos hablado, tú estuviste viviendo en Montezuma tras cometer el asesinato, ¿verdad? 

    —Sí, ¿por qué? 

    —Porque cuando todavía no sabía que eras mi hijo estuve buscando tu escondite con una pareja de estadounidenses que me acompañaron, fue el día antes de que nos encontrásemos, ¿recuerdas? Llegamos hasta el segundo arroyo, ese que tiene una pequeña cascada y un árbol caído. ¿Sabes dónde te digo? 

    —Sí, no andabais mal encaminados. 

    —Una vez nos adentramos hacia el interior del bosque siguiendo el riachuelo vimos una sombra, ¿eras tú? —Carmen trataba de dar las máximas pistas para que en un futuro, si las cosas salían mal y ella no estaba, pudieran dar con su escondite y Elías quedara libre. 

    Elías sonrió maliciosamente recordando. 

    —Allí tenías tu refugio, ¿no es verdad? —insistió. 

    —No lo hubieseis encontrado nunca —declaró orgulloso. 

    —¿Ah, no? ¿Por qué? 

    —Porque aquella guarida la tenía muy bien escondida, bajo un enorme árbol nativo, la pequeña trampilla estaba demasiado perfectamente camuflada. 

    —¿Que árbol es ese? 

    —¿Por qué preguntas, mamá? —Gabriel con la acetona ya en la mano y la bolsa todavía abierta en la silla de pronto se fijó en la ventana. Algo brillaba extrañamente. Se detuvo. Contuvo la respiración inundado de dudas y se acercó a comprobar. 

    —Por nada, Gabriel, solo curiosidad. 

    Gabriel no alcanzaba a entender por qué había algo sobre el alféizar de la ventana que parecía iluminado. ¿Alguien le estaba espiando? Avanzó muy lentamente con mil ideas atormentándole. 

    —Ah, bueno, pues no sé qué tipo de árbol, mamá —comentó mientras comprobaba para su sorpresa que se trataba de un teléfono móvil, lo que hizo aumentar su nivel de estrés. 

    Manuel, que seguía agachado, tuvo un presentimiento por el tono de Gabriel y su cercanía vocal y se levantó de golpe. Ambos se encontraron de pronto cara a cara a muy corta distancia con la misma expresión de sorpresa en sus rostros. Manuel sabía que no podía dejar que Gabriel viese la comunicación con las autoridades que llevaban el caso o sería el fin, de modo que, aun a riesgo de ser la siguiente víctima, alargó el brazo instantáneamente y atrapó el teléfono antes de que pudiera hacerlo Gabriel, quien corrió hacia la puerta para salir y detener a su padrastro. Le costó escasos segundos, tras los que se lanzó entre los matorrales sin demasiado miramiento para agarrar por detrás a Manuel que estaba de espaldas. Lo sujetó por el cuello y forcejeó con él para quitarle el teléfono móvil antes de dejarlo libre de nuevo.  

    —¿Cómo me has podido hacer esto? —preguntó Gabriel contrariado. 

    —¡Solo quería hacerte fotos para enviárselas como prueba a tu hermano! ¡Él no tiene la culpa de que tú asesinaras a dos personas! 

    —¿Y la tengo yo de todo por lo que he pasado? 

    Gabriel comprobó el terminal, pero no vio nada extraño. Ninguna aplicación abierta o cámara activa y se lo guardó en el bolsillo. Sujetó a Manuel del brazo y lo metió adentro encerrándolo con sus otras dos víctimas. 

    —¿Mamá? ¿Tú sabías esto? —preguntó enfadado mientras los encerraba. No quería dudar de su madre, pero… 

    Carmen titubeó unos segundos. 

    —No, cariño, ¿cómo iba a saberlo? —Muy a su pesar acabó por mentirle. 

    Tras cerrar el candado, ambos se abrazaron y se sentaron juntos en silencio con Alfred a su lado. Manuel se sintió aliviado a pesar de su captura al creer que tenían la prueba definitiva que buscaban. Confiaba en que Gabriel no lo averiguaría, pues le había dado tiempo a cerrar la aplicación antes de que lo detuviera.  

    Gabriel, en cambio, no decía nada, todavía no sabía qué había podido hacer Manuel con aquel teléfono. Comprobó que había varias fotografías suyas y le sondeó: 

    —Vaya. Veo que me tomaste fotos saliendo de casa esta mañana… Y ahora de mi guarida. ¿Qué ibas a hacer con ellas, Manuel? 

    —Enviárselas a tu hermano, ya te lo he dicho. Tú has matado y tú debes ser quien cumpla la condena, no él —Manuel se mostraba muy valiente y Carmen le hizo señas para que se relajara y no lo atacara con esa vehemencia. 

    —Espero por tu bien que no las hayas enviado todavía. De todas formas, unas fotos, que todos creerán que son de Elías de hace un tiempo, no van a cambiar las cosas. Eres un poco inocente, ¿no te parece? 

    Gabriel se silenció de nuevo; no tenía claro ahora si podrían descubrirlo o no, y no le gustaba la nueva situación para nada. Al menos seguía teniendo el control. Carmen y Manuel estaban por fin encerrados y nadie sabía de momento quién era él en realidad. Unas fotografías que podían ser de cualquiera de los dos no iban a hacer cambiar de opinión a todo un tribunal que ya se había decidido por un veredicto. Mucho más deberían tener si querían cogerle y no se iba a dejar atrapar tan fácilmente. 

    —¿Has llamado a la policía? 

    —No —admitió su padre resignado. 

    —Bien. De ahora en adelante vamos a vivir aquí los cuatro, juntos, como una familia y vamos a ser felices, ya lo veréis. 

    Aquella declaración de intenciones fue todo lo que dijo antes de incorporarse y regresar al chalé a dejar el móvil de Manuel. Una vez allí empezó también a rebuscar en los recuerdos de su familia. Se sentía seguro con ellos dos encerrados por fin y ahora podía dedicarse a lo que él quisiera sin miedo a que lo descubrieran. Quería averiguar cuán bien habían vivido mientras él sufría su particular calvario. 





   



 Capítulo 33 

      

    Elías recibió la noticia de boca de Sebastián en persona, quién parecía aliviado de conocer la verdad. Su padre había conseguido grabar una secuencia completa en directo muy difícil de manipular en la que Gabriel se autoinculpaba y con bastantes referencias y datos que solo podía saber el verdadero asesino. También descubrió que, tras la heroica hazaña, su gemelo había sorprendido a su padre y seguramente retenido como a su madre. Sebastián, con la aprobación del fiscal y del juez, había preparado el documento para su inmediata puesta en libertad sin cargos que este último todavía debía terminar de perfilar y firmar. Le necesitaban para atrapar a su hermano, puesto que ahora, con Manuel en sus manos, no tenían forma de saber dónde se hallaba aquel zulo.  

    Saboreó la más increíble de las sensaciones. Dos meses privado de libertad no habían conseguido doblegar su mente y se sentía satisfecho al haber vencido aquella terrible prueba. Demostró ser mentalmente más fuerte de lo que él mismo o los suyos pensaban. Había superado una detención inesperada en la que lo confundieron con un terrible asesino, experimentando lo que era percibir el odio más profundo hacia él. Aislado del mundo, lo trataron como a un delincuente y le hicieron aparecer ante el resto de ciudadanos como un ser despreciable y, para complicarlo todo aún más, había sido capaz de sobreponerse a un durísimo juicio en el que fue declarado culpable sin demasiadas opciones a miles de kilómetros de su hogar. Privado de su presente y de su futuro le habían obligado a ser dueño únicamente de su pasado. Psicológicamente, todo eso lo había cambiado y le había hecho madurar. Ahora se sentía más fuerte que nunca. Y lo más importante, averiguar por fin por qué padecía aquellos problemas en su infancia le había servido para superarlos y ganar seguridad en sí mismo. No estaba loco ni era un bicho raro, simplemente, estaba conectado sin saberlo a su gemelo. 

    No obstante, era consciente de la crítica situación en la que se encontraban sus padres, aunque tenía la absoluta certeza de que continuaban vivos y de que, si Gabriel los mataba o les hacía sufrir, de alguna manera él lo sabría de antemano. Estaba irremediablemente unido al Asesino del Candado contra el que había luchado tanto por permanecer ajeno. Ahora debía buscar una estrategia para liberarlos antes de que Gabriel acabase por provocar un nuevo desastre. 

    A los tres días, gracias a un salvoconducto especial que le permitió salir del país sin pasaporte, y en posesión del certificado oficial del juzgado que avalaba su inocencia y lo dejaba completamente libre de todos los cargos que se le imputaban, llegó por fin a las puertas de su casa en un taxi temprano por la mañana con emociones contradictorias y mucho miedo por lo que pudiera pasar.  

    Había regresado a su hogar tras su odisea y le absorbió una fuerte carga emocional. En el preciso instante de apearse del vehículo fue cuando realmente se dio cuenta de que era libre de nuevo. Qué poco se valoraban aquellas dos breves sílabas en nuestra sociedad, reconoció, y sin embargo, era lo único importante, lo que lo cambiaba todo.  

    Nadie había ido a recogerle al aeropuerto aunque estaba que se moría por hablar con Ernesto y Tomás, que habían sido quienes sufrieron con él cuando lo apresaron. Había preferido no decirles nada de momento, no antes de solucionar y cerrar aquel capítulo de su vida. De hecho, nadie en España conocía de su regreso. 

    Nada más descender inspiró profundamente y, mientras el coche se alejaba, notó una liberación increíble y lo inundó una energía que apenas podía controlar. Pero no tenía tiempo para descifrar nuevas sensaciones, necesitaba rescatar a sus padres lo antes posible. Para ello lo primero era localizar aquel zulo donde su hermano los tenía atrapados.  

    No traía las llaves y había llamado a sus padres sin que ninguno hubiera respondido a una sola de sus llamadas. Los nervios se movían por su sistema digestivo como entes con vida propia, pero estaba terriblemente decidido a poner fin, de una vez por todas, a aquel entuerto que les había destrozado las vidas un maldito día de septiembre.  

    Al final de la valla, entre los dos chalés, bajo unas losetas de piedra cubiertas de musgo, en aquel lugar donde no entraba un rayo de sol en todo el año, localizó el inconfundible ingenio anhelado, aquel que como la espada Excálibur para el rey Arturo, le otorgaría poderes mágicos. La preciosa pieza metálica haría girar la cerradura dándole acceso a su anterior vida de nuevo y le permitiría regresar al pasado tantas veces anhelado por él. Ahora en su mano, aquel artilugio de poder lo liberaba definitivamente de muchos miedos.  

    Podía empezar a dedicarse por entero a lo que más le preocupaba: su familia. Sabía que en estos momentos sus padres dependían de él y que ellos lo habían dado todo, hasta sus vidas, para sacarlo de aquella situación que lo estuvo atenazando. Su padre, sin pensar en sí mismo, se había arriesgado demasiado y sacrificado por él al buscar una prueba que lo salvara y eso no podía olvidarlo. Daría su vida por él exactamente igual que por su madre, que estuvo a su lado, sola, en un país extraño para ella y que luchó contra el sistema y contra todo lo que se le puso por delante sin tener ninguna experiencia anterior ni como turista. Aquella travesía les había unido mucho más a los tres y les había enseñado que eran como un solo organismo al que la falta de uno de sus miembros lo dejaba incompleto y herido. 

    Se quedó mirando la distintiva y robusta puerta de madera de la entrada de color roble oscuro envejecido, tan característica y singular como la de un castillo de la Edad Media. Se impregnó de la personalidad que emanaba y que le traía tantos recuerdos. En ella permanecía aquel lagarto con su cuerpo ondulante y un aro de latón atrapado en la boca que tantas veces había hecho servir de niño únicamente por el puro placer de hacer ruido. Sin perderlo de vista metió la llave en la cerradura y le dio dos vueltas antes de girar el pomo y empujar la hoja ligeramente.   

    En silencio, observó desde fuera como la puerta deslizaba ante sus ojos, como si estuviera ante un lugar misterioso al que nunca antes hubiera accedido. De pie frente al salón se contuvo antes de dar aquel paso que lo devolvería a su normalidad de antaño. Ahora le parecía raro, tan solitario, tan vacío, tan en silencio. Entornó los ojos y tomó aire, y solo entonces puso un pie en sus antiguos dominios. Cerró la puerta tras de sí y observó numerosos objetos repartidos por el salón, el sofá, la alfombra, las mesitas. Le resultó extraño. Algunos de aquellos objetos eran suyos. Todo eso tenía que ser obra de Gabriel y se puso en guardia.  

    Antes de subir a la habitación quiso saludar a su fiel amigo del que había pasado tanto tiempo alejado. 

     —Dax —lo llamó suavemente al salir al jardín. 

    De inmediato, sobre el césped, como un resorte, una mole de treinta y cinco kilos cubierta de pelo, esparciendo babas a ambos flancos, salió de la caseta como una exhalación a la llamada de su amigo, de su compañero de equipo, de su familia. Corría con las orejas enhiestas, los ojos fijos en un punto y la enorme lengua rosada, completamente fuera de la mandíbula, oscilando como un balancín al compás de las zancadas. Dax lo había reconocido de inmediato y, antes de que Elías pudiera reaccionar, saltó a sus brazos y lo tiró al suelo de espaldas. El animal sí sabía distinguir perfectamente a los hermanos porque no miraba el exterior, no le importaba, solo miraba el interior y ese era totalmente diferente. Quizá Gabriel pudiera llegar a su inconsciente y comunicarse con él, pero Elías era capaz de alcanzar su alma y elevarla al más alto de los estados, a aquel en el que ambos compartían el mundo. 

    Elías desde el suelo no pudo evitar que aquel doloroso encontronazo le arrancara una carcajada contagiosa. Enseguida, lo acarició, lo estrujó y se dejó lamer por todos los rincones de su cara y de su boca. Dax estaba entusiasmado. Aquel recibimiento le devolvió definitivamente a su vida pasada. No eran tres, sino cuatro, los miembros inseparables de la familia.  

    Tras varios minutos de unión emocional y juegos físicos, Elías se llevó a su amigo al salón y se dejó caer exhausto sobre el sofá con Dax a sus pies. El perro parecía descansar de una manera diferente estando con él. A buen seguro que lo había hecho feliz y le había devuelto su ansiado lugar en la manada.  

    Mientras reposaba, insistió en cómo averiguaría la localización del zulo, la idea le había obsesionado desde antes de partir. Sabía cómo era la fachada de roca y cómo era por dentro. Un tipo de piedra inconfundible aunque no rara en la zona. Desgraciadamente, en su sueño no había visto el recorrido para llegar a ella. Sin nuevas ideas, y sin querer por el momento hacer caso al OIJ y acudir a las autoridades, decidió subir a su habitación a ver cómo se encontraba después de todo este tiempo. 

    Abrió la puerta. Esperaba descubrir su pequeño refugio de paz tal y como lo había dejado hacía dos meses, quizá ligeramente adaptado al gusto de Gabriel. Sin embargo, lo que destapó no se lo esperaba.  

    Trató de digerir qué había podido ocurrir, el cuarto aparentaba haber sido asaltado por unos ladrones. Eso o que Gabriel había decidido rebuscar entre sus cosas y tomar prestadas las que más le gustaron. Entró, sin poder abrir la puerta del todo, apartando con el pie algunos objetos tirados por el suelo y se sentó en su silla de escritorio. Desde allí miró a su alrededor, no se parecía en nada a su antigua cámara privada. Aquella imagen le devolvió a la realidad de su historia todavía inacabada. 

    Al mirar hacia delante en el panel de la pared vio numerosas fotografías de un cuervo negro. Esas fotos no eran suyas con toda seguridad. ¿Por qué Gabriel habría fotografiado un cuervo tan insistentemente? Sin tener respuesta para aquel enigma decidió continuar con sus pesquisas sobre el escondite. Abrió su antiguo ordenador portátil que todavía permanecía donde lo había dejado y buscó en el navegador de internet el mapa de Serra.  

    Su padre, finalmente, no había podido explicarle dónde se hallaba el zulo antes de ser apresado. De modo que amplió la sierra alrededor de la población y buscó detenidamente un lugar que a vista de pájaro le resultara familiar. Aquella roca de rodeno rojiza tan característica. Se fijó en varios de los montes de la zona como la montaña del castillo. En ella la ladera norte era bosque tupido mientras que la sur, al recibir más radiación solar, aparecía mucho más rala y abierta. Ambas poseían piedras de rodeno a lo largo de su superficie. La lógica le decía que la zona más inaccesible y oculta a las miradas era la ladera norte. Pero tras observar el mapa detenidamente ampliando ciertas zonas se dio cuenta de que no tenía nada con lo que comenzar, el área era demasiado amplía y agreste y le podría llevar días peinar todos los montes con aquel tipo de roca alrededor de la población él solo. 

    Sentado, los nervios aumentaban y no se decidía a partir por los alrededores sin más, parecía una locura. Empezó a pensar en llamar a la Guardia Civil para hacer una redada, tal como querían desde Costa Rica. Pero era algo que no deseaba, ya que no se fiaba de que Gabriel pudiera hacerles daño a sus padres.  

    Se echó hacia atrás en la silla y mientras reflexionaba observó con detenimiento las fotos del pájaro. No había más detalles en todo el panel, ninguna foto o recuerdo de su vida antes del horror. Gabriel las habría quitado todas… Quizá era mejor así. 

    De entre todas, una foto le resultó llamativa. Su hermano se había hecho un selfie con el ave en el hombro que se veía en primer plano. Una perspectiva extraña, exagerada, en la que la cabeza y el pico del ave llamaban la atención como si observara a la cámara, como si estuviera posando. Le quitó la chincheta y la sostuvo entre sus dedos. Era como verse a sí mismo con un pájaro negro, como un pirata y su extraña mascota. Algo que jamás hubiera probado a hacer por sí mismo. A través de su hermano podía verse en situaciones insólitas que él nunca experimentaría. Definitivamente su gemelo era raro. Todavía absorto por la escena de la foto, notó con el dedo que la superficie aparecía rugosa, como si estuviera escrita por detrás y le dio la vuelta. 

      

    «Sabía que te gustaría la imagen, mi querido Elías. ¿Eres tú o soy yo? Confuso, ¿verdad?». 

      

    Se quedó a cuadros con aquellas palabras dirigidas a su persona. Aparentaba estar riéndose de él. Sin duda, las había dejado para que él las encontrara. Pero ¿cómo sabía que iba a hacerlo? 

      

    «Bien, vayamos al grano. Como sé que te gustan los números y los acertijos te he preparado uno que lleva un poco de ambos, un acertijo bíblico, te va a encantar. No me lo agradezcas todavía, antes debes resolverlo, tú eres el único que puede. (Te doy tres pistas):  

    1)         Separados somos:  
Gabriel: Yo representado por tres símbolos soy el Poder de Satán                          
Elías: Tú representado por tres símbolos eres el Cuerpo de Cristo 

    2)        Pero no olvides que tú y yo somos especiales, somos uno y estamos unidos, aunque vivimos en dos cuerpos. 

    3)         Juntos, en cambio, somos algo diferente: formamos el Cristo de Poder y el Cuerpo de Satán; y donde ambos se cruzan allí nos encontraremos. 

    Ven solo». 

      

    «¿Un puto acertijo?», exclamó estupefacto. ¿Qué coño de locura era esa de su hermano? ¿Una especie de burla?... ¿Cómo podía, con todo lo que había pasado y todo el daño que había generado, tomárselo a broma, como si fuera un juego? Definitivamente no entendía nada.  

    Dejó la foto sobre la mesa y miró en todas direcciones. Se asomó a la ventana y buscó bajo la cama. De repente le invadió una extraña sensación de estar siendo vigilado. Deslizó las cortinas y, tras dar un paseo por la casa que le dejó algo más tranquilo, se volvió a sentar. Pero ya no se quitaría la extraña sensación en el cuerpo de saber que iba un paso por detrás. Seguro que Gabriel lo había previsto también. 

    Reconoció para sí que su gemelo era un cabrón muy inteligente y que lo conocía demasiado bien. Sabía que ya no iba a poder parar hasta haber resuelto aquel galimatías. Maldijo a su hermano y retomó la lectura del rompecabezas. Esperaba que el lugar donde se debían encontrar fuese el zulo en el que estaban sus padres. 

    Lo leyó y releyó y de entrada lo encontró demasiado ambiguo. Tomó una hoja de papel y un bolígrafo y comenzó de nuevo. 

    «Gabriel, Poder de Satán… Satán, demonio, yo, Cuerpo de Cristo. Cristo, Jesús… No se me ocurre nada con el Poder de Satán y el Cuerpo de Cristo, antagónicos son desde luego —reconoció—. ¿El mal y el bien? ¿El poder para pecar y la oblea para comulgar?». 

    Lo volvió a leer de nuevo todo desde el principio, alguna pista debía haber en el primer párrafo escondida que le diera pie a dar el paso inicial. Ya le adivinó una vez el acertijo que había dejado en la escena del crimen. Con lo que sabía ahora era consciente de que no se equivocó. De modo que no iba a fallar una vez más. Solo necesitaba arrancar, le faltaba la clave en la que estaba escrito, como en música. 

    Llegó a la frase: «Como sé que te gustan los números y los acertijos te he preparado uno que lleva un poco de ambos». Lo volvió a repasar con esa idea en la cabeza y esta vez se dio cuenta de que en todo el acertijo no había ningún número. Esa era una clave sin duda, ahí estaba su error, debía encontrar los números escondidos. 

    Y entonces lo vio, una primera palabra le asaltó la mente... «¡Ah! Espera, a eso se refiere —se confesó a sí mismo—, Satán... Claro... Satán equivale al número seis que según la Biblia representa lo incompleto, lo imperfecto, ya que no llega a ser siete, que es la plenitud, la perfección. Por tanto, se asocia al mal, a la tristeza y, cómo no, al número de la bestia del Apocalipsis. ¡Exacto! El 666». Tenía que serlo.  

    Prosiguió: «Lo dice claro: “Yo representado por tres símbolos soy el Poder de Satán”. Tres símbolos, tres palabras... Si cada palabra es un símbolo, cada símbolo podría ser en su caso un número... como los seises. Esto mantendría su premisa, los seises que equivalen al número de la bestia, son tres símbolos y simbolizan el poder de Satán —razonó—. Podría referirse a algo así: Poder = 6, de = 6, Satán = 6. Parece claro cuando dice “tres”, una terna de palabras que también corresponde a una terna de números. ¡Encaja!».  

    Tenía una base sobre la que trabajar, un principio. Concentrado, sin exteriorizarlo, se alegró interiormente.  

    Lo dejó escrito en el papel y pasó al siguiente: «Tú representado por tres símbolos eres el Cuerpo de Cristo». Rápidamente entendió que si el número seis representaba al demonio, en contraposición, el número ocho simbolizaba a Cristo, un número superior al siete que era la perfección, lo que equivalía a la resurrección, la inmortalidad, razón por la cual el infinito se identificaba con un ocho acostado. Y, como si sus razonamientos hubieran entrado en una espiral sin solución de continuidad, le vino a la mente una idea: «Cristo es Jesús, que en letras antiguas griegas se escribe Iesoús (Ιησους), y resulta que la suma de los números equivalentes asociados a sus letras da 888, que, además, se refleja en contraposición al 666. Tres palabras, tres símbolos, tres números —sonrió—. Sí, no hay duda, voy por buen camino». 

    Había entrado en trance, lo estaba disfrutando. Perdió hasta la perspectiva de para qué lo estaba resolviendo, abstraído por completo del resto del mundo a su alrededor.  

    «Si hago lo mismo: tres palabras equivalen a tres números, o sea: Cuerpo = 8, de = 8, Cristo = 8. Está claro que se refiere a que yo soy el 888 y él es el 666. Encajan a la perfección... —admitió—. No va a dejar de sorprenderme. ¿A dónde querrá llegar mi hermano?». Y de repente, le vino un nuevo pensamiento a la cabeza: 

    «Si el ocho soy yo, eso quiere decir que los dos ochos dibujados por medio de las heridas infringidas en los cuerpos de las víctimas del crimen tenían que ver conmigo… —Se quedó de piedra—. ¿Puede ser que me estuviese queriendo enviar un mensaje a mí y no a los investigadores o a las víctimas?» 

    Aquel pensamiento lo dejó absorto por unos minutos recordando la escena del crimen. No la tenía ya en papel y le era difícil rescatar en su mente los detalles más precisos. «Sin duda me estaba hablando. Quizá éramos ambos los que íbamos a salir renovados con aquel ritual. O quizá…». Súbitamente se angustió. «Estaba haciéndome saber que se iba a permutar conmigo, que él iba a renacer, a salir libre y que yo, en cambio, iba a permanecer encerrado, a pagar por sus pecados. Yo aparecía simbolizado en ambas víctimas, luego era una clara venganza contra mí escrita con sangre». 

    Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Descubrir que aquel asesinato había sido urdido hasta en el más mínimo detalle pensando en él le dio miedo. ¿De qué sería capaz su hermano? Gabriel sabía de su llegada y le estaba esperando, por tanto, ¿qué sorpresa descubriría al descifrar el acertijo? Pudiera ser que todo fuera simplemente una trampa. 

    Pero qué importaba ya, sus padres y un niño inocente dependían de él. Su vida ya no era lo más importante. Se inclinó hacia la mesa y agarró con fuerza el bolígrafo, con más ganas que antes. 

    «Sigamos… —se dijo con decisión tratando de eliminar los pensamientos negativos de su mente—. “No olvides que tú y yo somos especiales, somos uno y estamos unidos”. Vale, me está queriendo decir que ambos números deben estar unidos, pero ¿cómo hacer que converjan?», se preguntó. Trató de dibujarlos y unir los trazos de ambos sin dar con el segundo enigma. 

    El rompecabezas se había quedado en un punto muerto del que no sabía avanzar. Se rascó varias veces la cabeza en un signo claro de estar al límite de su procesamiento mental. Miró la hoja de papel en la que había escrito ambos números en distintas posiciones arriba y abajo, en vertical y horizontal y se preguntó inconscientemente: «¿Qué me quieres decir Gabriel? No me dejes a mitad ahora, revélame de qué locura se trata esta vez». 

    Volvió a leer el acertijo despacio y a maldecir a su hermano de nuevo.  

    Trató de tranquilizarse y reflexionar sobre lo que sabía de su gemelo, de sus gustos, aficiones y se dio cuenta de que lo desconocía todo, más allá de que le gustaban los pájaros. Pensó en las pocas cosas que sabía de él, en el crimen, y al visionar la horrible escena de nuevo como un flash asoció: «¡Su número de la bestia no es el 666, sino el 616! ¡Ostia! ¿Y si fuera eso? ¿Y si había dejado la clave escrita en la escena del crimen preparada para esto? —se dijo sobrecogido—. El segundo número de la bestia, el proscrito. La de disgustos que me dio aquel número y la de veces que me preguntaron qué significaba. ¡Joder, ¿no veis que yo no tengo nada que ver?!».  

    Terminó por agobiarse al recordar aquel injusto capítulo todavía tan reciente de su vida. Reflexionar de nuevo sobre el juicio y aquellos días le causaba estrés. Así que tardó un rato en volver a retomarlo.  

    Cuando lo hizo escribió de nuevo ambos números: «Entonces, él es el 616 y yo soy el 888». Rememoró las fotografías del asesinato, y se dio cuenta de que en ellas solo había dos ochos, uno en cada víctima, faltaba uno.  

    En ese momento, viéndose superado, maldijo para sus adentros: «El cabrón de mi hermano seguro que está regodeándose en el suelo muerto de risa sabiendo cómo me estoy calentando la cabeza por su culpa». Y mientras lo pensaba se lo imaginó observándole desde las alturas como si fuera un ente superior, burlándose de él.  

    «Olvidémonos de la escena del crimen. “No olvides que tú y yo somos especiales” —volvió a leer—. Especiales…, “somos uno y estamos unidos”… ¿somos uno? —se preguntó—. Somos uno, especiales, distintos… y estamos unidos… Un momento… ¡El uno!». De golpe lo vio claro en su mente y el impulso de satisfacción que recorrió su cuerpo estuvo a punto de hacerle saltar de la silla. «Él es el 616 y yo, por lo tanto, debería ser el 818. Dos números especiales que nacen de los conocidos, de los oficiales, 666 y 888, pero que él ha particularizado». El corazón le latía con fuerza. «En realidad, el 818 ni siquiera me suena de ningún texto antiguo o manuscrito perdido, es la primera vez que lo veo. Seguro que es obra suya. Imaginación no le falta, desde luego».  

    En ese punto, sintió una cierta admiración por su hermano a pesar del sufrimiento que le causaba y se vio más cerca de ganarle la batalla en su extraña prueba. 

    «Y como somos uno… y estamos unidos… debemos estar unidos por el uno, unidos por el centro. ¡Claro!». 

    Entusiasmado, dibujó con premura aquellos números unidos y le quedó algo así: 
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    —¡Hijo de puta! —exteriorizó en voz alta sin poder evitarlo—. ¿Qué coño es esto? 

    Estudió aquella figura y se quedó fascinado. Definitivamente su curiosidad se había desbordado. ¿A dónde quería ir a parar su hermano? Ensimismado por el acertijo y, sobre todo, por aquella representación tan enigmática que acababa de aparecer se sumió completamente en aquel mundo de fantasía que había dibujado para él. Esa especie de cruz en la que se entrelazaban el bien y el mal, de esa manera genial. Le hizo especular si su hermano no habría querido representar una especie de yin y yang para los cristianos. «Todos tenemos parte buena y parte mala, parte activa y parte pasiva, parte positiva y parte negativa», se dijo.  

    Desde luego, Gabriel no dejaba de sorprenderle. Le arrancó de nuevo una sonrisa de admiración. Acababa de resolver la segunda parte y se sintió satisfecho. Ya solo le quedaba la última. 

    Lo leyó por enésima vez, la tercera parte era la clave de todo, en ella debía esconderse el lugar donde supuestamente tenía encerrados a sus padres. Miró en el portátil el mapa de Serra a color y lo estudió y repasó antes de proseguir. «Donde ambos se cruzan allí nos encontraremos». Claramente se estaba refiriendo a una coordenada creada por dos líneas que se cruzaban formando un aspa o una cruz, como sus dos números, que ambos se cruzaban en el uno. 

    «Recapitulemos —se dijo ordenando sus nuevos descubrimientos—: los valores de las tres letras son: 

          616: Poder = 6, de = 1, Satán = 6 

          818: Cuerpo = 8, de = 1, Cristo = 8 

      

    »Pero según Gabriel los números se representan así: 
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    »Con el uno como nexo de unión. Por tanto, si los trasladamos a palabras, obtenemos: 
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    »En caso de que esta cruz sea realmente una cruz en el mapa, cada palabra debería ser un lugar en concreto y el “uno” o la “de” su guarida, el zulo, el lugar “donde ambos se cruzan”. Las posiciones de los números, además, deberían ser una orientación con respecto a los puntos cardinales: norte, sur, este y oeste».  
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    Comenzaba a entender de qué iba el acertijo y sobre todo a darse cuenta de que todo apuntaba que tenía solución y que esta le ayudaría a encontrar a su familia.  

    Dedujo que cada palabra era una referencia en el mapa y, por tanto, debía asociarlas a lugares conocidos. «Veamos, Cristo podría ser la iglesia, la del pueblo, la parroquia Nuestra Señora de los Ángeles, tiene sentido —parecía fácil—. Pero ¿Satán? ¿El cementerio? No, no tiene por qué. Un sitio con un pasado trágico… ¿Un matadero? ¿Algún lugar maligno o de pecado?… —No se le ocurría nada—. Pasemos a otra. Cuerpo. ¿Una estatua? ¿Una persona? No sé... —Aquella palabra no le decía nada que pudiera encontrar por los alrededores—. ¿Y Poder? ¿El ayuntamiento? ¿El castillo?... ¡Sí! ¡El castillo! Tiene sentido. ¿Qué otra cosa puede ser si no? El símbolo del antiguo poder absoluto, en la cima, controlando todos sus dominios».  

    Después de su primer repaso por los lugares cercanos tenía dos posibles referencias posicionadas en el mapa: la iglesia y el castillo. Imprimió la zona entre el pueblo y el castillo y las marcó y trazó una línea entre ambas. De momento cruzaba toda la montaña del castillo de este a oeste, por la parte alta de la ladera norte. Retomó el acertijo y volvió a leer la tercera parte: «Juntos, en cambio, somos algo diferente: formamos el Cristo de Poder y el Cuerpo de Satán; y donde ambos se cruzan allí nos encontraremos». Les había otorgado un significado diferente, una mezcla entre ambos que seguro que su hermano no había elegido al azar, habría tenido que ajustarse a la realidad del mapa.  

    Elías en su hoja lo escribió de la siguiente forma: 

    Cristo de Poder – 816 

    Cuerpo de Satán – 816 

      

    Ambos habían pasado a ser el mismo número, 816, una combinación de los dos anteriores. Y le quedó una cruz como la siguiente tanto en números como en letras: 
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    Cristo de Poder encajaba exactamente con los dos lugares que había dado por buenos, la iglesia y el castillo, que coincidían con sus respectivas posiciones, oeste y este. De ese modo le dio una pista de que iba por buen camino. Marcó esas referencias del 816 horizontal en el mapa: 
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    Le faltaba el Cuerpo de Satán en vertical.  

    Comenzó por el principio. Sabía que todas las frases tenían un significado sin excepción, empezaba a conocerlo bien, y decidió disociarlas una por una. La única parte que todavía no había tenido en cuenta en el acertijo era la de: «aunque vivimos en dos cuerpos». «Vivimos en dos cuerpos», se repitió. «Vivir, cuerpo…, cuerpo donde vivimos… un lugar… una casa… Se está refiriendo a… ¡nuestra casa! ¡La casa de mis padres!». Parecía lógico que la tomara como referencia. Marcó la localización de la casa en el mapa. Quedaba al norte de la línea entre la iglesia y el castillo, justo donde la cruz del acertijo marcaba la palabra «cuerpo», la coordenada norte. Aunque en el mapa la posición real quedaba un poco escorada hacia el oeste, algo más cerca de la iglesia que del castillo: 
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    Ahora debería cruzarla en vertical hacia el sur pasando por el zulo. Para ello tendría que descubrir la cuarta referencia, Satán, la sur, o no tendría más que una recta y no un punto.  

    Aquella última palabra se le seguía atragantando. Releyó una por una las frases de nuevo y no fue capaz de asociarla a nada conocido en el pueblo. Volvió a reflexionar acerca del cementerio de Serra, pero este era el mismo que el de la población vecina de Náquera y no podía ser, estaba demasiado lejos. «Además, en el cementerio también habrá almas buenas», se dijo. Definitivamente no era. Sin ideas, llegó a un callejón sin salida. 

    Podía referirse a algún detalle histórico que su hermano había descubierto, un sitio que él en realidad desconociera. No tardó en preguntarse si habría algún lugar en el que hubieran practicado ritos satánicos o magia negra. Todo parecía indicar que podía referirse a algo así. Su buscador en internet no le dio la respuesta y tampoco quería involucrar a la gente del pueblo y que la búsqueda se le fuera de las manos. Y no tenía demasiado tiempo. 

    Se lamentó, una vez más, de lo cabrón que era su hermano. Aquel acertijo había sido duro. Le había costado más de una hora de reloj llegar a este punto. 

    Y se tuvo que conformar con la línea recta sobre la montaña donde se encontraba y una de las dos referencias verticales. Podría de algún modo tratar de localizarlo partiendo desde la casa en línea recta yendo hacia el sur y, una vez se cruzase sobre el terreno con la línea horizontal, continuar esta hacia el este siguiendo la línea en dirección al castillo hasta dar con el zulo. No estaba todo perdido, era mejor que nada, en algún punto de aquella línea se encontraban sus padres. Aunque no quería engañarse, sabía perfectamente que la montaña era escarpada y que no iba a ser fácil que esta le permitiese caminar en línea recta. 
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    Para ello imprimió de nuevo el mapa, esta vez, con mejor resolución de la zona de la montaña del castillo y trazó las líneas y referencias. 

    Al acabar aquella prueba de inteligencia le volvió a acechar una sospecha respecto a Gabriel. ¿Por qué había puesto tanto interés y esfuerzo en que descubriera su sitio? ¿Cuáles serían sus planes? ¿Querría encerrarlo junto a sus padres?  

    Aquellas dudas le hicieron claudicar, «es hora de buscar ayuda», se dijo al fin. La operación iba a ser delicada y demasiado arriesgada. 

    Las autoridades costarricenses le habían preparado varios documentos oficiales para que le ayudaran a explicarse frente a la Policía Nacional o la Guardia Civil y que, además, lo exculpaban a él. Documentos que describían la situación y hacían referencia a los trámites en curso para la detención y extradición de Gabriel desde España. Esos trámites estaban resultando complicados, puesto que, aunque tenían los apellidos de sus supuestos padres adoptivos, no habían podido confirmar su nombre completo, ya que no figuraba en ningún registro de aquel país. Gabriel en realidad no existía. 

    El cuartel de la Guardia Civil más cercano se situaba en Bétera, a unos quince kilómetros, y el cuerpo de seguridad más próximo era la Policía Local que hacía base en Náquera a tres o cuatro kilómetros. Se quedó reflexionando qué hacer, a punto de decidir irse solo a la búsqueda de su familia. Quizá fuera lo más fácil y rápido, de ese modo, no pondría en riesgo a sus padres. Sin embargo, necesitaba a alguien que diera fe del hecho para las autoridades de Costa Rica y que, además, en caso de que las cosas se pusieran feas pudiera defenderle con un arma. Lo meditó y al final optó por la opción que le resultó más sencilla, cercana y rápida: llamar a la Policía Local. Creyó que serían quienes más dispuestos estarían en acudir con él a explorar la zona sin demasiadas explicaciones.  

    En el cuartel tenían constancia de la desaparición de un chico en la localidad hacía varios días, de modo que se tomaron la petición de Elías muy en serio.  

    





   



 Capítulo 34 

      

    A los veinte minutos de su llamada un coche patrulla apareció en su casa. Llegaba desde el vecino pueblo de Náquera a cubrir un supuesto avistamiento; no les había querido contar por completo la historia, pues dudaba que la entendieran y la supieran gestionar. Del vehículo descendió un único agente vestido con uniforme completamente negro. Elías lo vio llegar desde la ventana. Esperaba haber recibido algo más de interés por su caso, pero lo prefería así, le sería más sencillo y seguro si iban solamente dos personas. Al menos uno de ellos llevaría pistola. 

    —Soy el agente Suárez de la Policía Local —se presentó formalmente—. Hemos recibido un aviso sobre una información acerca del paradero del niño… —El policía de unos treinta y cinco años sacó una hoja doblada de su chaqueta y leyó— Alfred Swaitenpuguer —le costó pronunciarlo y lo tuvo que hacer lentamente. 

     —Sí, les he llamado yo, pase, por favor. 

    El agente entró desconfiado mirando en todas direcciones. El desorden en el salón le provocó aún más recelo. 

    —¿Qué ocurre aquí? ¿Ha habido algún incidente que no haya trasmitido a la central? 

    —¡Oh!, no, no, disculpe. Estamos haciendo limpieza. 

    El policía continuó algo escéptico. 

    —¿Es usted el señor Alonso Valiente? 

    —Sí, soy yo —confirmó sacando de la cartera un carné que lo atestiguaba—. Siéntese, por favor. ¿Quiere tomar…? —Sin acabar de formular la pregunta se detuvo al darse cuenta de que no estaban en una de aquellas antiguas películas americanas en las que el sheriff se bebía un botellín de cerveza local en casa del testigo; en la vida real le podía ofrecer pocas cosas a un policía de servicio— ¿…agua? 

    —No, gracias. Dígame, ¿dónde lo ha visto? 

    —Bueno, en realidad, yo no lo he visto personalmente, pero… —Se detuvo al percatarse de que iba a ser complicado explicar la situación real y que le creyera, de manera que decidió enseñarle los papeles que llevaba del juzgado de Costa Rica. 

    El agente inició su minuciosa lectura hasta que se interrumpió de súbito. 

    —¡Pero esto es una operación internacional! 

    —No, no… —¡Maldita sea!, no estaba consiguiendo lo que pretendía y empezaba a frustrarse por no poder hacerse entender y porque temía que se le fuera al traste todo el plan. 

    —Olvídese de los papeles, traiga —dijo recogiéndolos—. Le voy a intentar explicar escuetamente lo que ocurre. Debemos actuar a la mayor brevedad. Usted y yo podemos dar fácilmente con el niño. 

    —Cuénteme. —El agente pensó que todo aquello era demasiado extraño y que no era un simple avistamiento. 

    —Cerca de aquí en la montaña del castillo hay un zulo donde permanecen atrapadas tres personas, el niño Alfred Swate… —Le entraron sudores fríos tratando de recordar de nuevo aquel complicado apellido alemán. 

    —Swaitenpuguer —confirmó el agente deletreando despacio con el papel en la mano. 

    —Eso... Bien, pues Alfred está secuestrado junto a mis dos padres, Carmen y Manuel. Sé que están juntos, puesto que mi padre hizo una llamada desde el lugar justo cuando fue atrapado.  

    —No tengo constancia de ninguna desaparición más por la zona… 

    —Lo sé. Pero créame que lo están. El problema es que, a pesar de que tengo claro que la cueva está en algún lugar de la ladera norte de esa montaña, no conozco el punto exacto donde se encuentra. Usted y yo deberíamos hacer una batida para encontrarlo. 

    El agente suspiró, se reclinó en el sofá, estiró el brazo sobre el respaldo, lo miró, movió la cabeza despacio negando cualquier posibilidad de éxito de aquella empresa y, para terminar aquella actuación, se sonrió de medio lado.  

    —Las cosas no se hacen así —declaró—. Si lo que quiere es hacer una batida necesitamos hombres y organización —añadió. Aquello cercenaba las esperanzas de Elías de encontrarlos ese mismo día—. Además, ya estuvimos buscando por todos los montes de alrededor y… 

    —Pues se les debió pasar por alto —le interrumpió un poco alterado—. Mire, no tenemos tiempo. O me acompaña a buscar el zulo o me voy yo solo. —Aquella frase desesperada le salió del alma alentada por la frustración. ¿Cómo podría hacerse entender? No podía enseñarle las imágenes de la videollamada de su padre porque el agente creería que era él mismo y liaría mucho más las cosas. Comenzaba a navegar por un estrecho canal sin salida y temía quedar atrapado. 

    —¡No! ¡De eso nada! —exclamó el policía—. Yo no le voy a permitir que vaya. 

    —¡¿Que usted no va a permitir que me dé un paseo por el monte?! —Elías empezaba a perder la paciencia. 

    —De entrada, no sé si creerle. Todo lo que me cuenta… Y esos papeles… Parece de película más que un chico extraviado. 

    —Agente, ¿ha intervenido alguna vez en una operación especial de este tipo? —le preguntó Elías pillándolo a contrapié. 

    —Por supuesto, ¿por quién me toma? Llevo más de diez años en el cuerpo con un servicio intachable. —No le hizo ninguna gracia que dudara de su historial—. ¿Recuerda el cadáver de la mujer que se encontró en septiembre en el barranco de l´Horta, en Náquera? Yo intervine en aquella operación. 

    —¿Usted descubrió el cadáver? —preguntó Elías sin dejarse intimidar. 

    —El cabo Peñaranda lo hizo. 

    —¿Y quién detuvo al autor del crimen? 

    —El oficial Martín Bermejo. 

    —Ya veo. 

    —Me siento muy orgulloso de mi compañía, hemos solucionado el noventa por ciento de los casos de la zona satisfactoriamente. 

    —¿Y usted qué ha hecho de mención? —preguntó con atrevimiento. 

    —He ayudado a mucha gente en el pueblo, robos de cobre, hurtos… ¿Qué pregunta es esa? 

    —Quiero decir, ¿ha hecho usted algo grande? 

    Elías caminaba por el filo de una navaja y no se daba cuenta de la forma en que estaba tratando con un agente de la autoridad. 

    —¿Le parece que mi trabajo no es importante? ¿Para qué he venido aquí exactamente, señor Alonso?, dígame, ¿para que me interrogue usted a mí? Me da la impresión de que no tiene nada. 

    —Señor Suárez —aquel tratamiento le salió del alma—, tiene usted razón, esto es algo gordo, no le voy a engañar —reconoció Elías, al que la manera de enfocar las cosas y su personalidad le habían dado un vuelco desde que había regresado y se mostraba mucho más decidido—. El secuestrador es un delincuente internacional. En Costa Rica lo buscan desde hace cinco años por asesinar salvajemente a dos personas, lo puede encontrar en las hemerotecas. Resulta que ese criminal se escapó a España y se escondió en las montañas cercanas al pueblo, donde mis padres lo localizaron fortuitamente cuando secuestró al chico del que hablamos, y por eso los capturó a ellos también. Ahora no tenemos tiempo que perder, podría matarlos en cualquier momento. 

    El agente comenzó a escucharle seriamente. 

    —Yo voy a ir a la sierra en su busca. Si voy solo tengo muchas probabilidades de acabar como ellos tres. Si usted me acompaña, aunque sea únicamente como apoyo, podría cubrirme las espaldas. Él no lleva pistola. Tómeselo como una sencilla inspección ocular de la zona y una ayuda por si me ocurriera algo. 

    —¿Cómo sabemos que no lleva un arma? —reflexionó Suárez. 

    —Nunca las ha utilizado y ahora menos estando aquí. Mis padres lo pudieron corroborar. 

    —¿Y cómo asesinó a esas dos personas de las que habla? 

    —Con un cuchillo o algo similar, un arma blanca —confirmó Elías—. Si damos con él, usted aparecerá en los periódicos y en las noticias de medio mundo, créame. 

    El ego del agente empezaba a hablarle inconscientemente. Se mordió los labios, sabía que ese no era el procedimiento establecido para estos casos, pero aquel tipo extraño que contaba historias de película de Hollywood no parecía querer desistir y tampoco podía dejarle ir solo y que ocurriera un desastre, no se lo perdonaría. Aunque, más allá de todo eso, empezaba a intrigarle aquella historia policiaca y no le importaba ser protagonista de algo así. Al fin y al cabo llevaba ya diez años y sus aspiraciones primigenias no eran las de rellenar partes o buscar objetos perdidos.  

    Elías esperaba a que se convenciese a sí mismo e insistió. 

    —Hagamos una cosa: inspeccionemos la zona de una manera segura para ver si damos con alguna pista del paradero del chico y evitamos así que algún otro ciudadano que pase por allí antes que nosotros le ocurra algo. Usted solo sígame a cierta distancia. 

    —Bueno —intervino mucho más relajado de tono—. Pero esta va a ser una operación de localización, no de captura, que quede claro. En cuanto demos con el secuestrador o el zulo, sin que nos detecte —recalcó con énfasis cada sílaba—, daremos aviso a la brigada para que se hagan cargo. ¿Me ha oído? 

    Elías movió la cabeza asintiendo. 

    —Dígame una cosa, ¿usted a qué se dedica? —le preguntó el agente por sorpresa. 

    —He terminado la carrera de informática. Me gustaría ejercer en cuanto se termine esta pesadilla. 

    —¿Y ha vivido siempre aquí en el pueblo? 

    —Mi padre es de aquí. Mi madre y yo somos de Segorbe. Y antes de que me siga preguntando… Sí, es mi padrastro, no he conocido a mi padre biológico. Nos vinimos a esta casa cuando yo tenía dos o tres años y los vecinos nos conocen desde entonces, nos llevamos muy bien con todo el mundo, puede preguntar. ¡Ah! Y estudié la carrera en la Universidad Politécnica de Valencia. A mis veintitrés años no hay mucho más que contar.  

    Sí, sí lo había y mucho, pero solo conseguiría complicar las cosas si lo hacía partícipe de la verdadera situación. Necesitaba un agente sin demasiado conocimiento del tema que estuviera dispuesto a arriesgarse, para algo le habían servido los numerosos interrogatorios que tuvo que soportar. 

    Suárez observó las fotografías que había encima de la mesa del salón donde se veía a Elías y a sus padres juntos en la misma casa y sin hacer más preguntas se levantó del sofá y se dirigió al coche patrulla para dar aviso por radio de que iba a otear la zona de la montaña del castillo y comprobar el lugar donde había sido visto el chico por última vez. 

    —Una cosa más —indicó Elías—. ¿Usted conoce algún lugar en el pueblo en el que se hayan realizado ritos satánicos o cosas así? 

    —¿Por qué lo pregunta? 

    —Podría tener algo que ver —declaró convincentemente. 

    —Hace nueve meses se descubrió una casa abandonada a las afueras que había sido utilizada por alguna secta para algún tipo de misa negra, sacrificio de animales y otras rarezas. Al parecer llevaban años utilizándola, dejaron la casa hecha un cisco. 

    —¿Y dónde está? ¿Podría señalarla en un mapa? 

    Elías le puso delante el plano que tenía ya marcado y cruzó los dedos para que se encontrara dentro de los límites esperados, en la zona bajo la línea horizontal. Los nervios lo abordaron. 

    —Aquí —concluyó el agente señalando con el dedo. 

    Elías comprobó con satisfacción que aquella casa de los rituales satánicos se situaba al sur del castillo. Tomó una regla y un bolígrafo y trazó una línea comprobando que su posición cuadraba perfectamente con la vivienda de sus padres. Sus trazos y marcas sobre el mapa quedaron finalmente algo así:  

    [image: Casa_Iglesia_Castillo_Ritual (Inclinado).jpg] 

    Acababa de obtener su cuarta referencia y, por tanto, tenía su cruz delimitada. Había completado el acertijo. La intersección daba un punto exacto en la ladera norte de la montaña del castillo. La marcó. Aquello no dejaba lugar a dudas, ese era el emplazamiento. Pero aún debía encontrarlo. 

    —El niño está aquí —le señaló al policía con determinación. 

    —¿Por qué ahí? 

    —Es el lugar que me indicó mi padre, donde debemos buscar. 

    Después de más de veinte minutos de conversación, Elías conseguía por fin avanzar en la complicada misión.  

    Antes de abandonar la casa comentaron sobre el mapa por que zonas debían moverse para tratar de alcanzar el escarpado lugar de la intersección, ya que era imposible hacerlo en línea recta y, de ese modo, partieron en búsqueda del niño perdido. 

    —Mi nombre es Ramiro —le dijo el agente alargando el brazo hacia Elías. 

    —Gracias por acompañarme —reconoció Elías mientras se estrechaban la mano.  

    Elías fue delante todo el tiempo, con el mapa entre los dedos buscaba por intuición, mientras Ramiro Suárez lo seguía a la zaga. El agente le iba dando indicaciones, normalmente mediante gestos y sin palabras, a lo sumo algún susurro, para que este no hiciera demasiado ruido y se ocultara por entre la maleza en determinados lugares donde podía quedar expuesto.  

    Al cabo de una hora todavía no habían logrado encontrar ninguna pista de su paradero. Se empezaban a impacientar cuando aparecieron en un pequeño claro. Uno al lado del otro dudaron qué hacer mientras oteaban el cielo cubierto por completo de nubes altas y delgadas que formaban una estructura de malla azul y blanca. 

    Elías no encontraba aquella sensación de estar cerca de su hermano que unas horas antes estaba convencido que notaría, y comenzaba a frustrarse.  

    Se sentaron a descansar bajo unos pinos, frente al claro. El agente buscó una ramita suficientemente firme y, en silencio, despejó la pinocha bajo sus pies y esbozó sobre la rojiza tierra una especie de croquis amplio de la sierra en la que se encontraban, con las referencias del pueblo y el castillo. Trazó con una equis el lugar donde creía que se hallaban situados y con otra el supuesto zulo. Para terminar, dibujó sendos círculos alrededor de ambas equis que se cruzaban, como queriendo indicar que la zona era demasiado vasta y podían dar vueltas alrededor sin percatarse de haberlo sobrepasado. Ramiro preguntó con una subida de hombros y negando con la cabeza, y él contestó afirmando de igual modo. Se sentían como dos militares en unas maniobras en el campo de batalla, aunque más bien aparentaban dos scouts en busca de un tesoro ficticio. Ninguno de ellos lo había hecho antes. 

    Elías seguía convencido de que se encontraban muy cerca, las características de la casa-cueva de su sueño coincidían con el tipo de roca y el paisaje que los rodeaba. El agente, en cambio, seguro de estar perdidos, sintió que daban palos de ciego y no se pudo callar más. 

    —No lo vamos a encontrar, es demasiado monte para nosotros dos solos. Debemos organizar una batida como te dije y localizar primero las coordenadas —declaró entre susurros—. Tal como yo lo veo es más fácil que él nos detecte primero a nosotros. Yo no sigo. 

    Elías respiró profundamente, empezaba a dejar que el desánimo lo inundara y miró por encima de los árboles en dirección hacia donde él pensaba que estaría aquella cueva según el mapa. Meditabundo, cientos de ideas cruzaron por su cabeza acerca de sus padres y de su hermano y, en ese momento, vio salir volando en vertical por encima de los pinos un ave oscura que miraba hacia abajo. Batiendo las alas, se mantuvo por unos segundos inmóvil en el cielo antes de desaparecer de nuevo tras los árboles. Había sido la típica maniobra de caza de un cernícalo que hubiera detectado la madriguera de un ratón y se hubiera quedado en la vertical suspendido, completamente estático en el aire, a esperar a que este asomara. 

    —¡¿Lo has visto?! —preguntó Elías con entusiasmo como si acabara de dar con algo importante—. Es el pájaro de las fotos que tenía Gab… —Se dio cuenta de la metedura de pata que casi llega a cometer y que le habría forzado a dar demasiadas explicaciones a quien, estaba seguro, no las hubiera recibido con entusiasmo. 

    —¿De las fotos? ¿De qué fotos estás hablando? 

    —Me… me refiero al pájaro con el que lo vio mi padre —dijo a la desesperada con el fin de enmendar el desliz. 

    —¿Qué pájaro? —Suárez no había estado atento y no sabía de qué hablaba. 

    —Están allí, esa es la equis, era su cuervo —explicó Elías—. Deben de estar jugando. 

    —¿Dónde? 

    Elías le señaló con el dedo y ambos detuvieron sus respiraciones y esperaron de nuevo aquella señal. Pero nada ocurrió. 

    —Es allí —dijo Elías—. Estoy seguro. 

    Cuando Suárez le iba a insistir en que no había nada y que debían regresar, apareció de nuevo aquella criatura elevándose por encima de los árboles en un ejercicio muy similar al anterior. 

    —¡¿Lo viste ahora?! Ese movimiento en un cuervo salvaje no es normal, ¿no te parece? 

    —No es un cuervo, es una chova —le contradijo Suárez aparentando entender del tema—. Tenía claramente el pico rojo y no era tan grande. 

    A Elías le importaba una mierda si era un cuervo o una chova. A él le importaba que era el pájaro negro que había visto en las fotos de su hermano. Se emocionó al comprender que sus progenitores no se hallarían demasiado lejos y que tenía un punto de referencia por fin con el que continuar. A partir de ahora debían ser mucho más sigilosos y moverse con más cautela, podían encontrárselo en cualquier rincón. 

    Le costó unos segundos más convencer a Ramiro que, como ya le había sucedido antes, comprendió que no iba a poder frenarlo y lo acabó siguiendo a regañadientes en la dirección que les había marcado el ave. La vieron realizar, una última vez, la misma pirueta en el aire antes de desaparecer definitivamente en el denso bosque. 

    En aquella dirección llegaron a una pared de arenisca ferruginosa de color rojizo que él tanto ansiaba encontrar, pero no era la que buscaban. Fue cuando, por primera vez, sintió una extraña sensación interior que lo mantuvo descolocado por unos segundos. No era ningún estímulo exterior. Parecía claro, Gabriel se hallaba cerca. Podía notar su presencia y, además, le dio la impresión de estar feliz. Solo esperaba que no hubiera tenido la misma sensación que él y no lo estuviese esperando cuando llegara. 

    Se ayudaron mutuamente a superar aquel tramo que sus padres tuvieron que superar con anterioridad y llegaron al pequeño bosquete de alcornoques jóvenes que atravesaron sin demasiada dificultad. Tras ellos, siguiendo la dirección donde surgió el ave, se encaramaron a la gran roca redondeada. Desde allí, tumbado, Elías pudo ver el mismo paisaje que su padre y su madre habían observado en momentos distintos: la zona del saúco que brotaba de la roca y que le dijo definitivamente que había localizado el lugar de su sueño. 

    Excitado, le señaló el sitio al policía y cuando se dispuso a descender por el otro lado, este le agarró del cinturón y le hizo recular negando con la cabeza. Elías afirmó con vehemencia y ambos se enzarzaron en una discusión no verbal que no parecía tener fin. Al final, el agente, muy enérgico, lo arrastró bruscamente y consiguió hacerle bajar por el lado por el que habían ascendido. Allí, a los pies de la roca, se sentaron a cubierto. 

    —¿Estás loco? ¿Es ese el zulo que estamos buscando? —preguntó Ramiro molesto sin elevar la voz en una serie de violentos susurros. Le hacía gestos claros de que era algo muy peligroso. 

    —Sí. ¡Vamos! —contestó él sin tener en cuenta el temor del agente. 

    Elías lo veía de otra manera. Sabía que si Gabriel se sentía acorralado por una brigada policial sería mucho peor y que, en cambio, si se encontraban solos cara a cara, podía intentar conmoverle por lo que le había hecho pasar y que entrara en razón, al fin y al cabo, eran hermanos. Estaba convencido de que a él lo escucharía. Al menos, su presencia no le haría sentirse acosado y eso le daría una oportunidad de razonar con él y buscar juntos una solución. 

    —No, de eso nada. Habíamos quedado que una vez descubierto el zulo avisaríamos a los refuerzos y organizaríamos una operación real. 

    —De acuerdo. ¿Quieres ponerle nombre? Operación el Cuervo y el Zorro, como la famosa fábula. Nosotros somos el zorro y debemos conseguir que el cuervo suelte su queso. Ya tienes tu operación real. Anda, vamos —Había perdido por completo el respeto a la autoridad que ya no le asustaba y estaba decidido a continuar con su actuación. 

    Ramiro lo volvió a sujetar del brazo. Le estaba poniendo de los nervios. 

    Elías por su parte se empezaba a desesperar, y mientras tanto, el asesino podía estar cerca y descubrirles discutiendo. Cada minuto que pasaba tenían menos posibilidades de éxito. Necesitaba saber si sus padres se encontraban bien. 

    —Ramiro… —asumió que debía sincerarse con él si quería convencerlo—, el secuestrador se llama Gabriel y es mi hermano. —El agente bajó la mirada, infló los pulmones y cerró los ojos por un par de segundos—. Debo hablar con él, él me entenderá y entrará en razón. Si no lo intentamos y venimos con agentes que seguramente serán del GEO, ya que hay rehenes, él se sentirá acorralado y la operación puede acabar muy mal. Así que antes de traer a las brigadas debo al menos intentarlo. Tú puedes quedarte por los alrededores sin que te vea y si la cosa se pone fea podrás dar el aviso y regresar con un equipo. Yo voy a intentar hablar con él. 

    —¡Joder! ¡Puto crío de los cojones! —Ramiro no podía ocultar ya su disgusto—. ¡Espera! —agregó sin soltarlo—. Me vas a buscar un problema, y mira que lo sabía nada más llegar.  

    Sacó del bolsillo un teléfono móvil y tras comprobar las coordenadas en la aplicación GPS envió su posición al cuartel general con la indicación de que él mismo se encontraba en ese lugar y había dado con el posible zulo donde podría encontrarse el niño desaparecido. 

    —Saben dónde estamos siempre por triangulación, pero por si acaso… ¡«Mecagoen»! —maldijo desde el alma una vez más volviendo a guardar el terminal en el bolsillo—. Yo te cubro, pero no hagas ninguna tontería, o tus padres y el chico lo sufrirán. 

    Elías lo tenía muy claro, no necesitaba recordatorios. 

    El equipo de operaciones especiales, un chaval de veintitrés años aficionado a los juegos de rol y un policía local con un alto bagaje en hurtos y vandalismos, se disponía a enfrentarse al asesino más despiadado de la historia de todo un país. El plan era el siguiente: Elías estaba convencido de que si se mostraba como el hermano que había ido a reconciliarse con él y tratar de ayudarlo sería capaz de hacerle bajar la guardia, y en ese momento aprovecharía el descuido de Gabriel para retenerlo a la fuerza con alguna llave aprendida en sus años de judo en el colegio. Daría entonces aviso al agente a gritos para que este entrase a auxiliarlo y terminar de inmovilizarlo con las esposas. En la cabeza de Elías, el plan no podía salir mal. En la cabeza de Ramiro, el niño tocapelotas le iba a joder su historial intachable. 

    De esa manera, enemistados pero unidos por la misma empresa, se volvieron a encaramar a la roca para vigilar de nuevo la entrada a la guarida y asegurarse de que no había moros en la costa, como si fueran Indiana Jones y su compinche oteando con los prismáticos al ejército nazi en el desierto. 

    





   



 Capítulo 35 

      

    Elías descendió primero y fue directo a protegerse contra la roca. Ramiro, con las facciones bastante más endurecidas que cuando comenzó aquella locura, le siguió a una distancia prudente con la pistola ya preparada, no así su mente, que no aprobaba lo que estaban haciendo. 

    Alcanzó el saúco y, tras comprobar visualmente que la puerta estaba cerrada, pasó bajo la copa del árbol por entre los espinos que ya portaban ADN de sus dos progenitores. Acercó, no sin algo de sufrimiento, la cara a la ventana rota y miró hacia dentro con un nudo en la garganta y los nervios dominando su mente. No parecía haber nadie y no se escuchaba nada en el interior. Aquello no le dio buena espina. 

    Se dirigió a la puerta, una superficie de madera castigada por las inclemencias del tiempo que se mostraba perfectamente camuflada en la roca grisáceo-rojiza. Comprobó por última vez a su derecha donde Ramiro le aguardaba inmóvil, a unos diez o quince metros de distancia, con cara de pocos amigos, semioculto contra la pared de roca y con la pistola desenfundada.  

    La puerta no estaba cerrada con llave. Giró el pomo muy despacio, un cuarto de vuelta en medio minuto, todo lo contrario que su corazón, que aumentó su frecuencia cardiaca a ciento cuarenta pulsaciones, como si estuviera corriendo una maratón, y empezaba a sentirlo y a notar como le movía la mano involuntariamente. No quería volver a mirar a Ramiro desde aquella posición porque estaba seguro de que no aprobaría aquello que estaba a punto de hacer. 

    Al final, el portón cedió unos milímetros. Deseó que Gabriel se encontrase dormido y pensó que debía de sentirse muy seguro allí, casi invencible, como para no haber tenido la precaución de cerrarla. 

    La empujó sin hacer fuerza para no producir el menor ruido hasta que tuvo espacio suficiente y aguardó inmóvil algún sonido o voz del interior sin que estos llegaran a sus oídos. Cada vez más nervioso se dispuso a cruzar el invisible velo que daba paso a aquel submundo donde supuestamente permanecía encerrada su desgraciada familia. ¿Qué se iba a encontrar? Una horrible pesadilla en forma de escena sangrienta cruzó por su mente o incluso que se los hubiera llevado a algún otro lugar condenándolos al olvido para siempre. Contuvo su imaginación para focalizarse en lo que estaba haciendo, no podía bajar la guardia. Había conseguido meter un pie en la guarida del asesino sin que nadie hubiese alertado su presencia. De momento estaba satisfecho.  

    El pájaro parecía dormido y fue un pequeño respiro. Avanzó por el salón muy despacio acercándose a la abertura del fondo donde estaban el baño y las dos habitaciones, tal y como vio en su sueño. En cuanto surgió ante él parte de la primera de las celdas, su adrenalina se disparó, aquella era donde recordaba a su madre y al niño encerrados. Se asomó ladeando el tronco, sin avanzar más, temeroso de que lo descubriera antes de tiempo y, con una mezcla de alivio y alegría, pudo distinguir a sus padres sentados descansando en un pequeño colchón tirado en el suelo y al niño, que aparentaba dormir, recostado en el regazo de su madre. No habían advertido su presencia todavía. Estaba siendo increíblemente sigiloso.  

    Una intensa emoción le embargó al tenerlos tan cerca, pero no quiso exteriorizar aquella agitación para no dar aviso a su hermano, que podría encontrarse en la celda contigua. Debía comprobarlo. Sabía que Ramiro estaba fuera para guardarle las espaldas.  

    Tardó demasiado en decidirse y entre tanta emoción y pensamiento, la chova lanzó un graznido desde su habitual posadero en el respaldo de la silla de mimbre dándole un susto de muerte y Gabriel, repentinamente, hizo acto de presencia delante de él como si se hubiera teletransportado. 

    —Cuánto has tardado, mi hermano favorito… —dijo con manifiesta tranquilidad y muy sonriente—. Has debido entender el significado del acertijo —aprobó satisfecho.  

    Elías tras el sobresalto había conseguido evitar el grito de puro milagro. Quemó la última adrenalina que le quedaba y no pudo reaccionar en un primer momento a sus palabras.  

    A pesar de la excitación, rápidamente comenzó a relajarse, como si la presencia de su hermano le hiciera sentirse mejor. Sin saber cómo, sincronizaron sus respiraciones, que se hicieron pausadas y hasta sus estados de ánimo. Su cuerpo se inundó de cálidas emociones relajantes como aquella vez en la que se encontraron en la cárcel. Ambos pudieron sentir su conexión mutua como si de verdad se necesitasen.  

    —¿No nos vemos como personas libres en veintitrés años y no me vas a decir nada? 

    Carmen y Manuel, entusiasmados por el regreso de Elías, quisieron gritar al unísono, pero de la misma manera se aplacaron aguardando al desenlace de aquel encuentro inesperado. Ver a ambos hermanos juntos les produjo extrañeza y miedo a partes iguales. 

    —¿Cómo estás, Gabriel? —preguntó Elías haciéndoles un pequeño gesto con las cejas a sus padres sin olvidar la importante tarea que tenía entre manos. 

    —No tan bien como tú —le contestó complacido. 

    —¿Cómo sabías que venía? 

    —Ay, Elías… —lo miró con ternura—. Eres tan inocente… Yo lo sé todo de ti. Hace seis minutos que miraste por la ventana. 

    Elías bajó la mirada inconscientemente. 

    —¿Encontraste las claves que dejé para ti en la escena del crimen? 

    —¿Te refieres a los ochos marcados en sus costados? 

    —Exacto. ¿Te diste cuenta de que eran tu número? Lo grabé solo para ti. El mío estaba mucho más claro. 

    —Pero solo había dos, uno en cada cuerpo, y me parece que tú querías haber puesto tres o un uno entre medias. 

    —¿No lo viste? —preguntó con satisfacción—. Sus dedos índices tocándose en medio de ambos formaban un uno. Pensé que no se te escapaban esos detalles.  

    Elías hizo memoria de la fotografía de frente que estuvo estudiando con tanto esmero en su celda y se lamentó de no haber resuelto el enigma por su cuenta, aunque entonces tampoco se hubiera imaginado que, en realidad, él estaba involucrado en aquella terrible escena. 

    —Imagino que te diste cuenta también de que eran pasajes de la Biblia modificados. 

    —Sí, vi tu nacimiento. En realidad supe que te referías a la segunda venida del mesías, una especie de anticristo encarnado en tu persona. 

    —Esa era una de las escenas representadas. ¿No descubriste ninguna más? 

    —¿A qué te refieres? 

     —Si lo hubieras estudiado con detenimiento hubieras visto que era un resumen de la Biblia bastante completo. Había muchos símbolos del Viejo y del Nuevo Testamento.  

    Elías absorbido por la curiosidad se quedó reflexionando. 

    —¿El Génesis? —titubeó. 

    —¡Bien, hermano! Adán y Eva y claro está... la manzana: el candado. El pecado, ya sabes, ese soy yo. Estuve a punto de pintarlo de rojo para darte una pista, pero hubiese sido demasiado fácil y a ti no te gustan las cosas fáciles, ¿me equivoco? —aquellos primeros minutos de encuentro los estaba disfrutando claramente—. La escena también representaba el Apocalipsis, obvio... Creo que los del OIJ lo resolvieron con algo de ayuda —rio maliciosamente—. Enseguida me apodaron la bestia o el Demonio del Candado. Me encantó aquel momento. 

    Gabriel estaba saboreando el poder compartir su obra por fin con alguien. 

    —No se puede decir más con menos. ¿No te parece? —insistió. 

    —Tú siempre el protagonista… ¿Así que en ambas escenas el decorado, lo accesorio, era yo? —le recriminó Elías—. Con ese 818, mi supuesto símbolo grabado en ambas figuras sin vida, me estabas queriendo decir que te ibas a cambiar por mí, que ibas a renacer a mi costa, ¿lo adivino? 

    —Lo puedes interpretar como quieras, lo hice para ti. Si deseas verlo de manera negativa…  

    Elías frunció el ceño confundido por el juego de su hermano. 

    —Creí que entenderías por completo la escena del crimen y que expondrías a los investigadores que fue claramente la de un hijo que mató a sus padres. Te di una oportunidad. Eran demasiadas las pistas. 

    —Eso les dije, pero… 

    —No te hicieron caso, ¿verdad? Tu abogado tuvo miedo de que al descubrirlo pudieras autoinculparte más de lo que ya lo habías hecho. Y el teniente Flores lo hubiera utilizado en tu contra. ¿Me equivoco? Te tenía muchas ganas… 

    —No te equivocas, Gabriel —contestó con pena recordando su decepción aquel día. Ahora sabía, además, que era otra trampa dejada por su hermano—. Dime una cosa, ¿elegiste ese día por algo? 

    —¿Cuál? ¿El 9 de septiembre de 2009?... Una fecha bonita ¿verdad? A ti que te gustan los números: 9 del 9 del 9… 999… Ya sabes todo lo que significa —le indicó de manera cómplice—. En realidad no estaba totalmente seguro, pero te sentí muy mal, diferente, como si estuvieras realmente solo, nunca te había percibido así.  

    —Entiendo. No dejaste nada al azar. 

    —Pero olvidémonos de mí ahora. La verdad es que me has sorprendido enormemente. Has conseguido salir al final, eres más fuerte de lo que pensaba. ¿Cómo lo has logrado? ¿No te habrás fugado tú también, niño malo? —Gabriel se paseaba por delante de él sin que ninguno perdiera de vista al otro. 

    —No con tu ayuda, desde luego. No hay nada que deba agradecerte. 

    Elías volvió a mirar a sus padres que claramente se estaban mordiendo los labios sin saber qué hacer y al verlos ambos le sonrieron abiertamente. La felicidad de verlo de nuevo por fin libre no podía ser plena, pero al menos lo veían bien de salud y parecía estar actuando como si supiera cómo hacerlo. No obstante, temían por su vida. 

    —¿Estás resentido? Te dije que me dieras uno o dos meses y que lo arreglaría todo. ¿No pudiste esperar? 

    —Obviamente no. ¡Has secuestrado a nuestros padres! 

    Ambos continuaron contemplándose sin dar crédito a la exacta fisionomía que tenían delante de sus ojos. No eran muy parecidos, eran, como ya le dijera el teniente Flores… Iguales. De hecho, al observarse tan de cerca, comprendieron que eran matemáticamente idénticos, trazados por una impresora 3D muy precisa. Elías solo deseó que no lo fueran de la misma forma por dentro. 

    —No los he secuestrado, estamos viviendo juntos, solo que en un nuevo lugar más unidos y más integrados con nuestro entorno. Fuera del molesto ruido de la civilización. 

    ¿Qué tipo de contestación era esa? Empezaba a no verse reflejado en aquel espejo al que no entendía. Parecía claro que su hermano había perdido el juicio por completo. 

    —Tú no cumpliste tu palabra, Gabriel. Me manipulaste para poder vivir mi vida. No pensabas entregarte nunca, ¿verdad? 

    —Tienes razón, no iba a hacerlo —contestó tranquilamente mientras lo rodeaba por detrás sin perder detalle de su gemelo que permanecía inmóvil. 

    —Pero yo te quise ayudar en cuanto me enteré de que eras mi hermano —declaró Elías siguiéndolo de reojo—. Acepté tu pacto de silencio. Tú, en cambio… 

    —¡Yo, en cambio, he tenido una infancia infeliz encerrado entre cuatro paredes mientras tú disfrutabas tu puta vida en un chalé con jardín y perro, estudiabas una carrera y salías con chicas! —replicó a espaldas de su hermano con los labios pegados a su oído—. Sí, seguramente te cambiarías por mí, ¿no es cierto? —añadió apartándose y levantando los brazos en un claro gesto de desaprobación. Era la primera vez que se alteraba de esa forma. 

    —Yo no sabía…  

    —Tú no entiendes nada. 

    —¿Por eso los mataste de aquel mod...? 

    —Elías… —le cortó con una profunda expresión en sus ojos—. Todos tenemos millones de neuronas, ¿verdad? 

    ¿Qué le iría a contar ahora? Elías aguardó desconcertado. 

    —Pero siempre hay una que es la primera en latir, la primera en enviar el impulso vital al resto, la que decide la sinfonía que seguirá nuestro cerebro. Aquella que determina el compás que todas las demás van a seguir a partir de entonces, su frecuencia armónica. Como un director de orquesta o un capitán en un equipo deportivo o como la primera ave que levanta el vuelo justo antes de una migración masiva. Compartimos esa célula nerviosa hasta que se separó en dos —manifestó con su característica serenidad—. La mía se reveló contra la injusticia y mordió la manzana. 

    Elías, en silencio, trató de interpretar aquellas palabras en clave bíblica que su hermano había pronunciado con una clara carga oculta. Creyó intuir una patente justificación para sus pecados.  

    Sus padres, que se habían emocionado con su presencia, aguardaban, casi sin respirar, a conocer el desenlace de aquella pugna inesperada, sabiendo que no podían hacer nada desde la celda. Habían permanecido en silencio preocupados ante el encuentro de ambos hermanos y no se habían atrevido a intervenir para no provocar alguna reacción que pudiera resultar contraria a sus intenciones. Sin embargo, Carmen no pudo más. 

    —Gabriel —dijo tratando de sonar lo más benévola posible—, creía que ya no le tenías rencor a tu hermano. Él ha cumplido condena por ti, tenle un poco más de consideración. 

    —Dos meses, mamá. ¿Es eso una condena? ¡Yo pasé dieciocho años! 

    El silencio regresó a la gruta. Elías había avanzado un par de pasos hacia el interior y pudo ver como Gabriel había llenado la otra celda con numerosos objetos suyos personales. Desde cuadros y pósters de grupos musicales o deportistas ídolos de su juventud, hasta cajas de madera con juguetes antiguos, figuritas pintadas para el juego de rol, papeles, carpetas o ropa. Se dio cuenta de que su viejo baúl de madera lo tenía de mesilla de noche. Esto no iba a ser tan fácil como él pensaba. Estaba tratando con una mente completamente perturbada que lo estaba suplantando. 

    —Quizá tengas razón —admitió Elías—. Puede que todo lo que pasaste fuese injusto y que debiésemos haber compartido el dolor.  

    Gabriel se relajó con el nuevo discurso de su gemelo y lo escuchó con mayor nivel de conexión hacia sus palabras.  

    Elías se iba sintiendo más fuerte al lado de Gabriel, con más energía y decisión, lo notaba a pesar de que su hermano le imponía un poco. A Gabriel, por el contrario, el estar al lado de su gemelo le hacía descubrir su lado más vulnerable y era capaz de asimilar emociones que nunca antes había experimentado, se empezaba a ablandar. Estaba resultando una experiencia renovadora para ambos. 

    —Pero créeme que sin saberlo sentí tu dolor durante toda mi infancia y juventud y eso me hizo a mí desgraciado también. Estuve yendo a psicólogos porque tenía unos episodios de tristeza y frustración carentes de justificación alguna. Solo cuando me visitaste en prisión y me contaste tu historia, comprendí por qué. Todo aquel dolor tuyo no me dejó ser plenamente feliz en ningún momento de mi pasado. Sé que no sufrí lo mismo que tú, pero te aseguro que absorbí tu sufrimiento aun en la distancia. 

    —¡Tonterías! Intentas manipularme. 

    —¿Cómo podría resarcir todo lo que no pude cuando desconocía de tu existencia? Somos hermanos, Gabriel. Debemos estar unidos. 

    —No somos hermanos, Elías. 

    —Sí, ya sé, somos más que hermanos —comentó con cierta sorna. 

    —No me crees —dijo Gabriel endureciendo sus facciones—. Somos el mismo. 

    Aquella revelación hizo reverberar la gruta como un silencioso eco de ultratumba. Elías interpretó esas palabras como parte de la locura que rodeaba a su hermano. 

    —¿De qué hablas? Somos gemelos, sí, pero hay miles de gemelos en todo el mundo. 

    —No somos solo gemelos, ya te lo dije. ¿Cómo te lo podría explicar? —se preguntó Gabriel buscando en su interior—. Somos una misma persona obligada a separarse en dos. Lo sabrías si leyeras los informes médicos a los que yo tuve acceso. Mis captores sí lo sabían. A los dos nos lo ocultaron, yo lo descubrí el día de mi liberación. 

    Elías contempló a su madre que le devolvió una mirada de completa incredulidad mostrando que no sabía absolutamente nada de lo que estaba hablando. 

    —Ella no lo sabe —declaró Gabriel echándole una mano. 

    Gabriel no cejaba en su absurda idea y Elías comenzaba a querer saber más. El primero se había suavizado mucho, sobre todo, tras las palabras de aliento de su hermano al que se empezaba a sentir unido, a pesar de que le costaba creer todavía que alguien más que su madre pudiese percibir su dolor. Y el segundo se iba endureciendo y asimilaba aquel delirio de su gemelo que le hizo plantearse una pregunta: «si eso fuera cierto, ¿qué ocurriría si uno de los dos falleciera?». 

    —Dame la mano —le pidió Gabriel. 

    A Elías le costó acceder a la petición de su doble, pero terminó acercándosela con cierto recelo. Ambos se tocaron por primera vez. Fue como un chispazo de electricidad estática que les hizo soltarse rápidamente, confundidos, pero que les obligó a querer saber más y volver a juntarlas de nuevo. Una vez fuertemente unidos, las energías y sensaciones fluyeron entre ellos, como si, de pronto, pudieran absorber las partículas a su alrededor y se recargaran tal cual lo haría una batería. Al hacerlo sintieron un calor en su interior que los calmó desde dentro. Era maravillosamente extraño y a la vez atrayente. Consiguieron crear una especie de sinapsis entre sus dedos, como las de las neuronas en el cerebro, conectando así ambos sistemas nerviosos, ambos encéfalos. Se miraron a los ojos incrédulos ante aquella increíble experiencia.  

    Elías sentía cierto temor, aunque la sensación de liberación era demasiado intensa y lo contrarrestaba todo. Era como si de pronto entendiera lo que le rodeaba, el porqué de su existencia, el significado del mundo, se sentía integrado por el resto de criaturas vivientes y por la materia inerte, y experimentaba la emoción placentera de que todo iba bien y de que la vida era algo maravilloso. Estaba sufriendo los mismos síntomas que al tomar cierto tipo de fármacos o al sufrir una experiencia cercana a la muerte.  

    La energía que emanaban se movía hacia todas direcciones traspasando la materia y viajando a largas distancias. Carmen, Manuel y Alfred sentían que algo estaba sucediendo aunque todo aquel intercambio no se materializara en algo físico y fueran incapaces de ver lo que ambos hermanos experimentaban. Lo único que percibieron fue un extraño aumento de la temperatura y como si una presión invisible, como cuando uno está sumergido en el agua, comprimiera la piel de todo su cuerpo. 

    Al rato se tomaron ambas manos y se dejaron influir por aquella fuerza, ensimismados. Sin ser conscientes cerraron los ojos para «ver» con el espíritu y permitieron que aquella nueva excitación los recorriera. Era como si hubieran entrado en un nuevo estado desconocido vinculado con el mundo invisible que los rodeaba y que normalmente no podían percibir, una especie de plasma que traspasaba las tres dimensiones conocidas y les permitía conectar con el cosmos.  

    Ante ellos comenzaron a flotar imágenes que no habían contemplado nunca antes ninguno de los dos y que discurrían a toda velocidad entre ambas mentes. Intercambiaron experiencias, alegrías y sufrimientos y equilibraron ambos corazones tan dispares. Era como si el yin y el yang que todos albergamos en nuestra personalidad interior se hubieran encontrado tras permanecer separados largo tiempo, fusionándose de pronto, encajando como un puzle perfecto. Al equilibrar las personalidades fueron capaces de entender por qué habían sido tan infelices separados, por qué uno había sido tan débil y depresivo y el otro tan enérgico e insensible. Lo que compartieron ninguno de los dos se lo esperaba.  

    Extrañados por aquel comportamiento, Carmen y Manuel no les perdían ojo incapaces de comprender con su mirada tridimensional lo que estaba sucediendo. 

    Sin embargo, Elías, saturado de sufrimiento, no quiso seguir sintiendo más la desgraciada y violenta vida de su hermano y aunque era una sensación que le completaba decidió soltarse. Gabriel, en cambio, trató de evitarlo, quería terminar el proceso en el que ambos acabarían siendo muy diferentes, más equilibrados, más capacitados, como seres humanos completos. De ese modo se resistió con ímpetu. 

    —¡Alto! —gritó de pronto Ramiro desde la puerta empuñando su pistola. 

    El agente al no escuchar la voz de Elías durante demasiado tiempo se había impacientado y decidió irrumpir en la escena justo en el momento en que ambos parecían forcejear. Lo que le hizo pensar que el secuestrador, semioculto a su vista tras el pasillo del fondo, había atrapado a Elías. 

    Al oír el grito, ambos hermanos, que habían permanecido concentrados en sí mismos y se habían olvidado de todo lo demás, se soltaron y, sorprendidos, se asomaron a comprobar quién podía asaltarles de esa manera. 

    La visión doble que se abrió repentinamente ante el policía lo dejó petrificado. ¿Quién demonios era Elías? Con los nervios no recordaba como vestía exactamente. Ramiro no entendía aquella escena y no sabía a quién apuntar.  

    —¡¿Qué has hecho?! —preguntó Gabriel a su hermano, incrédulo y muy enfadado—. ¿Cómo has podido? ¡Lo que me hagas a mí te lo haces a ti! ¿No lo sabes? 

    Durante los segundos que Ramiro tardó en reaccionar sin poder decidir a cuál de los dos debía detener, Gabriel, que no había encajado bien la presencia policial, aprovechó para pillar a su hermano desprevenido y empujarlo con todas sus fuerzas contra el agente que, sin poder evitarlo, se lo encontró de bruces. Aquello provocó un enérgico choque en el que ambos salieron lanzados varios metros más allá de la puerta antes de caer al suelo.  

    La chova levantó el vuelo asustada para posarse en las ramas del saúco en el que ya se habían instalado otros pájaros que habían acudido atraídos por la inexplicable energía irradiada. El ave se resistía a abandonar todavía a su amigo al que sentía en peligro.  

    Elías se dio un tremendo golpe y dio de bruces contra el suelo en el exterior de la cueva. Ramiro que ya tenía en mente quién era el «malo» se incorporó antes que él y regresó a la puerta apuntando con el arma al interior. Allí se encontró una escena totalmente diferente. 

    Gabriel aparecía ante sus ojos de espaldas, con un depósito de gasolina de plástico anaranjado en una mano y un viejo mechero desechable encendido en la otra; había derramado por el suelo a su alrededor parte del líquido inflamable. La situación para el agente se había complicado enormemente y se contuvo sin saber qué hacer. 

    —No me van a coger. ¡Os lo dije! ¡Antes me quito la vida y morimos todos! —exclamó mirando a sus progenitores tras las rejas. Alfred comenzó a llorar asustado—. Si me dispara, agente —continuó sin dejar de mirar de reojo hacia atrás—, el mechero caerá y hará explosionar el depósito y con él la casa. Nadie saldrá vivo de aquí.  

    Ramiro estudió la escena con rapidez en busca de un fallo que le permitiera actuar, un punto débil que le ofreciera un resquicio para atacar y conseguir que la situación no desembocara en el trágico final al que parecían abocados. Pero no tenía tiempo y no encontraba esa fractura en la escena. Era la primera vez que se encontraba en una verdadera situación de peligro. Sus vasos sanguíneos se habían dilatado para permitir la presión extra del fluido vital que su corazón había empezado a bombear con fuerza y súbitamente tomó una decisión.  

    Sin decir nada enfundó su arma, le hizo señas a Elías de que se mantuviera lejos y, focalizado en el peligro que se dibujaba delante, corrió hacia el interior hasta donde se encontraba Gabriel, sin que este lo viera venir, absolutamente convencido de que el agente no daría un paso en falso. Con la inercia de su velocidad, estiró los brazos y lo golpeó por la espalda. El pirómano salió lanzado hacia el interior de la celda contigua. El depósito todavía seguía en sus manos, sin embargo, el mechero saltó por los aires. Gabriel, con la cabeza por delante y derramando algo de gasolina hacia las paredes de la habitación durante su forzoso movimiento, acabó estrellándose contra uno de los muros y cayendo entre las cosas de Elías. Ramiro cerró la puerta de aquella celda instantáneamente y bloqueó los barrotes con ambas esposas que llevaba colgadas al cinturón. 

    Sin demora y sabiendo que tenía pocos segundos antes de que el secuestrador se recompusiera, golpeó el candado de la otra habitación con una pequeña maza, que había visto apoyada en la pared del salón aquellos decisivos segundos en los que estuvo deliberando que hacer, y lo hizo saltar. Dos golpes le bastaron. Liberó a los tres secuestrados, que ya se habían puesto en pie, ansiosos por escapar de lo que se les venía encima.  

    Elías, que no había hecho caso al agente una vez más, lo apremió nervioso desde el salón y, en cuanto Ramiro abrió la puerta, comprobó que sus padres estaban bien y agarró al niño para sacarlo en brazos.  

    Gabriel se incorporó todavía aturdido. Localizó el viejo mechero oscuro, como sus intenciones, y volvió a agarrar el depósito que, pese a haberse derramado, todavía se mantenía a más de tres cuartos de su capacidad. Se pegó con furia contra los barrotes de la puerta y desde allí pudo observar como Carmen, volteada hacia atrás para no perder detalle de su pequeño, avanzaba la última de la mano de Manuel que estiraba de ella. Se le notaba conmovida por lo que estaba sucediendo y gritaba con desesperación su nombre.  

    La cara de terror de su madre se le quedó muy grabada. 

    Ella lo empezó a ver todo de repente a cámara lenta. Su pobre hijo, atrapado, se había agarrado a la puerta de hierro de su celda y la contemplaba alejarse con el bidón de gasolina y la llama del encendedor ondeando como un pañuelo al viento. La terrible imagen le horrorizó. Consiguió zafarse del brazo de su marido y se detuvo espantada observando la faz de su pequeño totalmente hierática, como si no estuviera ya allí. En ese momento supo lo que estaba pasando por la mente de Gabriel. 

    —¡Gabriel, no lo hagas, encontraremos el modo! —le gritó. 

    Manuel vio sus intenciones y, antes de que ella se impulsara hacia dentro a socorrer a su hijo, la sujetó por la cintura con el brazo y se la llevó hacia atrás bruscamente hasta sacarla de la guarida por completo. Ella luchó por evitarlo y estiró los brazos y las piernas en dirección al desastre. Sabía lo que estaba a punto de ocurrir. 

    —¡Mamá! —gritó Gabriel desde dentro—. ¡Mamá, lo siento! ¡Te quiero! 

    —¡Hijo mío! ¡No! —Carmen, desesperada, peleaba por zafarse de su marido, quería salvarle, impedir el desastre. Pero Manuel, que la seguía sujetando, se esforzaba por evitar que ella pudiera correr la misma suerte que su hijo. 

    El mundo se derrumbó por completo ante ella conocedora de que su pequeño iba a morir irremediablemente de forma trágica sin haber podido darle lo que él le había pedido. Esa paz y esa protección que una madre tenía la obligación de darle a su hijo siendo un niño. Al final no iba a poder compensar su sufrimiento.  

    Se rompió en mil pedazos cuando escuchó los gritos de dolor de Gabriel y el sonido del fuego crepitando en el interior. Las llamas salieron al pasillo al incendiar partes del suelo que habían quedado impregnadas de gasolina. El calor comenzó a notarse desde la puerta completamente abierta, lo que les obligó a alejarse por miedo a que acabaran saliendo las llamas hasta el exterior. Y de repente, un tremendo estallido como el de una bomba, les cortó la respiración. El sonido, atrapado, fue amplificado sin más escapatoria que la propia puerta y la ventana y provocó que los cristales que quedaban de esta salieran expulsados al exterior. La onda expansiva les llegó algo debilitada, pero suficiente como para sentirla en el rostro. El depósito de gasolina había estallado dentro de la celda convirtiendo aquella habitación en un horno. Ya no se escucharon más gritos. Ya solo quedó el sonido crepitante del fuego, aquel que iba a purificar al fin el alma atormentada de Gabriel.  

    —Quizá sea lo mejor que haya podido pasar, nunca hubiera encontrado la paz —le susurró Manuel mientras la consolaba con un abrazo con el que buscaba una justificación que consiguiera calmarla.  

    Él sabía que no podían hacer nada aunque le hubiese gustado que no acabara de aquella manera. Pero ella no le estaba escuchando. Se dejó caer sobre el suelo, abatida, con la mirada perdida en la guarida, el refugio de quien fuera una vez uno de sus hijos al que la vida olvidó desde muy pequeño. Pudo observar como la luz de las llamas del interior se llevaban el espíritu atormentado de su niño para siempre. 

    Elías, junto a Ramiro, conmovido por aquella emocional escena, y con una rodilla en tierra, rodeaba con los brazos a Alfred, quién no soltaba su banderín. No pudo evitar sufrir una pena enorme al sentir que las llamas consumían a su hermano.  

    Al final, la pesadilla para la familia Alonso había terminado con otra pesadilla. Carmen se sumió en un mar de lágrimas y dolor. Definitivamente la vida de su hijo había sido trágica desde el primero hasta el último día de su vida y eso como madre se hizo insoportable en su cabeza.  

    Los animales de la sierra llorarían su pérdida con toda seguridad.  

      

    





   



 Capítulo 36 

      

    Horas más tarde, la UCO, la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil al servicio de la Policía Judicial, en coordinación con el OIJ, el Organismo de Investigación Judicial de Costa Rica, consiguió por fin entrar en la casa tras el paso del cuerpo de bomberos. Lo hicieron una vez la temperatura de la cueva hubo descendido a unos niveles suficientemente seguros. Buscaban recoger las máximas pruebas posibles entre la devastación creada por el fuego, el agua y la espuma de la brigada contraincendios.  

    La imagen que recibieron fue desoladora. En aquella habitación no quedaba nada más que pequeños rescoldos y paredes ennegrecidas que daban un aspecto completamente uniforme al interior de la celda. Difícil se hacía, todavía, permanecer demasiado tiempo adentro, puesto que las rocas reflejaban buena parte del calor absorbido.  

    A pesar de la gran energía desatada y las llamas, quedaron restos óseos de pequeño calibre muy reducidos por el fuego y algunas piezas dentales en similar estado. Sin fichas médicas ni odontológicas de Gabriel para comparar, solo les quedaba comprobar el ADN obtenido con el de su madre y su hermano. 

    Al final los huesos no permitieron su obtención, demasiado calcinados y destruidos, pero sí lo pudieron extraer de varios elementos usados por Gabriel en distintos lugares. Un mechón de cabello que había quedado atrapado en su bolsa personal, restos de piel de sus ropas y saliva en un vaso, todos ellos fuera del alcance de las llamas.  

    Los testigos del hecho, entre los que se encontraba un agente del cuerpo de la Policía Local, Ramiro Suárez, junto a los restos óseos y las pruebas de ADN encontradas, permitieron confirmar, definitivamente, la defunción del asesino más buscado de Costa Rica. Todas aquellas pruebas se enviaron al OIJ costarricense junto con todo tipo de fotografías y declaraciones de los que habían intervenido y de los pocos que pudieron certificar haberlo visto o hablado con él durante este tiempo. Consiguieron, así, cerrar el caso en el país amigo tras cinco años de búsquedas infructuosas y errores judiciales. 

    La pesadilla había terminado de la peor o de la mejor manera posible según se mirase. Elías estaba libre, sus padres a salvo, incluido Alfred que no tenía rasguños ni signos de violencia, y todo parecía preparado para volver a la normalidad.  

    No obstante, la realidad quiso ser bien distinta y la familia Alonso no se vio capaz de retomar su vida como si nada hubiera pasado. Los últimos dos meses habían sido increíblemente complicados y tropezaron con sentimientos opuestos y emociones extremadamente dispares que les alcanzaron de manera desigual. La sensación que predominaba en sus corazones era la de tristeza. Tristeza por la forma de sucederse los acontecimientos y por la pérdida de un familiar, de un hijo, de un hermano, que, al fin y al cabo, en otras circunstancias, pudo haber sido uno de ellos con el que compartir tantas cosas. Fue un día triste aquel en el que falleció a pesar de todo lo que les había hecho pasar.  

    Lo único que les confortaba era saber que por fin habría encontrado la paz, algo que nunca había logrado a su corta edad. El saldo había sido la vida arruinada de un niño inocente que se había terminado por destruir a sí mismo, incapaz, quizá ya, tras una vida de penurias, de saber interpretar el mundo en el que debía lidiar cada día.  

    Definitivamente, los tres habían descubierto cierta humanidad tras los ojos de Gabriel y entendieron que las crueles circunstancias de su vida lo habían configurado de esa manera insensible, lo que les dejó la pena de no haber podido ayudarle o apoyarle de alguna forma. Carmen, sobre todo, no pudo evitar culparse y lamentar no haber sabido de su existencia antes y haber podido impedir su sufrimiento. Seguramente, con algo más de tiempo, calor humano y amor, podían haber conseguido que su mente rota recobrase cierta paz y cordura perdidas, y así, rodeado de felicidad, hubiera olvidado su crimen y su infancia. La familia, aunque unida al fin, se encontró con la sensación de haberse quedado coja.  

    Elías había experimentado junto a su hermano lo que nunca antes y no era capaz de olvidar las emociones y maravillosas revelaciones que sintió durante el ejercicio. Aquel intenso episodio que vivieron juntos en nada se parecía a ninguna otra experiencia percibida antes o ni siquiera imaginada. No estaba en los tratados del ser humano corriente. Entendió que su hermano era la parte que le completaba, aquella llama de fuerza que nunca tuvo en su vida pasada. Como Gabriel le insistió, seguramente eran más que hermanos. Al menos, tras su conexión en la cueva se sentía mucho más fuerte y seguro. 

    Finalmente su duda fue resuelta y pudo verificar con cierto consuelo que al morir uno de los dos el otro no debía sufrir inexorablemente la misma suerte. 

    Ramiro pasaría a la historia, tal y como le había predicho Elías, como el gran policía que atrapó en solitario a uno de los asesinos más buscados. Las televisiones y periódicos costarricenses lo solicitaban para multitud de declaraciones y programas, y por primera vez en su vida se sintió agasajado en su trabajo y hasta fue condecorado por su propio cuerpo y por distintos departamentos y asociaciones de acá y de allá. Había resuelto de manera inteligente un caso tremendamente complicado, demostrando valentía y logrando que ninguna persona inocente resultase herida.  

    Le gustaba contar por qué a la operación le había puesto el nombre de El Cuervo y el Zorro y que, a pesar de ser una maniobra a la que había ido totalmente engañado, pudo resolverla con pericia. Se jactaba, además, de que el mechero le había dado la solución después de imaginarse la escena en su cabeza antes de ejecutarla. Explicaba que si hubiera sido una cerilla no habría podido arriesgarse, puesto que hubiera seguido encendida incluso al liberarla de la mano. No dejó de repetir aquel detalle en cada una de las entrevistas en las que siempre aparecía como el héroe. Elías y él hicieron las paces al entender por fin ambos las motivaciones del otro aquel fatídico día que les obligó a conocerse.  

    En Costa Rica la policía dio una rueda de prensa explicando lo sucedido: el porqué del error cometido con Elías y de cómo el gemelo les había conseguido engañar a todos. También destacaron que, gracias a la tenacidad del teniente Flores, que nunca cejó en su empeño de saber toda la verdad sobre el caso, se consiguió descubrir el error. Todos estaban de acuerdo en que si no hubieran atrapado al hermano no hubiesen dado con el verdadero asesino. De esa manera, nadie resultó agraviado y pudieron olvidar rápidamente que habían condenado a un inocente.  

    Todos ganaron: el teniente Flores, junto con el agente Ramiro Suárez, fueron los héroes que oficialmente resolvieron el caso; el fiscal Martínez había vencido el juicio, a pesar de no haber tenido la verdad de su lado, lo que le hacía casi infranqueable; y Sebastián, orgulloso de cómo se había resuelto el proceso y feliz de haber creído en Elías hasta el final, consiguió limpiar el nombre del bufete. Fue el mejor parado con aquel trágico desenlace, ya que no le había ido bien perder el famoso juicio con anterioridad. Ahora, todos lo respetaban mucho más, puesto que la verdad siempre estuvo de su parte y, además, fue quien obtuvo las nuevas pruebas desde España para el definitivo resultado. Se sentía especialmente satisfecho de haber asumido aquel difícil caso, que aceptó gracias a la tenacidad de una señora que le tocó el corazón con su arrojo y su manera de creer en su hijo. 

    Todos los estamentos tanto policiales como judiciales aplaudieron la noticia y recibieron con entusiasmo las pruebas enviadas desde España. Para el OIJ haber tenido que excarcelar al hasta entonces culpable de aquel brutal asesinato había sido un duro golpe difícil de asumir. Sobre todo para el teniente Flores que, desde que vio las imágenes por videoconferencia hasta el día que recibió la noticia del fallecimiento de Gabriel, de aquella manera trágica, no había podido dormir soñando con su captura de nuevo. Se temió lo peor sin tener el control a tantos kilómetros.  

    La sociedad en general estaba satisfecha de que un delincuente especialmente peligroso ya no continuara rondando las calles. Aun así, se levantaron voces en contra del sistema, ciudadanos que no habían olvidado que se juzgó y condenó a un inocente de manera injusta. ¿Tropezaría la sociedad de nuevo con la misma piedra algún día?, se preguntaba Elías tendido en la cama. 

    Acordonaron la zona para que nadie pudiera acceder a ella y vallaron los accesos a la roca. Días después, una vez obtenidas todas las pruebas, el caso se dio por terminado y la zona recuperó aquella soledad especial que la caracterizaba, la que disfrutaba antes de haber pasado a ser un lugar conocido y que tanto llamó la atención de Gabriel.  

    Carmen quiso evitar incursiones de curiosos y empezó a hacer averiguaciones para adquirir aquella parcela que incluía la tumba de su hijo. Ella había sido, indudablemente, la más afectada, la que más sintió a Gabriel como parte suya y la que seguía culpándose de haberlo dejado a su suerte cuando nació. Ya nunca descansaría en paz sabiendo todo lo que sabía ahora, pero no le podrían quitar al menos el poder estar con él aunque fuese espiritualmente. Fue la única que consiguió la llave para poder acceder a la zona con el fin de llevarle flores y llorar su muerte.  

      

    





   



 Capítulo 37 

      

    El día despertó melancólico una vez más en casa de la familia Alonso. El trágico final y todas las revelaciones respecto a su vida pasada no les dejaban disfrutar de la libertad de estar juntos de nuevo aquellos primeros días tras su muerte.   

    Elías se sentía culpable. Por un lado, se encontraba feliz de verse con sus amigos y su familia de nuevo pero, por otro, no dejaba de martirizarse con todo lo que le había dicho su hermano y lo que habían sentido juntos. Al fin y al cabo, él fue quien lo empujó a esa horrible muerte al llevar a un policía con él. Cada vez ganaba terreno en su mente la idea de que quizá juntos lo habrían podido controlar y Gabriel hubiese acabado siendo una persona normal. A veces, por las noches, se despertaba y lo veía arder todavía en su celda con la mirada inexpresiva, como si no comprendiera por qué no le había entendido y le echara la culpa de lo que había pasado. Y eso le hacía recordar que lo había abandonado.  

    Manuel era el que mejor lo llevaba de todos, aunque era incapaz de que el ambiente familiar no le afectara. De todas formas, los tres sabían que era cuestión de tiempo regresar a la normalidad, a pesar de que se habían acostumbrado al sufrimiento y la espera.  

    Como todas las mañanas, Carmen preparó el desayuno, era la primera que se despertaba cada día. Poder hacerlo de nuevo para los tres le hacía sentirse feliz. Esperó a que bajaran sus dos apoyos mientras pensaba en todo lo ocurrido una vez más. Pese a que no habían vuelto a hablar del tema, los tres sabían que no dejaban de tenerlo presente en sus mentes.  

    Apoyada en el banco de la cocina, mientras aguardaba a que se calentaran las tostadas, recordó de nuevo sus experiencias en Costa Rica tan alejadas de lo convencional para ella, a la vez tan duras y crueles y tan intensas y liberadoras. Nunca antes había viajado, y menos sola, y la experiencia le había servido para abrir mucho su mente y comprenderse y entender el mundo de una manera diferente. Últimamente se quedaba abstraída con facilidad, sobre todo, cuando entraba en el cuartito de la lavadora. Entonces le venía a la cabeza toda una enorme bola de nieve de imágenes que le aplastaban y le sacaban fácilmente alguna lágrima. Todavía atormentada por lo que habría pasado en su infancia su pequeño para tener aquellas actitudes tan tristes y solitarias. 

    Manuel bajó por fin y Elías lo hizo a la tercera llamada de su madre. Cuántas veces había soñado desde su incómoda celda con dormir nuevamente en una cama reconfortante, con la libertad de bajar a medianoche a beberse un vaso de agua o acostarse tarde porque quería terminar una partida a la Play. No obstante, su mente no olvidaba el fantasma de su inesperada detención, de aquel juicio en el que se le trató como a un delincuente y de sus días temeroso, aislado y solo entre cuatro paredes que se cerraban cada vez más asfixiando su alma poco a poco. Al menos había regresado vivo de aquella dura experiencia, pero se preguntaba cuánto hubiese aguantado más allí en aquellas circunstancias sin volverse loco, consciente de no haber soportado muchos meses más. 

      

      

    





   



 Capítulo 38 

      

    Ese mismo día el teniente Flores permanecía encerrado en su despacho con un nuevo caso de asesinato que volvía a estimular el fluir de la sangre en sus arterias y, con ello, a activar conexiones neuronales olvidadas que, después de tanto tiempo, eran capaces de alcanzar nuevamente sus centros de placer. Podíamos decir que era un adicto al acto de perseguir delincuentes y no sabía vivir ya sin estar inmerso en un caso de cierta relevancia. 

    El problema que se le presentaba era de difícil solución, puesto que, por un lado, buscaba la satisfacción de solventar el asesinato, encontrar al culpable y que lo condenaran, sobre todo, si era un crimen escurridizo y laborioso o socialmente destacado; pero, por otro, sufría una fuerte depresión cada vez que esto ocurría, sentía como la adrenalina dejaba de recorrer su organismo y lo debilitaba. Era contradictorio, se había convertido en un tipo de droga imprescindible para él. De modo que había estado padeciendo el síndrome de abstinencia desde que se resolvió el caso del Asesino del Candado. Primero, con la condena de Elías y, luego, con la muerte de Gabriel; y lo había estado pasando mal desde entonces. Ahora estaba volviendo a resurgir de sus cenizas con una nueva dosis de esa polivalente hormona que tantos seres humanos ambicionan percibir viajando por sus venas. Por fin la notaba fluir de nuevo provocando que se le dilataran las pupilas, se le aceleraran el corazón y la respiración y su cerebro se activase mostrándose mucho más alerta.  

    Debería estar feliz por ello y, en cambio, no era así. Hoy se había levantado inusualmente abatido. Desconocía qué le estaba ocurriendo. Tenía su nuevo caso pendiente y, a pesar de ello, no pensaba en él. Cerró la puerta del despacho por dentro con llave, corrió la persiana y lentamente desde la estantería se dirigió a su cómoda silla giratoria. Agarró el respaldo con una mano y la movió un cuarto de vuelta hasta dejarla preparada para sentarse.  

    Había tomado algo de la estantería, un documento que asía en sus manos y que ojeó de nuevo antes de acomodarse: «El impulso de la vida, doctor Raimundo Balbuena». Era el desconcertante título que aparecía en la portada. 

    Se sentó por fin. Las piernas le flaqueaban ligeramente. Su conciencia le había empezado a atormentar los últimos días y no era capaz de frenarla. Él no solía escuchar a esa voz interior que no le aportaba nada provechoso salvo distraerle de su deber. Había luchado toda su vida contra ella para poder resultar frío y ajeno a los protagonistas de los casos que investigaba y poder así ejercer una precisa labor. Pero en esta ocasión algo le decía que se había extralimitado. Por primera vez en su vida no había sido capaz de pegar ojo por ese motivo y se encontraba aturdido y confuso.  

    Miró fijamente aquella carpeta transparente que había dejado apoyada en la magnífica mesa de madera, ganada a pulso con el devenir de los años y los casos resueltos. Hoy de manera insólita sentía que no era digno de ella. Era la primera vez que le ocurría algo así. Hasta ahora había tenido la conciencia limpia. Siempre había hecho lo que estaba en su mano por lograr que la sociedad fuera un poco más segura para los ciudadanos de su país. Y en cambio, ese día, se sentía solo y no encontraba aquella fuerza que la gente agradecida le solía enviar para continuar, aquella energía que le hacía mantener su actitud frente a los contratiempos y su inflexibilidad en el trabajo. Hoy se mostraba ante sí mismo vulnerable y no se hallaba nada cómodo con aquella nueva emoción.  

    Volvió a observar aquel documento que había guardado con recelo, no comprendía muy bien qué le había impulsado a no destruirlo todavía. De haberlo hecho, seguramente no estaría pasando por este trance. 

    Leyó de nuevo el título sin atreverse a abrirlo. Recordaba a duras penas la esencia de lo que se decía en él y sentía ahora que todo habría cambiado si lo hubiera sacado a la luz en su momento. Pero entonces, con toda seguridad, no habría tenido a su culpable entre rejas y el caso hubiese continuado sangrando a una sociedad temerosa, que, de otro modo, habría prolongado la idea de que un asesino inteligente, despiadado y del que prácticamente no se sabía nada podría en cualquier momento irrumpir en sus casas y romper la paz por la que él debía velar. Aunque quién sabe si fue simplemente una vil maniobra para mantener alimentado un ego sin escrúpulos que lo único que ansiaba era sentirse agasajado por sus compatriotas. Existían los daños colaterales en su profesión, todo el mundo lo sabía, pero el fin justificaba los medios; además, la gente en sus casas normalmente no se preguntaba después por ellos.  

    Probablemente, lo que su conciencia estaba tratando de decirle hoy era que a veces los daños colaterales son completamente innecesarios y evitables, y pueden desencadenar un torbellino de consecuencias inesperadas.  

    Le preocupó darse cuenta de que si alguien entraba en su despacho en esos instantes encontraría un teniente muy diferente al que todos conocían y que su fama se terminaría de un plumazo. ¿Por qué estaba permitiendo que eso ocurriera? Todavía no era tan viejo ni había pensado en retirarse como para que sus errores le atormentaran y le hicieran querer cambiar y ser mejor persona. Lo había visto en algún compañero mayor que él, jubilado, sabía que esa etapa de conciencia, que daba la perspectiva de la edad y el verlo todo desde fuera, provocaba a veces ese tipo de reacciones. Pero ese no era su caso. Él era joven todavía, por lo menos le quedaban quince años para retirarse y esperaba el ascenso a capitán en breve. ¡Maldita carpeta! 

    Recordó cuando la encontraron en casa de las víctimas aquella agitada semana en que se descubrió el crimen y cómo en un principio no supieron asociarla con el asesinato. Hasta que apareció Elías. En aquel instante, su cerebro no tardó en relacionar ideas y en darle validez a aquellos extraños papeles, aun sin entenderlos.  

    Pero ¿y ahora qué? Nada podía hacer ya. Elías estaba libre y su hermano Gabriel muerto. La historia no había podido terminar mejor. Qué difícil sería que un nuevo caso se resolviera tan perfectamente como este y, sin embargo, ¿por qué no sentía que fuera así? ¿Por qué motivo los nervios le atenazaban haciéndole sentir culpable y su conciencia no le dejaba tranquilo? Era estúpido, ridículo. No podía desfallecer por algo que no iba ya a poder cambiar, debía mantenerse en plena forma para resolver nuevos casos. Se dio cuenta de lo extraño que funcionaba la conciencia y lo alejado que estaba de ella como para interpretarla correctamente cuando esta le hablaba. 

    Puso una mano sobre la tapa y la dejó allí mientras luchaba entre abrirla o destruirla definitivamente. Una disputa descompensada, ya que una energía más fuerte que él le obligaba a leerla una vez más. Aquella estúpida voz en su cabeza le estaba forzando a hacerlo, el documento le llamaba inexorablemente y pedía a gritos que se zambullera de nuevo en él.  

    Y en medio de aquella lucha desigual, el teléfono de su despacho sonó, consiguiendo sobresaltarle. 

    —¿Teniente? 

    —Sí —contestó Flores desorientado todavía. 

    —Señor, soy el suboficial Nino Páez al mando de la operación Arcángel. Lo hemos encontrado —declaró aquella voz de policía algo temblorosa. 

    El teniente Flores de pronto no recordaba adónde había enviado a sus hombres y no pudo reaccionar. Hoy había perdido el hilo de su propia vida. 

    —En el bosque, cerca de Montezuma —añadió sin esperar la voz de su superior—. Por fin hemos dado con el escondite del Asesino del Candado. Estaba usted en lo cierto. 

    Flores, recostado en el respaldo de su silla, miró a la parte alta de la estantería donde tenía un par de placas en reconocimiento a su labor y suspiró. Encontró finalmente entre sus neuronas aquella operación que él mismo había ordenado unos días antes y recibió la buena noticia con satisfacción. Le hizo olvidarse por completo de lo que había estado sintiendo hacía escasos segundos, aquel documento delator que de pronto había desaparecido de su cabeza, pese a que continuaba en el mismo sitio bajo su mano. Los nervios, algo poco común en él, se mostraron débilmente en su estómago al saber que iba a descubrir alguna evidencia más, hasta ahora desconocida, sobre el famoso asesino. 

    —Estupendo. ¿Se encontraba sobre las indicaciones que le di? 

    —Afirmativo, señor. Recorrimos la ruta que nos trazó usted hacia el interior del bosque, tras la cascada y el árbol caído, seguimos el arroyo y no tardamos en localizar un imponente tronco que se erguía en medio de la selva, destacaba de entre todos los demás. Una majestuosa ceiba, ya sabe, el árbol sagrado de los mayas. Por sus indicaciones, en cuanto lo vimos, pensamos que tenía que ser allí. 

    Flores se sonrió de medio lado. Recordó a Carmen y tuvo que reconocerse a sí mismo que aquella mujer, sin demasiada cultura ni experiencia, ni recorrido por el mundo, había resuelto, en realidad, ella sola uno de los mayores enigmas de su departamento: el lugar donde se estuvo escondiendo el Asesino del Candado tras el famoso crimen. Rememoró el poco caso que le hizo cuando ella, desesperada, trató de advertirle, y aquello le produjo sensaciones encontradas. 

     —Nos costó un poco dar con la trampilla. Efectivamente, estaba muy bien camuflada bajo las raíces del árbol. 

    —Perfecto —proclamó satisfecho—. ¿Han podido acceder? ¿Qué han encontrado? ¿Fotos o documentos que lo relacionen con la pareja que asesinó? ¿Algo que explique por qué lo hizo? ¿Algún otro proyecto de asesinato futuro? —El teniente, excitado por el descubrimiento, bombardeó al suboficial con demasiadas preguntas. 

    —Señor… —Nino se atragantó con algo de saliva y carraspeó al otro lado de la línea—, lo que hemos encontrado es mucho peor. 

    —¿Y qué es eso que han encontrado, dígame? ¿El arma del crimen? —Al teniente los silencios de su subalterno lo estaban impacientando. 

    —Hay una daga que seguramente pudiese haber utilizado, pero, señor —la voz de Nino sonaba preocupada—, hemos localizado tres niños allí abajo. 

    El teniente se sintió incapaz de asimilar las terribles e inequívocas palabras del suboficial y estas resonaron en su cavidad craneal como un gong martilleado con fuerza que se hubiera quedado devolviendo el eco de la vibración durante largo rato. No quería creerlo, no era posible. 

    —¿Tres niños? ¿Secuestrados? 

    —Sí, señor, tres niños varones. Uno de ellos todavía está vivo, pero los otros dos… —volvió a atragantarse conmovido por lo que acababa de presenciar—. No pudimos hacer nada, llegamos tarde. 

    La conciencia del teniente le golpeó con fuerza. 

    —¡Jueputa! ¿No había nadie más con ellos, un adulto? —Flores se notaba sensiblemente afectado y se inclinó hacia delante sobre la mesa de su despacho. Su faz de seguridad y cierta arrogancia de días pasados había cambiado y mostraba un rostro mucho más humano y perdido. Se compadeció de aquellas criaturas y posiblemente de sí mismo por no haberlo evitado. 

    —No, señor, los dejó solos a su suerte. El superviviente estaba aterrado. 

    —¿Qué han hecho con él? 

    —Hemos pedido una unidad de evacuación. Cerca de aquí no hay ningún hospital o centro donde atenderle en condiciones y la zona está algo retirada de la carretera y la población. No sé si lo resistiría, está muy desnutrido y ya se le había acabado el agua. Además, hay demasiada humedad allí adentro, tose, debe tener algún tipo de infección o neumonía. Ahora, de momento, está atendido por nosotros, lo hemos liberado de las cadenas y le hemos cubierto con mantas. 

    —¡Dios mío, Nino! ¿Cómo no lo vimos antes?  —exclamó más con el pensamiento que con un lenguaje verbal. Se acababa de dar cuenta de que la pesadilla que comenzó el 2009 ni mucho menos había terminado—. ¿Han encontrado pistas que relacionen a Gabriel con esos niños? 

    —Sí señor... Bernardo, el chico, nos dio su nombre y también encontramos numerosos objetos personales, moldes de varios tipos, pelucas, caretas de látex y productos de maquillaje, fotografías y hasta un celular —explicó mientras miraba al interior del sótano excavado—. Señor, abajo en la guarida debería venir a ver… Las paredes de la cueva están llenas de símbolos y números incomprensibles y habla de Elías y de él y de no sé qué cosas de que son uno solo, parece la mente de un perturbado.  

     Tal como le estaba relatando su subordinado, las paredes interiores aparecían ilustradas en negro sobre blanco y reflejaban dibujos, símbolos, frases y números entrecruzados. De todo, lo que más llamó la atención del suboficial fue una cruz de madera finamente tallada a mano que reflejaba unos símbolos de sobra conocidos por Elías: 

    [image: Cruz Gabriel2] 

    Aquella especie de yin yang cristiano en el que el bien y el mal se entrelazaban y que Elías había descubierto días atrás cuando quedó fascinado por la imaginación de su gemelo. 

    Había, además, numerosas cruces esquemáticas dibujadas por todas las paredes, cruces con los brazos caídos. Incluso un medallón que contenía una de esas cruces y que parecía un símbolo de la paz modificado, aunque con un significado mucho más desconcertante:                [image: Cruz y medallón] 

    Ambas simulaban dos unos unidos en contraposición. El símbolo de la conexión de los hermanos, el corazón de su vínculo, la parte común a ambos. Aquella que representaba lo que les permitía enlazarse, tal como ocurría con sus respectivos símbolos numéricos: el 616 y el número contrapuesto de su hermano el 818.  

    De esa manera, Gabriel, en su particular transcripción de las sagradas escrituras, los imaginaba como un todo.  

    No se le daban mal los trabajos manuales. Definitivamente no había dejado de perseverar en su obsesión los años que estuvo libre y estos símbolos se habían acabado convirtiendo en una especie de marca. 

    También se podían leer frases como: «Unidos seremos invencibles», «Elías, tarde o temprano debes pasar a mí» o «Si yo domino a las criaturas, juntos controlaremos al hombre». 

    La fina daga, la que utilizó en su crimen, se localizaba también en aquel agujero, abandonada, como los tres pobres niños: 

    [image: Daga Gabriel 2] 

    —Aparece varias veces su famoso 616… —continuó el suboficial Páez—. Pero teniente… Lo que más nos ha llamado la atención… Hay un diario escrito por Melania Estrada, una de las dos víctimas del crimen del Candado, su madre adoptiva.   

    Flores, perplejo, recibía cada nueva revelación con atención sin quitarse a los tres niños secuestrados de la cabeza. 

    —Señor, me encuentro delante del diario y lo he ojeado por encima. 

    —Tenga mucha precaución, es una prueba valiosa. 

    —No se preocupe. Solo me gustaría leerle un pasaje que me parece muy significativo para entender el crimen. 

    —Adelante. 

    —27 de febrero de 1995: «Hoy lo ha vuelto a hacer. Tiene tres años y somos incapaces de controlarlo. Ha golpeado a su padre con la bandeja metálica y casi le saca un ojo, le han tenido que dar puntos en la frente. Las tijeras se las hemos tenido que apartar, al igual que cualquier objeto punzante. No sabemos qué hacer ya con él, es imposible. Lo rompe todo, nos insulta, nos maltrata y si le riñes es peor, se pone como loco. No podemos traerle ningún amigo porque les agrede. El único que le calma es el perro de los vecinos. Todavía no nos atrevemos a llevarlo a la guardería y menos al colegio. Hemos estado comentándolo Hernan y yo y creo que vamos a ir a ver a ese especialista en Costa Rica que dice que puede ayudarnos, aquí nadie sabe qué hacer y ninguna de las soluciones que nos han dado ha resultado eficaz, cada vez es peor. Hoy desgraciadamente hemos tenido que atarlo, cuando le dan esos ataques… Nunca me he sentido tan mal en mi vida. De la alegría de saber que íbamos a poder criar a un niño necesitado, al infierno de no saber qué hacer con él. Yo lo quiero, es mi hijo, adquirimos un compromiso y se me hace durísimo tener que hacer algo que lo lastime. Pero… ¿qué le podrá estar sucediendo? ¿Cuál es su mal? No detectan ningún síndrome con esos síntomas y no hay medicación que le calme. Y esas miradas… A veces nos da miedo. No le interesan los cuentos, así que le leo pasajes de la Biblia, es lo único a lo que presa atención. Le expliqué el caso al párroco y nos ha aconsejado un exorcismo, pero yo me niego a que mi hijo pase por un trauma de ese calibre, es solo un niño. El doctor André en aquel país americano está estudiando casos similares y está dispuesto a ayudarnos con la terapia y los avances que ha conseguido. Todos quieren que lo devolvamos como si fuera un objeto defectuoso. Quizá lo mejor sea mentirles y marcharnos los tres a Costa Rica sin que nadie sepa que sigue con nosotros. A ver si allí podemos cambiar su actitud» —Nino se detuvo un instante para que Flores asimilara lo que estaba contando. 

    El teniente había comenzado a recordar el contenido del documento secreto que tenía sobre la mesa y volvió a mirarlo esta vez con mayor consternación. Aquellas notas extrañas empezaban a cobrar sentido y a tener toda la lógica. 

    —Demos gracias que haya fallecido. 

    —Espere, teniente, hay más… —se le escuchó pasando hojas—. Esto tiene que oírlo: 16 de junio de 2002: «Hoy ha pasado lo peor. No debería dejar esto por escrito, pero no tengo a quién recurrir ni con quién desahogarme. Hemos enterrado al doctor André en el jardín después de que Gabriel, como así ha comenzado a autodenominarse, lo enganchara con una cuerda y lo ahogase sin que ni Hernan ni yo nos diésemos cuenta hasta que fue demasiado tarde. ¡Dios mío! Nunca pensé que fuera capaz. Parecía estar avanzando en la terapia, había cambiado radicalmente, ya no era tan agresivo y estaba mucho más calmado. Ahora no sé qué hacer, estoy desesperada. No podemos ir a las autoridades, pensarían que fuimos nosotros. ¿Quién nos iba a creer? Es solo un niño, tan solo tiene diez años». 

    Hubo un largo silencio. El teniente tenía a su ansiado asesino en serie.  

    —Bien, Nino —balbuceó su superior con la voz sensiblemente afectada—, ya no puedes hacer más allí, déjalo todo como está. Bloquea de nuevo la entrada y acordona la zona, me acercaré a inspeccionar. Cuando terminéis, revisad el jardín de la casa. Busquemos el cadáver del doctor y cualquier noticia sobre su desaparición aquel año. Quién sabe si no nos encontremos con algún cadáver más al excavar… Y tráigame ese diario para que lo examine personalmente, no se lo deje a nadie, seguro que nos depara nuevas sorpresas. 

    —Sí, señor. 

    —¡Nino! —exclamó antes de colgar—. Haga lo imposible por que ese niño no vaya a peor. ¿Me oye? No repare en gastos —el teniente tenía suficientes muertes sobre su conciencia. Si al menos podía salvar a uno de ellos, su departamento tenía una oportunidad frente a la opinión pública. 

    Colgó y, tras cerrar los ojos varios segundos y soltar muy despacio todo el aire que mantenía en los pulmones, regresó su mirada hacia la mesa. Allí permanecía impasible la prueba por escrito de su implicación, aquella miserable carpeta que había revuelto su memoria y, en silencio, le acusaba.  

    Ahora entendía definitivamente el caos en su conciencia, hoy había dos niños muertos en ella y una tercera víctima más al menos. Un escalofrío abrasador le recorrió el cuerpo haciéndole estremecer con un espasmo. Movió el índice arriba y abajo repetidas veces sobre la tapa golpeándola con la misma cadencia durante varios segundos sin atreverse a abrirla todavía. Su conciencia se había adelantado a él. Ella ya sabía esa misma mañana que iba a tener trabajo extra impidiéndole dormir bien a partir de ahora. Si hubiera actuado correctamente en su momento, con Elías de su lado, hubiera podido tender una trampa a Gabriel y seguramente habría evitado el sufrimiento de tres criaturas inocentes y de una familia en España que no se lo merecía. 

    





   



 Capítulo 39 

      

    Desplegó por fin la primera página buscando ese algo que le hiciera borrar su culpabilidad y reconciliarse consigo mismo, todavía confiaba. Hacía años que no leía aquellas notas y las recordaba vagamente como algo absurdo o novelesco: las cartas de un doctor que tratara de espiar sus pecados al haberse extralimitado en sus funciones, frustrado, quizá, por no haber podido dedicarse a lo que realmente le apasionaba. Aunque, hoy, intuía, las iba a hallar mucho más cercanas y comprensibles. 

    La primera carta empezaba como una especie de justificación: 

    «Sé que me habíais contado hace tiempo la realidad de Gabriel, como le llamáis ahora, y que yo no os había hecho el caso que vosotros esperabais, pero hace un tiempo recibí nuevos datos que me han obligado a retomar el tema». Acto seguido, les dejaba claro que: «…el caso de vuestro hijo fue el primero que probé en seres humanos tras haber logrado un porcentaje muy elevado de éxitos en animales y, por tanto, quiero dejar muy claro que no fue algo improvisado o sin garantías».  

    Continuaba con una no menos sorprendente revelación: «Mi nueva actitud se debe a que en mi segunda prueba realizada con personas y calcada a la primera escuché algo muy parecido a lo que vosotros contabais. Ahora, después de esto, sé que será la última. En este segundo caso, ambos bebés comparten familia y, por tanto, viven juntos cada día. Durante su infancia los gemelos, aun teniendo distintas personalidades, no eran muy diferentes a cualquier otro caso de gemelos normal. 

    Todo iba bien hasta que, un día, debido a un accidente, uno de los dos niños tuvo que ser hospitalizado por un periodo más o menos prolongado, siendo todavía pequeño. Curiosamente resultó que, el otro, al quedarse en casa solo con sus padres y aunque nunca había demostrado un comportamiento violento o anormal, a los dos o tres días, comenzó a actuar de manera extraña y llegó a tratarles de forma agresiva e incluso despiadada, como si no fuera el mismo. Hasta que volvieron a encontrarse de nuevo y todo regresó a la normalidad. Aquello sonó en mi cabeza como la versión actualizada de vuestro hijo. Dos casos de dos me hicieron pensar que no era algo fortuito y puesto que no conozco ninguna situación de gemelos naturales con esa disparidad tan enorme en las personalidades, entendí que me encontraba ante algo que muy probablemente tenía que ver con el ensayo. Ya sabéis que no me gusta considerarlo un experimento, porque no lo es. 

    Para entender qué había podido provocar una conducta tan específica y anómala, necesitaba descubrir qué hacía diferente mi proceso de un caso natural. Le he estado dando muchas vueltas desde entonces. He investigado en decenas de estudios de otros colegas, casos de nacimientos extraordinarios a lo largo de la historia y he buceado durante semanas en mis propios recuerdos y notas y, ahora, creo haber encontrado una idea plausible de lo que ha podido suceder, aunque, por supuesto, necesitaría examinarlo en persona más detenidamente para dar una valoración concluyente.  

    Para que entendáis mi conclusión, debo explicaros todo desde el principio. Trataré de ser breve. Para ello deberé sumergiros en el mundo de la concepción humana justo un instante después de la fecundación, cuando el cigoto empieza a subdividirse: 

    A partir de ese momento se abre un periodo de tiempo aleatorio que es un misterio para la ciencia. Durante ese espacio de tiempo, por un mecanismo desconocido hasta el momento, este zigoto, sin una razón aparente, puede llegar a duplicarse de manera espontánea dando origen a dos conjuntos de células iguales, lo que se conoce como gemelos monocigóticos. Me estoy refiriendo al caso de que ambos provengan de la unión de un solo espermatozoide con un único óvulo, o sea, que ambos partan de los mismos códigos genéticos, como el caso de vuestro hijo. No voy a entrar en otro tipo de embarazos gemelares diferentes.  

    Este tipo de gemelos monocigóticos son los que se ven más parecidos físicamente cuando crecen y a su vez se clasifican en cuatro categorías. Sin entrar en tecnicismos, simplemente diré que, atendiendo al estadio en que se produzca esta duplicación, contra más tardía, mayor coincidencia física se logrará, porque compartirán mayor número de células y ADN y más elementos externos, como el líquido amniótico entre otros. 

    1º) Cuando la duplicación o separación se da entre el primero y el tercer día durante la fase de mórula. La separación da lugar a dos placentas con dos sacos embrionarios. 

    2º) Si aparece entre el cuarto y el octavo día, en la fase de blastocisto, da lugar a una sola placenta con dos sacos embrionarios en su interior. 

    3º) Al producirse la duplicación entre el octavo y decimotercer día, con el blastocisto implantado en el útero, el resultado es una sola placenta y un solo saco embrionario. Resulta el caso más coincidente entre ambos bebés y durante el embarazo los dos hermanos pueden incluso tocarse sin ninguna membrana o separación física entre ellos.  

    Pero ni siquiera este es el caso de vuestro hijo Gabriel. Hay un cuarto: 

    4º) El cuarto caso es el más raro y ocurre cuando la duplicación se produce con posterioridad al día catorce de gestación, tras al menos dos semanas, con el embrión completamente implantado en el útero y el disco embrionario ya formado. Desgraciadamente esta separación tan tardía genera, en todos los casos, lo que se conoce como siameses, gemelos unidos por alguna parte de su cuerpo o que comparten algún órgano. Esto sucede, irremediablemente, al producirse la duplicación después de que el disco embrionario se haya desarrollado y se encuentre en fase de reorganización, en la que ya se ha creado el germen de ciertos órganos del cuerpo. Por tanto, son imposibles de separar. 

    Pues bien, en el caso de vuestro hijo adoptivo, la separación fue realizada con mucha posterioridad al día catorce, cuando el embrión estaba ya formado y debería ser imposible o mortal una duplicación natural.  

    Con Gabriel, la ciencia debería añadir un quinto caso que no se da en la naturaleza: 

    5º) El quinto se produciría cuando la duplicación se consigue con más de seis semanas de gestación, con el embrión empezando a formarse. 

    Efectivamente, la separación del embrión primitivo en dos individuos, Gabriel y su gemelo, la induje en la semana siete, con entre cuarenta y cinco y cuarenta y nueve días de desarrollo embrionario. Cuando el corazón ya había comenzado a dar señales de vida, a latir levemente y se podía medir el primer impulso eléctrico en el cerebro, aunque era un embrión todavía y no había llegado a la fase de feto. En este estadio, este último órgano ya se ha segmentado en las cavidades que posteriormente forman ambos hemisferios y el resto del encéfalo y se empieza a reconocer como un embrión humano formado.  

    Fue el preciso y mágico instante, en que, contra las propias leyes de la vida natural, conseguí desarrollar, a partir de un solo embrión primigenio, dos criaturas humanas perfectamente funcionales, sanas, independientes y absolutamente idénticas en todos los aspectos».  

    El doctor hizo un inciso en su explicación: 

     «¿No es algo maravilloso? Significa que estamos ante un caso único en el mundo, del que no se conoce ningún otro anterior en la historia de la medicina. Por eso vuestro hijo es tan especial, porque supone un hito para la ciencia. Gabriel es un ser extraordinario, un milagro de Dios creado por la mano del hombre. 

    ¿Cómo lo logré? Os preguntaréis. Para eso debería hablaros del TLI, la molécula que descubrí fortuitamente mientras estudiaba casos de gemelos naturales en la especie de mono Rhesus. Una molécula que cambiará la forma en que veremos al ser humano y a su creador. Algún día el TLI pasará a la historia como la molécula de la vida, por eso la denominé The Life Impulse, “El Impulso de Vida”. Pero, hoy, el mundo no está todavía preparado y vosotros tampoco, así que esta parte me la saltaré. En su adecuado momento alguien encontrará mis notas y se podrán apreciar mis ensayos, que ahora pueden parecer excéntricos, pero que, conmigo fallecido, se verán como algo extraordinario y se podrán utilizar para aprender y mejorar, para avanzar, como siempre ha ocurrido en casos demasiado adelantados a su tiempo. Entonces, la humanidad podrá decir que ha resuelto el misterio por el que las células embrionarias se duplican para generar dos individuos a partir de uno solo, sin importar el estadio en que esto se produce. Lo que abrirá infinitas posibilidades para la ciencia y nos habremos acercado más a Dios. 

    No obstante, me habéis hecho ver, con vuestra inquietud, que no ha sido del todo un éxito. Como todos los casos nuevos y únicos esconde un inconveniente, un defecto: la anormal agresividad de Gabriel a una edad tan temprana. Al haber descartado daño físico alguno, tanto genético como adquirido, que pudiera provocarlo debemos buscar algo no físico. Ya os he explicado que la única diferencia entre un caso natural y uno de los míos artificiales es el tiempo de gestación en el que se ha provocado la duplicación, ese momento se revela, pues, como la clave principal. Además, todo parece indicar que el desencadenante necesario para el comportamiento violento de uno de los dos gemelos sería permanecer separado de su hermano. Eso me ha convencido de que pudo ocurrir lo mismo en el caso de Gabriel al haber estado siempre separado de su hermano.  

    Con ambas premisas he llegado a una conclusión aunque para ello deba alejarme de la ortodoxia. Como científico reconozco que hay determinadas experiencias difíciles de explicar, como las Experiencias Cercanas a la Muerte, que nos hacen pensar que debe haber algo más además del cuerpo físico. Al respecto, hay estudios científicos que han tratado de acercarse a esa parte espiritual del ser humano con el fin incluso de medirla. Dichos experimentos llegaron a la conclusión que justo al fallecer hay una pequeña diferencia de masa, cuyo valor medio resultó ser de veintiún gramos. Os sonará ese dato, seguro. Peso que han atribuido al alma que abandona el cuerpo en ese preciso instante para alcanzar alguna otra dimensión metafísica. 

    Lo importante de todo esto es que si vosotros y yo, como creyentes, aceptamos que tenemos alma y que esta abandona el cuerpo justo en el momento de fallecer, al margen de si la misma tiene peso o no, inmediatamente nos abre un nuevo dilema: ¿cuándo se incorporó esa alma al individuo? ¿En la infancia, durante los primeros años de vida? ¿Justo al momento de nacer? ¿Dentro del vientre de la madre? Y en este último caso, ¿en qué mes de gestación? ¿En qué semana?  

    Creo que con Gabriel, sin haberlo buscado, he dado con la posible respuesta. La solución a uno de los enigmas más anhelados de la humanidad.  

    Como apoyo a mi teoría encontré estudios científicos actuales que tratan de demostrar, tal como predijo Descartes, que la glándula pineal es el órgano de entrada del alma. Se ha considerado desde la antigüedad, tanto en oriente como en occidente, que esta glándula, situada justo en el epicentro del cerebro, es un receptor de energías electromagnéticas y de conexión con el más allá. El lugar donde se aloja nuestra conciencia o el elemento con el que nos comunicamos con una conciencia superior, como en el caso de la meditación. Coincidencia o no, esta glándula a las siete semanas está ya formada y se empieza a hacer visible. 

    Con todos estos datos puedo suponer que al estar el embrión en una fase tan desarrollada conseguí, lo que yo consideraba lo más difícil, duplicar el cuerpo físico, su parte material, visible; pero no conseguí dividir el cuerpo psíquico, su naturaleza, su espíritu, que, seguramente, ya había sido implantado.  

    Sospecho que mi razonamiento os puede sonar descabellado o hasta extravagante. Imaginad entonces lo que me ha costado asimilarlo como científico racional. Sin embargo, sin otra evidencia física que lo pueda explicar satisfactoriamente, no encuentro otra razón para lo sucedido más que aceptar que el alma, su personalidad, sin poder duplicarse como lo hizo su parte física, tuvo que repartirse entre ambos individuos, Gabriel y su gemelo, que tomaron, cada uno de ellos, una porción diferente de la misma.  

    Ahora he de admitir que mi tentativa de crear dos sujetos perfectamente normales e independientes a partir de un solo embrión se puede considerar un fracaso, al menos el hacerlo en una fase tan tardía. Puesto que ambos hermanos, pese a que no comparten ninguna parte física como unos gemelos siameses, en cambio, sí comparten la parte psíquica, el espíritu y, por tanto, siguen siendo dependientes el uno del otro. Se podría decir que son gemelos siameses que comparten el alma. Esto lo demuestra la disparidad tan sintomática que podemos evidenciar en sus comportamientos una vez separados. Al duplicarlos, el alma se dividió en dos mitades, pero no exactamente iguales, sino complementarias, como el yin y el yang que todos llevamos dentro y que se compensan el uno al otro, equilibrándose. Eso explicaría que necesiten crecer juntos.  

    Sabiendo lo que sé ahora, debería rebautizar a mi molécula TLI como la molécula del alma o del bien y el mal. Seguramente, el hacer el ensayo un par de semanas antes evitaría estos inconvenientes. 

    Por todo ello ruego que me regreséis a Gabriel desde Costa Rica para que pueda tener la oportunidad de investigar más profundamente su caso y tratar de enmendar mi error de algún modo». 

    De esta forma terminaba el doctor la primera de las cartas. Indirectamente, había descubierto algo mucho más importante de lo que él en un principio buscaba, algo muchísimo más trascendental: la posible prueba de la existencia del alma. Y sin embargo, no podía anunciarlo porque esa misma humanidad lo recluiría para siempre entre cuatro paredes. 

    Como alegato final en otra de las cartas que les estuvo enviando para tratar de convencerles y que siempre fueron denegadas, decía: «Cada uno de nosotros encierra dos gemelos opuestos en su interior, un Gabriel y un Elías. Juntos, nos equilibran porque los contenemos a ambos, pero la falta de uno de ellos nos puede llevar al desastre. Dejadme revertir el error antes de que sea tarde y pueda convertirse, quién sabe, en un asesino». 

    El teniente acabó de ojear las notas, nervioso y culpable, seguía sin entender la locura de aquel «doctor Moreau» que había liberado un monstruo y que terminó por generar tanto daño. Pero ahora tenía claro que aquella historia encajaba perfectamente con el asesinato y el desarrollo y desenlace de ambos hermanos.  

    Al menos era un consuelo que Gabriel estuviera muerto. 

    Cerró la carpeta consciente de que si esa documentación hubiera aparecido en el juicio todo hubiera cambiado. Elías hubiera quedado libre y, sobre todo, no habría dos niños fallecidos. Hoy, con aquellas dos muertes evitables a su espalda, era consciente de que si el documento salía a la luz su carrera habría terminado y se decidió por fin.  

    Sujetó la carpeta y prendió una de las esquinas mientras observaba como las llamas iban creciendo, hasta que, a punto de quemarse los dedos, dejó caer el montón de papeles encendido a sus pies en el interior de la papelera de metal. 

    Mientras observaba arder su conciencia junto con los papeles, se quedó un rato hipnotizado, vacío, y en ese tiempo solo alcanzó a preguntarse si él tendría alma. 

    





   



  

     Capítulo 40 


       


     Elías por fin se sentó a la mesa. 


     —Hola, cariño. ¿Cómo dormiste? —preguntó Carmen sin su acostumbrada alegría. 


     —Bien, mamá. ¿Sabes? Estaba pensando… Otra cosa que echo en falta son las fotos de aquel verano que fuimos a Terra Mítica, cuando pasamos el mes en Calpe. ¿Os acordáis? 


     —Sí, cómo disfrutamos. Tú no sabías nadar cuando llegamos y acabaste incluso buceando y sin querer salir del agua. 


     —Es verdad —recordó—. De todos modos, quizá sea mejor así. Siento que el que mis cosas se quemaran fue como una especie de purificación, una manera de olvidar el pasado y obligarse a mirar al futuro. Un antes y un después de mi viaje a Costa Rica. 


      —Claro que sí, a veces nos aferramos a demasiados efectos personales y perderlos nos enseña que tampoco eran tan importantes. Al final, no son más que objetos inanimados —comentó Manuel—. Solo la familia y los amigos son insustituibles. 


     —Elías, recoge tú la mesa y deja los platos en la pila, ya los fregaré luego más tarde. Voy a llevar unas flores a tu hermano. 


     —¿No quieres que te acompañe?  


     —¿Hoy que van a venir de nuevo tus amigos a visitarte? No te preocupes. Se van a alegrar un montón de verte. Sé que estás deseándolo. 


     —Bueno, pero un día de esta semana te acompaño. 


     —Claro —dijo dándole un beso—. Manuel, ya sabes, el periódico no ha llegado esta mañana, no sé qué les pasa últimamente. Deberías hablar con ellos antes de irte a trabajar. 


     Carmen salió de casa triste con un pequeño ramo de rosas. Ahora que sabía dónde se encontraba la tumba-cueva podía acceder por una zona algo menos complicada para ella, aunque debía dar un pequeño rodeo. Saludó a Gregorio, al que no veía desde aquel día lluvioso, y a Pilar, que se dirigía al chalé de Purificación a preparar la Navidad. Ambos le dieron el pésame sabiendo adónde se dirigía. En el pueblo se respetó mucho a la familia y había un pacto no firmado de no molestar el lugar donde descansaba el alma del hijo de Carmen y Manuel. 


     Llegó a la primera pared de roca, aquella en la que colocó el tronco para subir, y la tuvo que sortear una vez más, aunque, en esta ocasión, una escalerilla de madera le facilitó el acceso. Abrió la primera de las puertas de la valla metálica policial con una de las llaves que le habían proporcionado. Desde allí, tras los alcornoques y la gran roca redondeada, que esta vez rodeó dando un largo paseo, se encontró nuevamente ante la fachada de la vivienda como aquel día en que su hijo la sorprendió acechando. La tranquilidad a esas horas del día era embriagadora y se acentuaba con la intensa luminosidad que se disfrutaba ese día. La ventana seguía sin cristal después de la explosión, lo que había propiciado que pernoctasen en ella de nuevo algunos murciélagos ajenos a desgracias pasadas.  


     Se detuvo frente a la entrada, cerró los ojos y rezó antes de acceder al lugar. La puerta había quedado bastante maltrecha desde el trágico suceso y se había dilatado con el calor, de forma que costaba mucho más abrirla para pasar. La policía había añadido unas cadenas, una valla metálica y cintas de balizamiento policial que tuvo que abrir y sortear de medio lado. El salón seguía igual que cuando lo dejó aquella vez y solo algunas zonas pintadas de negro en el suelo del pasillo y parte de las paredes del fondo recordaban el horror vivido allí dentro. Carmen se iba emocionando mientras avanzaba lentamente hacia el interior con las rosas en la mano.  


     Por fin apareció el baño ante sus ojos y la celda donde estuvieron ellos tres retenidos durante días. El habitáculo continuaba en perfectas condiciones a diferencia del contiguo, que se veía completamente negro, como un gran agujero sin fondo, como si se hubiera abierto una puerta de tiempo que le transportara a un pasado amargo. Al menos ya no tenía la gruesa costra de residuos carbonizados que quedó tras el incendio y no quedaba ya más que una fina capa de recuerdos oscuros que todavía dolían.  


     Intercambió las rosas del bote de cristal con agua que había entre ambas celdas y se detuvo en pie a recordar, con la sombría visión de la tragedia enfrente y una temblorosa lágrima asomando por el lagrimal. Aquella celda vacía tenía para ella una fuerza increíble, era todo lo que le quedaba de sus recuerdos antes de la explosión, como un pequeño altar donde expiar sus pecados y negligencias pasadas. 


     —Tu madre no te olvida, Gabriel —dijo con gran sentimiento elevando la voz. No pudo evitar que la lágrima se le acabase escapando. 


     Mientras permanecía agarrada a los barrotes de aquella cárcel en la que había quedado atrapada su alma, la cueva vibró.  


     Un fragmento de roca de forma rectangular tiznado de negro sobresalió de la pared y se deslizó lentamente hasta caer con gran estruendo contra el suelo. Aquella roca dejó un agujero rectangular en el costado de la celda. Se quedó mirando el par de asas de metal que llevaba ancladas y que le daban una extraña apariencia. 


     —¡Hola, mamá! ¡Viniste! 


     Ante la paciente mirada de su madre, Gabriel, con cara de felicidad, traspasó el pequeño agujero no sin esfuerzo y se arrastró por el suelo antes de colocarse rápidamente de pie frente a su madre, separados ambos por la puerta de barrotes de hierro. Le dio un sentido abrazo. 


     —Hola, cariño, estás negro todavía —le dijo pasándole el dedo por el rostro para limpiarle—. A ver cómo tienes la herida de la frente, te diste un buen golpe. 


     —Sí, descuida, no es nada —aseguró quitándole importancia—. Lo que me preocupa es el negro de las paredes, que no se va, y eso que lo he fregado con el cubo que dejaste. Mira cómo quedó el agua. 


     Gabriel señaló el balde que había a la parte de fuera de la celda. 


     —Mejor será pintarlas, tienes toda la razón. 


     —¿Me has traído la pintura blanca? 


     —No, he de esperar a que tu padre y tu hermano se vayan de casa, ya sabes, no quiero que sospechen.  


     —Sí, ya sé, este es nuestro secreto. 


     —Y así tiene que seguir siendo. Ellos no lo entenderían y no creo que lo aprobasen a pesar de todo.  


     —A mí quien me importa eres tú.   


     —Por cierto. Tengo ya encargada la puerta para el pasillo, así tendrás más espacio y podrás ir al baño y ducharte sin ayuda. Aún estoy estudiando la excusa para hacer venir al montador. 


     —Se te ocurrirá algo, mamá, como siempre. Tu idea funcionó a la perfección —declaró adulándola—. Mi representación tampoco estuvo mal, ¿verdad? 


     —Pero me hiciste pasar un miedo terrible. Pensaba que no tendrías tiempo de esconderte. 


     —Había practicado. Dejé un hilo de gasolina hasta adentro y desde allí, a salvo, prendí la mecha. —Se le veía muy satisfecho de su logro. 


     —Aun así, podía haber salido mal y yo no supe nada de ti hasta que todos se marcharon definitivamente. Fueron unos días angustiosos. 


     Gabriel, al sentir su dolor, rápidamente la consoló con la mano en su mejilla y ella, agradecida, se la besó devolviendo el gesto. 


     —Menos mal que el hueco secreto está bien protegido y aislado. Aunque retumbó todo, mi corazón se puso a mil. 


     —Ay, no me cuentes… He pasado unos meses horribles, primero Elías y luego tú. 


     —Lo sé, mamá. Lo que más miedo me daba era que la descubriesen, menos mal que la capa negra disimuló cualquier imperfección en la pared —confesó—. Es incómoda y no me permite estar de pie, pero aun así, habrá que agradecer a quien la empezó a excavar en su momento, alguien que quiso fugarse, seguro. 


     —¿De dónde cogiste los huesos, Gabriel? Todavía no me has dicho —indagó Carmen recogiendo algunas cosas y metiéndolas en bolsas de basura. 


     —No preguntes, mamá, no me siento orgulloso. Si lo quieres saber…, dejé los más importantes, como el cráneo, de ese modo la familia podrá seguir tranquila de que su pariente sigue allí, no te preocupes. 


     —Déjalo, Gabriel, tienes razón, no me des detalles —manifestó demostrando su incomodidad—. Al menos nadie sospecha, ni siquiera el teniente Flores —añadió con una sonrisa de satisfacción al haber engañado al hombre que la había hecho sufrir tanto.  


     —Qué tío —rio—. Estará contentísimo de haber terminado conmigo. 


     —Todos en Costa Rica han celebrado tu muerte. 


     —Me lo puedo imaginar, soy famoso allá. 


     —Y ahora aquí también. 


     No parecía que Gabriel estuviese incómodo entre aquellas paredes sin poder salir en días, más bien se le veía feliz y relajado de haber logrado aquella hazaña y de saber que su madre cuidaba de él. 


     —Me terminé la comida que guardé en la cámara, cuando vuelvas ¿podrías traerme una pizza? Hace tanto que no me como una… 


     —Claro, hijo. Guarda siempre algo de comer y objetos imprescindibles por si acaso, ya sabes que si alguien tiene que venir debes encerrarte de nuevo. 


     —Lo sé, mamá. No nos separaremos nunca. 


     —No, cariño. Aquí nadie sabrá que existes y no podrán volver a hacerte daño. Yo cuidaré de ti. Ya verás como todo se ve diferente, a partir de ahora cambiarás y empezarás a ser feliz —declaró ella sin tener conocimiento alguno de lo que habían descubierto al otro lado del océano. 


     —Gracias, mamá. 


     —Toma, te he traído un botellín de agua. Para lavarte está el agua del depósito de lluvia del baño, te dejo el cubo limpio. 


     —Eres una mujer increíble.  


     Se abrazaron entre los barrotes y acercaron sus mejillas para sentir su contacto. Se querían. Compartían una intensa carga emocional debido a sus sufrimientos pasados que les unía y les reconfortaba al estar cerca. 


     —Bueno, Gabriel, me voy a ir, luego te traigo la pizza. Piensa si necesitas algo más para entretenerte —le dijo antes de salir. Sabía cómo actuar en estos casos, no era la primera vez que se encontraba en una situación parecida por un hijo. 


     El dolor de una madre y sobre todo la culpa fueron mucho más fuertes que la razón y la habían acabado convirtiendo en una delincuente. Pero solo una madre podía entender el sufrimiento de haber descubierto las penurias que tuvo que soportar su pequeño y que todavía hoy la atormentaban por las noches. No se hubiera podido perdonar jamás el que lo hubieran apresado y lo maltrataran de nuevo.  


     Gabriel había sido demasiado inteligente, había llegado a su alma a través del dolor más profundo, aquel que impidió a su madre ser racional y permitió a su hijo moldear sus pensamientos. ¿Qué haría cuando se enterase de la verdad que se escondía detrás de los ojos de su pequeño, cuando el teniente Flores le hiciera partícipe de sus nuevos descubrimientos? 


     Carmen regresó al chalé tras dejar bien cerrados todos los candados, los interiores y los exteriores. La policía había colocado un candado en la celda del incendio al igual que en la puerta de la guarida y en las vallas de protección para evitar que el lugar se convirtiese en un sitio de peregrinación de curiosos o de ritos de sectas satánicas. No obstante, ella había añadido otro bloqueo extra, como seguridad, conociendo la facilidad que tenía su hijo para abrirlos. Esta vez fue uno de huella dactilar, sin orificios que forzar ni contraseñas para averiguar, uno que exclusivamente podía abrir ella.  


     De ese modo, satisfecha, se alejó de la guarida sintiéndose segura. Lo mantendría en secreto toda su vida si hacía falta y solo lo liberaría cuando estuviese segura de poder hacerlo con garantías.  


     Cuando su madre se marchó, Gabriel comprobó aquel candado de última generación y le arrancó una sonrisa cómplice, su madre era más inteligente y tenía más recursos de los que podía aparentar, se sintió satisfecho. Este tipo de cerrojo era nuevo para él, todavía no había aprendido a abrirlo. Se echó hacia atrás y sin liberarse de la sonrisa se sentó en el suelo pensando en ello.  


     Con su resurrección había conseguido por fin cerrar el círculo, completar su propia crónica. Estaba listo. Ahora se podía considerar sin duda el elegido, el nuevo mesías, aquel que a pesar de haber sido rechazado y perseguido como Jesús iba a acabar por reescribir los libros de historia. 


     Al mismo tiempo, fuera, sobre las raíces del saúco, un pequeño roedor de campo asomó el hocico escudriñando el ambiente. Se encaramó al tronco asurcado e irregular y trepó por él con facilidad hasta las primeras ramas. Caminó por una de ellas pegada al muro de arenisca y se dejó caer en el hueco de la pared de roca que hacía las veces de ventana. Desde allí se asomó hacia abajo y deslizó medio cuerpo mientras nervioso movía sus patas anteriores contra la pared, hasta que por fin se decidió y saltó al duro suelo. No pareció causarle dolor la caída. Corrió cruzando el salón y llegó hasta donde se encontraba Gabriel sentado en el negro pavimento de su solitaria celda. Subió por su pierna y se encaramó por el tórax. 


     —¡Berenice! ¿Qué me has traído? Oh… Eso está genial, justo lo que necesitaba. ¿Has estado en el vertedero? 


     Un pequeño y agotado rollo de cinta adhesiva deslizó entre sus dedos. El primer intento había fallado, pero era cuestión de tiempo. Un adhesivo transparente le acabaría dando la libertad. Tomó al ratón entre sus manos, lo acarició y le dio un trozo de galleta. Estaba contento. No tenía prisa. Ahora gozaba de toda una vida por delante sin nadie que lo persiguiera, en un continente sin fronteras donde todavía le sería más fácil pasar desapercibido.  


     Solo le faltaba Azrael para estar completo. 


     Con la visión de la puerta de barrotes y de su amiguito correteando por el suelo, se quedó relajado. Recordó sus últimas aventuras y pensó que todo estaba saliendo tal y como había planeado una vez en aquel cuartito del fondo. 


       


     Antes de que las llamas de la papelera se apagasen, sonó de nuevo el teléfono en el despacho del teniente Flores. 


     —Señor, disculpe que le vuelva a molestar. —La voz del suboficial Nino Páez llegó directa al centro neurálgico de su cerebro—. ¿Quiere que avisemos de lo que hemos descubierto a la familia Alonso? 


     El teniente Flores reflexionó profundamente. Visualizó aquella familia, a Carmen, a Elías y repasó como flashes en su memoria las situaciones que habían pasado juntos, antes y durante el juicio. Ahora, además, le vinieron a la cabeza los dos niños muertos y el médico asesinado, y la familia Alonso no sabía nada de todo ello ni del informe secreto que acababa de destruir y, al fin y al cabo, Gabriel estaba muerto. 


     —Nino —por primera vez en su vida sintió compasión—, olvídalo. Ya han sufrido bastante… 


       


       


       


       


     FIN 


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


       


       


       


       


       


     Has llegado al final. Si te ha gustado te pediría que escribieras una breve reseña online en Amazon, en la misma página donde compraste el libro. No te llevará más de dos minutos y ayudarás a otros lectores a conocer mejor la obra... ¡Muchas gracias!  


     Y si quieres saber más de mí o ponerte en contacto: www.franvives.net 


       


  


  


  

     [1] Coloquial. Persona natural de Costa Rica. Proviene del excesivo uso del sufijo –tico/tica por parte de sus habitantes. 


  


  

     [2]  La pelota valenciana, o pilota valenciana, es descendiente directo del juego de pelota grecorromano que ha evolucionado de manera particular en tierras valencianas. Destacan modalidades como la escala i corda, el raspall o la galotxa, entre otras. Normalmente se juega en un recinto cerrado llamado trinquet. 


  


  

     [3] phi: se pronuncia fi, no confundir con el número pi: π. 


  


  

     [4] Pulpería: en general, las tiendas de barrio se denominan de esa manera en Costa Rica y en otros países de Hispanoamérica. El origen de la palabra es muy difuso y hay diferentes versiones. 


  


  

     [5] Abarrotes: productos habituales normalmente para el hogar. 


  


  

     [6] Colón: moneda oficial de Costa Rica. 


  


  

     [7]6 Geperudeta: del valenciano, significa «jorobadita» en castellano. El cariñoso apodo le viene al dar la impresión de estar mirando hacia abajo como encorvada o jorobada, aunque, en realidad, la posición es debida a que la imagen de la virgen original se usó para acompañar a los féretros e iba acostada sobre los mismos con una almohada bajo la cabeza, de forma que hoy en día, al colocarla de pie, parece que esté mirando a la gente hacia abajo. 


  


  

     [8]Soda: nombre que reciben en el país los pequeños restaurantes locales. 


  


  

     [9] Pura vida: la expresión costarricense más emblemática que se ha convertido en marca nacional. 


  


  

     [10] Diay: típica expresión costarricense. 


  


  

     [11] Tuanis: otra típica expresión costarricense. 


  


  

     [12] Mae: vocablo usado en Costa Rica para referirse a cualquier persona, usualmente masculino. 
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